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Introducción y  
agradecimientos 
 Introducción y agradecimientos 
La fecha 1898 es un punto de partida inevitable. Ha llegado a ser una fecha famosa, y sean cua-
lesquiera las objeciones que puedan hacérsele, las correcciones que pueden matizar su significa-
ción, va a quedar como un hito en la historia de España. Es justo que así sea, porque la genera-
ción del 98 es aquella con la que empieza nuestro tiempo. Representa una divisoria de aguas, la 
separación de dos periodos históricos; sin olvidar, claro está, la continuidad: las generaciones no 
son censuras o discontinuidades, sino la articulación del tiempo histórico, que no se detiene ni 
interrumpe, como tendremos que mostrar en este caso, pero tiene una estructura bien definida.  
JULIÁN MARÍAS1 
¿CUÁLES son las claves explicativas del proceso de internacionalización de una industria cultu-
ral? ¿Siguen las industrias culturales las mismas pautas de internacionalización que los secto-
res puramente económicos? El objetivo general de esta tesis es, precisamente, encontrar res-
puestas a estos interrogantes. Para ello, esta investigación se ocupa de la reconstrucción y el 
análisis del proceso de internacionalización del sector editorial español, desde finales del siglo 
XIX hasta la actualidad. En concreto, hemos tomado como punto de partida del trabajo el sim-
bólico año de 1898. En esa fecha, España perdía definitivamente su imperio colonial en Amé-
rica. Sin embargo, cerrado el vínculo político con aquellos países, un grupo de empresarios 
españoles abrieron un camino comercial que han sabido recorrer durante todo el siglo XX. Los 
editores españoles vieron en las jóvenes repúblicas iberoamericanas la prolongación natural del 
estrecho mercado nacional y en la afinidad de lengua y de cultura una ventaja competitiva 
clara. Así, más allá de la necesidad de redefinir el papel internacional del país, el desastre del 
98 marcó el inicio de uno de los procesos de internacionalización más largos, rentables y exi-
tosos del tejido empresarial español: el de la industria editorial. Un fenómeno que tuvo su ori-
gen, y su principal cliente, en los países latinoamericanos, pero que hoy abarca todos los mer-
cados, superando la barrera lingüística. 
Existen pocos debates tan actuales, abiertos y controvertidos como el surgido en torno al 
proceso de globalización y a la formación de empresas multinacionales. La historiografía sobre 
international business, escrita desde distintos campos académicos, ha experimentado un consi-
derable auge en estas últimas décadas. Numerosos trabajos han abordado por qué, cómo y 
                                                            
1 Marías (1996), p.7. Las palabras en cursiva corresponden al texto original.  





dónde desarrollan su acción exterior las empresas, al tiempo que han puesto de manifiesto que 
globalización e internacionalización son dos fenómenos unidos por una relación bidireccional, 
ya que la actuación de las multinacionales alimenta el comercio mundial y constituye uno de 
los principales vehículos transmisores de conocimiento entre países.2 Sin embargo, esas teorías 
están creadas a partir de la observación de los sectores puramente industriales o de servicios. 
Dentro de la historiografía internacional y de la española son muy pocos los estudios sobre 
internacionalización que se han ocupado del sector editorial o, en general, de las industrias 
culturales.3 La exigua atención prestada al sector editorial es sorprendente si reparamos en el 
papel crucial que esta industria desempeña en la actual sociedad del conocimiento. Es más, 
durante los dos últimos siglos, los editores han sido responsables, en gran medida, de la mejora 
educativa de una sociedad cada vez más y mejor informada, permitiendo la difusión del cono-
cimiento entre los países más avanzados y los que estaban en vías de desarrollo y, en conse-
cuencia, han sido agentes activos en el proceso de integración de la economía mundial.  
La falta de interés de los economistas y de los historiadores de la empresa y de la eco-
nomía españoles se hace aún más llamativa si tenemos en cuenta que el sector editorial ha sido 
uno de los más rentables de la balanza comercial española desde mediados del siglo XX y que, 
en la actualidad, el país está firmemente instalado en la elite del sector editorial internacional, 
circunstancia poco habitual en la economía española. Los datos cuantitativos corroboran esta 
posición preeminente de España entre las diez primeras potencias editoriales. Según los últi-
mos informes de la asociación gremial internacional, International Publishers Association 
(IPA), España ocupa el tercer puesto a nivel mundial tanto si tomamos como indicador el nú-
mero de títulos nuevos por cada millón de habitantes, como la cifra total de exportaciones, y 
baja al séptimo puesto si tomamos como variable de referencia los ingresos netos anuales del 
sector editorial.4 Dos empresas españolas, Planeta y Santillana, ocupan puestos destacados en 
el ranking internacional de compañías editoriales, 8.º y 24.º, respectivamente.5 
Nuestro trabajo se inscribe en este vacío historiográfico, con la voluntad de abordar la 
reconstrucción y el análisis del proceso de internacionalización del sector editorial español 
(desde 1898 a 2014) para realizar una doble contribución. Por un lado queremos enriquecer la 
historiografía que, desde la historia económica y empresarial, se ha ocupado de la capacidad 
competitiva de la empresa española. Por otro, es nuestra intención utilizar las herramientas del 
historiador para participar en el debate general sobre las teorías de internacionalización. En 
                                                            
2 Véanse Jones (2005 y 2014). Los primeros análisis científicos sobre el tema se referían a la motivación de las 
empresas para cruzar fronteras, por ejemplo, los trabajos de John Dunning (1979) o Raymond Vernon (1966 y 
1971). Más tarde, la preocupación de los académicos se centraría en cómo debe acometer la empresa esa estrategia 
de internacionalización. Los trabajos de Mark Casson (2000) o Geoffrey Jones (2005) son buenos ejemplos de esta 
línea de investigación.  
3 En concreto, sobre la internacionalización del sector editorial español, los únicos trabajos académicos disponibles 
cuando comenzamos esta investigación eran los de Ana Martínez Rus, sobre la proyección exterior del sector en las 
primeras décadas del siglo XX. Véanse Martínez Rus (1998, 2000, 2001 y 2002). 
4 Observatorio de la Lectura y el Libro (2013), p. 8. 
5 Listado de las mayores empresas editoriales por volumen de facturación, publicado en Publishers Weekly, 27 de 
junio de 2014. 





este sentido, la investigación contrastará las teorías desarrolladas hasta la fecha por distintos 
autores en materia de competitividad e internacionalización, a niveles macro y microeconómi-
co, aplicándolas al estudio sectorial. Este ejercicio nos permitirá conceptualizar el análisis his-
tórico de la internacionalización del sector editorial español, utilizando esos datos empíricos 
contextualizados como campo de pruebas de teorías formuladas desde otras disciplinas y para 
sectores puramente económicos.  
El escaso nivel educativo y cultural del país ha sido una de las variables esgrimidas para 
explicar el atraso económico de España y su tradicional falta de proyección internacional.6 
¿Cómo se ha forjado, entonces, un tejido competitivo a nivel internacional precisamente en 
una industria cultural? Esta pregunta es el hilo conductor del análisis empírico que se recoge 
en esta tesis. Para abordarlo, el trabajo cuenta con una estructura clara. Formalmente, la tesis 
está dividida en cinco capítulos más unos anexos. En el primer capítulo se define el marco 
teórico y conceptual en el que se encuadra esta tesis doctoral. Los capítulos segundo, tercero y 
cuarto se ocupan de la investigación empírica en torno al proceso de internacionalización del 
sector editorial español, atendiendo a un criterio cronológico. La división de los capítulos se ha 
realizado en función de la historia política española, que condiciona dicho proceso de interna-
cionalización. Así, el Capítulo 2 aborda los primeros intentos de las editoriales españolas por 
cruzar fronteras, desde 1898 a 1936. El Capítulo 3 se ocupa del sector editorial durante la dic-
tadura franquista. Comienza con la Guerra Civil española, que interrumpió el prometedor pro-
ceso de internacionalización iniciado antes del conflicto, para posteriormente explicar el cam-
bio de paradigma en el sector editorial internacional y español en los años sesenta y setenta del 
siglo XX. El capítulo analiza las causas del auge editorial en esta etapa, en la que se inscribe el 
momento de máximo esplendor en la capacidad exportadora de las editoriales españolas (1963-
1975). El Capítulo 4 se aproxima a la actualidad del sector editorial, estudiando los cambios 
sufridos desde mediados de los años setenta, con especial atención a la concentración empresa-
rial. Finalmente, el Capítulo 5 recoge las conclusiones generales de este trabajo de investiga-
ción. 
Todos los capítulos dedicados a la investigación empírica (2, 3 y 4) tienen una estructura 
común, con el objetivo de facilitar tanto la correcta explicación de la información obtenida, 
como la comparación entre los periodos. Cada capítulo ofrece, en primer lugar, una panorámi-
ca general del sector editorial internacional. Seguidamente, se explica la estructura del sector 
editorial español, tarea necesaria para comprender las condiciones de partida macroeconómicas 
y sectoriales de las editoriales españolas. Más tarde, se estudia en detalle la internacionaliza-
ción del sector. Este tema, por ser el central de la investigación, ocupa varios epígrafes, que 
analizan los problemas o barreras de entrada en el proceso, el papel de los Gobiernos y el aso-
ciacionismo, y ofrecen datos cuantitativos sobre la acción exterior de las editoriales. Un apar-
tado final, titulado «Las estrategias empresariales», se encarga de la reconstrucción del proceso 
a nivel microeconómico. Dentro de él, los últimos epígrafes recogen varios casos de estudio de 
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editoriales importantes: Espasa Calpe, Salvat, Seix Barral, Planeta y Santillana. Estos casos 
ilustran distintas estrategias de internacionalización, permitiendo contrastar las claves explica-
tivas del proceso analizadas en los epígrafes anteriores para la trayectoria de algunas empresas 
concretas. ¿Cuál ha sido el criterio de selección de esas empresas? En primer lugar, hemos 
valorado su relevancia dentro del tejido editorial español. En segundo lugar, la riqueza de la 
información obtenida acerca de ellas nos permitía profundizar en algunas cuestiones relativas a 
la gestión de multinacionales. Finalmente, consideramos que el análisis microeconómico se 
enriquecería con el estudio y la comparación de editoriales especializadas en distintos segmen-
tos, esto es, editoriales generalistas, educativas y literarias. Cada capítulo se cierra con unas 
conclusiones, a modo de reflexión sobre la evidencia empírica mostrada en las páginas prece-
dentes. Hemos de aclarar que las conclusiones finales (recogidas en el Capítulo 5) no son la 
suma de las conclusiones parciales, sino una reflexión más profunda acerca de la pregunta de 
investigación formulada.  
En este trabajo hemos querido combinar los análisis cuantitativo y cualitativo, sectorial 
y microeconómico. Hemos realizado un esfuerzo considerable por conseguir archivos empre-
sariales que nos permitiesen explicar las estrategias editoriales. No ha sido ésta una tarea fácil. 
La mayor parte de las editoriales con trayectoria histórica no conservan sus archivos, bien por-
que han sido absorbidas, bien porque han desaparecido. El coste de almacenaje parece ser la 
razón más habitual para deshacerse de ellos. La documentación primaria de distinta calidad 
sobre editoriales se refiere a los casos de Salvat, Gustavo Gili, Destino, Barral Editores, Santi-
llana, Espasa y Espasa Calpe, archivos localizados en la Biblioteca de Cataluña, el Arxiu Na-
cional de Catalunya, el Archivo de Gustavo Gili y el antiguo Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales (CEACS) de la Fundación Juan March.7 Mucho más completa es la informa-
ción cuantitativa disponible para el conjunto del tejido, resumida en el texto de cada capítulo y 
mostrada íntegramente en los anexos finales (también ordenados por capítulos) para que futu-
ros investigadores puedan hacer uso de ella.8 
Para cuantificar la exportación de los editores españoles en todo el periodo analizado 
hemos utilizado la Estadística del Comercio Exterior de España. Sin embargo, la fiabilidad de 
la fuente es dudosa en algunos momentos, especialmente en el primer tercio del siglo XX, y 
para contrastar y completar la información ofrecida en ella, cada capítulo presenta una fuente 
documental alternativa que permite cuantificar las cifras de exportación de los editores españo-
les. Así, el Capítulo 2 utiliza las estadísticas ofrecidas por las memorias consulares, realizadas 
por las embajadas y consulados españoles en América y Filipinas alrededor de 1923, que con-
tienen datos de los organismos de aduanas de sus respectivos países. En la década de los años 
veinte del siglo pasado, la falta de estadísticas realistas impulsó a los editores de la Cámara del 
Libro de Barcelona a solicitar información al cuerpo diplomático residente en los países de 
                                                            
7 Desde septiembre de 2013, la biblioteca y el archivo del antiguo Centro de Estudios Avanzados en Ciencias Socia-
les (CEACS) se han integrado dentro del Instituto Carlos III-Juan March de Ciencias Sociales (IC3JM).  
8 El listado completo de archivos utilizados para elaborar esta investigación se recoge en el apartado Fuentes y 
bibliografía. 





habla hispana. Posteriormente, el Ministerio de Estado convirtió la iniciativa en una misión 
oficial, delegando en la Oficina de Relaciones Culturales Españolas que, a su vez, dirigió a los 
agentes diplomáticos y consulares ese cuestionario sobre el comercio del libro español en 
aquellos mercados. Las memorias y los informes remitidos son de gran valor para analizar la 
situación del libro en los primeros pasos de la internacionalización de las editoriales españolas, 
no sólo desde el punto de vista cuantitativo, sino también para examinar los problemas de en-
trada del libro español en un variado grupo de países y, por ello, constituye la principal fuente 
documental del Capítulo 2. El Capítulo 3 utiliza los datos ofrecidos por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) para contrastar la infor-
mación de la Estadística del Comercio Exterior de España sobre exportación de libros y, en 
general, para analizar el crecimiento del sector editorial español durante la etapa franquista y la 
mejora en su posición internacional. El Capítulo 4 toma como fuente principal de información 
cuantitativa las estadísticas de la Federación Española de Cámaras del Libro (FEDECALI), 
más detalladas que la Estadística del Comercio Exterior de España, puesto que desagregan los 
datos por emisor (sector gráfico o editorial) y producto (libros o fascículos). La información 
sobre inversión extranjera directa emitida desde España procede de Instituto del Comercio 
Exterior (ICEX).  
La exploración de la documentación depositada en las secciones de Asuntos Exteriores y 
Cultura en el Archivo General de la Administración (AGA) nos ha permitido reconstruir la 
dinámica del sector y su actividad internacional, con información cuantitativa y cualitativa. El 
deseo de profundizar en la transformación del sector editorial durante las décadas centrales del 
siglo XX, análisis recogido en el Capítulo 3, nos animó a explorar un variado grupo de archi-
vos. En el departamento de Rare Books and Collection de la Universidad de Princeton se en-
cuentran los archivos personales de Mario Vargas Llosa y Carlos Fuentes, que han sido exami-
nados para esta investigación. En la misma universidad, pero dentro de la Mudd Library, se 
encuentra el archivo de la Franklin Foundation, que también fue explorado para obtener infor-
mación sobre la acción exterior estadounidense durante la etapa de la Guerra Fría. La voluntad 
de contrastar los datos nacionales con una visión exterior acerca de la presencia de las editoria-
les españolas en América Latina, nos condujo a los American National Archives (NARA), 
localizados en Washington. Los documentos obtenidos en este archivo fortalecen las asuncio-
nes reveladas por otras fuentes, aportando algunos datos nuevos. Perseguimos también el ar-
chivo del Banco de Crédito Industrial, una auténtica joya que ha disminuido su valor, pues está 
muy menguado por los continuos traslados tras la desaparición del banco. Actualmente se en-
cuentra disponible en la Fundación BBVA en Bilbao. Finalmente, una de las fuentes primarias 
más importantes era el archivo del Instituto Nacional del Libro Español. El fondo ha sido re-
cientemente catalogado, si bien no está aún a disposición del público en el AGA. Gracias a la 
amabilidad del personal del archivo pudimos realizar una cata para contrastar algunas hipótesis 
y obtener datos puntuales de editoriales. 
Un punto central en los capítulos 3 y 4 han sido las entrevistas personales a destacados 
editores españoles y latinoamericanos. Francisco Pérez González (Santillana, expresidente de 
la Agrupación Nacional de Editores de España), Juan Salvat Dalmau (Salvat), Mónica y Ga-





briel Gili (Editorial Gustavo Gili), Pep Carrasco (EDHASA y exsecretario del Gremi d’Editors 
de Catalunya), Jaime Salinas (Seix Barral, Alfaguara, Alianza Editorial), José Manuel Lara 
(Planeta), Emiliano Martínez (Santillana), Leandro de Sagastizábal (FCE), Alberto Díaz (Eme-
ce), Jorge Scarfi, Silvia Jáuregui, Hans Meinke (Círculo de Lectores) y Joan Guitart (Editorial 
Labor) nos explicaron el funcionamiento de un sector apasionante y, en muchas ocasiones, 
opaco. Contestando amablemente a nuestras preguntas, nos permitieron interpretar y contrastar 
las hipótesis derivadas de los archivos primarios. Escucharles ha sido, sin duda, la parte más 
grata de la investigación empírica. 
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un prometedor doctorado en la Universidad Complutense de Madrid. La entrevista inicial con 
Enrique Llopis me confirmó lo que ya intuía: que la historia económica es el tema más fasci-
nante al que uno pueda dedicarse. Compatibilicé los cursos de doctorado con mi vida profesio-
nal, centrada en un campo muy distinto al académico, el mundo de las entidades no lucrativas 
y la cooperación al desarrollo. Agradezco desde aquí a José Ignacio Jiménez Blanco, José An-
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sesiones y hoy me esfuerzo en seguir el ejemplo de mis maestros, sin conseguirlo obviamente, 
en mis propias clases. En cualquier caso, me alegra haber visto tanto talento de cerca.  
El impulso final para dar el paso que cambió mi vida profesional y me animó a entrar en 
el mundo académico fue conocer a Núria Puig y comenzar con ella el trabajo de investigación, 
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que me proporcionaría la suficiencia investigadora. En él se examinaba el papel de México en 
la internacionalización de la empresa española, y gracias a esa investigación pudimos compro-
bar que los libros eran una constante en el comercio bilateral entre ambos países durante el 
siglo XX. Por tratarse de un tema interesantísimo e inexplorado desde la historia económica y 
empresarial, decidimos abordarlo con mayor profundidad en una tesis doctoral. Debo mencio-
nar aquí a los miembros del Tribunal que juzgó esa investigación doctoral, Francisco Comín, 
José Luis García Ruiz y Ana Martínez Rus, pues sus preguntas, comentarios y sugerencias han 
sido muy útiles en los análisis posteriores. También a Rafael Dobado, quien me ayudó con su 
profundo conocimiento sobre América Latina.  
Al mismo tiempo que comenzaba a explorar los archivos necesarios para reconstruir la 
evolución del sector editorial español, el apoyo de algunas personas, como Eugenio Torres, 
Núria Puig, Elena San Román y Paloma Fernández, me permitió participar en interesantes 
proyectos académicos. Así, durante el curso 2006-2007 fui colaboradora en el departamento de 
Economía Aplicada de la Facultad de Sociología de la Universidad Complutense de Madrid 
(UCM). En 2007 entré a formar parte del equipo de investigación de la Cátedra de Empresa 
Familiar de IESE Business School, bajo la dirección del profesor Josep Tàpies. Gracias a su 
orientación y enseñanzas, durante los cinco años que he estado vinculada a la Cátedra he 
aprendido mucho sobre empresas familiares, tanto que me he quedado con un sesgo: me parece 
que es la perspectiva con mayor capacidad explicativa para entender cualquier análisis sobre 
cualquier tejido empresarial.11 Desempeñar una labor de investigación en una escuela de nego-
cios de referencia a nivel internacional me permitió también familiarizarme con el enfoque, los 
debates y la literatura más relevante en materia de dirección de empresas. E incluso, con la 
forma de docencia, el peculiar método del caso. Por todo ello, no puedo estar más agradecida 
al profesor Tàpies en primer lugar, al resto del equipo de investigación de la Cátedra, en se-
gundo, y a innumerables personas que trabajan o han trabajado en el IESE de Madrid. Entre 
ellas citaré a cinco que me animaron desde los primeros pasos de esta investigación hasta la 
fecha en la que la cierro, Caterina Moschieri, César González Cantón, María Mora Figueroa, 
Mercedes Camacho y David Pastoriza.  
Núria Puig me ha acogido en cuatro proyectos de investigación consecutivos dirigidos 
por ella, La empresa y su contribución a la modernización económica y social de España: el 
papel de las redes empresariales nacionales e internacionales en el siglo XX (financiado por el 
Plan Nacional de I+D+i, BEC 2003-08455),Claves de la internacionalización de la empresa 
española: un análisis dinámico y conceptual (Plan Nacional de I+D+iSEJ2006-15151), Busi-
ness organization in late development economies: a dynamic and comparative analysis of the 
Urquijo Group (Plan Nacional de I+D+i, ECO2009-10977/ECON) y Foreign Investment and 
Local Talent: A dynamic analysis of the effects of FDI on the enablement of entrepreneurial 
and managerial capabilities in late developing economies (Ministerio de Economía y Compe-
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titividad, ECO2012-35266). En todos ellos he aprendido mucho y, además, me han permitido 
presentar los resultados de mi investigación en distintos foros académicos, financiando viajes a 
congresos y visitas a archivos en tres continentes.  
Fue en enero de 2008 cuando presenté mi primer trabajo, dentro del marco del proyecto 
de investigación Claves de la internacionalización de la empresa española: un análisis diná-
mico y conceptual, en un seminario organizado por Núria Puig y Eugenio Torres en el Instituto 
Complutense de Estudios Internacionales (ICEI). En marzo participé en el Seminario del Exi-
lio organizado por la Cátedra del Exilio (UNED-CHIDE), con un trabajo titulado El viaje de 
las editoriales españolas a México. He de hacer mención aquí a la generosidad de Abdón Ma-
teos, director de la Cátedra. Él fue una de las primeras personas que me invitó a exponer mi 
trabajo y a realizar una publicación, y la primera y única que me ha ofrecido (en fechas recien-
tes) participar en un documental emitido en televisión. Su confianza en mí y en la calidad del 
trabajo, su constante estímulo, sus sugerencias y reflexiones, siempre atinadas, han ayudado a 
esta investigadora. En el año 2008, pero algunos meses más tarde, presenté nuevos resultados 
de la investigación en dos foros: el IX Congreso de la Asociación de Historia Económica de 
España, celebrado en Murcia, y las I Jornadas de Historia Empresarial: España y Europa, en 
Barcelona. Aprendí mucho en todos estos foros, tanto por la calidad de los ponentes, como por 
la del público. Algo después llegaron los congresos internacionales, el celebrado en Milán en 
2009, organizado por la European Business History Association, y el II Congreso Latinoame-
ricano de Historia Económica, celebrado en México D.F. al año siguiente. Con ellos, las pri-
meras publicaciones, en la revista Historia del Presente, y en dos monográficos sobre interna-
cionalización de la Revista de Historia Industrial e Información Comercial Española, gracias a 
las generosa invitación de Núria Puig y Eugenio Torres.12 
En el año 2009, gracias a una oportunidad que me brindó la profesora Paloma Fernán-
dez, entré a formar parte del Departamento de Historia e Instituciones Económicas, de la Uni-
versitat de Barcelona. La experiencia, primero como investigadora y más tarde como docente, 
no pudo ser más satisfactoria. Guardo con cariño los comentarios de algunos alumnos de ese 
primer año de docencia, que me hicieron descubrir lo gratificante que es nuestra profesión. La 
enorme capacidad de trabajo de Paloma y su constante estímulo intelectual han sido siempre 
un ejemplo para mí. Trabajar a su lado me permitió participar en algunos de los proyectos de 
investigación que tiene en marcha, reforzar mi conocimiento sobre empresas familiares e invo-
lucrarme en la organización de algunos seminarios internacionales.13 En un volumen coeditado 
por ella y Carles Sudrià, en la revista Business History, publiqué un trabajo sobre la editorial 
Salvat, A family-owned publishing multinational: the Salvat company (1869-1988).14 
Con este aprendizaje adquirido me incorporé como profesora al Colegio Universitario 
de Estudios Financieros (CUNEF), en el año 2011. La buena acogida dispensada por el centro 
y el claustro ha sido fundamental para integrarme en algunas iniciativas. La última de ellas, la 
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participación en el Comité Organizador del XI Congreso Internacional de la Asociación Espa-
ñola de Historia Económica, cuya coordinadora general era Adoración Álvaro. El apoyo de 
muchos compañeros del CUNEF también ha sido vital para afrontar esta última etapa de la 
investigación. Lidija Lovreta, Carlos Salvador, Raúl Ruiz-Hermoso, Verónica Rosendo, Sylvia 
Rothfer y Zsuzsanna Szemeredi han sido especialmente amables presionándome para que ter-
minara.  
Mientras, mi investigación ha ido avanzando en paralelo. Vinculando los dos temas cen-
trales en mi línea de estudio, editoriales y empresa familiar, a finales del año 2010 presenté un 
trabajo titulado Books and Family Matters: A Long-Term Analysis of Intergenerational 
Transmission Practices in Spanish Family Publishing Firms, 1900-2008, que se publicó en el 
libro colectivo, History by Generations: Generational Dynamics in Modern History, coordina-
do por Hartmut Berghoff, Bernd Weisbrod, Uffa Jensen y Christina Lubinski.15 Mario Cerruti 
y Javier Vidal tuvieron la generosidad de invitarme a participar en el volumen V de la Revista 
de la Historia y de la Economía.16 Un primer borrador de la tesis se presentó en el X Congreso 
Internacional de la AEHE, celebrado en Carmona. Por esas fechas, también tuve la suerte, 
gracias a la generosidad de José Luis García Ruiz, de entrar a formar parte del Grupo de Inves-
tigación Complutense de Historia Empresarial (GICHE), incorporado al Campus de Excelencia 
Internacional de la Universidad Complutense, y de ver publicado un artículo en la revista Bu-
siness History Review.17 Mónica y Gabriel Gili me invitaron a participar en un emocionante 
proyecto: el libro conmemorativo de una de las históricas editoriales más importantes, Edito-
rial Gustavo Gili. Una historia 1902-2012.18  
Al reconstruir la trayectoria de estos últimos años parece que casi todo encaja en un plan 
con sentido lógico. Nada más lejos de la vivencia real. La experiencia se acerca más a un ca-
mino improvisado, atendiendo oportunidades que iban surgiendo e intereses intelectuales, en 
muchas ocasiones, dispares. Ha sido estimulante y divertido, pero para qué negarlo, también ha 
habido malos momentos. En la etapa más complicada de estos años, cuando me dejé llevar por 
el desánimo y pensé que esta tesis jamás vería la luz, una llamada del catedrático de la Com-
plutense Jesús Martínez pidiéndome un capítulo para un libro colectivo que estaba dirigiendo, 
me rescató y me animó a seguir trabajando. Aún hoy, justo cuando hace unas horas que acabo 
de recibir el libro publicado, no encuentro palabras para explicarle lo que supuso para mí esa 
oportunidad.19   
Algunos proyectos han quedado pospuestos. La exploración sistemática del archivo del 
Instituto Español de Moneda Extranjera (IEME), catalogado y abierto a los investigadores 
cuando esta tesis ya estaba en su fase final, constituye una de las tareas pendientes más impor-
tantes. De hecho, ya he empezado a realizar algunas catas puntuales, para intentar mejorar la 
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información cuantitativa acerca de la acción exterior de las editoriales españolas durante el 
franquismo. El deseo de profundizar en la dinámica del sector editorial internacional es una 
tarea encomendada a una agenda futura. Afortunadamente, la reciente concesión de la beca 
Alfred Chandler Travel Grant por parte del departamento de Business History de la Harvard 
Business School, me ha permitido explorar algunos archivos con información sobre el sector 
editorial americano, durante unos meses de estancia en Boston.  
A lo largo de todos estos años he contraído muchas deudas de gratitud, algunas ya han 
sido mencionadas, otras lo serán a continuación. Intentaré no olvidar a nadie, pero si la memo-
ria me falla ¡mi más sinceras disculpas! M.ª Inés Barbero me ha apoyado siempre en una in-
vestigación que, necesariamente, debía enriquecerse con una perspectiva del otro lado del 
Atlántico. Gracias a ella pude realizar una fructífera estancia en la Universidad de San Andrés, 
en el invierno austral de 2008, y presentar mi trabajo en la Universidad de Buenos Aires. De 
aquel seminario, además de grato recuerdo, guardo algunas sugerencias interesantísimas para 
mi agenda de investigación.20 Me gustaría extender mi agradecimiento argentino a Jorge Scarf-
fi y Andrea Lluch. Carlos Marichal, profesor del Colegio de México, ha sido también extrema-
damente generoso en su ayuda, para esta investigación y para proyectos paralelos. Miguel Án-
gel López Morell y Hartmut Berghoff compartieron conmigo documentos de importantes ar-
chivos editoriales, de la Compañía Iberoamericana de Publicaciones (CIAP) y Bertelsmann, 
respectivamente. A Miguel López Morell tengo que agradecerle, además, el haberme motivado 
y animado con acertados consejos para cerrar esta investigación. Los compañeros perennes de 
los proyectos de investigación Núria Puig, Eugenio Torres, Adoración Álvaro y Rafael Castro 
Balaguer, y los temporales como Mario Cerruti, Mª Inés Barbero, Marta Rey o Matthias Kip-
ping, han hecho mucho más agradable este camino. A lo largo de estos años he tenido la suerte 
de poder comentar mi trabajo con respetados académicos. Charlas estimulantes con catedráti-
cos como Antonio Niño y Mercedes Cabrera me han animado y ayudado a desarrollar la inves-
tigación. Paloma Fernández, Elena San Román y Eugenio Torres han sido ya citados en estas 
líneas, pero me gustaría recalcar mi agradecimiento por su apoyo continuo, por abrirme puertas 
al inicio de mi carrera como investigadora y por los sabios consejos que siempre ofrecen. Ado-
ración Álvaro, compañera y jefa en el CUNEF ha sido siempre un ejemplo de tenacidad, hu-
mildad y profesionalidad. Mención especial merece Rafael Castro, que ha sido desde los tiem-
pos en que empezamos el doctorado, amigo y consejero en lo personal y lo profesional.  
En un plano más personal, mi familia, mis amigas (Miren, Jimena, Cristina, Marieta y 
Amelia) y amigos me han soportado en este periodo de agobio constante. Mi madre, mis her-
manos Ana y Jesús, mi tía Loli y mi abuela Lola se han ocupado de todo mientras yo llevaba 
una vida de ausencias constantes. No sé si me han perdonado por ello, pero parece que siguen 
queriéndome. Mi padre y mi abuelo están en algún sitio dentro de estas páginas y en mi cabeza 
constantemente. Mi marido Teo ha soportado con amor y paciencia años sin vacaciones y un 
carácter más irascible de lo habitual. Sorprendentemente sigue a mi lado, e incluso que ya no 
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se extraña de mis locuras, ni le sorprende (¡y encima me apoya!) si un día decido irme varios 
meses a Boston.  
Finalmente, me gustaría cerrar los agradecimientos con un reconocimiento a Núria Puig, 
sin cuya generosidad, paciencia e inteligencia nada de lo relatado en las páginas anteriores 















A mi madre, por valiente  
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Capítulo 1.  





1. La internacionalización de la empresa. Un estado de la cuestión 
AFIRMABA el sociólogo francés Pierre Bourdieu que el libro es «un objeto de doble faz, econó-
mica y simbólica; es a la vez mercancía y significación».21 El editor, un empresario peculiar, 
debe conciliar arte y negocio, el amor por la literatura y el beneficio económico. Esa dualidad ha 
permitido que los editores, además de ganarse la vida con más o menos fortuna, hayan dado 
soporte material a los pensamientos, a las ideas, a la cultura y a la lengua de distintas generacio-
nes, desarrollando una labor trascendental en la sociedad del conocimiento. Los editores han 
decidido qué se publica y qué se lee. Su papel es fundamental para entender el devenir de las 
sociedades y los cambios en las mentalidades. Sin embargo, desde hace más de un siglo, la rela-
ción entre el interés cultural y el económico se ha complicado con una tercera variable: la globa-
lización. Actualmente, las grandes editoriales (aquellas con mayor cuota de mercado) son em-
presas internacionales que, bajo el paraguas de una gran corporación, gestionan distintos sellos 
editoriales en varios países. Sin entrar a considerar las repercusiones de esa estructura sobre la 
diversidad cultural, un análisis propio de la sociología y de las humanidades, desde la perspecti-
va de la economía y de la empresa se plantea un interrogante: si el sector editorial se asienta 
sobre un difícil equilibrio entre cultura e industria ¿cómo se han internacionalizado los editores? 
¿De forma análoga a otros sectores económicos, o guiados por la dualidad del negocio editorial?  
Para responder a esta pregunta, eje central de esta tesis doctoral, deberíamos esbozar pri-
mero un estado de la cuestión del análisis académico de la internacionalización. Es necesario 
revisar qué factores y pautas ha destacado la investigación clásica y reciente como claves en ese 
proceso para, posteriormente, contrastar las propuestas teóricas establecidas con la evidencia 
histórica observada. Afortunadamente, la globalización de la economía y la internacionalización 
de empresas, dos fenómenos estrechamente relacionados, han llamado poderosamente la aten-
ción de los académicos en las últimas décadas, y existen abundantes estudios sobre el tema. 
Desde distintas perspectivas, la literatura precedente ha tratado de responder a cuestiones rela-
cionadas con el por qué, cómo y dónde se internacionalizan las empresas y el impacto de este 
fenómeno sobre los países de origen y destino de la inversión.22  
Los primeros estudios sobre inversión directa extranjera se fijaban fundamentalmente en 
criterios macroeconómicos y financieros. Fue Stephen H. Hymer el primer autor que recalcó 
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que las operaciones internacionales no respondían exclusivamente a factores derivados de los 
diferenciales en tipos de interés, sino a la voluntad de la empresa multinacional de operar en 
distintos mercados para explotar algunas ventajas con el fin de obtener rentas monopolísticas.23 
El autor acuñó un término clave para la futura disciplina, liability of foreignness, traducido co-
mo la desventaja o el inconveniente del extranjero, concepto multidimensional que engloba los 
costes de hacer negocios fuera del mercado nacional. Se trata, en definitiva, de la distancia que 
separa al país de origen del de acogida, que lleva consigo un conjunto de costes sociales y eco-
nómicos a los que la empresa debe hacer frente si quiere operar en el exterior.24 La investigación 
de Hymer, publicada en 1976, fue el punto de partida de un intenso debate académico, aún 
abierto, acerca de la naturaleza y del proceso de formación de estas ventajas. A finales de la 
década de los años setenta, para arrojar luz sobre estos interrogantes, John Dunning desarrolló el 
paradigma ecléctico, que a fecha de hoy sigue siendo referencia obligada en la materia.25 Su 
autor condicionaba la inversión extranjera a la aparición de ventajas de propiedad (ownership 
advantages), que se refieren a la posesión de activos tangibles e intangibles que la empresa po-
see, frente a sus competidores; ventajas de internalización de dichos activos (internalization 
advantages), y ventajas de localización (location advantages), que se refieren a los beneficios 
derivados de la ubicación en un destino concreto seleccionado. En la misma década surgieron 
también los primeros estudios que incorporaban una dimensión histórica al debate sobre el pro-
ceso de internacionalización, de la mano de investigadores como Mira Wilkins o Raymond 
Vernon.26 
Tras estos trabajos pioneros, la comunidad académica empezó a fijarse en cuestiones tales 
como la consecución de competencias que permiten a la empresa ser eficiente en varios escena-
rios, las ventajas propias de una empresa multinacional, la tensión entre control central y adap-
tación local, la interrelación de las multinacionales con su entorno económico y social y su con-
tribución a la creación de riqueza.27 En líneas generales, podemos decir que las multinacionales 
han dejado de ser consideradas un agente pasivo en el proceso de globalización, reconociéndose 
su papel activo en la integración de la economía mundial durante los dos últimos siglos. De 
forma convincente, numerosos estudios han demostrado que las multinacionales han facilitado 
la expansión del comercio mundial y han sido responsables, en gran medida, de la difusión a 
nivel internacional de avances tecnológicos (productos, procesos y sistemas productivos) y téc-
nicas de gestión.28 
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La valoración del impacto de las multinacionales y su papel en la creación de una econo-
mía global quedan lógicamente fuera del marco teórico de esta tesis. Nuestro interés, en cambio, 
se centra en el análisis de las aportaciones académicas que han tratado de responder a las pre-
guntas acerca del por qué, cómo y dónde se internacionalizan las empresas. Especialmente rele-
vante es la segunda cuestión, el cómo, que incluye aspectos relativos a la elección del modo en 
el que se desarrolla la internacionalización, la explicación del proceso en el que la empresa ad-
quiere capacidades específicas y suficientes para gestionar con éxito la aventura de cruzar fron-
teras y la forma de afrontar la liability of foreignness, esto es, el inconveniente de ser extranjero 
en un mercado nuevo y desconocido. Por ello, las páginas que siguen sintetizan las principales 
aportaciones teóricas realizadas en las últimas décadas en el campo de la internacionalización de 
empresas. Debido a la variedad y amplitud de investigaciones existentes, se trata de una visión 
general y resumida, que delimita el marco teórico de este trabajo estableciendo unas hipótesis 
básicas que nos ayudarán a conceptualizar las evidencias empíricas recogidas en los capítulos 
posteriores.  
Con el objetivo de ofrecer la información de una forma lógica y estructurada iremos de lo 
general a lo particular, es decir, desde las preguntas más amplias sobre temas de competitividad 
a las preguntas más concretas sobre el proceso de internacionalización. Así, en los epígrafes 
siguientes abordaremos en primer lugar la bibliografía que se ha aproximado al proceso de for-
mación de ventajas competitivas. El debate acerca de las claves y los factores que influyen en la 
formación de una ventaja competitiva sostenible a nivel internacional es el eje central de este 
marco teórico y, en consecuencia, será el epígrafe más extenso. Seguidamente, nos ocuparemos 
de los trabajos que se han centrado en el estudio de los modos de entrada, la elección de países y 
la velocidad del proceso de internacionalización. Más tarde, revisaremos las investigaciones que 
han explorado la competitividad internacional de la empresa española. Finalmente, nos deten-
dremos en el análisis académico de la industria cultural y el sector editorial.  
Este marco teórico nos ayudará a afrontar uno de los grandes desafíos de la disciplina de 
historia empresarial, la necesidad de conceptualizar. Este ejercicio de conceptualización nos 
permitirá que la reconstrucción del proceso concreto de internacionalización del sector editorial 
español no se quede en una historia particular aislada, sino que posibilitará la comparación entre 
el caso analizado y otros estudios, autorizándonos a participar en el debate sobre preguntas más 
generales en materia de internacionalización. Este trabajo tiene, por tanto, la voluntad de inte-













1.1.  La creación de la ventaja competitiva internacional  
In order to pursue international expansion the firm needs to possess capabilities allowing to over-
come the liability of foreignness; no firm-specific capabilities, no multinational.  
MAURO GUILLÉN Y ESTEBAN GARCÍA CANAL29 
Toda empresa que quiera operar en el mercado internacional debe contar con una ventaja com-
petitiva. Esa ventaja competitiva ha de ser única y sostenible. Pero, ¿cuáles son las fuentes que 
permiten a la empresa conseguir esa ventaja competitiva? ¿Qué elementos favorecen la competi-
tividad empresarial? Por tratarse de una cuestión fundamental, han sido numerosas las investi-
gaciones que han tratado de responder a esta pregunta desde distintas perspectivas, desde la 
dirección de empresas a la política económica o el desarrollo económico. Resumiremos a conti-
nuación las teorías que han tenido mayor repercusión en la comunidad académica. Empezare-
mos con los estudios que han puesto el acento en los factores externos a la empresa, consideran-
do que éstos condicionan el rendimiento y la competitividad nacional e internacional de la mis-
ma. Dentro de este primer grupo, abordaremos la teoría institucional y de la teoría de distritos. 
Después analizaremos las teorías que buscan la llave de la competitividad dentro de la empresa, 
resumiendo las aportaciones realizadas desde la perspectiva de la economía evolutiva y la teoría 
de la empresa basada en recursos y capacidades. Finalizaremos con el debate sobre qué estructu-
ra de propiedad y gestión es más eficiente en la carrera por la competitividad. Damos cuenta, 
por tanto, en este estado de la cuestión de las dos grandes corrientes que se han ocupado del 
análisis de la competitividad, la literatura de política económica y la literatura sobre dirección o 
gestión estratégica, que aportan explicaciones del fenómeno no contradictorias pero sí radical-
mente diferentes.30 Nuestra exposición se centrará, no obstante, en la aplicación de esas teorías 
generales en el campo específico de internacionalización de empresas.  
Dentro de las escuelas que tratan de proporcionar un marco explicativo de las normas que 
rigen la economía, una de las más influyentes es la denominada escuela institucionalista, que 
subraya el papel de las instituciones en el desempeño económico.31 El origen de esta teoría se 
encuentra en los trabajos del sociólogo francés Emile Durkheim (1858-1917) y su exhortación a 
estudiar «los hechos sociales como cosas».32 Las principales premisas del institucionalismo se 
recogen en las obras de autores clásicos como Karl Polanyi, Throstein Veblen, Max Weber, así 
como, en los trabajos más recientes de John Meyer, Oliver Williamson, W. Richard Scott y 
Philip Selznick. Con larga tradición, este enfoque ha recuperado un fuerte protagonismo en las 
                                                            
29 «Para conseguir una expansión internacional, la empresa necesita poseer capacidades que le permitan superar la 
desventaja de ser extranjero; sin capacidades específicas de la compañía, no hay multinacional». Guillén y García 
Canal (2009), p. 34. 
30 Griffits y Zammuto (2005), p. 823.  
31 Davis y North (1970), North (1990) y Powell y DiMaggio (1991). 
32 Powell y DiMaggio (1999), p. 33.  





últimas décadas, que han visto nacer una corriente denominada nuevo institucionalismo.33 El 
punto de inflexión entre nuevo y viejo institucionalismo podemos situarlo en el año 1977, fecha 
en la que John Mayer publicó dos artículos, «The Effects of Education as an Institution» e «Ins-
titucionalized Organizations: Formal Structure as Myth and Ceremony», en los que se estable-
cían las hipótesis centrales de la nueva corriente.34 La recuperación de las instituciones para el 
análisis académico de la realidad económica y social ha sido muy fructífera en distintas vertien-
tes, desde la historia, con los trabajos magistrales de Douglas North, a la teoría de juegos, desa-
rrollada por Andrew R. Schotter, y la teoría de organizaciones, impulsada por Walter W. Powell 
y Paul J. DiMaggio.35 
Así, las instituciones, entendidas como reglas del juego por Douglas North o como pará-
metros regulatorios, normativos y cognitivos por Richard Scott, son el hilo conductor de un 
enfoque ciertamente ecléctico.36 Si tenemos en consideración exclusivamente los estudios que, 
dentro de esta escuela, se han encargado de la internacionalización de empresas, podemos seña-
lar dos grandes corrientes. Bajo el denominador común «las instituciones importan», algunos 
trabajos observan las instituciones como variables de entorno que pueden medirse a través de 
indicadores y cuya influencia sobre las empresas es unidireccional. Un segundo grupo se apro-
ximaría al estudio de las instituciones desde una perspectiva más general y cualitativa, conside-
rando que éstas intervienen en la actividad empresarial y, al tiempo, son influidas por ella.37 De 
esta última línea de trabajos deriva el enfoque denominado comparative capitalism, que se es-
fuerza por entender cómo las instituciones influyen en la internacionalización de empresas, en 
materias tales como la estrategia de las multinacionales, su gobierno, su capacidad de innova-
ción y la difusión de prácticas empresariales en el exterior.38 
Nuestro interés principal recae precisamente en este tipo de estudios, que han tratado de 
esclarecer el papel del marco institucional en la gestión de las empresas y, en concreto, de las 
multinacionales.39 Este papel es importante en dos sentidos. Por un lado, las instituciones del 
país de origen ayudan a configurar la capacidad competitiva original de las empresas. Por otro, 
las instituciones del país de acogida condicionan la estrategia de internacionalización de las 
multinacionales. Los trabajos anteriores coinciden en señalar la importancia de los national 
political economic institutional arrangements (entramado institucional político y económico de 
                                                            
33 March y Olsen (1989).  
34 Powell y DiMaggio (1999), p. 46.  
35 Véanse, por ejemplo, Schotter (1981), DiMaggio y Powell (1983) y North (1990).  
36 North (1990) y Scott (1995).  
37 Jackson y Deeg (2008).  
38 Ibid, p. 556.  
39 Dentro de este enfoque, otros estudios se han centrado en el análisis de la legitimidad social de las instituciones, en 
lugar de en su influencia en la eficiencia empresarial. Muchos abordan también el cambio en las organizaciones desde 
la perspectiva institucional, estudiando por ejemplo por qué las prácticas empresariales tienen a ser tan homogéneas, 
qué mecanismos concretos de isomorfismo existen. Cara a establecer un estado de la cuestión en materia de interna-
cionalización, nuestro interés principal se centra, sin embargo, en la línea de estudios que se recoge en el texto supe-
rior.  




cada país) en la creación de capacidades estratégicas que forman la base de la ventaja competi-
tiva.40 Así, las multinacionales llevan consigo diferentes dotaciones desde el país de origen (ho-
me-country endowments), al tiempo que operan en diversos entornos, países de acogida donde 
pueden existir marcos institucionales muy dispares y a los que tienen que adaptarse en términos 
de estructura y/o estrategia para gestionar con éxito el proceso de internacionalización.41 ¿Por 
qué? Entre otros motivos, porque esas instituciones determinan el entorno político que, a su vez, 
condiciona el modo de entrada de las multinacionales,42 establecen los derechos de propiedad 
que protegen (o no) a los inversores,43 generan incertidumbre para la multinacional en términos 
de distancia institucional entre el país de origen y el de acogida y,44 en general, influyen en el 
atractivo del país a la hora de captar inversión directa extranjera (IDE).45 El papel del Estado (o 
de los Estados) y de otras instituciones políticas y sociales como actores protagonistas en mate-
ria de internacionalización de empresas resulta innegable, a la luz de lo expuesto en los párrafos 
precedentes.46  
Precisamente, uno de los criterios utilizados por los gobiernos estatales y regionales para 
diseñar la política industrial es la concentración geográfica de las empresas. Enlazamos así con 
la teoría de distritos, que también analiza la interacción entre el país de origen y la formación de 
ventajas competitivas empresariales, aunque en este caso insistiendo en la localización geográfi-
ca como elemento facilitador de la competitividad. Fueron los trabajos seminales del economis-
ta Alfred Marshall los que marcaron el inicio de la teoría de distritos. En líneas generales, esta 
corriente defiende que las ventajas competitivas no proceden únicamente del interior de la em-
presa, sino que el entorno puede facilitar unas economías externas, entendidas como eficiencias 
derivadas de la concentración geográfica de la industria.47 Marshall establecía que esas valiosas 
economías externas actúan en tres sentidos. El primero que la existencia de una atmósfera in-
dustrial, que permite la difusión del conocimiento dentro del distrito de una forma natural. Una 
suerte de conocimiento tácito y explícito que, según el economista inglés, «está en el aire de un 
modo inconsciente»48. La segunda ventaja se refiere a la existencia de empresas subsidiarias que 
permiten la integración de las distintas fases del proceso productivo dentro del distrito, vía espe-
cialización individual de las empresas en cada una de las fases y posterior cooperación entre 
ellas. La tercera ventaja del distrito deriva de la existencia de un mercado de trabajo dentro del 
mismo, con recursos humanos formados y especializados, es decir, mano de obra cualificada. La 
                                                            
40 Murtha y Lenway (1994), p. 114.  
41 Jackson y Deeg (2008), p. 540. El vínculo entre el éxito empresarial y la adaptación al entorno institucional de los 
países de acogida, en Wan (2005).  
42 Delios y Henish (2003).  
43 Djankov, Glaeser, La Porta, Lopez-de-Silanes y Shleifer (2003). 
44 Kostova (1999), Pajunen (2008) y Berry, Guillén y Nan Zhou (2010).  
45 Guler y Guillén (2010).  
46 Sobre el papel de los Estados, véase Lenway y Murtha (1994).  
47 Catalán, Miranda y Ramon-Muñoz (2011), p. 10.  
48 Marshall (1963), p. 226; tomado de Catalán, Miranda y Ramon-Muñoz (2011), pp. 10 y 11.  





conjunción de estos tres tipos de economías externas condiciona la aparición de lo que se ha 
denominado distrito industrial marshalliano.  
Los trabajos académicos posteriores a Marshall han tratado de definir las economías de 
distrito, insistiendo en la relevancia de los vínculos entre comunidad y empresas. También han 
subrayado los beneficios en términos de reducción de costes y aumentos de eficacia que supo-
nen las economías externas, permitiendo a la pequeña y mediana empresa superar los límites 
impuestos por el tamaño en términos de innovación y capacidad productiva.49 Es obligado seña-
lar aquí los trabajos del economista Michael Porter, quien, en la década de los años noventa del 
siglo pasado, abordó la competitividad de las naciones insistiendo en la preeminencia del análi-
sis sectorial y/o regional. Porter señalaba que la figura del clúster es una valiosa herramienta 
para aumentar la competitividad de las empresas.50 En un mundo globalizado, en el que parecen 
haber desaparecido las distancias geográficas, muchos estudios recientes sobre internacionaliza-
ción y competitividad internacional de empresas siguen defendiendo la vigencia de esta perspec-
tiva, la importancia económica y estratégica de las concentraciones geográficas.51 Este marco 
teórico tendrá en cuenta los conceptos y definiciones vinculados a los distritos industriales y 
clústers, sustancialmente la noción de economía externa apuntada por Marshall, aunque hay que 
aclarar que el trabajo no pretende ser una demostración empírica de esta teoría, ni se ocupará de 
probar con datos históricos una metodología para la identificación de este tipo de fenómenos.52  
Institucionalismo, neoinstitucionalismo, teoría de distritos y los análisis de Porter sobre 
las ventajas de los clústeres explicados en los párrafos anteriores arrojan luz sobre el problema 
de la competitividad empresarial nacional e internacional, pero tienen como unidad de análisis 
el sector o la región. Estas corrientes buscan las fuentes de la ventaja competitiva fuera de las 
fronteras de la empresa. Para complementar o superar las limitaciones de estos enfoques han 
surgido al menos dos teorías, que sitúan la clave de la competitividad dentro de la empresa. 
Hablamos de la teoría evolutiva y la teoría de la empresa basada en recursos y capacidades.  
La economía evolutiva encuentra en el aprendizaje una de las claves explicativas del éxito 
(y del fracaso) empresarial. La teoría defiende que la empresa tiene unas rutinas organizativas 
que se adquieren y perfeccionan con el aprendizaje y la experiencia, y que, junto con los recur-
                                                            
49 Véanse, por ejemplo, Becchetti y Rossi (2000), Karlsson (2008), Catalán, Miranda y Ramón-Muñoz (2011) y 
Catalán y Ramon-Muñoz (2013). 
50 Según el Institute for Strategy and Competitiveness de Harvard Business School (dirigido por Porter para canalizar 
las investigaciones sobre este tema), los clústeres son concentraciones geográficas de empresas interconectadas, 
proveedores especializados, proveedores de servicios e instituciones asociadas en un área particular, que están pre-
sentes en una nación o región. El autor, y su equipo, han tratado de identificar las fronteras industriales de los clúste-
res y su trabajo ha tenido una gran repercusión, no sólo académica, sino también en la agenda de política económica 
de gobiernos y regiones. El último esfuerzo en esta línea de trabajos es el capitaneado por Porter junto con la econo-
mista española radicada en Estados Unidos Mercedes Delgado quienes, en un proyecto vinculado al Gobierno esta-
dounidense, han desarrollado una nueva metodología para la identificación de clústeres. La metodología y su aplica-
ción al tejido empresarial de Estados Unidos está disponible en el sitio web http://clustermapping.us/home/. 
51 Tomado de Andersson, Beugelsdijk, Mudambi y Zaheer (2011). Sobre este tema véanse Porter (2000 y 2003), 
Rugman y Verbeke (2003) y Griffits y Zammuto (2005). 
52 Dos estudios recientes que abordan el sector editorial español desde esta perspectiva, en Catalán y Gil-Mugarza 
(2014) y Gil-Mugarza (2014).  




sos y el uso de tecnologías, constituyen la competence (traducido generalmente como «compe-
tencia») de una empresa, esto es, la base de su ventaja competitiva.53 Las competencias y las 
rutinas tienen un carácter acumulativo, se crean dentro de la empresa y son idiosincráticas, tie-
nen un alto componente tácito y, por todo ello, son difícilmente transferibles. Aunque no todos 
los autores están plenamente de acuerdo en este punto. Richard N. Langlois y Paul L. Robertson 
distinguen entre un núcleo intrínseco, específico de cada compañía, compuesto por elementos 
idiosincráticos, inimitables y que constituye la fuente principal de la ventaja competitiva, y una 
serie de capacidades auxiliares no únicas e imitables, que la empresa puede tener internalizadas 
o adquirir en el mercado.54 En cualquier caso, siguiendo esta línea de pensamiento, el aprendiza-
je, entendido como proceso, y la historia previa de la empresa (path-dependence) son dos ele-
mentos estratégicos, en tanto en cuanto nutren las rutinas organizativas y las competencias de la 
empresa en cuestión.  
Dentro de las teorías que tienen su unidad de análisis en la empresa, no en el sector o en 
la región, destaca también la resource-based view (RBV), traducida al castellano como «teoría 
de la empresa basada en recursos y capacidades». Siguiendo los trabajos pioneros de Edith Pen-
rose y Birger Wernerfelt, la teoría defiende que los investigadores deben analizar los recursos 
disponibles a nivel interno de la empresa.55 La idea central, sostenida por Jay Barney, es que la 
empresa tiene potencial para crear una ventaja competitiva sostenible con sus propios recursos, 
y que esos recursos tangibles o intangibles son valiosos, raros, inimitables, no sustituibles.56 La 
estructura organizativa, la tecnología, la reputación, el estilo de gestión, la cultura empresarial o 
los valores son, entre otros, parámetros susceptibles de constituir una fuente de ventaja competi-
tiva sostenible.  
La capacidad explicativa de estas teorías les ha procurado una fuerte influencia en las 
áreas de economía y empresa, facilitado además el desarrollo de una serie de corrientes de in-
vestigación derivadas de ese marco general. Es obligatorio citar la perspectiva bautizada como 
knowledge-based view, para la cual el conocimiento acumulado constituye el principal activo 
estratégico de las empresas.57 Las investigaciones en este área han tratado de responder a dos 
cuestiones: ¿cómo se forma o se capta ese conocimiento?, ¿cómo se aplica y comparte? Para 
responder a la primera pregunta, los investigadores han tenido en cuenta la dimensión social del 
aprendizaje, centrándose en las redes en las que los individuos y las empresas están insertos. En 
otras palabras, las empresas no son autosuficientes en la formación de conocimiento,58 la infor-
                                                            
53 Nelson y Winter (1982), la traducción está tomada de la excelente síntesis que sobre este tema realizan Jesús Mª 
Valdaliso y Santiago López, en Valdaliso y López (2000), pp. 41-42.  
54 Langlois y Robertson (1995).  
55 Penrose (1959) y Wernerfelt (1984).  
56 Véanse Barney (1991), Barney, Wrigth y Ketchen (2001) y Barney y Clark (2007).  
57 Grant (1996) y Spender (1996). El valor del conocimiento como activo empresarial y fuente de ventaja competitiva 
es el denominador común de esta escuela, si bien, en ocasiones ese concepto se define como capital intelectual, por 
ejemplo, en Nahapiet y Ghoshal (1998).  
58 Chang (2004). 





mación y, por tanto, el aprendizaje pueden proceder de fuentes exteriores dispersas, a las que el 
empresario (o la empresa) tiene acceso a través de redes formales e informales. Fue Mark 
Granovetter uno de los primeros autores en considerar a las empresas como instituciones inmer-
sas en un conjunto de redes sociales, que condicionan los procesos empresariales.59 Desde el 
punto de vista de la compañía, esa capacidad para instalarse en redes sociales se ha denominado 
capital social. Este término ha sido definido por Janine Nahapiet y Sumantra Ghoshal como la 
red de relaciones que tienen los individuos o las empresas, y la suma de los recursos reales y 
potenciales disponibles a través de ella.60 El capital social sería la red de relaciones que posee 
una organización, la cual le proporciona un valor al permitirle acceso a los recursos que están 
incrustados en dicha red.61 Dentro de la organización, el capital social disminuye los costes de 
transacción, facilita la transmisión de información, la creación y acumulación de conocimiento y 
fomenta la creatividad.62 Hacia el exterior, el capital social favorece las alianzas estratégicas, 
fortalece las relaciones con proveedores, las redes de producción y el aprendizaje entre organi-
zaciones.63 
El análisis acerca de las formas en las que el conocimiento es captado, aplicado y com-
partido también ha suscitado un enorme interés en la comunidad académica internacional. Las 
teorías del conocimiento de las organizaciones (organizational learning) se ocupan de estas 
cuestiones.64 Dentro de este campo de análisis debemos citar los trabajos de Wesley M Cohen y 
Daniel A. Levinthal, quienes desarrollaron el concepto de absorptive capacities, traducido al 
castellano como «capacidad de absorción», que explica cómo el conocimiento se capta y institu-
cionaliza dentro de la empresa. Los autores definen el concepto de capacidad de absorción como 
la capacidad de las empresas para valorar, asimilar y aplicar, con fines comerciales, el conoci-
miento procedente de fuentes externas.65 David J. Teece, Gary Pisano y Amy Shuen han mati-
zado esta idea insistiendo en que la empresa tiene también una capacidad dinámica que le per-
mite integrar, construir o modificar competencias para adaptarse al entorno (dynamic capabili-
ties).66 En un nivel de análisis mucho más detallado, algunos investigadores han explicado cómo 
una serie de herramientas prácticas benefician la acción de compartir el conocimiento. En el 
caso de las rutinas de aprendizaje (learning rutines), procesos, no necesariamente formales, que 
                                                            
59 Esta idea se defiende en Granovetter (1985) y Granovetter y Swedberg (1992).  
60 El concepto se explica en Nahapiet y Ghoshal (1998).  
61 Florin, Lubatkin y Schulze (2003), tomado de Galán y Castro (2004), p. 106.  
62 Así lo atestigua el trabajo de Arregle, Hitt, Sirmon y Very (2007).  
63 Ibid, tomado de Galán y Castro (2004), pp. 106-107.  
64 Levitt y March (1988).  
65 Cohen y Levinthal definieron el concepto de forma más genérica en su artículo de 1989, y lo redefinieron en un 
artículo posterior, publicado en Administrative Science Quartely. La versión que aquí se ofrece es la segunda, más 
aceptada por la comunidad académica, en Cohen y Levinthal (1990).  
66 Teece Pisano y Shuen (1997) y Teece (2007).  




benefician la innovación, y las discursive tools, instrumentos que promueven la creación de un 
espacio para el diálogo y la discusión que, a su vez, facilita la difusión del conocimiento.67  
Obviamente, los recursos internos de la empresa son importantes para desarrollar una es-
trategia de internacionalización que implica afrontar la desventaja del extranjero.68 Pero ¿qué 
recursos estratégicos son indispensables para iniciar y desarrollar el proceso de internacionali-
zación? El análisis académico ha evolucionado de forma notable en las últimas décadas. Las 
primeras teorías sobre internacionalización ofrecían un enfoque del proceso basado en la obser-
vación de multinacionales de países tecnológicamente avanzados, mayoritariamente anglosajo-
nes. Esta circunstancia sesgaba los resultados. La tecnología, las marcas y la experiencia de 
gestión eran los principales activos de estas multinacionales y, al ser el modelo más visible, 
estos atributos fueron considerados como indispensables en el proceso de cruzar fronteras.69 Los 
modelos inspirados en el análisis de multinacionales originarias de países no líderes y con re-
cursos y capacidades distintos han tardado mucho en ser visibles en la literatura académica. Fue 
Louis Wells el primer autor que registró este fenómeno en 1983, denominándolas Third World 
multinationals.70 En varios trabajos recientes, los profesores Mauro Guillén y Esteban García 
Canal han desarrollado este concepto, identificando dos tipos de compañías que, en los años 
noventa del siglo pasado, competían en el mercado internacional. Por un lado, las multinaciona-
les tradicionales, típicas de los países líderes; por otro, las nuevas multinacionales procedentes 
de países no líderes, entendidos como países de renta media, en vías de desarrollo, ricos en pe-
tróleo o de desarrollo tardío.71 A diferencia de las multinacionales convencionales, este segundo 
grupo suele tener un ritmo de internacionalización más rápido, utilizando herramientas como la 
capacidad para insertarse en redes sociales, habilidades para moverse en entornos políticos ines-
tables o una alta adaptabilidad organizativa.72  
Con o sin distinción entre nuevas y viejas multinacionales, la literatura sobre internacio-
nalización de empresas parece estar de acuerdo en considerar al conocimiento y las redes socia-
les como los recursos estratégicos más importantes para que la empresa gestione con éxito su 
internacionalización. Así, Bruce Kogut y Udo Zander defienden en su teoría evolutiva de la 
corporación multinacional que las empresas son comunidades sociales que se especializan en la 
creación y la transferencia interna de conocimiento. La corporación multinacional no surge del 
fracaso de los mercados para comprar y vender conocimiento, sino de su eficacia para transferir 
este conocimiento a través de las fronteras.73 En cuanto a la naturaleza de este conocimiento, 
                                                            
67 Véanse, por ejemplo, Tranfield, Duberley, Smith, Musson y Stokes (2000) y Swift y Hwang (2008).  
68 Gaur, Kurmar y Sarathy (2011). La aplicación de la teoría de recursos y capacidades en el debate sobre internacio-
nalización de empresas, en Peng (2001).  
69 Guillén y García Canal (2009).  
70 Wells (1983). Véanse también Goldstein (2007), Cuervo-Cazurra (2008a), Cuervo-Cazurra y Genc (2008), Golds-
tein y Wilson (2009), Cuervo-Cazurra y Ramamurti (2014).  
71 Guillén y García-Canal (2009).  
72 Ibid.  
73 Kogut y Zander (1993), p. 625.  





Kogut y Zander distinguen entre el conocimiento codificado, que puede ser plasmado en docu-
mentos escritos y herramientas de gestión, y tácito, más valioso que el anterior para la expan-
sión internacional, pero de difícil codificación e identificación. En cualquier caso, el conoci-
miento es un recurso dinámico, el resultado de un proceso de formación. Las redes sociales 
permitirían a la empresa internacionalizarse desde el momento de su creación y, en este sentido, 
podrían sustituir el conocimiento como activo que permite la internacionalización de la compa-
ñía. Las redes influyen en el proceso de internacionalización por distintas vías, por ejemplo en 
la selección de los mercados exteriores, en la localización de la IDE,74 en el arranque del proce-
so de internacionalización y en el modo de entrada.75 Hablaremos en detalle de estos dos recur-
sos estratégicos, conocimiento y redes, más adelante, ya que ambos condicionan tanto la veloci-
dad del proceso de internacionalización, como los países y modos de entrada elegidos por la 
empresa para dar el salto al exterior.  
Sin embargo, antes de eso nos detendremos en otra cuestión: ¿Influye la estructura orga-
nizativa y de propiedad de las empresas en la competitividad de éstas? Este interrogante ha sus-
citado un acalorado debate en las últimas décadas. Sin duda, la primera referencia en este campo 
son los trabajos de Alfred Chandler. En su obra, Chandler defendía la supremacía de un modelo 
de organización identificado con la gran empresa moderna.76 Las claves del éxito de la empresa 
chandleriana radicarían en el tamaño de la compañía, que permitiría desarrollar economías de 
escala, en la organización del proceso productivo y en la eficaz dirección de gestores profesio-
nales asalariados. Este tipo de compañía sería el referente de la empresa innovadora y competi-
tiva en los mercados nacionales e internacionales. Pero desde hace más de veinte años, los estu-
dios de la organización empresarial han cuestionado esta hipótesis, al mostrar la capacidad 
competitiva de otros modelos empresariales, como la empresa familiar y los grupos empresaria-
les.  
El estudio de la empresa familiar ha suscitado tanto interés dentro de la comunidad aca-
démica que, actualmente, podemos hablar de un campo de análisis independiente.77 El primer 
trabajo registrado sobre esta materia de estudio fue la tesis doctoral de Grant H. Calder, presen-
tada en 1953 en la Universidad de Indiana, titulada Some management problems of the small 
family controlled manufacturing business.78 Tras él, como explica la profesora Paloma Fernán-
dez, a partir de los años sesenta, un grupo académico heterogéneo empezó a cuestionarse lo que 
parecía una verdad universal para los economistas neoclásicos y para el propio Chandler: que la 
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75 Johanson y Vahlne (2009), p. 1413.  
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inflexión en la historia empresarial internacional, Carreras y Tafunell (1996), p. 73. Citamos aquí la reedición de la 
publicación en castellano en 2008.  
77 Así se desprende del análisis recogido en Sharma (2004).  
78 Tesis publicada en Calder (1961). Una reconstrucción de la evolución de la disciplina a nivel internacional, en 
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estructura de empresa familiar era en sí misma un obstáculo para la competitividad.79 Lejos de 
ser ineficiente, la estructura de la empresa familiar presenta algunas ventajas potenciales compe-
titivas. Con abundante material empírico y teórico, un número extenso de estudios realizados 
desde distintas disciplinas, como la psicología, la sociología o la dirección de empresas, han 
definido el modelo de empresa familiar como una forma de organización flexible, capaz de 
adaptarse a cambios institucionales profundos. Los historiadores de la empresa se han sentido 
muy atraídos por este campo de investigación, enriqueciendo el debate con detallados estudios 
de caso, sectoriales o nacionales, amplia perspectiva temporal y un contexto real (e histórico) en 
el que validar los modelos teóricos sugeridos por otras disciplinas.80 En sus trabajos, los histo-
riadores han subrayado la importancia de esta forma de propiedad en el desarrollo económico,81 
y han destacado la influencia de las pautas culturales nacionales en la evolución de sus estrate-
gias empresariales,82 así como la continua confrontación entre tradición y renovación en este 
tipo de compañías,83 la influencia del contexto en el que operan en materia de tecnología y nivel 
educativo,84 y las vías de profesionalización de la empresa familiar.85  
Pese a la abundancia de trabajos en este campo, o precisamente por ello y por la hetero-
geneidad de las contribuciones, no ha sido fácil encontrar una definición de empresa familiar 
consensuada y plenamente aceptada. La mayor parte de definiciones planteadas son amplias, 
apenas condicionan el adjetivo de familiar a aquellas compañías en las que la familia determina 
la visión y la dirección estratégica de la empresa. No obstante desde 2009 se ha impuesto, no sin 
oposición, la definición propuesta por el European Group of Owner Managed and Family En-
terprises.86 Dicho organismo considera que una empresa es familiar si, independientemente de 
su tamaño, cumple algunos requisitos. El primero, que la mayoría de las acciones con derecho a 
voto estén en posesión de la persona física que fundó la compañía, en posesión de la persona o 
personas físicas que han adquirido la empresa, o en manos de sus cónyuges, padres, hijos o des-
cendientes de éstos. En el caso de las empresas cotizadas, se consideran familiares si la persona 
que fundó o adquirió la compañía o sus familias o descendientes poseen al menos el 25% del 
derecho a voto conferido por su porcentaje de capital social, dada la dispersión accionarial que 
caracteriza a estas empresas. La posesión de las acciones con derecho a voto puede ser por vía 
directa o indirecta. El segundo requisito exige que al menos un representante de la familia esté 
involucrado en el gobierno y la administración de la empresa.  
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82 Colli, Fernández y Rose (2003).  
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Un paso importante para establecer los cimientos teóricos de la disciplina fue la apari-
ción, en 1982, del Modelo de los tres círculos (The Three-Circle Model), desarrollado en la tesis 
doctoral de John Davis en la Universidad de Harvard y publicado, años más tarde, en una revista 
creada ex profeso para este campo de investigación, Family Business Review.87 El modelo expli-
ca que en la empresa familiar interactúan tres sistemas: propiedad, empresa y familia. Los sis-
temas son inseparables entre ellos y, sin embargo, no están totalmente yuxtapuestos. Este hecho 
constituye un desafío único, idiosincrático, de las empresas familiares. El correcto gobierno de 
este tipo de empresas pasaría por gestionar de forma específica cada una de las tres esferas, 
controlando las interferencias entre ellas. A partir de este eje conceptual, numerosos académicos 
y consultores han tratado de alumbrar una serie de prácticas, políticas y herramientas que facili-
ten la gestión de la familia empresaria y la empresa familiar.  
Uno de los conceptos que mejor sintetiza las particularidades de la empresa familiar es el 
motivo dinástico, acuñado por Mark Casson. Según el economista inglés, las empresas familia-
res dinásticas son aquellas en las que la familia sólo confía en sus propios miembros, de forma 
que los lazos consanguíneos marcan la gestión de la empresa. Las empresas familiares no dinás-
ticas son aquellas en las que los propietarios confían en miembros no familiares, incluidos los 
gestores profesionales. Casson concluye que el fuerte carácter dinástico de algunas empresas en 
sectores que requieren gestión profesional obstaculiza su crecimiento.88 
¿Cuáles son las ventajas y desventajas de la empresa familiar? Según William Gibb Dyer, 
el efecto de la familia sobre la empresa se plasma en una serie de factores positivos y negativos 
que condicionan el funcionamiento de la compañía en varios planos.89 En la empresa familiar 
son los menores costes de agencia, gracias a la alineación de objetivos de los principales respon-
sables, al mayor nivel de confianza y a los valores compartidos entre los miembros de la familia. 
Existen potenciales ventajas relacionadas con el capital humano, que se explican por la mayor 
flexibilidad y motivación de los directivos familiares. Encontramos también ventajas potencia-
les para la formación de capital social, debido a que la familia y la empresa son dos fuentes 
generadoras de redes sociales que se superponen en beneficio de la empresa. Potenciales venta-
jas en términos de marca y reputación, puesto que la familia está incentivada a mantener el pres-
tigio de una compañía que, en la mayor parte de los casos, lleva su apellido. El último grupo de 
ventajas se refieren a la existencia de capital psicológico y financiero, ya que la familia puede 
tener activos de ambos tipos susceptibles de ser usados para ayudar la empresa. Sin embargo, la 
gestión de la empresa familiar no es un camino de rosas. Existen una serie de riesgos o desven-
tajas frente otros modelos de propiedad y gestión. Entre ellos, Dyer destaca la aparición de cos-
tes de agencia derivados de los problemas internos de la familia, que también pueden afectar 
negativamente a la marca y la reputación de la compañía. El nepotismo, a su vez, podría generar 
problemas de recursos humanos, por la falta de talento o inadecuada e insuficiente formación de 
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los miembros de la familia. Una exacerbada desconfianza hacia los externos, bien sea ejecuti-
vos, socios o empresas, limitaría la capacidad para desarrollar capital social. Finalmente, la em-
presa se podría ver perjudicada por el uso de los activos financieros de la compañía para cubrir 
necesidades estrictamente familiares.  
Existe un consenso generalizado sobre qué hecho constituye el gran caballo de batalla de 
la empresa familiar: la sucesión intergeneracional. Se trata de un asunto crucial para la supervi-
vencia de las compañías, un elemento idiosincrático de las empresas familiares, resultado de la 
superposición de sistemas (familia y empresa) en este tipo de firmas.90 En términos generales, la 
literatura precedente ha subrayado la necesidad de planificar este proceso de sucesión91, la im-
portancia de la transmisión de valores, la educación y formación de la siguiente generación92, y 
la creación de estructuras de gobierno que incluyan la incorporación de asesores externos a la 
familia, para facilitar la transición intergeneracional.93 En línea con los estudios que destacan la 
importancia del conocimiento y las redes sociales como activos estratégicos básicos en la com-
petitividad empresarial, muchas investigaciones sugieren que es la efectividad en la trasmisión 
de estos dos activos entre generaciones lo que determina el éxito de la sucesión y, en conse-
cuencia, la supervivencia de la compañía.94 Antes, durante y después de la sucesión, los investi-
gadores también han reconocido el papel determinante de dos elementos. En primer lugar los 
fundadores, que ejercen una fuerte influencia sobre la cultura, valores y funcionamiento de la 
compañía durante y después de su mandato.95 En segundo término, la profesionalización este 
tipo de compañías, concepto que tiene un doble sentido: la formación específica en gestión de la 
familia propietaria y la contratación de gestores profesionales externos a la familia.96  
La internacionalización de las empresas familiares no ha sido una de las áreas más estu-
diadas recientemente en el ámbito académico, y el debate sobre este tema sigue abierto. Aun así, 
en la bibliografía se observan algunas líneas claras. La convicción general es que la empresa 
familiar presenta diferencias respecto a otras formas de propiedad también en materia de inter-
nacionalización.97 La mayor parte de los estudios señalan que el proceso de internacionalización 
de las empresas familiares es lento y secuencial y, normalmente, se realiza hacia países cercanos 
desde el punto de vista cultural. Los propietarios y gestores limitan así la exposición a un riesgo 
excesivo, derivado de la nueva estrategia. En esta misma línea conservadora, las empresas fami-
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93 Sobre la necesidad de profesionalización durante el proceso de sucesión, véase Chittor y Das (2007).  
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liares parecen evitar la financiación externa del proceso de internacionalización.98 No obstante, 
no todos los investigadores sostienen esta afirmación. Por ejemplo, Chris Graves y Jill Thomas 
y Christina Lubinski, Jeffrey Fear y Paloma Fernández defienden que las empresas familiares 
pueden expandirse siguiendo el modelo tradicional (lento y secuencial), pero también a través 
de una internacionalización rápida.99 En cuanto a la amplitud del proceso, medido en número de 
mercados exteriores, la literatura previa sugiere que las empresas familiares prefieren maximizar 
los beneficios o ingresos en un número limitado de mercados exteriores, en lugar de desarrollar 
una estrategia de internacionalización agresiva en un número alto de países.100 Pese a que la 
empresa familiar posee, como hemos visto, algunas ventajas potenciales, algunos autores han 
señalado que este tipo de compañías puede tener dificultades a la hora de construir una cartera 
de recursos estratégicos, y este hecho dificulta su proceso de cruzar fronteras, presentando una 
propensión a internacionalizarse menor que las no empresas familiares.101  
Los investigadores también han prestado mucha atención a otra estructura organizativa: 
los grupos empresariales.102 Esta forma de propiedad empresarial no siempre se distingue cla-
ramente de la empresa familiar, ya que las familias empresarias a menudo organizan sus nego-
cios a través de grupos y/o estructuras piramidales.103 Según la definición propuesta por Geof-
frey Jones y Tarun Khanna, los grupos empresariales son un conjunto de empresas legalmente 
independientes, a menudo ampliamente diversificados e interconectados entre sí por vínculos 
económicos y sociales.104 Aunque se les ha calificado como una forma obsoleta de organización 
económica, un número creciente de estudios demuestran su validez como modelo empresarial, 
subrayando su capacidad para adaptarse a marcos políticos y económicos diferentes y para acu-
mular y gestionar habilidades competitivas, que les permiten operar satisfactoriamente en con-
textos nacionales en internacionales. Constituyen, por tanto, una alternativa a la empresa chand-
leriana, es decir, la gran empresa se organiza en muchos países con una estructura de grupo.105  
La extraordinaria ubiquidad de los grupos empresariales ha llamado la atención de un 
amplio número de investigadores, que han tratado de encontrar una justificación teórica para 
este hecho empírico.106 En un trabajo presentado en la Academy of Management en 1997, Mau-
ro Guillén argumentaba que para entender el predominio de los grupos empresariales sobre otras 
formas de organización, es necesario analizar cuál ha sido (o es) la pauta de desarrollo del país y 
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cómo se relaciona en el entorno internacional.107 Guillén concluía que los grupos empresariales 
prosperan si los países siguen o han seguido pautas de desarrollo asimétricas. En resumen, exis-
te un vínculo claro entre modelos de desarrollo y formas de propiedad y gestión empresarial, lo 
cual explicaría el protagonismo de los grupos en el tejido empresarial de los países emergentes o 
de industrialización tardía. Las ventajas de los grupos radican en su capacidad para funcionar en 
un contexto económico marcado por fallos de mercado y por instituciones legales y reguladoras 
de mala calidad.108 
Sin cuestionar los argumentos anteriores, otros trabajos han ampliado el análisis de los 
grupos empresariales, señalando que la propia estructura permite desarrollar ciertas estrategias y 
actuaciones susceptibles de convertirse en ventaja competitiva.109 Por un lado, se pueden obte-
ner economías de escala en virtud del tamaño de los grupos. Por otra parte, las economías de 
alcance, derivadas de la diversificación por la que optan la mayor parte de grupos, ayudan a 
reducir los riesgos potenciales, más altos si la compañía depende de una sola línea de negocio. 
Esta estructura permitiría coordinar actividades estratégicas, tener mayor capacidad de ejecu-
ción de proyectos, facilidades en términos de transmisión de conocimiento entre los miembros 
y, en definitiva, la creación de un valioso capital interno, recurso que se puede compartir entre 
las firmas afiliadas y que incluiría no solo recursos financieros y humanos, sino también herra-
mientas de gestión, rutinas y procesos.110  
Retomando la idea central de este marco teórico, podemos señalar que para afrontar la 
desventaja del extranjero, las empresas que quieran internacionalizarse deben poseer capacida-
des y recursos estratégicos únicos. Recursos tangibles, intangibles y humanos, como la marca, la 
capacidad financiera, la tecnología y, especialmente, el conocimiento y el capital social son 
susceptibles de constituir la fuente de ventaja competitiva internacional. La forma de propiedad 
de la compañía influye tanto en la dotación como en la gestión de esos recursos. En función de 
estas variables, la empresa iniciará o no una estrategia de expansión internacional, en la que 
tendrá que dar respuesta a otras tres cuestiones cruciales: dónde internacionalizarse, a qué velo-
cidad y mediante qué estrategia de entrada hacerlo. Nos ocuparemos de estos temas a continua-
ción.  
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1.2. La entrada en mercados exteriores. Dónde y cómo iniciar el proceso de cruzar fron-
teras 
La expansión internacional de las empresas depende, básicamente, de la capacidad de éstas para 
explotar su ventaja competitiva en uno o varios mercados exteriores.111 Pero el dilema estratégi-
co generado por la nueva dirección de crecimiento no acaba ahí. ¿Dónde iniciar el proceso? 
¿Debemos entrar en uno o en varios mercados al mismo tiempo? ¿Cuál es el modo de entrada 
más eficiente para salvar la desventaja del extranjero en un mercado exterior? Los directivos 
tienen que plantearse éstas y otras preguntas, inherentes al proceso de internacionalización de la 
compañía y que, por lo mismo, han sido objeto de estudio en numerosas investigaciones.  
La llamada escuela de Uppsala surgida a partir de los estudios de Jan Johanson y Jan-
Erik Vahlne a mediados de la década de los años setenta, es el marco teórico clásico para anali-
zar estos interrogantes. El llamado U-model predice tanto la velocidad del proceso como la 
elección de mercados exteriores. El modelo propone un enfoque gradual de la internacionaliza-
ción, entendida como un proceso de implicación creciente de la empresa en operaciones interna-
cionales, desarrollado en fases sucesivas: exportaciones puntuales, uso de agentes exportadores 
o distribuidores independientes, instalación de filiales comerciales e instalación de filiales pro-
ductivas.112 
La exportación está considerada como la forma de entrada más habitual en mercados ex-
teriores, debido al mínimo riesgo que supone y al bajo capital requerido para iniciar la actividad. 
Algunos autores destacan la importancia de esta etapa inicial como fase exploratoria. En este 
sentido, las exportaciones previas pueden ayudar a las empresas a salvar la desventaja del ex-
tranjero, proporcionando a la compañía información sobre los factores relevantes para operar en 
mercados exteriores, tales como los gustos y características de la demanda local, la necesidad de 
hacer ajustes en las líneas de producción, estructura logística o estrategia de marketing. Varios 
trabajos anteriores han señalado que, en esta etapa prospectiva, tienen un destacado papel los 
directivos o gestores de las empresas, en particular su habilidad para buscar información y de-
tectar oportunidades y valorar riesgos.113 En este sentido, la formación, motivación y percepción 
de los propios gestores son factores decisivos en la estrategia de internacionalización de la em-
presa, pudiendo constituir uno de los principales obstáculos en el proceso.114 No obstante lo 
anterior, es necesario señalar que muchos autores no consideran que las empresas exportadoras 
sean multinacionales, sino que esta condición se adquiere por la posesión y control de activos 
productivos en al menos dos países.115  
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De acuerdo con la escuela de Uppsala, el conocimiento previo vía exportaciones ayudará 
a las compañías a aumentar su implicación en la estrategia de internacionalización, optando por 
la inversión directa. Ésta sería la segunda fase del modelo. Dicha inversión puede realizarse en 
solitario, en compañía de algún socio nacional o extranjero, en forma de alianzas estratégicas o 
merced a la compra de una empresa nacional, es decir, vía fusiones o adquisiciones. Esa inver-
sión directa puede ser utilizada por la empresa bien como un medio para incrementar y promo-
ver sus exportaciones, bien para acceder a materias primas o con el objetivo de entrar en canales 
de distribución y clientes inaccesibles por otra vía. El establecimiento de filiales también permi-
te reducir los costes asociados a la adquisición de información esencial y valiosa en el proceso 
de internacionalización.116 El establecimiento de contratos de licencias entre empresas constitui-
ría una alternativa a la inversión directa en el exterior.117 El siguiente paso en el proceso sería la 
instalación de filiales productivas, que supone un grado mayor de compromiso, porque implica 
una mayor inversión financiera y un aumento en la complejidad de gestión.  
En definitiva, la escuela de Uppsala subraya la trascendencia del conocimiento acumula-
do, definiendo la internacionalización como un proceso de aprendizaje paulatino, incremental.118 
Coincide en este punto con el enfoque evolutivo, según el cual el conocimiento constituye el 
principal activo estratégico de las multinacionales. Como ya hemos señalado, el conocimiento 
no es una variable estática ni unidimensional. Si Kogut y Zander identificaban conocimiento 
tácito y explícito, los autores de Uppsala distinguen entre conocimiento objetivo y experiencial. 
El primero se adquiere a través de métodos estandarizados de obtención y transmisión de la 
información, y el segundo se acumula a medida que la empresa avanza en su internacionaliza-
ción y atesora información sobre los mercados exteriores concretos.119 Está ampliamente acep-
tado que el conocimiento objetivo es mucho menos valioso en el proceso de internacionaliza-
ción, siendo el conocimiento experiencial el eje del modelo, el que determina el mayor o menor 
compromiso de la empresa con el mercado exterior.  
La escuela de Uppsala anticipa también el lugar elegido por la empresa para iniciar su ex-
periencia internacional. Jan Johanson y Paul Vahlne sostienen que la empresa elegirá aquellos 
mercados que le resulten psicológicamente más próximos, dado que esa elección minimiza el 
riesgo de la nueva estrategia. La distancia psíquica está determinada por el conjunto de factores 
que limitan el flujo de información desde y hacia el mercado. Serían variables como el lenguaje, 
la educación, las prácticas en los negocios, la cultura o el desarrollo industrial.120 De forma pro-
gresiva, los directivos aumentarán su conocimiento del mercado objetivo, pero también apren-
derán a gestionar el propio proceso de internacionalización, a operar en el extranjero y a gestio-
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119 Erikson, Johanson, Majkgard y Sharma (1997), p. 340. La división entre estos dos tipos de conocimiento ya se 
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nar la empresa multinacional. Este aprendizaje en un mercado con baja distancia permitirá a la 
compañía dar el salto a países con mayor distancia psicológica, asumiendo un riesgo más eleva-
do.121  
Aunque los trabajos de Johanson y Vahlne se centran en la distancia psíquica, el concepto 
de distancia es multidimensional. Así, Pankaj Ghemawat distingue cuatro dimensiones: política, 
geográfica, económica y cultural.122 Ha sido ésta última la que más atención ha recibido por 
parte de los investigadores, pese a su naturaleza compleja, intangible y sutil.123 Referencia obli-
gada son los trabajos de Geert Hofstede, quien definió cuatro parámetros para medir la distancia 
cultural: individualismo, masculinidad, aversión al riesgo y distancia del poder.124 Posteriormen-
te, Bruce Kogut y Harbir Singh, Douglas Dow y Amal Karunaratna han propuesto otros siste-
mas para medir la distancia cultural y psíquica, respectivamente.125 Los problemas de forma y 
de fondo que plantean estas mediciones son múltiples. Muchos académicos rechazan que se 
pueda medir un concepto tan etéreo como la distancia cultural entre países. Cuantificable o no, 
lo que queda claro en la literatura es que la distancia en todas sus dimensiones influye en la 
elección de países objetivo y en el modo de entrada, pero también en la gestión de la estrategia. 
Una fuerte distancia geográfica condiciona la estrategia de exportación o inversión productiva 
en el país, mientras que una fuerte distancia cultural implica altos costes de información y difi-
cultades para trasladar competencias y habilidades.  
La literatura ha bautizado la secuencia de internacionalización descrita por la escuela de 
Uppsala como traditional pathway. Otros autores, en cambio, se han fijado modelos alternativos 
caracterizados por una internacionalización acelerada. Han sido Jim Bell, Rod McNaughton, 
Stephen Young y Dave Crick quienes han desarrollado el concepto de empresas born global.126 
Más tarde se creó la denominación born-again global. Ambos términos designan compañías que 
nacen con vocación e implantación internacional, gracias a una red de contactos previamente 
constituida. Las similitudes y diferencias entre el modelo tradicional y estos modelos se recogen 
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125 Kogut y Singh (1988), Dow y Karunaratna (2006).  
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Cuadro 1.1. Diferencias entre las multinacionales tradicionales, born global y born-again global 
  Multinacionales tradicionales Born global Born-again global 
Desencadenante  Reactiva, animada desde fuera de 
la empresa. Mercado interior 
adverso. Recursos insuficientes 
para financiar mejoras en el pro-
ducto o en el proceso. Cuadro 
directivo poco dispuesto  
Proactiva. Búsqueda de nichos en el 
mercado global. Dirección comprome-
tida con la política de internacionaliza-
ción. Internacional desde el nacimiento 
de la compañía  
Reactiva frente a un 
acontecimiento crítico 
(compra de la empresa por 
sus directivos o fusión). 
Reorientación repentina 
desde el mercado interior 
hacia una orientación 
global 
Motivación Supervivencia y/o crecimiento. 
Aumento del volumen de ventas. 
Ampliación de la cuota de merca-
do. Ampliación del ciclo de vida 
del producto. 
Ventaja competitiva. Ventaja del 
pionero. Seguimiento de clientes. 
Penetración rápida en nichos o segmen-
tos de mercado globales. Protección y 
explotación de ventajas de propiedad en 
términos de conocimiento. 
Explotación de nuevas 
redes y recursos adquiri-




Incremental. Expansión inicial en 
el mercado interior. Enfoque hacia 
mercados con baja distancia psí-
quica. Mercados objetivo poco 
avanzados tecnológicamente o 
poco sofisticados. Débil evidencia 
de la existencia de redes 
Simultáneo. Expansión paralela en los 
mercados interior y de exportación. 
Nula influencia de la proximidad 
psíquica en la elección de mercados. 
Enfoque hacia mercados avanzados 
tecnológicamente. Algunas evidencias 
de seguimiento de clientes. Fuertes 
evidencias de la existencia de redes. 
Etapa inicial de orienta-
ción al mercado interior, 
seguida de internacionali-
zación intensiva y rápida. 
Evidencias fuertes de la 
existencia de redes (redes 
de la casa matriz, segui-
miento de clientes, pro-
veedores u otros socios). 
Secuencia Gradual. Internacionalización 
lenta, centrada en un pequeño 
número de mercados claves. Entra-
da en un único mercado a la vez. 
Rápida. Internacionalización rápida en 
un número alto de mercados. Entrada 
en muchos mercados al mismo tiempo 
Tardía/rápida. Nula inter-
nacionalización, seguida 
de una fase de internacio-
nalización rápida e inten-
sa. Entrada en varios 






Convencional. Empleo de agen-
tes/distribuidores o mayoristas. 
Venta directa a clientes. 
Flexible y apoyada en redes. Empleo de 
agentes, distribuidores, licencias (licen-
sing), empresas conjuntas o alianzas 
estratégicas, producción en el exterior. 
Evidencias de integración en los cana-
les del cliente 
Apoyada en redes. Empleo 
de agentes, distribuidores, 
licencias, empresas con-
juntas o alianzas estratégi-
cas. Existencia de canal/es 
de la nueva casa matriz, 
compañero(s) o cliente(s) 
Estrategias 
internacionales 
Ad hoc y oportunista. Evidencias 
de comportamiento prolongado 
reactivo a nuevas oportunidades. 
Expansión atomizada, nuevos 
clientes y mercados no relaciona-
dos. Adaptación de la oferta exis-
tente. 
Estructurada. Evidencias de enfoque 
planificado de la expansión internacio-
nal. Expansión de redes globales. 
Desarrollo de producto global.  
Reactivo en respuesta al 
acontecimiento crítico, 
pero más planificado a 
partir de entonces. Am-
pliación de redes recién 
adquiridas. Adaptación o 
desarrollo de nuevo pro-
ducto. 
Financiación Arranca en nuevos mercados. 
Subvenciones gubernamentales. 
Autofinanciado vía crecimiento rápido. 
Capital riesgo, salida a bolsa.  
Inyección de capital de la 
matriz. Refinanciación 
después de fusión o com-
pra de la empresa por 
parte de los directivos. 
Fuente: Bell, McNaughton, Young y Crick (2003), pp. 346-347.  
Como se deduce del cuadro superior son, fundamentalmente, las redes, el conocimiento y 
la distancia las variables que condicionan el arranque del proceso de internacionalización. Las 
dos primeras, sin embargo, no son estáticas, sino que a medida que avanza el proceso de inter-
nacionalización, la experiencia nutre el conocimiento acumulado, tanto de los mercados exterio-
res como de la propia forma de gestión internacional, y la red de contactos. En resumen, la in-
ternacionalización es más que un fenómeno, un proceso, y como tal merece ser observado a 





largo plazo. Entroncamos así con el enfoque de la historia empresarial, perspectiva en la que se 
inscribe esta tesis doctoral. La disciplina, según John Wilson, tiene como objetivo principal el 
estudio y la explicación del comportamiento de las empresas a largo plazo, y la contextualiza-
ción de éstas en el marco más amplio de los mercados e instituciones en los que la actividad 
empresarial ocurre.127 A un nivel más general, de acuerdo con Wilson, la historia de la empresa 
también puede proporcionar una visión dinámica de la evolución del capitalismo, aportando 
evidencias empíricas comparadas basadas en información sobre compañías, industrias o asocia-
ciones de empresarios.  
¿Qué puede aportar la historia de la empresa a los estudios sobre internacionalización? 
Mucho, a juzgar por el estado de la cuestión planteado. No obstante, para contestar adecuada-
mente a esta pregunta, haremos una breve referencia a las teorías más importantes sobre compe-
titividad internacional y formación de la ventaja competitiva. El estudio de las instituciones, el 
contexto en el que nacen y se desarrollan, su influencia sobre el desarrollo económico y la acti-
vidad empresarial (relación bidireccional) son, siguiendo estrictamente la definición de la disci-
plina propuesta por Wilson, material de estudio de la historia de la empresa. En el caso de los 
distritos, el propio Michael Porter se encarga de resaltar la importancia del análisis histórico: 
«The process of creating and sustaining competitive advantage is one where history matters»128. 
La trayectoria histórica previa (path-dependence) y el contexto regional o nacional son dos ele-
mentos importantes en el análisis de clúster. La teoría evolutiva y la teoría de recursos y capaci-
dades también son history-friendly, puesto que parten de la consideración de la empresa como 
receptora de recursos, capacidades y conocimientos, que determinan su ventaja competitiva 
actual y la capacidad de ésta de evolucionar. Como han señalado Jesús María Valdaliso y San-
tiago López, la combinación de la teoría evolutiva y la teoría de la empresa basada en recursos y 
capacidades, yuxtapuestas al enfoque de historia de la empresa, está dando lugar a enfoques 
dinámicos, a análisis longitudinales que tratan de explicar cómo las empresas forman, mantie-
nen y transforman sus ventajas competitivas frente a los cambios en el entorno.129 
La respuesta a las preguntas acerca de la velocidad del proceso de internacionalización, 
los países y los modos de entrada elegidos en el proceso de cruzar fronteras, también pueden ser 
abordadas con éxito desde un enfoque histórico. La escuela de Uppsala y la teoría evolutiva se 
centran en la captación, creación, acumulación y retención de conocimiento que, junto con la 
distancia entre países, explican la mayor parte de las decisiones estratégicas en materia de inter-
nacionalización. Es más, Kogut y Zander, al exponer su teoría evolutiva de la empresa multina-
cional, indican abiertamente que un objetivo principal de su trabajo era «to bring business histo-
ry into the center of research on knowledge».130 Los estudios longitudinales son necesarios para 
                                                            
127 Wilson (1995), pp. 1-2. Véase también Toms y Wilson (2010).  
128 «El proceso de creación y mantenimiento de la ventaja competitiva es uno en el que la historia importa». Traduc-
ción propia, tomado de Porter (1990), p. 175.  
129 Valdaliso y López (2000), pp. 41 y 51. 
130 «Situar la historia de la empresa en el centro de la investigación». Traducción propia, Kogut and Zander (2003), p. 
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esclarecer el proceso de internacionalización, porque nos permiten ver la secuencia completa y 
analizar las razones que motivan cada paso en la estrategia.131 Finalmente, como ha señalado 
Peter Buckley, hay pocos estudios sobre internacionalización, si existe alguno, que no requiera 
un análisis minucioso del contexto, otro de los ejes centrales de la historia de la empresa.132  
Si el potencial de la disciplina es tan claro, ¿por qué los trabajos sobre internacionaliza-
ción de empresas suelen tener un carácter ahistórico? Lo cierto es que la disciplina de historia 
de la empresa está en un punto de inflexión, luchando por aproximarse y tener cabida en los 
debates sobre teoría y dirección de la empresa. El diálogo entre los campos de investigación 
parece cada vez más fluido, tanto si nos fijamos en la colaboración entre académicos de distintas 
disciplinas, como si tenemos en cuenta los temas de las investigaciones publicadas. En efecto, 
en los últimos años ha aumentado el número de artículos con perspectiva histórica en las revis-
tas con mayor impacto académico, como Journal of International Business, al mismo tiempo 
que ha crecido de trabajos firmados por investigadores de dirección de empresas en revistas 
como Business History o Business History Review. Es posible que la exhortación de Geoffrey 
Jones y Tarun Khanna a ir más allá del genérico y sobradamente conocido «la historia importa», 
para abordar el cómo y por qué de la internacionalización esté dando fruto.133 La comunidad 
académica ha respondido al reto abordando expresamente la capacidad de la historia de la em-
presa, tratando de definir sus elementos idiosincráticos y los puntos en los que puede realizar 
una contribución clara a los debates abiertos en otras disciplinas.134 Probada su utilidad como 
campo de pruebas y herramienta para probar, en contextos reales las teorías formuladas por 
otras disciplinas, se mantiene el reto de refinar esas teorías e incluso de generar otras nuevas 
como resultado de la propia investigación histórica.  
Una propuesta metodológica reciente contesta esta pregunta en un sentido positivo. En 
2011, Robert Burgelman defendió en el Journal of International Business que los estudios lon-
gitudinales cualitativos, combinando la grounded theory (traducido normalmente como «teoría 
fundamentada») y la perspectiva de los métodos históricos modernos, pueden generar nuevos 
marcos conceptuales, creando así puentes teóricos entre la narrativa histórica y el reduccionismo 
de los modelos cuantitativos.135 Para ello, instaba a exponer los hechos sin condicionamientos 
teóricos, usando y abusando de la información primaria y de los relatos (narratives), para poste-
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gelman (2011), p. 591. 





riormente ofrecer un análisis aplicando el marco teórico pertinente en cada caso. Bajo estos 
parámetros y desde un enfoque de historia de la empresa realizaremos el estudio de la interna-
cionalización del sector editorial que se recoge en los capítulos siguientes. Reconstruiremos y 
plantearemos la evidencia empírica sin condicionantes teóricos a priori y utilizaremos después 
las teorías recogidas en esta introducción para conceptualizar, organizar, comparar y analizar la 
información. Antes de empezar la reconstrucción histórica, sin embargo, nos detendremos bre-
vemente en el análisis académico de la competitividad internacional de la empresa española y de 
la evolución del sector editorial.  
1.3. La competitividad internacional de la empresa española  
La competitividad internacional de las empresas españolas es uno de estos problemas generales 
que pueden ser abordados desde la Historia empresarial con expectativas de rendimientos científi-
cos elevados.136   
JESÚS M.ª VALDALISO  
La competitividad internacional de la economía y de las empresas españolas se ha debatido am-
pliamente en el ámbito de la historia económica. La escasa proyección exterior de empresas y 
empresarios durante el siglo XIX y gran parte del XX, habría sido causa y consecuencia del 
atraso económico del país. Las razones explicativas habría que buscarlas en la combinación de 
varios factores, tales como la falta de espíritu de empresa,137 el estrecho y lento crecimiento del 
mercado interior,138 el atraso de la agricultura,139 los obstáculos físicos y un marco institucional 
que, en lugar de favorecer la competitividad de las empresas, habría dado alas a las funciones 
empresariales improductivas.140 La falta de instituciones y centros de formación profesional 
habría dificultado la dotación de capital humano cualificado.141 De hecho, el atraso educativo 
español, medido por las tasas de escolarización y alfabetización, habría impedido a España par-
ticipar activamente en la fase de integración de la economía internacional denominada Primera 
Globalización (1850-1914).142  
Tras la Guerra Civil, la política económica del franquismo acentuó la orientación al mer-
cado interior de las empresas españolas, debilitando aún más la dotación de capacidades y re-
cursos para competir en el exterior.143 La involución de la economía española durante los años 
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141 Ibid, p. 19.  
142 La importancia de la educación en el atraso español se defiende en Tortella (1994b), Tortella y Núñez (1995) y 
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cuarenta aumentó la brecha en relación con otros países europeos.144 El Plan de Estabilización 
de 1959 constituyó el gran punto de inflexión en la economía española. Presionado por los or-
ganismos económicos internacionales, el franquismo apostó desde los años sesenta por una limi-
tada pero prometedora liberalización de la economía. El inmovilismo político y la moderniza-
ción económica se conjugaron para facilitar la mejora del entorno macroeconómico, el cambio 
estructural y el avance en el nivel de vida del país: las líneas maestras del milagro español.145  
La completa industrialización del país llegó de la mano de los Planes de Desarrollo, dise-
ñados a imitación de la planificación centralista francesa, para fomentar la iniciativa privada con 
inversión pública.146 El presupuesto gubernamental se destinó a reforzar la dotación en infraes-
tructuras del país, pero también se canalizó a través de ayudas directas a empresas, algunas de 
las cuales iban destinadas a potenciar la estrategia de internacionalización. La historiografía ha 
destacado que el nuevo marco normativo animó la inversión directa extranjera (IDE) hacia Es-
paña y, en mucha menor medida, desde España.147 Así, el proceso de industrialización español 
contó con una fuerte intervención estatal y, a falta de I+D propio, se apoyó en la transferencia 
de tecnología extranjera.148 La extraordinaria dependencia de la economía española del exterior 
se subraya en numerosos trabajos (clásicos y recientes), que insisten en la importancia del en-
torno institucional español, la fuerte conexión entre los inversores extranjeros y los grandes 
grupos empresariales nacionales y la influencia de la empresa foránea en la formación de capa-
cidades de las empresas nacionales.149 La salida de IDE desde España en el periodo comprendi-
do entre 1959 y 1973 correspondía a los sectores de banca (28%), comercio (25%), industria 
(22%) y sector primario (15%). Entre 1973 y 1978 ascendió el porcentaje correspondiente al 
sector industrial.150  
En volumen total, la cantidad de IDE emitida desde España aumentó considerablemente 
en los años ochenta del siglo XX. Por ello, la mayor parte de los estudios precedentes sitúan la 
internacionalización de la empresa española en el periodo posterior a la incorporación de Espa-
ña a la Comunidad Económica Europea. Fue en ese momento cuando las empresas potenciaron 
su capacidad exportadora y empezaron a desarrollar estrategias de inversión directa. En el año 
2000, España, tradicional receptora de capital extranjero, se convirtió por primera vez en su 
historia en exportadora neta. En 2002, la cuantía de esa inversión directa era el equivalente al 
35% del PIB, un ascenso notable si consideramos que apenas llegaba al 1% en 1980.151 España 
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146 Profundizaremos en los Planes de Desarrollo en el Capítulo 3 de esta tesis. Su influencia en el sector editorial fue 
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147 Ese marco normativo estaba protagonizado por el Decreto Ley de 27 de julio de 1959 y el Decreto de 1963, ambos 
estaban diseñados para flexibilizar la entrada de capital extranjero en el país.  
148 Cebrián (2001, 2005 y 2008).  
149 Véanse, por ejemplo, Velarde (1975), Fanjul y Segura (1977), Muñoz, Roldán y Serrano (1978), Castro Balaguer 
(2007), Puig y Castro (2009) y Álvaro (2011).  
150 Durán Herrera (2005), p. 19.  
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era el duodécimo país generador de IDE más importante del mundo.152 Los datos no dejan lugar 
a dudas. Junto con Corea del Sur y Taiwán, España ha sido el origen del mayor número de mul-
tinacionales entre los países que, en la década de 1960, estaban aún pendientes de completar su 
proceso de industrialización.153 Las multinacionales españolas ocupaban los puestos de cabecera 
en la lista de las mayores multinacionales no financieras (ordenadas por sus activos exteriores) 
en el año 2006. Telefónica, Grupo Ferrovial, Repsol YPF y Endesa constituían, junto con la 
compañía china Hutchinson Whampoa, la cabecera del ranking.154 La tradicional incapacidad de 
la economía española para generar empresas con una marca reputada a nivel internacional se 
superaría en estas décadas finales del siglo XX.155 
El aumento de la presencia exterior de la empresa española animó a economistas y espe-
cialistas en dirección de empresas a analizar este fenómeno. La hipótesis dominante es que la 
reciente internacionalización de la empresa española ha estado incentivada por un cambio en el 
marco normativo y por oportunidades concretas de las propias compañías. La multinacional 
característica sería una empresa grande, en ocasiones antiguos monopolios estatales, con fuerte 
implantación en el mercado nacional, que inicia el proceso de internacionalización en países 
tecnológicamente poco avanzados y con baja distancia cultural.156 La privatización permitió a 
las grandes empresas españolas entrar en la senda de la eficiencia157, implantando nuevas estra-
tegias más agresivas, entre ellas una política de expansión exterior auxiliada por un cambio en el 
marco económico y político, que favorecía la circulación internacional de capitales.  
La inversión extranjera española ha estado muy concentrada geográfica y sectorialmente. 
Aproximadamente el 90% de la inversión directa se canalizó hacia Europa y América Latina, y 
el 80% procedía de empresas de infraestructura o financieras.158 Los países latinoamericanos 
han sido el principal destino exterior de las inversiones españolas. La IDE española llegó inclu-
so a superar, en los años 1999 y 2000, a la procedente de Estados Unidos, primer inversor en 
Latinoamérica desde mediados del siglo pasado.159 Las empresas españolas tomaron posiciones 
en los sectores de banca, seguros y servicios financieros, petróleo y telecomunicaciones de va-
rios países latinoamericanos. En muchas ocasiones, la entrada en el país se hizo a través de pro-
cesos de privatización. De esta forma, las multinacionales españolas tuvieron un papel nada 
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desdeñable en las nuevas políticas de desarrollo económico implantadas en América Latina, tras 
el fracaso de la industrialización por sustitución de importaciones en los años ochenta.160  
Los estudios de Juan José Durán acerca del proceso de formación de las multinacionales 
españolas son una referencia obligada. Para explicar el predominio del área latinoamericana 
como destino de IDE y la cronología (tardía) de las multinacionales españolas, Durán se centra 
en factores de localización (siguiendo el modelo de Dunning) y en el cambio de marco legal 
(desregulación) que tuvo lugar en América Latina en los años noventa. Factores facilitadores 
serían la capacidad de las compañías españolas para acumular recursos en los años ochenta y la 
definitiva apertura exterior del país en los noventa.161 Pablo Toral también se ha ocupado am-
pliamente de esta cuestión, confirmando que las compañías españolas que realizaron IDE en 
América Latina durante los años noventa tenían una ventaja competitiva clara: su conocimiento 
del mercado. La raíz o las fuentes de esa ventaja hay que buscarlas tanto en la cultura comparti-
da entre España y América Latina (idioma, historia o religión) como en las experiencias institu-
cionales comunes de privatización, globalización y desregulación.162 Ninguno de los trabajos 
mencionados analiza la proyección exterior de la industria editorial, objeto de esta investiga-
ción, si bien, Durán señala que este sector ha sido uno de los más representativos en términos 
cualitativos y de continuidad en Latinoamérica.163  
La historia de la empresa española se ha incorporado algo más tarde a este debate sobre la 
internacionalización, pero su contribución está siendo muy relevante para romper algunos este-
reotipos. Utilizando marcos teóricos propuestos desde la organización y dirección de empresas, 
o simplemente describiendo estudios de caso, los trabajos recientes coinciden en considerar la 
internacionalización como un proceso histórico de aprendizaje acumulado y muy condicionado 
por el entorno de la empresa.164 Una revisión de la literatura publicada en este campo nos permi-
te detectar un primer debate sobre la falta de grandes empresas industriales en España y su im-
pacto sobre el desarrollo económico y la competitividad internacional del país. En un trabajo 
seminal, inspirado por el modelo chandleriano, Albert Carreras y Xavier Tafunell reconstruye-
ron la evolución de las grandes empresas no financieras en España.165 Los autores concluían que 
la deficiencia de este tipo de empresas en España se debía a tres factores. El primero, que el país 
era demasiado pobre cuando aparecieron las nuevas tecnologías. El segundo, que el Estado dis-
torsionó el comportamiento de las empresas y el tercero, la falta de dotación de la economía 
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española para generar grandes empresas modernas.166 Reforzando esta última idea, los autores 
subrayaban que en los sectores tradicionalmente más internacionales (frutas, vinos y minerales), 
no se suele desarrollar este tipo de gran empresa.167  
La importancia del Estado en el tejido empresarial español ha sido corroborada por Fran-
cisco Comín y Pablo Martín Aceña. Estos autores han seguido el rastro de la empresa pública, 
demostrando que estas compañías han sido protagonistas en la historia empresarial española, 
desde la etapa de protoindustrialización en el siglo XVIII a la reconversión industrial de los 
años ochenta y noventa del siglo XX.168 ¿Cuáles son las causas explicativas del protagonismo de 
esta forma de organización? El tradicional argumento que apunta a la inexistencia o incapacidad 
de la empresa privada para acometer la modernización del país ha sido puesto en cuestión por 
Elena San Román, al menos para la etapa del primer franquismo. En un minucioso estudio del 
Instituto Nacional de Industria, esta autora señala que la creación del primer grupo industrial 
español durante la segunda mitad del siglo XX no se debió a la necesidad de suplir la falta de 
iniciativa privada sino a motivos políticos. El Gobierno frustró muchas iniciativas privadas y 
compitió con otras tantas por la voluntad política de controlar la reconstrucción del país. No 
obstante, otros autores, como Comín y Martín Aceña discrepan de esta opinión, defendiendo la 
tesis de la subsidiariedad.169 En cualquier caso, la influencia estatal sobre el tejido empresarial, 
como veremos, es mucho más compleja. Los trabajos de Mercedes Cabrera y Eugenio Torres, 
entre otros, revelan que el Estado ha distorsionado el tejido empresarial español, modificando 
los incentivos de los empresarios, orientándoles a la búsqueda de protección, bien sea en forma 
de rentas monopolísticas, restricción de la competencia o concesión de distintos tipos de ayudas 
financieras.170 Explícita o implícitamente, la historia de las empresas demuestra que la actuación 
estatal ha condicionado la competitividad exterior de la empresa española.171  
La notable atención dispensada por los historiadores de la empresa a la gran empresa 
chandleriana y a las empresas públicas no significa que no se hayan destinado esfuerzos a estu-
diar otras formas típicas del tejido empresarial español, como los grupos empresariales, los dis-
tritos industriales y la empresa familiar. Los trabajos de Jordi Catalán, Ramon Ramon, José 
Antonio Miranda y Jesús M.ª Valdaliso sobre la localización y el funcionamiento de los distritos 
industriales en España, los de este último autor, Núria Puig y Eugenio Torres sobre grupos em-
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167 Carreras y Tafunell (1996), p. 90.  
168 Véanse Martín Aceña y Comín (1991a), Comín (1995) y Comín y Martín Aceña (1996a y b). La evolución de la 
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171 Las empresas públicas y la competitividad de la economía española se analizan en Carreras, Tafunell y Torres 
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presariales o los de Paloma Fernández y Núria Puig sobre empresa familiar se insertan en la 
literatura internacional que completa o cuestiona el paradigma chandleriano.172 En otras pala-
bras, en conjunto, la investigación reciente demuestra que ser competitivo a nivel nacional o 
internacional no es una cuestión del tamaño de la empresa ni de su forma de propiedad. Un ter-
cer grupo de trabajos subraya, además, que no existe una clara separación entre empresa fami-
liar y grupo empresarial. De hecho, muchas familias empresarias gestionan sus inversiones a 
través de esta estructura. Han demostrado esta hipótesis para el caso español Elena San Román 
para el grupo Fierro, Pablo Díaz Morlán para la familia Ybarra, Paloma Fernández para el grupo 
Moreda Rivière,173 Eugenio Torres para el grupo Sota y Aznar,174 Martín Rodrigo para los ne-
gocios de los Marqueses de Comillas,175 Miguel A. López-Morell para la familia Bauer,176 Núria 
Puig y Eugenio Torres para la familia Urquijo y,177 en fechas recientes, San Román, Fernández 
y Águeda Gil para la empresa SEUR.178  
De esta revisión bibliográfica se desprende otra conclusión clara: los estudios de historia 
de la empresa cuestionan la cronología propuesta desde la dirección de empresas. Numerosos 
estudios de caso contradicen con ejemplos concretos la hipótesis establecida de la tardía inter-
nacionalización de la empresa española, iniciada a comienzos de los años noventa. Es cierto 
que, en las últimas décadas del siglo XX, la visibilidad de la acción exterior de la empresa espa-
ñola ha aumentado, pero en ciertos sectores y empresas esa internacionalización había comen-
zado décadas atrás. Los estudios de Igor Goñi sobre la industria armera vasca, los de Ramon 
Ramon sobre la industria de aceite de oliva, los de Salvador Hernández, Juan Antonio Rubio y 
Josean Garrués sobre el sector exportador del aceite de oliva andaluz o los de Eva Fernández 
sobre la actuación exterior las cooperativas agrícolas desvelan un temprano y prometedor proce-
so de internacionalización en varias regiones y sectores antes de la Guerra Civil.179 Javier Vidal 
corrobora esta hipótesis, insistiendo en el papel mediador y facilitador desempeñado por las 
Cámaras de Comercio en el exterior.180 No obstante, casi todos estos trabajos muestran la exis-
tencia de comercio vía exportaciones, no de expansión internacional con inversión directa.  
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Los años sesenta y setenta constituyeron una etapa favorable para la internacionalización 
de la empresa española. Apuntan en esta dirección muchos trabajos. Por esas fechas sitúa Euge-
nio Torres la internacionalización de algunas empresas constructoras, como Fomento de Cons-
trucciones y Contratas (FCC), Adoración Álvaro explica el proceso de cruzar fronteras por parte 
de las empresas de ingeniería, Lluís Virós aborda la internacionalización de la empresa catalana 
Ausa (dedicada a la fabricación de artículos ligeros para la construcción), mientras que Rafael 
Castro Balaguer señala que muchas pequeñas y medianas empresas catalanas realizaron inver-
siones fronterizas en Francia durante el tardío franquismo.181 Un porcentaje notable de las em-
presas familiares estudiadas por Núria Puig y Paloma Fernández comenzaron su internacionali-
zación durante la dictadura franquista.182 El esfuerzo académico por entender las claves de la 
internacionalización española desde la perspectiva de historia empresarial ha dado, como pode-
mos observar, bastantes frutos. Sin embargo, como han señalado Núria Puig y Eugenio Torres, 
ésta es una línea de trabajo abierta y con un gran potencial, tanto para analizar la realidad espa-
ñola como para contribuir al debate internacional.183 
1.4.  ¿Cultura o industria? El sector editorial en la bibliografía reciente 
El conocimiento es la base del crecimiento económico y de la sociedad moderna.184 En su libro 
Los dones de Atenea. Los orígenes históricos de la economía del conocimiento, el historiador 
económico Joel Mokyr identifica dos tipos de conocimiento útil. Por un lado se encuentra el 
conocimiento proposicional (Ω), relacionado con la observación de los fenómenos o leyes natu-
rales, y que incluye tanto el conocimiento científico, como el informal y tradicional. Por otro, el 
conocimiento prescriptivo (λ) se ocupa de las técnicas o aplicaciones prácticas del anterior.185 
Dado que λ depende de Ω, las innovaciones que genere una sociedad dependerán, en último 
término, de la amplitud y profundidad de Ω. A su vez, la ampliación de Ω depende de la difu-
sión del conocimiento entre el mayor número de personas posible. Esta tarea, costosa y central 
para el desarrollo de la sociedad, la han desempeñado, desde hace siglos, los editores. Es cierto 
que las instituciones, los gobiernos y los sistemas educativos influyen, y mucho, en la construc-
ción de la base epistémica. Sin embargo, es un sector empresarial, el editorial, el que finalmente 
da soporte material al conocimiento, y la difusión de éste depende en buena medida de la red de 
distribución de los editores.  
El término industria cultural fue acuñado en 1947 por Max Horkheimer y Theodor 
Adorno, vinculados a la escuela de Frankfurt, en alusión despectiva a la creciente mercantiliza-
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ción de la cultura de masas.186 Sin embargo, los primeros estudios y el propio nacimiento de la 
economía de la cultura como disciplina o subdisciplina académica independiente son muy pos-
teriores. La proliferación de asociaciones, conferencias y revistas académicas, para difundir los 
avances en el conocimiento sobre estos temas no se produjo hasta los años setenta del siglo XX, 
tras la publicación de la obra seminal de William Baumol y William Bowen, Performing Arts: 
The Economic Dilemma.187 Apenas unos años más tarde, en 1973, William Hendon, de la Uni-
versidad de Akron (Ohio), fundó el Journal of Cultural Economics, con el triple objetivo de 
examinar el desarrollo teórico de la economía de la cultura, aplicar el análisis económico a las 
artes creativas y escénicas y a las industrias culturales y del patrimonio, y explorar la organiza-
ción económica del sector cultural y el comportamiento de productores, consumidores y gobier-
nos en el sector cultural. Hendon organizó también la primera conferencia internacional sobre 
economía de la cultura, que tuvo lugar en 1979 en Edimburgo, y su impulso fue clave para crear 
la Association for Cultural Economics (ACE), a principios de los años ochenta del siglo XX.188  
Sin embargo, no fue hasta los años noventa del siglo pasado cuando un número conside-
rable de investigadores se empezó a interesar por el doble impacto, económico y no económico, 
de esta particular industria. En el lado no económico, el sector cultural puede influir en la socie-
dad por distintas vías, por ejemplo en la construcción de un nuevo sistema de valores, en el 
desarrollo de la creatividad y la innovación, o potenciando la diversidad cultural, la identidad 
nacional y/o la identidad de diferentes grupos éticos y culturales.189 En su vertiente económica, 
la aportación de las industrias culturales al desarrollo se suele cuantificar por su contribución al 
producto interior bruto (PIB) y al empleo.190  
¿Qué constituye el hecho singular de la industria cultural? Los bienes y servicios de la 
industria cultural comparten varios parámetros: la creatividad ha marcado su proceso producti-
vo, representan una forma de propiedad intelectual y comunican un valor o significado simbóli-
co, del que se deriva cierta emotividad en su consumo.191 El concepto de capital simbólico fue 
desarrollado por el sociólogo francés Pierre Bourdieu. Con él designaba un valor no económico, 
propio de los bienes culturales. Textualmente, el capital simbólico sería el capital negado, reco-
nocido como legítimo, pero no reconocido como capital.192 Es decir, los bienes culturales no 
tendrían un valor exclusivo como producción económica, como valor monetario, físico o co-
mercial. Muy vinculado con este término, aunque con una connotación más comercial, se en-
cuentra el concepto de capital cultural, también apuntado por Bourdieu pero difundido por el 
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economista australiano David Throsby. Para Throsby, ese capital sería un concepto multidimen-
sional, que incluiría los activos acumulados, generados o depositados en los bienes culturales, 
tanto en forma de valor económico como cultural. Valor económico y cultural son independien-
tes, aunque se influyan mutuamente.193 Dentro de ese concepto genérico de valor cultural, 
Throsby incluye parámetros como valor estético, valor espiritual, valor social, valor histórico, 
valor simbólico y valor de autenticidad.194 Otros autores, como Bruno Frey, insisten en la cons-
tante tensión entre los efectos económicos y el valor cultural. Frey defiende, por ejemplo, que el 
valor comercial de bienes culturales puede no reflejar valores esenciales, tales como el valor de 
existencia, el valor de prestigio, el valor de educación o el valor de legado.195  
En una publicación reciente, David Throsby ha tratado de sistematizar la relación entre 
valor económico y cultural, proponiendo un modelo de círculos concéntricos de las industrias 
culturales.196 El autor sostiene que el valor económico y el valor cultural de los bienes y servi-
cios producidos por las industrias culturales se relacionan en forma de círculos concéntricos, de 
manera que las industrias artísticas ocupan el centro del modelo, mientras que los círculos se 
van alejando a medida que el valor cultural decrece en importancia frente al valor comercial. 
Así, el modelo consta de cuatro círculos: core creative arts (industrias culturales fundamenta-
les), que incluye literatura, música, artes escénicas y artes visuales; other core cultural indus-
tries (otras industrias culturales fundamentales), que serían cine, museos, galerías, bibliotecas y 
fotografía; wider cultural industries (industrias culturales más amplias), como patrimonio, edi-
ción, impresión, grabación de sonido, televisión y radio, videos y videojuegos, y related indus-
tries (industrias relacionadas), que serían publicidad, arquitectura, diseño y moda.197  
En el caso particular del sector editorial contamos con un análisis del propio Bourdieu 
sobre las editoriales literarias francesas.198 Bourdieu observaba que el filtro editorial, a través 
del cual se decide si un texto se publica o no, está compuesto por varios factores. Están, por 
supuesto, los dispositivos institucionales, comités de lectura y directores de colección, que se 
encargan oficialmente de seleccionar entre los manuscritos propuestos. Pero existe, además, una 
red informal, que incluye al editor y a sus allegados, a otros empleados de la empresa (desde 
directores hasta personal administrativo), a consejeros influyentes e incluso a traductores. Inter-
acciones, todas ellas, que influyen en la decisión de qué textos integrarán el catálogo de la edito-
rial. En esta decisión es imprescindible tener en cuenta la posición de la casa en el campo edito-
rial. Esta toma de posición orientará la estrategia de los responsables acerca de la línea editorial 
que se quiere seguir, más literaria o comercial. 199 Bourdieu detectó un riesgo evidente en la 
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trayectoria de la edición literaria francesa, criticando el giro comercial que sufría el sector en los 
años noventa del siglo pasado. La evolución de algunas editoriales hacia posiciones dominantes 
en el mercado estaba acompañada de una tendencia a privilegiar la gestión de los logros pasa-
dos, en detrimento de la innovación. En definitiva, el sociólogo francés observaba el uso del 
capital simbólico acumulado, gracias a autores literarios vinculados a los comienzos más arries-
gados de la editorial, para encumbrar a nuevos autores comerciales.  
El marco conceptual propuesto por Bourdieu ha sido aplicado por otros autores para exa-
minar el proceso de creación de valor y prestigio en la sociedad.200 Un trabajo muy interesante 
en esta línea es el realizado por Danny Anderson, quien utiliza la teoría del capital simbólico de 
Bourdieu para explicar cómo una empresa editorial explota su prestigio cultural, siendo una 
herramienta fundamental dentro de su estrategia comercial.201 Apoyado en un análisis empírico 
de la editorial mexicana Joaquín Mortiz, fundada por el exiliado español Joaquín Díez-Canedo, 
Anderson distingue tres vías para construir el capital simbólico: la afiliación, la visibilidad y la 
distinción. La afiliación es el uso sistemático de las redes sociales, las relaciones con intelectua-
les y escritores conocidos, todos ellos poseedores de un prestigio personal que queda vinculado 
al de la editorial. La visibilidad hace referencia a la comunicación, al catálogo, estructurado para 
mostrar el capital simbólico acumulado por la editorial, y a la publicidad, directa o a través de 
actos culturales, presentaciones o invitaciones de autores a actos públicos. La estrategia de dis-
tinción se refiere a la capacidad para definir lo peculiar de la editorial, un criterio literario único 
que se aplique sistemáticamente en la evaluación y aceptación de obras. La conjunción de las 
tres estrategias permite atesorar y consolidar el capital simbólico de la editorial que, a su vez, 
determina el prestigio de la misma y le confiere autoridad en la sociedad.  
Una revisión de la historiografía del sector editorial confirma que éste ha recibido mucha 
más atención por parte de investigadores de la literatura e historiadores de la cultura que por 
economistas y estudiosos de la dirección de empresas. Los primeros estudios sobre el sector, 
desde un punto de vista empresarial, surgieron en los años cincuenta del siglo XX, promovidos 
por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco). 
El organismo internacional auspició, por ejemplo, la publicación de Books for all, a study of 
international book trade (1956), de Ronald Barker, y The Book Revolution (1965) de Robert 
Escarpit.202 Obviamente, se trataba de trabajos de encargo y, en muchos casos, el mayor esfuer-
zo se destinó a la recopilación y elaboración de datos cuantitativos que guiasen actuaciones 
futuras de la institución. El libro colectivo coordinado por Philippe G. Altbach y Edith S. Hos-
hino, titulado International Book Publishing: An Enciclopedia, se inscribe en esa misma pers-
pectiva, la difusión de datos estadísticos y reflexiones de profesionales el sector.203  
                                                            
200 Por ejemplo, los trabajos de Janice Radway sobre los clubs del libro, en Radway (1990).  
201 Anderson (1996).  
202 Barker (1956), Escarpit (1965) y Barket y Escarpit (1973).  
203 Altbach y Hoshino (1995).  





Las reconstrucciones y los análisis históricos son mucho más numerosos.204 Así, el sector 
editorial inglés ha sido centro de numerosos estudios retrospectivos. Podemos destacar los tra-
bajos de Alexis Weedon sobre la edición en la etapa victoriana, y la de la obra colectiva History 
of the Book in the West.205 Simon Eliot y Jonathan Rose son los editores de otra ambiciosa obra, 
A Companion to the History of the Book que, apoyándose en artículos de varios especialistas, 
revisa distintos temas relacionados con los libros, desde la censura al futuro del sector.206 Bill 
Bell, Alistar McCleery y David Finkeelstein han analizado la historia del sector editorial esco-
cés.207 La edición francesa ha sido objeto de estudios de amplio espectro, como L´Édition fra-
nçaise depuis 1945, dirigido por Pascal Fouché, o L´histoire de l´édicion, du libre et de la lectu-
re en France aux XIX y XX sieclès, de Jean-Yves Mollier y Patricia Sorel.208 El comercio del 
libro en Alemania se recoge en Buchhandels-Ploetz: Abriss der Geschichte des 
deutschsprachigen Buchhandels von Gutenberg bis zur Gegenwart, de Gerd Schulz, y en 
Industrialisierung und Literatur: Buchproduktion, Verlagswesen und Buchhandel in 
Deutschland im 19, de Ilsedore Rarisch.209 La internacionalización de las editoriales holandesas 
ha sido analizada por Dick Van Lente y Ferry De Goey.210 La historia del sector editorial esta-
dounidense ha sido objeto de un ambicioso proyecto titulado A History of the Book in America, 
coordinado por David D. Hall y publicado en cinco volúmenes.211  
Relevantes por su valor testimonial, más que académico, son los libros conmemorativos 
de las editoriales y las memorias personales de editores. En el primer grupo destacan por su 
rigor y contextualización histórica, el libro conmemorativo de los 175 años Bertelsmann y el 
que celebra el bicentenario de la editorial española Gustavo Gili.212 En el segundo grupo desta-
can las memorias de Mikel Korda, Siegfried Unseld y André Schiffrin y, dentro del panorama 
español o en español, las de Jorge Herralde, Esther Tusquets, Mario Muchnik, Manuel Aguilar, 
Jaime Salinas, Rafael Borràs y José Ruiz-Castillo Basala.213  
Para el caso español, el mayor y más riguroso esfuerzo académico por reconstruir la for-
mación y evolución del sector editorial se debe a Jesús Martínez de la Universidad Complutense 
de Madrid. Dos libros colectivos coordinados por este historiador, Historia de la edición en 
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208 Fouché (1998) y Mollier y Sorel (1999).  
209 Schulz (1973) y Rarisch (1976).  
210 Van Lente y De Goey (2008).  
211 Hall (2014).  
212 En el libro sobre la historia de Bertelsmann destaca el capítulo del historiador Hartmut Berghoff. En el libro de la 
editorial Gustavo Gili cabe destacar el trabajo de Philippe Castellano, uno de los mayores conocedores de la edición 
en Cataluña en la primera mitad del siglo XX.  
213 Aguilar (1972), Ruiz-Castillo Basala (1979), Barral (1982 y 1988), Schiffrin (2000 y 2006), Salinas (2003), Un-
seld (2004), Herralde (2004 y 2006), Borràs (2003, 2005 y 2010), Tusquets (2005, 2007 y 2009), Korda (2005) y 
Muchnik (2011).  




España (1836-1936) e Historia de la edición en España (1939-1975), son las obras de referen-
cia en la materia.214 Para el primer tercio de siglo XX también debemos destacar el estudio pio-
nero de Ana Martínez Rus sobre la proyección iberoamericana de las editoriales españolas.215 
Espasa Calpe, una de las editoriales españolas más emblemáticas del siglo XX, ha sido analiza-
da por Philippe Castellano, Mercedes Cabrera y Juan Miguel Sánchez Vigil, si bien éste último 
sólo se ocupa de una de las empresas matrices, Calpe.216 La censura de libros durante la etapa 
franquista ha sido abordada por Georgina Cisquella y Eduardo Ruiz Bautista.217 El segundo 
autor se ha ocupado, además, de estudiar la actividad de la Editora Nacional.218 A medio camino 
entre las memorias personales y la reconstrucción histórica se encuentra la obra de Hipólito 
Escolar, fundador de la editorial Gredos (en 1944).219 Algo más apartados del tema de estudio, 
pero muy sugerentes y de gran utilidad para esta investigación, son los trabajos de Lorenzo Del-
gado sobre la diplomacia cultural en la política exterior franquista.220 También los estudios de 
Jordi Gracia sobre historia intelectual explican muchas claves acerca de la articulación del sec-
tor editorial en esta etapa, y sobre los vínculos entre el exilio republicano y la España franquis-
ta.221 Dado que no existe ningún trabajo previo realizado desde la perspectiva de la historia eco-
nómica, integrar estas visiones en el análisis económico y empresarial constituye una de las 










                                                            
214 Martínez Martín (2001 y 2015). El periodo anterior a la Primera Guerra Mundial se analiza en Historia de la 
edición y de la lectura en España, 1475-1914, libro coordinado por Víctor Infantes de Miguel, François López y Jean 
François Botrel. Infantes, López y Brotel (2003).  
215 Martínez Rus (1998, 2000, 2001 y 2008). Philippe Castellano ha estudiado también los primeros pasos de la edito-
rial Salvat en América. Castellano (2010).  
216 Cabrera Calvo-Sotelo (1994), Castellano (2000) y Sánchez Vigil (2005).  
217 Cisquella (2002) y Ruiz Bautista (2008). Véase también Cisquella, Erviti y Sorolla (2002).  
218 Ruiz Bautista (2005).  
219 Escolar Sobrino (1989 y 1999).  
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222 Nótese que en el estado de la cuestión recogemos solamente (excepto en los casos que se indica lo contrario) los 
trabajos académicos más significativos sobre el sector editorial español. Otros trabajos realizados desde distintas 
perspectivas (periodísticas, publicaciones oficiales, estudios sobre temas puntuales), se incluirán en la bibliografía 
correspondiente a cada capítulo, pero no se recogen en esta revisión inicial.  
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2. El idioma como ventaja. El desembarco de los editores espa-
ñoles en los mercados del libro americanos (1898-1936) 
El problema hispano-americano, tan atrayente y al que se han consagrado por entero ilustres 
personalidades de la política y de la ciencia, está actualmente pasando por una fase de trans-
formación interesantísima. La concentración de las fuerzas dispersas que están actuando en los 
diferentes sectores en que se subdivide el concepto general «hispano-americanismo» se ha de 
hacer al conjuro de un factor común, con potencialidad suficiente para llevar a cabo tan tras-
cendental empresa; y ese factor común, poderoso aglutinante que fundirá en un nuevo crisol el 
tipo racial al que aspiramos, no puede ser otro que el LIBRO. Hora es ya de que España salga 
de su geografía para lanzarse de nuevo a la conquista de América y si un día «la espada y la 
cruz» fueron los símbolos que conmovieron a toda una generación de conquistadores, sean hoy 
la «pluma estilográfica y las blancas cuartillas» los poderosos estimulantes que nos lleven, otra 
vez, al Nuevo Mundo.  
CONTESTACIÓN AL CUESTIONARIO SOBRE EL LIBRO ESPAÑOL EN CUBA, 1922223  
CON estas palabras alentaba la Oficina de Información Comercial y Propaganda en Cuba a 
los editores españoles para que emprendiesen la aventura americana. Una aventura incierta a 
juzgar por la condición económica del país. España era una nación anticuada y relegada en la 
esfera política internacional en el siglo XIX. Esa falta de visibilidad se acentuaría tras el 
desastre de 1898, la pérdida definitiva de su imperio colonial en América, y se explica por el 
atraso económico del país, especialmente llamativo si lo comparamos con otras naciones 
europeas.  
Aunque la historiografía económica coincide en señalar como punto de arranque de 
esa divergencia española el año de 1883, no hay consenso general sobre las causas de esa 
divergencia.224 Como acertadamente señalan Albert Carreras y Xavier Tafunell, éste es quizá 
uno de los mayores y más importantes debates abiertos en la historia económica española. 
Una agricultura atrasada, incapaz de incrementar su productividad y de servir de apoyo a un 
incipiente sector industrial; una Hacienda decimonónica endeudada y con fuertes problemas 
que orientó las políticas estatales hacia el corto plazo; la pérdida de mercados coloniales, que 
                                                            
223 Contestación al Cuestionario sobre el libro español en Cuba, 1922. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 
1273. 
224 Carreras y Tafunell (2004), pp. 208-209.  




quedarían en manos de las grandes potencias, son los factores que condicionaron una indus-
tria no competitiva, viciada también por su fuerte sesgo proteccionista.225 El atraso económi-
co español no fue óbice para que el país se convirtiese, desde mediados del siglo XIX, en 
receptor de inversión directa extranjera. Los capitales belgas, británicos y franceses partici-
paron activamente en el arranque de la industrialización en España. Durante el siglo XX, se 
incorporaron Estados Unidos y Alemania.226 Pero ¿qué sucedía con la salida de inversión 
extranjera desde España? La respuesta es contundente: España apenas participó como agente 
activo en la Primera Globalización, esa fase de integración de la economía internacional que 
transcurrió desde mediados del siglo XIX a la Primera Guerra Mundial. Las causas de la 
falta de competitividad de la industria española en esta etapa habría que buscarlas en los 
factores destacados anteriormente y en el atraso educativo español. Esta última variable sería 
determinante a la hora de explicar la formación del tejido empresarial y su comportamiento 
internacional. Defienden esta teoría Kevin H. O’Rourke y Jeffrey G. Williamson en su cono-
cido trabajo Globalization and History, junto con autores españoles como Gabriel Tortella y 
Clara Eugenia Núñez.227 La falta de escolarización y las bajas tasas de alfabetización eran 
dos grandes lastres para el crecimiento y desarrollo de la economía, frenaban la incorpora-
ción de España a la modernidad internacional por cuanto impedían el aprovechamiento de 
las oportunidades que se presentaban.  
Podemos encontrar, empero, alguna excepción a esa pauta general. En ese contexto 
económico deprimido y casi cerrado al exterior, un sector empezó a despuntar a nivel inter-
nacional: el editorial. Un grupo de pequeñas empresas editoriales españolas desarrollaron 
durante esta etapa un prometedor proceso de internacionalización. El fenómeno es sorpren-
dente a juzgar por lo expuesto en los párrafos precedentes. Si España era, como se ha venido 
argumentando, un país atrasado en términos educativos y ése ha sido uno de los grandes 
obstáculos para su desarrollo económico, ¿podía ser realmente capaz de crear una industria 
editorial competitiva a nivel internacional? ¿Cómo? ¿Qué herramientas y qué pautas siguie-
ron los editores para iniciar su proceso de internacionalización? En este capítulo trataremos 
de contestar a estas preguntas a través de la reconstrucción y el análisis de la trayectoria del 
sector editorial español entre 1898 y 1936. La exposición de los hechos seguirá un criterio 
temático. Así, en el epígrafe 2.1 se ofrece una panorámica de la industria editorial interna-
cional, con el objetivo principal de ilustrar la competencia dentro del sector editorial en cas-
tellano. En el epígrafe 2.2 abordaremos la estructura del tejido editorial español, para segui-
damente (epígrafe 2.3) analizar los problemas con los que se encontró al dar sus primeros 
pasos en su proceso de internacionalización. El epígrafe 2.4 recoge la participación del Esta-
                                                            
225 Véanse Nadal (1986) y Prados de la Escosura (1988 y 2010). Un excelente resumen del debate acerca de la 
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226 Puig y Castro (2009).  
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do y las asociaciones gremiales en dicho proceso. El epígrafe 2.5 aborda la evolución crono-
lógica del mismo, apoyándose en datos cuantitativos explica en qué momento se produce el 
punto de inflexión en el desembarco editorial en el exterior. El epígrafe 2.6 se ocupa de las 
estrategias empresariales utilizadas por las editoriales españolas para afrontar su proceso de 
internacionalización. Cierran este epígrafe dos estudios de caso de dos importantes editoria-
les de la época, Salvat y Espasa Calpe, que ilustran distintas estrategias de internacionaliza-
ción. Finalmente, el epígrafe 2.7 presenta las conclusiones del capítulo. 
2.1. Las grandes potencias editan en castellano. La industria internacional del libro 
entre 1898 y1936 
Hacia 1760 se iniciaba en Gran Bretaña la Revolución Industrial. Un cambio sin precedentes 
en la historia económica mundial que permitiría superar el lento crecimiento característico de 
las economías agrarias y retrasar el techo malthusiano al que la humanidad estaba condena-
da. Siguió a Gran Bretaña un grupo de países denominados por la literatura tradicional como 
first comers. A saber, Bélgica, Estados Unidos, Alemania y Francia. Estos países recibieron 
la tecnología inglesa y, en algunos casos, la reformaron y mejoraron. Así, unas décadas des-
pués, en el último tercio del siglo XIX, una nueva oleada de innovaciones, conocida como 
Segunda Revolución Industrial, sacudía al mundo desarrollado, y lo hacía acompañada por 
un aumento de la integración internacional de mercados desconocida hasta entonces: la Pri-
mera Globalización. Gran Bretaña, el líder tradicional, cedía terreno frente a países pujantes 
como Estados Unidos y Alemania. Es el inicio de la era industrial y el origen de la era del 
conocimiento. Sorprendentemente, la industria editorial, responsable de materializar y difun-
dir ese conocimiento, no ha estado considerada entre los sectores más relevantes del proceso 
de industrialización. En parte, porque estos modelos normalmente están dibujados siguiendo 
la pauta del país líder o pionero en el proceso. El sector textil, el de transportes y el siderúr-
gico han sido considerados durante años la clave del proceso de industrialización, sencilla-
mente porque fueron los que encendieron la mecha de la revolución industrial en Gran Bre-
taña. No obstante, el sector editorial fue trascendental en ese proceso de industrialización, en 
la expansión de ese conocimiento y en la formación de una sociedad más culta, más educada 
y mejor informada a lo largo de los siglos XIX y XX. Examinaremos a continuación qué 
países dominaban la edición a nivel internacional en esta primera etapa. Debemos subrayar 
que este epígrafe no pretende analizar de forma exhaustiva la evolución del sector interna-
cional, trabajo que constituiría una tesis doctoral en sí misma. Apenas intentaremos esbozar 
sus rasgos principales y estudiar (con más detalle) su proceso de internacionalización en 
América Latina, materia de especial interés para esta investigación, ya que la presencia de 
estas potencias industriales en aquellos territorios afectaba directamente a la internacionali-
zación de las casas españolas.  
Fueron los first comers los países que desarrollaron una mejor y más competitiva in-
dustria editorial. Gran Bretaña, Estados Unidos, Alemania y Francia eran las grandes poten-




cias de la edición en el siglo XIX.228 Parece lógico si tenemos en cuenta, como se ha men-
cionado en el epígrafe inicial, que industrialización y nivel educativo están directa y positi-
vamente relacionados. Estos países contaban con un amplio público lector (en comparación 
con otros países en la misma época), un mercado que estimulaba la creación de empresas 
editoriales y que posibilitaba su crecimiento. Según Martyn Lyons, el aumento de la alfabeti-
zación en Gran Bretaña, Francia y Alemania fue espectacular en la segunda mitad del siglo 
XIX, incorporándose al mercado de lectores amplias capas de la población. En Francia, a 
comienzos del siglo XIX, el 50% de los varones y el 30% de las mujeres sabían leer; en Gran 
Bretaña, los porcentajes ascendían al 70% y 50%, respectivamente, a mediados del siglo; en 
Alemania, veinte años después, el 90% de la población sabía leer.229 
La demanda absorbía una oferta en aumento, tanto en número de títulos como en nú-
mero de ejemplares por tirada. Un conjunto de mejoras tecnológicas, fundamentalmente en 
el campo de la impresión, permitió un avance cuantitativo en términos de producción edito-
rial. A comienzos del siglo XIX, la prensa Stanhope era capaz de imprimir 300 hojas por 
hora, una cantidad importante si tenemos en cuenta que en los tres siglos anteriores se nece-
sitaban diez horas para alcanzar esa producción. Los avances no se detuvieron ahí. Alrededor 
de 1827 se imprimían ya 4.000 hojas por hora y, para finales de los años sesenta, la rotativa 
tipográfica de Hoe podía imprimir 10.000 hojas por hora. Las tareas de composición se bene-
ficiaron de la invención y el desarrollo de la linotipia en la década de los años ochenta. Gra-
cias a todas estas mejoras, las tiradas de cada obra llegaban a los 200.000 ejemplares.230 
En cuanto a número de títulos, la producción mundial en la primera década del siglo 
XX se situaba entre los 150.000 y 180.000.231 La revista Le Droit d´Auteur de Berna, en su 
número de 15 de diciembre de 1913, indicaba qué naciones publicaban mayor número de 
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231 Datos para 1910 y 1911, respectivamente. La información para 1910 está tomada de Bibliografía Española, 16 
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Cuadro 2.1. Principales potencias editoriales, 1911-1912 
País Número de títulos 1911 Número de títulos 1912 
En alemán* 32.998 34.801 
Francia 11.652 11.560 
Gran Bretaña 8.530 9.197 
Estados Unidos 8.183 7.975 
Bélgica 2.885 2.403 
España 2.790 2.778 
* La cifra de títulos en alemán no corresponde a un país concreto, sino que recoge toda la producción de títulos publicados en ese idioma en 
Alemania, Austria-Hungría, Suiza, Rusia, Suecia, Noruega, Dinamarca, Países Bajos, Francia, Gran Bretaña y España. Aproximadamente dos 
tercios de esa cifra correspondían a libros publicados en Alemania. 
Fuente: Elaboración propia con datos de Bibliografía Española, 1 de enero 1914, pp.1-3.  
El incentivo que suponían unos mercados nacionales en plena expansión permitía a los em-
presarios de artes gráficas apostar y potenciar unas innovaciones técnicas de las que se bene-
ficiaron periódicos y editoriales. Entre estas últimas podemos citar empresas como Macmi-
llan, creada por los hermanos escoceses Daniel y Alexander Macmillan en Londres, en 1843. 
La editorial se consagró pronto como uno de los grandes sellos literarios, abrió sede en Nue-
va York y dio cabida en sus catálogos a autores como Rabindranath Tagore, Lewis Carroll, 
Thomas Hardy o Rudyard Kipling. En Alemania, Friedrich Arnold Brockhaus fundó, en 
1805, una de las editoriales más importantes, Brockhaus, célebre por la publicación de la 
enciclopedia Conversations-Lexikon. En Francia destacaba por su volumen de ventas la edi-
torial Hachette, fundada por Louis Hachette en 1826 y de la que nos ocuparemos en distintos 
epígrafes de este capítulo. También debemos citar a Flammarion, casa fundada por los libre-
ros parisinos Ernest Flammarion y Charles Marpon, que en 1875 dieron el paso a la edición. 
Flammarion se especializó en literatura, publicando autores de referencia como Émile Zola o 
Henry René Albert Guy de Maupassant. Ya entrado el siglo XX, su catálogo se abrió a histo-
ria, filosofía, libros de arte, para niños, de actualidad, de medicina y libros de divulgación 
científica. Al otro lado del Atlántico, cabe destacar Appleton & Company, fundada por Da-
niel Appleton, un importador de libros que dio el paso a la edición en 1831. La compañía 
tenía un amplio catálogo que incluía desde obras de literatura hasta trabajos científicos de 
autores tan relevantes como Charles Darwin.  
Fueron las editoriales de las grandes potencias las encargadas de crear la International 
Publishers Association (IPA, en castellano Unión Internacional de los Editores). El organis-
mo nació en Paris en 1896 con el objetivo principal de velar por la aplicación de la recién 
firmada Convención Internacional sobre los Derechos de Autor (1886, conocida como el 
Convenio de Berna).232 La fundación de este organismo internacional constituye una prueba 
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fehaciente de la relevancia que estaba adquiriendo la figura del editor, independiente del 
impresor y del librero. Esa nueva profesión reivindicaba sus derechos, mostraba sus preocu-
paciones y coordinaba esfuerzos conjuntos para que su voz tuviese eco, luchando por prote-
ger su negocio desde una plataforma internacional.  
Una plataforma a escala mundial porque las poderosas editoriales de los cuatro países 
líderes no se conformaron con sus mercados nacionales, sino que optaron por una estrategia 
más agresiva de crecimiento: la expansión internacional. Las antiguas colonias, en el caso de 
las naciones europeas, fueron el primer destino exterior. No obstante, las grandes casas in-
ternacionales pronto se sintieron atraídas por los mercados del libro en castellano. Ese des-
embarco, sin embargo, no se produjo en España, sino en un mercado mucho más amplio: 
América Latina. Nos detendremos en el análisis de este tema, puesto que estas editoriales 
suponían una competencia directa para los editores españoles que trataban de iniciar su pro-
ceso de internacionalización y determinaron tanto el diseño de su estrategia como el éxito de 
la misma. El análisis presenta un valor añadido, puesto que permite identificar algunas claves 
en el proceso de internacionalización de los países líderes fuera de sus mercados cautivos 
(coloniales y/o idiomáticos) y afrontando una gran distancia cultural entre el país de origen y 
el de acogida, en una industria especialmente sensible a este tema. 
La lejanía geográfica, cultural e idiomática pudo dificultar la internacionalización de 
las grandes editoriales internacionales en los mercados latinoamericanos. ¿Cómo superaron 
estas barreras? En primer lugar, la exigua industria nacional hacía que la competencia se 
limitase a las editoriales españolas que tímidamente empezaron a vender sus libros en aque-
llos países a finales del siglo XIX. En segundo lugar, cabe señalar la influencia de dos varia-
bles interrelacionadas: las colonias de emigrantes establecidas en el país y la influencia cul-
tural del país emisor de la oferta comercial. En tercer lugar, la capacidad industrial y la fuerte 
capitalización de las editoriales alemanas, inglesas, francesas o americanas permitían ofrecer 
libros a precios bajos y buenas condiciones de pago a las librerías locales. Veamos en detalle 
cómo operó cada una de esas variables. 
La existencia de colonias de emigrantes europeos o norteamericanos en América Lati-
na facilitó la entrada en aquellos mercados. Por un lado, estos emigrantes constituían una 
demanda directa para las editoriales; por otro, muchos de ellos abrieron librerías en las que 
publicitaban los ejemplares editados por las casas de sus países de origen, no ya entre sus 
compatriotas sino para el conjunto del público lector. En México, por ejemplo, destacaban 
los libreros italianos Hermanos Pontecorvo, la librería americana American Book y las ale-
manas Muller Hermanos o Fausti Wirth & Saudler.233 En Buenos Aires podemos señalar 
algunos importadores de origen francés como Augusto Gallé o Lajouunane y Cía.234 Muy 
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234 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Argentina, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, 
Caja 1274. 





ilustrativo, sobre este particular, resulta el testimonio de un diplomático español en Brasil a 
comienzos del siglo XX:  
Precisa sin embargo no olvidar que es éste un país esencialmente internacional, con colonias 
extranjeras numerosísimas en casi todas las ciudades de alguna importancia, entre ellas las de 
Naciones como Francia, Inglaterra, Estados Unidos y Alemania, donde la lectura es una nece-
sidad. En la mayoría de esas poblaciones dichas colonias tienen sus librerías, unas en poder de 
sus súbditos, otras en la de brasileños o extranjeros.235 
La presencia de colonias extranjeras estimulaba la creación de colegios y entidades 
educativas que actuaban como vehículos de acción cultural en el exterior. Además existían 
instituciones diseñadas ex profeso para cumplir ese objetivo. Francia y Alemania eran alum-
nas aventajadas en esta materia. La fundación de la Alliance Française en julio de 1883 y de 
la Deutsche Akademie en mayo de 1925 son buena muestra de ello.236 El equivalente inglés, 
el British Council, no será constituido hasta 1934. Estas entidades no sólo favorecían el des-
embarco de las editoriales europeas vía consolidación de la influencia cultural, sino que al 
mismo tiempo eran un cliente directo para esas empresas, mejorando sus resultados comer-
ciales en el corto plazo. Por ejemplo, las organizaciones locales de la Alliance Française 
examinaban en los colegios a los alumnos de francés y premiaban a los mejores con edicio-
nes francesas de autores clásicos. En los países anglosajones, gran parte de la propaganda 
cultural se canalizaba a través de entidades privadas.237 En Estados Unidos, la Fundación 
Rockefeller y la Fundación Carnegie realizaban importantes donaciones de libros a universi-
dades y sociedades culturales latinoamericanas.238 
El ascendente cultural francés era patente entre las clases altas de los principales mer-
cados editoriales latinoamericanos. Numerosos testimonios de la época apuntan en ese senti-
do. Entre ellos el de Emilio Boix, agregado comercial de España en América del Sur, quien 
deja claro que las clases altas argentinas tenían a Francia como referente:  
Las clases altas tienen una formación esencialmente francesa. La cultura y el libro franceses 
dominan las universidades y ejercen sobre las clases altas (y en consecuencia sobre toda la po-
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blación del país) «una tutela espiritual irresistible», y «lo francés» es el pan de cada día de toda 
obra intelectual de la Argentina.239 
De igual forma, Chile, México y Brasil estaban culturalmente orientados hacia Fran-
cia. Una influencia que se materializaba en la exigencia del idioma francés en los estudios 
superiores, la exaltación de su literatura y las citas obligadas a autores franceses.240 Alemania 
le seguía en importancia, si bien su dominio se dejaba sentir con especial intensidad en los 
ámbitos científico y técnico. En las primeras décadas del siglo XX, sobre todo tras la Primera 
Guerra Mundial, se produjo un cambio de liderazgo. La influencia cultural francesa y alema-
na empezó a tener un duro adversario: el poder económico de Estados Unidos. Un diplomáti-
co español en Nicaragua nos ofrece un testimonio que perfectamente podría ser aplicado a 
toda América Latina: «Las personas más cultas de la República se han educado en Francia, 
Bélgica y Estados Unidos. La propaganda francesa (Latinoamericanista) y el capital norte-
americano se reparten la influencia moral y material en este país»241. Revistas como Literary 
Digest de Nueva York, Vanity Fair y Times Weekly Edition de Londres o las francesas 
L´Illustration, La Revue y Les Annales mantenían a los ciudadanos latinoamericanos de clase 
alta en contacto con la vanguardia mundial.242 
Como ha señalado Gabriela Ossenbach, la independencia política de los países lati-
noamericanos ocasionó un movimiento intelectual de rechazo a la herencia hispana que faci-
litó la entrada de otras influencias culturales, que a su vez posibilitaron el desembarco masi-
vo de editoriales europeas y norteamericanas.243 Un testimonio contemporáneo sirve para 
ilustrar estas afirmaciones en el caso particular de Cuba:  
La influencia efectiva norteamericana en Cuba se observa en la totalidad de los actos sociales y 
políticos; la diferencia de idioma no es bastante a contrarrestar el influjo yankee, que se va me-
tiendo por todas partes, invadiéndolo todo y desnaturalizando principios e instituciones de ori-
gen completamente opuesto a la ideología anglosajona americana. El libro editado en los Esta-
dos Unidos, sea de autor del país o extranjero, ocupa lugar principal en la librería cubana. (…) 
Cada día que pasa gana terreno la importación de libros procedentes de Norteamérica. En pri-
mer lugar justifica este estado de cosas la gran afinidad espiritual que se estableció entre cuba-
nos y norteamericanos con motivo de la independencia de Cuba, afinidad derivada del inter-
cambio constante de ideas, de la simpatía con que el ciudadano de Cuba libre miraba y admira-
ba los valores ponderables de la Gran República. Concurren también factores de muy diversa 
índole, pero de verdadera importancia, como son la proximidad del país exportador; el frecuen-
te y metódico servicio de comunicaciones por vía marítima; la tarifa beneficiosa del Arancel de 
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Aduanas; las facilidades concedidas en el pago de las compras y la propaganda realizada por 
las asociaciones semi-religiosas yankees en esta Isla.244 
Hemos mencionado antes algunas editoriales importantes en el parama internacional, 
pero ¿qué editoriales tenían mayor presencia en los mercados americanos? Las cifras que 
muestran la penetración de los tejidos editoriales francés, inglés, alemán y estadounidense en 
América Latina se ofrecen en el epígrafe 2.5 de este capítulo. A continuación nos limitare-
mos a mencionar las editoriales extranjeras que tenían mayor volumen de negocio en aque-
llos países. Tanto en los mercados grandes (México, Argentina, Brasil) como pequeños (Cu-
ba, Nicaragua, El Salvador), las editoriales que tenían mayor cuota de mercado eran las fran-
cesas Viuda de Bouret, Hachette, Garnier, Ollendorff, la alemana Herder y la norteamericana 
Appleton & Co.245 Las italianas Usuelli y Bozzi y la suiza Bezinger & Co. también vendían 
en aquellos mercados. Son únicamente algunos ejemplos, pues decenas de editoriales euro-
peas y norteamericanas participaban de forma más o menos continua en los mercados del 
libro de América Latina. Por ejemplo, en un mercado de tamaño medio como el peruano, 
además de las mencionadas Garnier, Viuda de Bouret, Hachette y Ollendorff, vendían sus 
libros las editoriales francesas la Casa Editorial Franco-Ibero-Americana, Albert Michael, 
Sansot, Nouvelle Librari, Payot, P. V. Sochtk, A. Fayard, Fasquelle, Laffite, H. Laurens, 
Perrin, Mercure de France, Plon Nourrit, Chanpentier, Rousseau, Grasset, Félix Juven, Fis-
chbaecher, Emile Paul, Nouvelle Revuee Francaise, Société francaise d’imprimerie, Luis 
Conard, V.V. Stock, Nelson, Félix Alcan, Lemerre, Calman Levy, Delgrave y Flammarion; 
las inglesas Everyman Colection o la Nelson Collection y casas neoyorquinas como Collin’s 
Cassell, Ward Lock y Appleton.246 
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Los testimonios de los contemporáneos confirman la posición dominante de algunas 
de estas editoriales extranjeras. Sirvan las palabras de Enrique Massaguer, de la editorial 
Espasa:247 
Viene después de Garnier, la Viuda de Bouret, que tiene casi monopolizado el mercado de Mé-
xico, y que en el año 1903 envió libros en castellano a la América Latina, por el valor de más 
de 500.000 francos. La casa Ollendorf es especialista en traducciones que sirve al gran público 
americano con gran galanura de encuadernación. Collin y Roger y Chernovitz dominan el ramo 
de los diccionarios y gramáticas, imprimiendo el primero y vendiendo a centenares de millares 
los diccionarios de Español a varias lenguas y viceversa: la exportación de estas dos casas a 
América, en 1913, se calcula de un valor de más de un millón de francos, cifra a la que casi 
llegó la casa Hachette, la cual tiene un «fondo» enorme de obras para América Latina, (y un 
colosal almacén de material y menaje para escuelas de primera enseñanza) que explota junto 
con su inimitable Almanaque, esparciéndolas con una vanguardia de eficaz propaganda tan in-
tensa, que su nombre llega hasta las poblaciones menos importantes de nuestro antiguo domi-
nio colonial. (...) Hay en Francia, además de dichas casas, otras que imprimen en Castellano y 
exportan a la América Latina, tales como la casa Louis Michaud, con sus tomitos ingeniosa-
mente arreglados (esta casa envía también muchos de estos libros a España); la Editorial His-
pano-Americana; la Librairie Amèricaine et Coloniale; E. Brière (la antigua Giàrd y Brière); la 
casa L. Beaux y, finalmente, Benzinger y Cía. de Einsiedeln (Suiza), que domina el ramo de 
los devocionarios y libros de piedad, Nuevos Testamentos, Semanas Santas, etc., libros todos 
que tienen un mercado copiosísimo, no sólo en América, sino también en España, al amparo de 
las órdenes religiosas y congregaciones de carácter ascético, tan numerosas en ambos países. 
(...) Pero luego vinieron a agravar la situación por un lado, los Alemanes, que ya desde fines 
del siglo XIX, en su afán de conquistar nuevos mercados, hacían trabajar las rotativas de Leip-
zig, Munich, Hamburgo, Frankfurt y Stuttgart, y por otro, de los Estados Unidos, las casas Ap-
pleton, MacMillan, Nelson y otras, no sólo inundando los mercados de las Américas central y 
meridional y la república de Méjico, sino invadiendo también los mercados Europeos, incluso 
el Español. Inglaterra tuvo también su parte en esta competencia del libro en lengua Española, 
imprimiendo y editando, para nuestras antiguas posesiones de Ultramar, las casas de 
Thomsom, de Manchester; la American Book-Supply, la Foreign and Colonial Publishing y la 
American Cía., de Londres, y otras de Glasgow.248 
Es cierto que muchas de estas editoriales se limitaban a exportar su producción a tra-
vés de distribuidores o agentes. No obstante, no era una exportación residual, sino que había 
adaptación del producto al mercado: los editores franceses, ingleses, alemanes y estadouni-
denses editaban en español. Las editoriales francesas, las que mejor y más tempranamente se 
habían instalado en aquellos mercados, editaban en castellano apoyándose en la nutrida co-
lonia de españoles o hispanoamericanos residentes en París.249 El volumen de negocio era tan 
importante que algunas casas abrieron filiales para facilitar la distribución de sus obras. En 
Brasil tenía sede la casa Garnier, en Río de Janeiro, pero con ramificaciones por todo el 
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país.250 En Ciudad de México tenía una delegación la editorial Viuda de Bouret.251 La Socie-
dad General de Librería y Publicaciones de Buenos Aires era la delegación de Hachette y se 
erigía como una de las distribuidoras más importantes, no sólo para el mercado argentino, 
sino para los colindantes.252 La inglesa Ackermann, fundada por el editor anglo-germano 
Rudolph Ackermann a principios del siglo XIX, llegó a tener sucursales en Colombia, Ar-
gentina, México, Chile, Perú y Guatemala.253 
Muchas casas exportaban novelas de autores nacionales de fama internacional, tradu-
cidas al castellano (Garnier o Hachette). Otras casas se especializaron en libro técnico, ma-
nuales u obras de referencia, como Appleton, que consiguió un gran mercado con sus ma-
nuales de matemáticas, mecánica, química e ingeniería. La francesa Flammarion era conoci-
da por sus libros de psicología, y su compatriota Felix Alcan por sus obras de filosofía. Los 
devocionarios y libros religiosos tenían mucha venta en América Latina. Una de las principa-
les compañías que los suministraba era Herder, de Friburgo. En los colegios y conventos 
peruanos, por ejemplo, esta editorial reinaba como soberana absoluta gracias a sus ediciones 
de calidad y sus precios económicos. Pero, posiblemente, el caso que mejor ilustre el esfuer-
zo de adaptación local realizado por algunos editores extranjeros y la comodidad con la que 
se movían en aquellos mercados, sea el de las editoriales que editaban y distribuían libros de 
texto educativos. Así, en Cuba, American Book and Cía. se ocupaba de cubrir gran parte de 
la demanda de libros escolares.254 De igual modo, la Misión Pedagógica Americana vendía y 
regalaba material docente para escuelas, convirtiéndose en un agente activo de la escolariza-
ción en muchos países. De hecho, en Perú, el testimonio de un diplomático contemporáneo 
define a la entidad americana como «controladora de la instrucción primaria y secundaria de 
la República»255. El Salvador y Panamá también importaban la mayor parte de los libros 
escolares de Estados Unidos. En este segundo país, gracias a acuerdos con el Gobierno, las 
editoriales estadounidenses tenían prácticamente el monopolio de venta de libros en centros 
escolares, realizando las traducciones y tiradas de todas las obras necesarias para la enseñan-
za.256 Anticipando algunas cifras que veremos y analizaremos en epígrafes posteriores, cabe 
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destacar que Estados Unidos controlaba el 70% y el 50% de los mercados de importación del 
libro en Panamá y Cuba.257 
¿Qué herramientas empresariales utilizaron estas editoriales para impulsar su proceso 
de internacionalización? Las editoriales europeas y norteamericanas desarrollaron su estrate-
gia de internacionalización apoyándose en su fuerte capacidad financiera, en la organización 
gremial y, en algunos casos, en el apoyo de sus respectivos Gobiernos. Los editores europeos 
estaban agrupados en asociaciones gremiales que favorecían la organización comercial, au-
mentando la eficacia, mejorando la distribución y disminuyendo costes. En Alemania, los 
editores centralizaban la distribución a través de un depósito de libros en Leipzig, compuesto 
por más de cuatro mil editores. Las operaciones de compra-venta pasaban por el Buchhand-
lerhaus (Círculo del librero), que concentraba el comercio librero universal y cumplía dos 
funciones principales, atender los pedidos de los libros que editaban las casas alemanas y 
comprar a través de sus propios agentes las obras que se publicaban en otros idiomas y en 
otras partes del mundo.258 
En Francia, el Syndicat des Editeurs desde 1892, la Societé d’Exportation des Editions 
Française desde 1916 y, especialmente, la Maison du Livre Française desde 1920, se encar-
gaban de mejorar la difusión del libro francés en el exterior, coordinando los esfuerzos de las 
editoriales.259 Esta entidad estaba formada por 105 editoriales y 534 librerías, y su objetivo 
último era atender los pedidos con mayor seguridad y rapidez, utilizando una organización 
moderna y sistemática, en contacto directo con más de un millar de libreros extranjeros. Esta 
institución centralizaba las demandas, los envíos y pagos, pero además organizaba exposi-
ciones para promocionar el libro francés, e incluso fundó una Escuela de Librería para for-
mar a los viajantes y representantes del libro.260 Suponía, en definitiva, un poderoso instru-
mento que favorecía la estrategia de internacionalización de las editoriales francesas y po-
tenciaba la acción cultural en el exterior de la Alliance Française. Los empresarios franceses 
contaban, además, con la ayuda de obras destinadas a orientar y aconsejar a los exportadores, 
como el manual Ce qu’il faut sovoir pour exporter, en el que podían encontrar informaciones 
relativas a temas prácticos, como modelos de contrato o clasificación de mercancías para el 
cálculo del flete.261 
En el caso francés, el apoyo del Gobierno no se limitaba a impulsar la acción cultural 
exterior o subvencionar iniciativas gremiales, sino que en ocasiones colaboraba en la finan-
ciación de proyectos privados. El caso más llamativo fue el de la librería El Palacio del Li-
bro, fundada en Buenos Aires en 1923 por la editorial Hachette, a través de su filial local 
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Sociedad General de Librería y Publicaciones.262 La vasta y suntuosa librería estaba diseñada 
copiando las más avanzadas técnicas alemanas. No en vano, Nils Lamm, el empleado de 
Hachette responsable de su instalación había estudiado el sistema en Noruega, Holanda y 
Alemania, antes de implantarlo en Buenos Aires. La librería tenía un sistema de distribución 
y venta muy moderno, disponía incluso de un complejo archivo con fichas de clientes, en las 
que se registraban los gustos y el histórico de adquisiciones de los mismos. De esta forma, 
cada cliente podía ser avisado, mecánicamente, de la publicación y recepción de obras que se 
ajustaban a sus intereses o aficiones. El proyecto estaba fuertemente subvencionado por el 
Gobierno galo porque pretendía favorecer la difusión del libro francés en el exterior.263 
Las editoriales estadounidenses como Appleton de Nueva York, las francesas Garnier 
y Bouret, la alemana Brockhaus y la inglesa Ackermann tenían mayor capacidad industrial 
que las españolas, tiradas más amplias, precios de venta menores y gran capacidad de distri-
bución.264 Incluso en un mercado pequeño como Nicaragua, por ejemplo, testimonios con-
temporáneos aseguraban que de cualquier clásico inglés se podían encontrar ediciones de 
todos los precios y formatos.265 Las formas de pago eran flexibles, especialmente las de las 
editoriales francesas, que cobraban a 60 ó 90 días. Estas editoriales prestaban especial aten-
ción a la propaganda, aplicando técnicas de gestión avanzadas que les permitían presentar de 
forma regular su producción bibliográfica en catálogos y boletines. En Francia, la Biblio-
graphie de la France (1811), primero, y el Catalogue Genéral de la Librairie Française 
(1840-1925), posteriormente, publicitaban todas las obras que se editaban en el país y conta-
ban entre sus suscriptores con los libreros americanos más importantes.266 La revista profe-
sional de los editores alemanes, Börsenblatt für den Deutschen Buchhandel, informaba sobre 
las novedades editoriales germanas.267 La casa mayorista Koehler & Volckmar difundía los 
catálogos impresos en siete idiomas, enviándolos gratuitamente a más de 27.000 librerías 
repartidas por todo el mundo.268 Utilizaban, además, otras herramientas publicitarias, espe-
cialmente las editoriales norteamericanas. Sobre este particular es muy expresivo el testimo-
nio de un diplomático español (fechado en 1922) acerca del mercado cubano:  
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Este punto de la propaganda y publicidad del libros y revistas por las exigencias modernas del 
comercio, es de índole primordial. Aquí en Cuba la propaganda comercial se hace «a estilo 
norteamericano»: anuncios luminosos; artículos encubiertos en periódicos; grandes cartelones 
en los lugares más apropósito; proyecciones fijas en los cinematógrafos; y en general toda esa 
serie de procedimientos ingenuos que están tan agotados que se duda de su resultado práctico; 
por eso cuando un comerciante de inventiva descubre una nueva forma de anuncio, es objeto de 
admiración y envidia de los demás.269 
La conjunción de todas estas variables permitió a las editoriales alemanas, inglesas, 
estadounidenses y francesas instalarse en los mercados americanos en la segunda mitad del 
siglo XIX. A comienzos del siglo XX verían amenazada su posición hegemónica por unas 
valientes editoriales españolas que querían empezar su proceso de internacionalización en 
aquellos territorios. Examinaremos los términos de esa competición y la evidencia cuantita-
tiva y cualitativa de la misma a lo largo de este capítulo, después de revisar las características 
principales del sector editorial español.  
2.2. La estructura del sector editorial español 
Durante el siglo XIX, el sector editorial español se transformó de manera lenta pero irrever-
sible. El editor adquirió categoría fiscal específica en la Contribución Industrial y de Comer-
cio en los años sesenta del siglo XIX, dentro de la sección de industria. Curiosamente, la 
actividad de imprenta y librera se incluía en la sección de artes y oficios. Como ha señalado 
Jesús Martínez, la diferenciación semántica no es trivial, sino que simboliza el alejamiento 
del mundo preindustrial propio del Antiguo Régimen.270 De esta forma, la figura y la activi-
dad del editor, como promotor de una publicación, se distinguía del resto de oficios de las 
artes gráficas y quedaba vinculado a la industria moderna. No obstante, no será hasta el pri-
mer cuarto del nuevo siglo cuando se asista a la llegada del capitalismo al mundo de la edi-
ción y se consolide la edición multiplicada, puesto que el libro y el periódico alcanzaron un 
grado de difusión y consumo desconocido hasta entonces.271 La modernización industrial y 
comercial llegó de la mano de avances técnicos, de la mencionada separación de las profe-
siones de editor, impresor y librero y de un grupo de editores con un espíritu emprendedor 
que les animó a cruzar fronteras para vender sus libros. 
Algunos datos ilustran las transformaciones sufridas por el mundo editorial antes de la 
Guerra Civil española. El número de títulos publicados, indicador de la capacidad de la in-
dustria, pasó de 724 en 1901 a 2.010 en 1931.272 Ese crecimiento fue especialmente intenso 
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en la década de los veinte y se acentuó con la llegada de la Segunda República: de 1922 a 
1935 el número de editoriales aumentó de 148 a 276.273 La Estadística de Contribución In-
dustrial, el Anuario Financiero y de Sociedades Anónimas y los datos de las asociaciones 
gremiales de la época ofrecen una panorámica de la evolución del sector que se recoge en el 
Cuadro 2.2. 
Las fuentes utilizadas revelan una pauta de crecimiento clara, pese a que su propia na-
turaleza (fiscal o gremial) fuerza su sesgo. Podemos, empero, extraer algunas tendencias 
comunes de las cifras mostradas. En primer lugar, concluimos que la reordenación del sector 
de artes gráficas se refleja en la estructura societaria de las empresas que componían el teji-
do. Ahora bien, no todas las compañías se transformaron en sociedades anónimas. El sector 
seguía compuesto por un tejido de microempresas con distintas formas societarias. En se-
gundo lugar debemos subrayar la concentración geográfica del sector editorial en dos polos: 
Barcelona y Madrid.  
 
Cuadro 2.2. Evolución del número de editoriales en España 
a) Estadística de la Contribución Industrial 
 1900 1905 1910 1915 1918 1922/23 1925/26 1930 
Total  84 93 109 119 129 148 186 224 
Madrid  44 39 45 42 51 63 89 109 
Barcelona 39 48 56 71 71 78 78 93 
Resto de provincias 1 6 8 6 7 7 19 22 
 
b) Asociaciones gremiales 
     1913 1922 1935 1936 
Total editores     143 148 276 211 
Madrid     53 n.d. n.d. 117 
Barcelona     62 n.d. n.d. 94 
 
c) Anuario Financiero y de Sociedades Anónimas 
 1919-1920 1923 1925 1927 1929 1931 1933 1935 
Editoriales*  43 50 60 72 63 64 74 81 
Total sector Artes Gráficas 96 108 135 161 142 143 166 180 
* La fila Editoriales es un cálculo del número de editoriales que se incluían dentro de los datos globales del sector de artes gráficas. Según los 
cálculos de Jesús Martínez, directamente vinculadas con la edición de obras de todo tipo (libros, periódicos y folletos) encontraríamos unas 40 
sociedades en 1921 y unas 50 en 1923, lo cual supone el 43,7% y el 45% del número total de sociedades dadas de alta en el Anuario. 
Fuente: Datos tomados de Martínez (2001), pp. 98-183; elaborado con datos de Anuario Garciceballos, Información de Sociedades Anónimas 
1919-1920 y Anuario Financiero y de Sociedades Anónimas de España de los años de referencia y datos procedentes de la Estadística Adminis-
trativa de la Contribución Industrial y de Comercio. Los datos de asociaciones gremiales para 1922 y 1935 proceden del Anuario del Libro y las 
Artes Gráficas y están tomados de Martínez Rus (2001), p. 239. Los datos para 1913 proceden de la Asociación de Librería y están tomados de 
Martínez Martín (2001), p. 176.  
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¿Qué editoriales llevaron a cabo la modernización del sector? ¿Qué nombres se escon-
den detrás de esas cifras? Como ha afirmado Jesús Martínez, «minoritarios en términos 
cuantitativos, los editores que lideraron el mercado estaban constituidos en sociedades, bien 
por adaptación de empresas familiares con tradición y peso en el sector, bien por creación de 
empresas dedicadas a la edición»274. Así, el tejido editorial español de comienzos del siglo 
XX estaba formado por la consolidación de algunas editoriales nacidas en el siglo XIX, co-
mo Hernando (1828), Bailly-Baillière (1848), Reus (1852), Espasa (1860), Montaner y Si-
món (1868), Saturnino Calleja (1875), Araluce (1876), Sopena (1896) y Salvat (1897); y por 
otras creadas más tarde, como Gustavo Gili (1902), Editorial Bauzá (1905), Seix Barral, S. 
A. (1911), Labor, S. A. (1915), Biblioteca Nueva (1917), Calpe (1918), Ediciones Morata 
(1920), Aguilar (1923), Juventud (1923), Espasa-Calpe S. A. (1925) y la Compañía Iberoa-
mericana de Publicaciones (CIAP) (1925).275 Durante la Dictadura de Primo de Rivera surgió 
el movimiento de avanzada, un grupo de editoriales que centraron su producción en libros 
políticos, como salida a la censura previa que durante esta etapa afectaba a las publicaciones 
periódicas.276 Nacieron compañías como Ediciones Oriente (1928), Historia Nueva (1928), 
Post-Guerra (1927), y más tarde Cenit (1928), Ulises (1929), Jasón (1929), Zeus (1930) y 
Ediciones Hoy (1931). Difundían autores extranjeros, fundamentalmente rusos como Trotsky 
o Gorki, y literatura europea revolucionaria. La mayoría tuvo una vida bastante breve, siendo 
Cenit la única que se consagró en los años treinta como editorial del libro popular revolucio-
nario.277 Fue la etapa de la Segunda República la de máximo apogeo editorial y mayor difu-
sión del libro, que llegará a todas las capas de la sociedad.278 Solamente en el periodo repu-
blicano se crearon 26 editoriales, 18 de ellas bajo forma jurídica de sociedad anónima. Entre 
ellas estaban Editorial Luis Vives S. A., Casa Editorial Bosch, Editorial Celta S.A. y Edito-
rial Republicana. Otras, como Gráfica Socialista y Ediciones Europa-América, estaban vin-
culadas al Partido Comunista.279 
Estas editoriales conformaban un tejido editorial que evolucionaba poco a poco, des-
pegándose del carácter artesanal y del mundo de los oficios del impresor decimonónico pero 
manteniendo el carácter de pequeña empresa. El sector editorial, igual que otros sectores 
industriales no líderes, se caracterizaba por el primado de las relaciones personales y familia-
res, la autofinanciación y la volatilidad de las sociedades empresariales. Las editoriales más 
exitosas financiaron sus estrategias de crecimiento, normalmente poco agresivas, con rein-
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278 La socialización de la lectura en la etapa republicana se analiza en profundidad en Martínez Rus (2003). Las 
bibliotecas como elemento central en la difusión de la lectura se abordan en Escolar Sobrino (1990). Las editoria-
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versión de beneficios, capital familiar y bajos niveles de endeudamiento bancario. Son raras 
las empresas que acudieron a la emisión de obligaciones para conseguir recursos financieros. 
En 1923, apenas cinco sociedades habían puesto en circulación obligaciones, cifra que as-
cendió a 14 en 1935, al final del periodo analizado en este capítulo.280 En consecuencia, las 
compañías más importantes tenían unas cifras de capital social muy bajas, como se aprecia 
en el Cuadro 2.3. 
 




Espasa Calpe 16.000.000 
Editorial Calleja 15.000.000 
Librería y Casa Editorial Hernando 4.750.000 
Editorial Castro 3.000.000 
Editorial Sopena 3.000.000 
Editorial Reus 2.000.000 
Editorial Labor 1.200.000 
Editorial Juventud 1.000.000 
CIAP 600.000 
Cenit 100.000 
Revista de Occidente 100.000 
Fuente: Martínez Rus (2000), p. 236. 
El retorno del capital invertido era muy lento debido al escaso margen de beneficio y 
las altas cifras de inmovilizado en almacenes. Los grandes capitales y los inversores extran-
jeros prefirieron otros negocios más seguros y lucrativos. Por eso, en esta primera etapa de 
1900 a 1936, encontramos escasos ejemplos de inversión extranjera en el sector editorial. Es 
cierto que algunas casas vendían sus libros en la Península y que éstos se importaban a través 
de librerías fundadas por empresarios extranjeros residentes en el país. Era el caso de la edi-
torial holandesa Martines Nijhoff; las francesas Bouyeau e Chevillet, J. Lamber, Larousse, 
Charles Delagrave, H. Walter, Viuda de Bouret; la estadounidense Appleton y las alemanas 
Kart W. Hiersemann, Brockhaus, Buchhandlung Gustav Fock, Sppirgatis, Kart W. Herse-
mann, Alfred Lorente, Herder, Librería Nacional y Extranjera Carl Seither y Publicaciones 
Oscar Streit.281 Pero, estrictamente, en el sector editorial los únicos ejemplos destacados de 
inversión extranjera son Editorial Éxito, una casa norteamericana que tenía sede en Barcelo-
na desde principios del siglo XX y cierta implantación en Hispanoamérica, y Hachette, a 
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través de la Sociedad General Española de Librería, Diarios, Revistas y Publicaciones.282 
Otras participaciones en el tejido editorial no podemos calificarlas como inversión extranjera 
porque son editoriales fundadas por inmigrantes europeos. Era el caso de Baille-Baillière, 
creada por el inmigrante francés Jean-Baptiste Baille-Baillière, o Maucci, fundada por un 
editor de origen italiano. De igual forma, editorial Labor tenía entre sus socios fundadores un 
extranjero, Georg Wilhelm Pfleger, de Leipzig (Alemania), que junto al barcelonés Josep 
Fornés i Vila creó la compañía en 1915. 
¿Quiénes eran entonces los empresarios que arriesgaban su dinero en el sector edito-
rial? Si analizamos el origen de algunas de las grandes editoriales de esta etapa vemos que 
estos emprendedores eran, además de inmigrantes, impresores (Salvat), libreros (Casa Edito-
rial Hernando) y trabajadores con experiencia previa (Aguilar), que priorizaban como activos 
su trabajo y el conocimiento acumulado frente al capital financiero. El caso de la editorial 
Salvat y de su fundador, Manuel Salvat Xivixell, ilustra a la perfección el proceso de indus-
trialización del sector editorial entre mediados y finales del siglo XIX.  
Manuel Salvat inició su labor profesional como aprendiz de impresor a los catorce 
años, en la imprenta de los señores Magriñá y Subirana.283 Tras la etapa de aprendizaje ini-
cial, en 1864, se incorporó al taller de Jaime Jepús, uno de los más vanguardistas de Barce-
lona, donde desde su posición de gerente aprendió a dirigir una imprenta moderna. No fue 
hasta 1868, tras la Revolución de Septiembre, cuando el trabajo aumentó de forma exponen-
cial y Manuel Salvat se animó a abrir su propio negocio.284 Lo hizo de la mano de unos edi-
tores reconocidos, los hermanos Espasa, junto a quienes fundó la sociedad Espasa Hermanos 
y Salvat con un capital inicial de 15.000 pesetas. Los lazos entre ambas familias se estrecha-
rían aún más al casarse poco tiempo después Manuel Salvat con Magdalena Espasa, hermana 
mayor de su socio.285 En 1880 se disolvió la sociedad Espasa Hermanos y Salvat, y Manuel 
Salvat formó una nueva compañía con Magín Pujadas, litógrafo de reconocido prestigio, y su 
cuñado José Espasa. La asociación con José Espasa duró 17 años más, hasta que en 1897 
disolvieron la sociedad y cada uno inició un proyecto empresarial independiente. Así, Salvat 
tenía una amplia experiencia anterior como impresor, cuando en enero de 1898 creó la socie-
dad Salvat e Hijo SRC, cofundada junto a su hijo primogénito Pablo. Los libros de cuentas 
de la editorial en la etapa inicial reflejan la vinculación total entre el patrimonio familiar y el 
de la sociedad. No hay créditos bancarios, los préstamos salen de la familia hacia la editorial. 
La familia Salvat prestaba sumas considerables a la editora (5.000-10.000 pesetas) a un 6% 
de interés. La administración familiar, perfectamente organizada, recibía los intereses del 
préstamo y las donaciones de Manuel Salvat, que mantenía a su familia con fondos de la 
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editorial.286 La reinversión de los beneficios de la editorial permitió el crecimiento empresa-
rial, la compra de tecnología extranjera y la consolidación de la línea editorial. En 1923, para 
consolidar la adaptación de la empresa a los nuevos tiempos se realizó un cambio en la for-
ma jurídica, pasando a ser sociedad anónima. La compañía se convirtió en el primer tercio 
del siglo XX en una de las más importantes de España. Por este motivo y por su fuerte y 
temprana internacionalización analizaremos su caso en detalle en el último epígrafe de este 
capítulo.  
Pese a que el tejido del sector no estaba formado por grandes compañías con fuerte 
capacidad económica, algunas empresas sí introdujeron capital en el negocio del libro. Dos 
especialmente destacadas fueron Espasa Calpe y la Compañía Iberoamericana de Publica-
ciones (CIAP), ambas diseñadas con vocación internacional y con el objetivo de controlar 
gran parte del mercado editorial en castellano. Espasa Calpe contaba con el respaldo de la 
Papelera Española y, en último término, del Banco de Bilbao. La CIAP, fundada por los 
hermanos Bauer, representantes de los Rothschild en España, desarrolló una estrategia rápida 
de compra de librerías, editoriales y periódicos que, según sus propios gestores, le permitiría 
acaparar no menos del 80% del mercado.287 Volveremos a ellas en el último apartado de este 
capítulo para analizar sus estrategias empresariales y estudiar sus peculiaridades frente al 
resto del tejido editorial.  
Pequeñas y familiares y, en menor número, grandes y capitalizadas son las editoriales 
que se encargaron de modernizar el sector editorial español. En 1929, uno de los grandes 
editores españoles, Ramón Sopena, proclamaba: «nunca se han vendido más libros que aho-
ra, ni jamás ha habido más casas editoriales, ni éstas son tan importantes como lo son ac-
tualmente»288. La profesionalización del editor y el propio crecimiento del sector impulsaron, 
lógicamente, el asociacionismo gremial. Así, el 6 de junio de 1900 se constituyó en Barcelo-
na el Centro de la Propiedad y, en 1901, nació en Madrid la Asociación de la Librería de 
España. El proceso de asociacionismo culminaría con la creación de las Cámaras Oficiales 
del Libro de Barcelona y Madrid en 1918 y 1922 respectivamente.289 Para informar a sus 
asociados de las actividades realizadas, la Asociación de la Librería de España inició la pu-
blicación quincenal de la revista Bibliografía Española. En 1923, el boletín pasó a denomi-
narse Bibliografía General Española e Hispanoamericana, de publicación mensual. La re-
vista constaba de tres partes: Bibliografía, que ofrecía las novedades editoriales; Crónica, 
que publicaba las disposiciones oficiales que pudieran interesar al sector, las leyes extranje-
ras relativas a la profesión, servía como boletín de la asociación y de forma de comunicarse 
con los socios; Anuncios, la tercera sección con publicidad de algunas editoriales y librerías 
españolas y extranjeras que vendían sus libros en España o en América Latina.  
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Las mejoras tecnológicas inventadas y aplicadas en la industria editorial e impresora 
de los países líderes (Alemania, Francia o Estados Unidos) tardaron en llegar a España. En 
1904, Saturnino Calleja denunciaba en un artículo publicado en Bibliografía Española:  
Es tan patente y claro como vergonzoso el atraso y decaimiento de la imprenta en España. Ni 
en la parte artística, ni en la meramente mecánica, nos encontramos a la altura de lo que hace 
falta para las producciones literarias y científicas de nuestro país.290 
Las causas del atraso español, según Calleja, eran tres: la indiferencia del capital hacia 
la industria tipográfica, la falta de entusiasmo y conocimientos técnicos de los industriales y 
la carencia de ilustración necesaria en los obreros. Es cierto, sin embargo, que desde finales 
del siglo XIX se asistió a un goteo constante de introducción de mejoras técnicas que habían 
sido implantadas décadas atrás en la imprenta alemana, francesa, belga o británica. El proce-
so, sin embargo, era demasiado lento y la recepción y asimilación de mejoras tardó en gene-
ralizarse para la mayor parte del sector editorial.291 
La formación del tejido editorial estimuló asimismo la aparición de las escuelas profe-
sionales del sector. A comienzos de siglo XX se habían creado en Europa y Estados Unidos 
varias escuelas de este tipo, según se recoge en distintos informes de Bibliografía Española. 
La pionera fue la Escuela de los Libreros de Leipzig; modelo que imitó, en 1902, la Escuela 
del Libro de Milán y, en 1904, la Escuela Profesional de Librería de Nueva York. En Fran-
cia, en 1904, siempre copiando el modelo alemán, se creó el Círculo para Practicar los Estu-
dios Tipográficos, en el que se enseñaban todos los sistemas modernos conocidos en tipogra-
fía. En Barcelona, en línea con estas instituciones europeas, nació una escuela dependiente 
del Instituto Catalán de las Artes del Libro que funcionó hasta 1936, momento en el que fue 
absorbido por la Escuela de Trabajo de Barcelona.292 En Madrid, en 1929, se creó la Escuela 
de Librería con un plan docente inicial de marcado carácter bibliográfico, para reformarse en 
1932 incorporando unas enseñanzas más prácticas y centradas en el carácter mercantil-
comercial del libro.293 
¿Soporta este joven y prometedor tejido empresarial una comparación con las grandes 
potencias editoriales? A duras penas. En primer lugar hay que señalar que existía cierto con-
tacto entre ambas esferas, aunque no coexistieran, dada la escasa inversión directa extranjera 
en el sector editorial español. No obstante, España participaba en los congresos internaciona-
les desde comienzos del siglo XX. Estaba representada inicialmente por el presidente de la 
Asociación de la Librería, Enrique Baille-Baillière, quien llegó a ser primer vicepresidente 
del Congreso Internacional de Editores, formando parte de su Junta Directiva y del Bureau 
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Permanent. La asistencia española a congresos y la difusión de las leyes internacionales 
relacionadas con el ámbito de la librería y la edición a través de la publicación del sector, 
Bibliografía Española, facilitó tanto el conocimiento de la situación editorial internacional 
por parte de los editores y libreros españoles, como la aplicación en España de sistemas y 
reglas internacionales para unificar el comercio de libros a nivel internacional.  
Sin embargo, si tratamos de establecer un paralelismo en términos cuantitativos entre 
el sector editorial internacional y el español, este último no sale muy bien parado. Al compa-
rar las tasas de alfabetización españolas con las mencionadas para los países europeos líde-
res, el resultado es desolador. Si en Alemania en la década de los setenta del siglo XIX, el 
90% de la población sabía leer; en España, en 1900, apenas el 42,15% de los varones y el 
25,14% de las mujeres españolas sabían leer y escribir.294 Ese mismo año, en España estaban 
registrados 321 centros de segunda enseñanza (centros de enseñanza oficial y de enseñanza 
no oficial colegiada) y solamente 8.650 españoles estaban matriculados como alumnos uni-
versitarios en enseñanzas oficiales.295 Si unimos esos datos a la diferencia entre la renta per 
cápita española y la de estos países europeos (véase Anexo 2.1) obtenemos una imagen muy 
nítida de la distancia entre los mercados de, por ejemplo Francia y Alemania, y el español. 
Este hecho explicaría que el número de tiradas de las editoriales españolas, alrededor de 
3.000 ejemplares en la década de los veinte, fuera muy inferior a los varios cientos de miles 
que editaban las casas francesas, alemanas o inglesas.296 El volumen de negocio de las edito-
riales españolas era, por tanto, considerablemente menor. El mercado nacional había crecido, 
sí, pero todavía era un mercado estrecho, que no incentivaba la inversión de grandes capita-
les en el sector del libro porque no auguraba un gran beneficio económico.297 Por fortuna, a 
los editores esta circunstancia, en lugar de desanimarles, les indujo a buscar un mercado 
exterior como estrategia de crecimiento. La internacionalización parecía la alternativa más 
lógica, aun cuando no era práctica habitual en el tejido empresarial del país.  
2.3. América Latina: la promesa de un gran mercado y los desafíos de su conquista  
América Latina parecía la proyección natural del mercado editorial español. El alma análo-
ga, según testimonios de la época,298 junto con el idioma común y el pasado colonial com-
partido, acercaban aquellos países a la Península. Desde un punto de vista estrictamente eco-
nómico, sin embargo, los datos de renta per cápita ofrecidos por Angus Maddison para fina-
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les del siglo XIX y principios del siglo XX no dibujan, respecto a la mayor parte de países 
latinoamericanos, un panorama prometedor en términos de beneficios empresariales (véase 
Anexo 2.1). Obviamente, había países con rentas mucho más altas que los editores españoles 
excluyeron de su lista de destinos en su primer desembarco internacional. Los empresarios 
priorizaron la cercanía psicológica y cultural de los mercados americanos, que les permitía al 
menos inicialmente comerciar con el mismo producto que vendían en el mercado interior, 
frente a países más ricos, más próximos geográficamente, pero con distinto idioma y mayor 
grado de competencia nacional.  
Dentro del mercado latinoamericano, un país aunaba lo mejor de los dos mundos: Ar-
gentina. Los datos disponibles sobre el Producto Interior Bruto y per cápita (entre 1870 y 
1930) indican que Argentina gozaba de una excelente situación económica, especialmente a 
partir de 1900.299 De hecho, en 1910 la renta per cápita argentina era de 3.822 dólares, infe-
rior a la de Estados Unidos (4.964 dólares) y Gran Bretaña (4.611 dólares), pero superior a la 
de Italia (2.332 dólares), Francia (2.965 dólares), Alemania (3.348 dólares) y, por supuesto, 
España (1.895 dólares).300 Desde finales del siglo XIX, la consolidación del Estado y el 
inicio de un periodo amplio de crecimiento permitieron a Argentina convertirse en una po-
tencia económica. La bonanza se tradujo en un aumento de la renta disponible, de las tasas 
de urbanización y del nivel cultural, procesos que se concentraron en la ciudad de Buenos 
Aires y su entorno. En términos de mercado editorial, esto suponía un aumento de la deman-
da, por la ampliación del público lector gracias a la incorporación de sectores sociales antes 
excluidos.301 Además de la coyuntura económica, algunas políticas estatales incidieron posi-
tivamente en este aumento de la demanda de libros. Entre ellas cabe citar la modernización 
del sistema educativo y la financiación de la red de bibliotecas públicas a través de la Comi-
sión Protectora de Bibliotecas Populares, instituida en 1870 y cuya actividad se potenció en 
el nuevo siglo.302 Un informe del agregado comercial para América del Sur, Emilio Boix, 
titulado El libro en la Argentina. Contribución al estudio sobre el libro español en la Améri-
ca Española, fechado en1920, ponía de relieve que el mercado de importación de libros en 
este país era un negocio creciente antes de la Primera Guerra Mundial, subrayando la rele-
vancia de otros dos factores. El primero, que el comercio de librería era muy numeroso, so-
bre todo en Buenos Aires, y el segundo, que la capital argentina «importaba casi la totalidad 
de las mercancías»303. Adicionalmente, el atractivo de esta plaza se hallaba en la situación 
geográfica del país, que permitía cubrir toda la zona de América del Sur. Por todos estos 
motivos, Argentina se convirtió en el principal objetivo de la expansión internacional de las 
editoriales españolas. 
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La segunda plaza exterior era México.304 La población del país era de unos 15 millo-
nes de personas a comienzos del siglo pasado y tenía una renta per cápita de 1.694 dólares en 
1910.305 Junto con el aumento poblacional, la estabilidad y la fortaleza teórica de la moneda 
nacional—«bajo el patrón oro que presta general confianza al porvenir del país»306— conver-
tían a México en un mercado prometedor. En términos de mercado editoriales necesario des-
tacar que, si bien el porcentaje de analfabetos era elevado, el Gobierno mexicano comenzaba 
a desarrollar ambiciosos programas de alfabetización que facilitaban la enseñanza gratuita de 
la lectura, la escritura y la contabilidad a toda persona que lo desease.307 Se estimuló igual-
mente la propagación de la cultura por medio del libro y con la fundación de escuelas públi-
cas y bibliotecas. Estos programas generaban futuros lectores y convertían al Gobierno en 
cliente directo de las editoriales para abastecer las nuevas entidades. Por otra parte, existía 
una minoría adinerada de profesionales que consumía de forma habitual libros editados en el 
extranjero. Testimonio de todo ello se recoge en el Informe de la Cámara Oficial de Comer-
cio en México a la Secretaria General del I Consejo Nacional de Ultramar, el cual describía 
México como un mercado en expansión, por el deseo de instruirse de las clases populares y 
el apoyo que la corriente cultural recibía de los poderes públicos, que se concretaba en la 
aparición de la Secretaría de Instrucción Pública.308 De nuevo, la importancia de esta plaza 
radicaba en la situación geográfica del país, que permitía cubrir el área centroamericana.  
Las editoriales españolas contaban, a priori, con ventajas frente a sus competidoras 
europeas para hacerse con los interesantes mercados latinoamericanos, las ya mencionadas 
circunstancias de idioma, cultura y un pasado común. Pese a estas ventajas, que en teoría 
podían facilitar el proceso de internacionalización, las editoriales españolas chocaron con 
fuertes problemas al intentar entrar en los mercados americanos: altos precios, dificultades 
de transporte, distribución e inadecuación de la oferta y la competencia de las editoriales 
internacionales, ya analizada en el epígrafe 2.1 de este capítulo. Por el contrario, los editores 
españoles no tenían que preocuparse de la competencia nacional, puesto que el único tejido 
editorial destacable era el argentino y estaba aún en un estadio inicial.309 Analizaremos a 
                                                            
304 Mangada Sanz (1997), p. 85. 
305 Datos para 1910 de Maddison, véase Anexo 2.1.  
306 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en México, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, 
Caja 1274.  
307 Ibid.  
308 Informe de la Cámara Oficial de Comercio en México a la Secretaria General del I Consejo Nacional de Ul-
tramar. Fecha 23 de enero de 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 463. 
309 Ya en la primera década del siglo XX, en Buenos Aires, nacieron distintos proyectos editoriales. Algunos 
ejemplos relevantes fueron: El Ateneo (1912) creada por el emigrante español Pedro García, editorial Tor (1916), 
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Según Verónica Delgado y Fabio Espósito (2006), hasta 1937 la industria editorial argentina creció considera-
blemente, si bien ese crecimiento estaba condicionado por la expansión del mercado interno, amplio comparado 




continuación en detalle estas barreras de entrada que marcaron la primera fase del proceso de 
internacionalización de las editoriales españolas.  
El encarecimiento del precio final del libro era sin duda el problema más importante al 
que se enfrentaba el libro español para ampliar su difusión en América Latina, según figura 
en todos los testimonios encontrados.310 Las causas de los precios altos se encontraban tanto 
en su fabricación en España como en el transporte y la distribución en América Latina. Den-
tro del coste de producción en España tenían especial importancia el elevado precio de las 
materias primas para la fabricación de los libros, especialmente el papel, y el bajo número de 
tiradas, que encarecía la edición. Las casas españolas imprimían de 3.000 a 5.000 ejemplares 
en cada tirada, frente a los 200.000 de las editoriales francesas o alemanas y, por tanto, el 
coste unitario era mayor. Ese aumento en el coste de producción se trasladaba al precio de 
venta y ponía a las editoriales españolas en posición de desventaja frente a sus competidoras 
extranjeras. En América, el libro impreso en castellano procedente de Francia se vendía un 
20% más barato que el procedente de España, los libros suizos y alemanes tenían precios un 
25% o incluso 30% por debajo de los españoles.311 La memoria consular del principal mer-
cado exterior, Argentina, zanjaba el debate sobre la competitividad de las empresas editoria-
les españolas de una forma concisa y contundente: «España produce más caro que los demás 
países de Europa»312. 
El proteccionismo arancelario en las primeras décadas del siglo XX afectó a la indus-
tria editorial española, que encontraba dificultades para importar papel, maquinaria para 
imprimir y tejidos para encuadernar (oro enrollado y filataje de bronce).313 La industria del 
papel, casi monopolizada por La Papelera Española, no permitió bajadas en los precios y fue 
motivo de continuas quejas por parte de los editores.314 Durante el reinado de Alfonso XIII, 
en la Dictadura de Primo de Rivera y la República se implantaron medidas para reducir el 
precio del papel, bonificando su importación. Explicaremos en detalle estas medidas en el 
epígrafe 2.4 de este capítulo, al abordar el papel del Estado en la internacionalización del 
sector editorial. De momento podemos anticipar que ninguno de los decretos promulgados 
por Gobiernos de distinto signo político consiguió solucionar el problema de la carestía del 
papel, ni acabar con las protestas de los editores.  
                                                                                                                                                                        
con el de otros países pero aún demasiado estrecho como para absorber la producción de una industria desarrolla-
da y competitiva. En resumen, la gran industria editorial argentina tendrá que esperar a la década de los cuarenta 
para ser reconocida a nivel internacional, como veremos en el siguiente capítulo.  
310 Tanto en las memorias consulares recogidas en el AGA, Sección Asuntos Exteriores, como en Bibliografía 
General Española, junio 1929, p.80. 
311 Datos para la plaza mexicana antes de la Primera Guerra Mundial. Contestación al Cuestionario sobre el Libro 
Español en México, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 1274. 
312 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Argentina, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, 
Caja 1274. 
313 Martínez Rus (1998), p. 36.  
314Sobre la industria papelera a principios del siglo XX, véase Cabrera Calvo-Sotelo (1994). La situación econó-
mica de la época se recoge en García Delgado, Roldán y Muñoz (1973) y Comín (1988). 





Una vez impreso en España, el ejemplar se enfrentaba a un largo viaje hacia América, 
que también encarecía su coste final. A modo de ejemplo, una factura de 5.817,8 pesetas (en 
libros) antes de salir de España ya se había elevado en 1.285,10 pesetas debido diversos con-
ceptos. El flete, el transporte al muelle y los gastos de muelle aumentaban el coste en 881,90 
pesetas; las cajas y embalaje, en 145,50 pesetas y los gastos de seguro, en 257,70 pesetas. A 
todo ello había que añadir el pago del arancel y almacenaje y los gastos derivados de la dis-
tribución y venta en el país de destino.315 Los barcos españoles de la Compañía Transatlánti-
ca realizaban el viaje desde España con escala en Nueva York, lo que alargaba el trayecto y 
encarecía el producto. En las sesiones del I Congreso de Ultramar se hizo patente la relevan-
cia de este problema no sólo para la industria editorial, sino para el comercio transatlántico 
en general. Para minimizarlo, las Cámaras Oficiales de Comercio sugerían que la navegación 
entre los puertos españoles y americanos se hiciera directamente por La Habana, suprimién-
dose la escala de Nueva York. Subrayaban las Cámaras la necesidad de intensificar los viajes 
directos y frecuentes entre España y América, así como de reducir los tipos de flete maríti-
mos y revisar la flota de buques de la Compañía Transatlántica. Solicitaban asimismo la 
modificación por parte del Gobierno español de las pólizas de las compañías de seguros de 
riesgos marítimos, a fin de que resultasen efectivas de acuerdo con las leyes americanas y los 
usos comerciales de aquellos países.316 
A diferencia de otros productos de exportación, en el caso del libro, el servicio postal 
era el más utilizado para los envíos. El servicio era más regular y barato que los fletes, pero 
los editores se quejaban de su carestía en comparación con los servicios de correos europeos. 
Enviar un paquete a México desde España costaba 4,5 francos y, desde Francia, 3 francos.317 
Se consiguió paliar este problema, de forma notable, con el Convenio Postal Hispano-
Americano de 13 de noviembre de 1920 y la adhesión a la Unión Postal Panamericana en 
1921, que establecían rebajas en el franqueo y un sistema reducido de tarifas fiscales, muy 
favorable para las editoriales españolas, desde ese momento en clara ventaja frente a las eu-
ropeas. 
La distribución en América Latina también generaba aumentos en el precio de venta. 
El tipo de cambio de la peseta, que perjudicaba seriamente las exportaciones españolas frente 
a las de otros países,318 el sobreprecio añadido por los libreros locales y, en algunos casos, 
los derechos aduaneros. No todos los países protegían su mercado con aranceles, principal-
mente porque muchos carecían de una industria editorial nacional. Así, a la altura de 1922 no 
                                                            
315 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Perú, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 
1274.  
316 Informe de la Oficina de Información y Propaganda españolas a la Secretaria General del Congreso de Ultra-
mar. Enero de 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 463.  
317 Martínez Rus (2001), p. 364.  
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se pagaban aranceles en Paraguay319, Puerto Rico320, Uruguay321, Estados Unidos322; aunque 
sí estaban sujetos al pago de derechos los libros españoles en Cuba323, Brasil324, Panamá325, 
Argentina, Perú326 y Chile327.  
En virtud de todas estas circunstancias, en los mostradores de las librerías americanas, 
los libros españoles marcaban un precio que duplicaba el precio original en España. En Co-
lombia, por ejemplo, alrededor de 1923, una novela de Calpe que en España se vendía a dos 
pesetas se ofrecía al público en un peso y cincuenta centavos, lo que equivalía a 5 pesetas 
aproximadamente.328 El precio constituía, en definitiva, el principal obstáculo para la expan-
sión de la cuota de mercado en América Latina, tal y como concluye la memoria consular de 
Brasil tras resumir las circunstancias expuestas anteriormente:  
Para enfrentar al libro francés e italiano sólo deben de estudiar nuestros editores el medio de 
que el libro español se presente en el mercado a igual precio que sus similares de aquellos 
idiomas. Deben también tener en cuenta que el editor francés, para abaratar la producción, está 
imprimiendo en tipo de letra pequeño, con lo que consigue menos coste en papel y menos peso 
en volumen; con esa economía y haciendo las remesas de las naciones iberoamericanas en ex-
pediciones de carga para España, y de ésta por correo a las repúblicas indicadas, consigue 
equiparar el gasto de porte con el nuestro y, por lo tanto, quedan reducidas a casi nada con res-
pecto a Francia, las ventajas que obtuvimos en el Convenio Postal de Madrid; y a pesar de que 
el libro francés aumentó su precio en el doble [comprándolo con el precio anterior a la Primera 
Guerra Mundial], resulta hoy en estos países más barato que en el nuestro por causa del alto 
cambio de la peseta. (…) Los editores deben tener en cuenta, que los libreros del Brasil, ni es-
tán cautivados por cariño a España, ni dispuestos a sacrificar tiempo y dinero por ella.329 
                                                            
319 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en el Paraguay, 1922. AGA, Sección Asuntos Exteriores, 
Caja 1273. 
320 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en el Puerto Rico, 1922. AGA, Sección Asuntos Exterio-
res, Caja 1273. 
321 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Uruguay, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, 
Caja 1274. 
322 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Estados Unidos, 1923. AGA, Sección Asuntos Exte-
riores, Caja 1274. 
323 Contestación al Cuestionario sobre el libro español en Cuba, 1922. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Ca-
ja1273. 
324 Contestación al cuestionario sobre el Libro Español en el Brasil, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, 
Caja 1274.  
325 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Panamá1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 
1274. 
326 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Perú, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 
1274. 
327 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Chile, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 
1274. 
328 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Colombia, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, 
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329 Contestación al cuestionario sobre el Libro Español en el Brasil. Carta de Samuel Núñez López a Ramiro 
Fernández Pintado, Cónsul de España de primero de noviembre de 1922. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 
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El deficiente sistema de comunicaciones con América Latina no sólo repercutía nega-
tivamente en el precio de venta de los libros, además alargaba los tiempos de espera de los 
pedidos, lo que, a su vez, generaba dos problemas: la falta de interés por el libro trascurrido 
ese tiempo y la aparición de ediciones fraudulentas. La preocupación por este tema era cons-
tante, aunque no se trataba de algo exclusivo del sector editorial, sino que afectaba al comer-
cio de otros productos en América Latina y perjudicaba seriamente a la industria española.330 
Algunos países, como Ecuador, México, Puerto Rico, Argentina o Paraguay cumplían los 
requisitos legales solicitados por los editores; pero a la altura de 1927, aún no había acuerdos 
firmados con Portugal, Venezuela, Perú, Brasil, Bolivia, Uruguay, Chile, Cuba, Nicaragua y 
Honduras.331 Para colmo de males, en muchos países, la ley se quedaba en papel mojado y 
las autoridades no tomaban medidas al respecto.332 
La mayor parte de las falsificaciones que se vendían por toda América procedían de 
dos Estados con los que España no tenía acuerdo bilateral en materia de propiedad literaria: 
Uruguay y Chile. Realmente, las falsificaciones uruguayas se hacían en Buenos Aires, aun-
que llevaban pie de imprenta de Montevideo para burlar la ley.333 Después inundaban el mer-
cado argentino, el más importante, perjudicando seriamente a autores y editores españoles. 
El caso de Chile era distinto, la Biblioteca Nacional tenía una sección de propiedad literaria 
o editorial que amparaba solamente a las obras nacionales que se registraban. La legislación 
respecto a obras extranjeras decía que cualquiera podía hacer las ediciones que considerase, 
registrar la edición y, sin pagar ningún derecho de autor, disfrutar del monopolio de venta de 
esos libros editados en Chile.334 Los editores españoles presionaban a los organismos oficia-
les en dos sentidos. Primero, a los Gobiernos para firmar un tratado de propiedad intelectual 
uniforme, común a todos los países. En segundo lugar, solicitaban que los representantes 
diplomáticos y las Cámaras de Comercio se involucrasen en la lucha contra el fraude. Aun-
que aumentó la firma de convenios y se mejoró el marco legal en el que operaban las edito-
riales españolas en América Latina, ninguna ley solucionó el problema de las ediciones frau-
dulentas, inherentes al retraso en el trasporte y al elevado precio de los libros.335 
Las formas de pago ofrecidas por las editoriales españolas para sus clientes america-
nos tampoco facilitaban la venta del libro español en aquellos mercados, en tanto eran menos 
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favorables y más rígidas que las de las editoriales extranjeras.336 Es cierto que las condicio-
nes de pago variaban enormemente en función de cada empresa, no sólo de la nacionalidad 
de la misma. Es más, cada editorial aplicaba unos criterios más o menos liberales en función 
de la confianza que tuviese con el cliente americano, el volumen de negocio de éste y la an-
tigüedad de la relación comercial entre ambos. No obstante, podemos apuntar unas tenden-
cias generales. La primera se refiere a que las modalidades de pago de las editoriales euro-
peas eran mucho más flexibles antes de la Primera Guerra Mundial. Durante y después del 
conflicto, las casas editoras alemanas y francesas endurecieron los términos económicos de 
sus acuerdos, e incluso exigían el pago al contado o por anticipado. A medida que se resta-
blecía la situación económica de sus países, algunas casas editoriales volvieron a flexibilizar 
las condiciones. Entre ellas, las francesas eran las que procuraban modos de pago más venta-
josos, siendo éste un gran incentivo para los libreros. La mayoría de las editoriales españolas, 
en cambio, marcadas por una débil estructura financiera, no podían ofrecer un sistema de 
aplazado y, cuando lo hacían, era con plazos muy cortos. Los libreros uruguayos, por ejem-
plo, manifestaban que incluso en igualdad de precios, les convenía más trabajar con editoria-
les distintas a las españolas porque otorgaban mayores descuentos y tenían mejores condi-
ciones.337 Para flexibilizar las rígidas modalidades de pago, las editoriales españolas deman-
daban la creación de un banco que, a través de sucursales propias o de los bancos españoles 
establecidos en América Latina, adelantara los cobros y pusiera a su disposición un crédito 
más amplio, con descuentos por periodos largos y descuentos sucesivos.338 Esta fue, de he-
cho, una de las peticiones al I Congreso de Ultramar, pero ni siquiera la creación en 1928 del 
Banco Exterior de España resolvería el problema.339 
Otro de los principales problemas para aumentar la difusión del libro español en Amé-
rica Latina era la falta de adaptación de los catálogos a los gustos de aquellos mercados. Los 
editores publicaban para el mercado español e intentaban colocar los mismos ejemplares en 
los mercados latinoamericanos, libros de tema nacional sin ninguna proyección internacio-
nal.340 Este problema se acusó especialmente en los años de la Dictadura de Primo de Rivera, 
cuando proliferaron ediciones de temas políticos. En casos extremos, los editores españoles 
más agresivos pretendían vender libros descatalogados, que no tenían salida ni en el mercado 
doméstico. El cónsul español en Perú denunciaba este tipo de prácticas, que a su juicio per-
judicaban la imagen conjunta de las editoriales españolas:  
Por otra parte, los editores de España, hablo de algunos —sé que los hay escrupulosos y cons-
cientes— creen que América es todavía un continente salvaje, bueno para colocar lo que no 
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tiene salida en España; y para ilustrarlo, vaya un ejemplo con sus nombres y apellidos, para 
que no se diga que hablamos vagamente. Hace unos meses la librería española de Rego de Li-
ma escribió a una casa editora en España, diciéndole que le mandara un surtido de novedades 
—así como suena—, y el surtido remitido consistió en todos los libros de las ediciones que ha-
ce 40 años editó el «Cosmos Editorial», y que, según tengo entendido, después de la quiebra de 
la casa editora, se vendieron al peso. Pues la casa española que en la actualidad administra di-
chos libros no solo los ponía en factura en el precio original, sino que, quizás por imitación —
no nos lo explicamos de otra manera—, les colocó en el lomo un papelito con su correspon-
diente sobreprecio —por carestía de papel—el año de la edición 1886, no había sido borrado. 
Trabajar así se llama conquistar los mercados de la América Hispana.341 
Al margen de estos casos, que se podrían calificar de estafas, podemos decir que, al 
menos inicialmente, los editores españoles hicieron poco por analizar la demanda de los 
distintos mercados latinoamericanos en los que querían entrar. Por supuesto ignoraban o, al 
menos, no prestaban atención a la literatura nacional y no veían como una oportunidad de 
negocio la inclusión de temas locales en sus catálogos. Quizá la anécdota que mejor ilustra 
esta falta de visión de las editoriales españolas fue el ofrecimiento de Daniel Cosío Villegas 
a las casas Aguilar y Espasa Calpe para editar publicaciones de economía relacionadas con el 
mundo mexicano. Ninguna de las dos editoriales vio negocio en ello y declinaron la oferta. 
Finalmente, Cosío puso en marcha su propio proyecto en 1934, creando el Fondo de Cultura 
Económica, con capital mexicano y apoyo gubernamental. La nueva editorial se convirtió en 
poco tiempo en la más importante de México, demostrando la existencia de un importante 
nicho de mercado.342 
A las dificultades anteriores para aumentar el volumen de venta de libros españoles en 
América Latina se unía otra no menos importante: la escasa o nula publicidad que se hacía 
de las obras. Según Joaquín de Oteyza, representante de Editorial Sopena en México, las 
librerías les solían pedir los libros al peso: «Mándenos usted quince mil pesetas de novelas». 
Y allá van quince mil pesetas de novelas. Otras veces nos hacen el pedido por kilos: «Apunte 
tantos kilos de obras entretenidas»343. Un lacónico «la casualidad es la que trae los libros 
españoles al Perú» definía, a juicio del cónsul español en aquel país, el procedimiento de 
compra de los libreros limeños.344 Los testimonios son suficientemente expresivos de los 
deficientes mecanismos de publicidad y compras de las editoriales españolas. Debemos seña-
lar que los libreros americanos compraban en firme, es decir, sin posibilidad de devolución. 
Sin embargo, muchas veces no sabían qué compraban, ni estaban informados de las noveda-
des para poder elegir. El primer catálogo que reunía la producción global de las editoriales 
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españolas apareció entre los años 1923 y 1936 en tres tomos, a diferencia de otros países 
como Francia y Estados Unidos que, como se ha visto antes, lo publicaban mensualmente.345 
Desde las embajadas y consulados españoles en América Latina se instaba a las edito-
riales a intensificar los servicios de propaganda, combinando los métodos tradicionales como 
catálogos, prospectos, boletines, hojas sueltas y anuncios en prensa, con otros como la distri-
bución de películas en las que se mostrase el progreso industrial español. Aconsejaban hacer 
un estudio del clima, la producción, el régimen político, social y monetario, estudiar la psico-
logía y los gustos de sus habitantes y analizar las relaciones con proveedores y el medio de 
suplantarlos.346 En resumen, un estudio de mercado que aumentase el conocimiento de aque-
llas plazas y que orientase la estrategia de productores y distribuidores. Desde la memoria 
consular de Cuba, tal vez por ser uno de los países más familiarizados con la publicidad nor-
teamericana, se insistía especialmente en este punto, que consideraban primordial dentro de 
«las exigencias modernas del comercio»347.Desde la Perla de las Antillas criticaban además 
el procedimiento habitual de propaganda, el envío de ejemplares de las novedades a persona-
lidades de relieve intelectual y a periódicos. Esta práctica era positiva para difundir obras y 
nombres de autores entre la gente intelectual, pero no aumentaba el negocio desde el punto 
de vista comercial.348 Los representantes consulares insistían en las ventajas que supondría la 
realización de campañas de propaganda comunes a todas las editoriales, genéricas del libro 
español. No obstante, los editores españoles, a diferencia de los de otros países, apenas se 
asociaron para realizar labores de publicidad conjunta.  
Junto con la apatía de los editores a la hora de hacer propaganda de las obras, una que-
ja recurrente de los diplomáticos españoles en América Latina fue la falta de interés por la 
presentación del libro, el mal acondicionamiento de los ejemplares enviados. Un problema 
que pudiera parecer menor, pero que no lo era en absoluto. El largo viaje en barco y los tras-
lados en tierra que tenían que sufrir los libros obligaban a embalarlos cuidadosamente. Los 
editores españoles fallaban en este punto y así se lo hacían notar los agentes consulares, que 
veían el lamentable estado en el que llegaban los libros. 
Todos estos problemas, el alto precio, el coste del transporte, las dificultades de distri-
bución, la falta de adaptación de catálogos, los problemas de crédito, el acondicionamiento 
de ejemplares y la falta de propaganda fueron barreras de entrada en la primera fase de la 
internacionalización de las editoriales españolas. Algunos de esos temas eran responsabilidad 
exclusiva de los empresarios, como la adecuación de la oferta de libros o el embalaje de los 
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mismos. Otros, en cambio, eran susceptibles de mejorar con un apoyo gubernamental que, 
respetando la actividad empresarial, impulsase la internacionalización del tejido editorial 
complementando la acción privada. Nos ocuparemos de este tema en el siguiente epígrafe.  
2.4. ¿Apoyos a la nueva estrategia? El papel del Estado y el asociacionismo en el 
proceso de internacionalización  
Tiene, en efecto, el libro, además de un valor económico, un valor cultural y de influencia espi-
ritual que ninguna otra mercancía puede igualar, y ninguno de los medios que pueden contri-
buir a mantener y consolidar el progreso de un país puede ni siquiera ser comparado con aquél, 
factor principal de la expansión y del acrecentamiento de la cultura y por ende de las energías 
de un pueblo, instrumento singularmente expansivo de todo ascendiente moral, hasta el extre-
mo de que la protección que se le concede revierte siempre al protector un beneficio que supera 
incomparablemente el importe del sacrificio momentáneo.349 
Son palabras de Antonio Maura y Montaner, pronunciadas el 15 de febrero de 1922 
durante la Exposición del Real Decreto de la Cámara del Libro. El testimonio es un ejemplo 
del protagonismo que adquirió el libro en la retórica de los sucesivos Gobiernos españoles en 
las tres primeras décadas del siglo XX. Sin embargo, ¿protegieron esos Gobiernos la indus-
tria editorial y su expansión exterior? Podemos afirmar que los discursos políticos no se tra-
dujeron en el desarrollo de medidas efectivas que promoviesen el sector a nivel nacional e 
internacional antes de la Segunda República. Para facilitar el análisis de esta cuestión con-
viene dividir la actuación gubernamental en varios planos. En primer lugar estarían las me-
didas tomadas en la esfera de la diplomacia cultural. Después, las acciones tendentes al dise-
ño de instrumentos, entidades y foros para impulsar la internacionalización de las empresas 
españolas. Finalmente, las medidas conducentes a coordinar el sector editorial e impulsar su 
acción exterior. Veremos en este epígrafe qué hicieron los distintos Gobiernos españoles 
anteriores a la Guerra Civil en cada uno de estos planos; y cómo, ante la falta de éxito de 
muchas de esas medidas, los editores trataron de canalizar esfuerzos a través de distintos 
organismos asociativos.  
La estrategia americana respondía a intereses económicos y políticos, estaba en el cen-
tro del debate sobre el nuevo papel de España en América Latina, sobre la forma para recu-
perar el protagonismo español en el continente. Ya en 1892, durante las celebraciones del IV 
Centenario del Descubrimiento, tuvieron lugar varios encuentros en los que se debatió acerca 
del libro español en América, especialmente en el Congreso Literario Hispanoamericano, 
organizado por la Asociación de Escritores y Artistas Españoles.350 En las actas de ese con-
greso se denunciaba la falta de resultados prácticos y tangibles de esta serie de reuniones: 
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«dichas asambleas parece que nacen fatalmente condenadas a la esterilidad absoluta»351. Aun 
así, los primeros años del siglo XX vieron crecer el movimiento asociacionista vinculado al 
americanismo. Un punto de inflexión importante lo constituyó el Congreso Social y Econó-
mico Hispanoamericano, organizado por la Unión Iberoamericana en 1900.352 A partir de 
entonces, el libro se convirtió en un elemento de importancia económica y trascendencia 
espiritual, potenciando su papel de embajador cultural. 
En tanto en cuanto no existía una entidad diseñada para articular la acción cultural de 
España en el exterior, varias tenían competencias sobre esta materia. En primer lugar, las 
Cámaras de Comercio de Ultramar creadas en la década de los ochenta del siglo XIX. Estas 
Cámaras se reorganizaron en julio de 1923 y, entre las misiones que tenían encomendadas, 
estaban la atención especial a la protección de la propiedad intelectual, la vigilancia de los 
derechos de los autores y de los editores, la difusión de la producción editorial española me-
diante la concesión de facilidades para efectuar expediciones de libros y revistas españolas y 
la realización de informes comerciales, y la organización de ferias y exposiciones del libro y 
artes gráficas, ayudando a difundir la Bibliografía General Española e Hispanoamericana.353 
A mediados de la década de los años veinte, el esfuerzo institucional se acentuó, encaminán-
dose aparentemente a dar cobertura diplomática, comercial y a ejercer una cierta influencia 
política en las antiguas colonias.354 Desde esta perspectiva nacieron la Oficina de Política de 
América y el Departamento de Negocios Extranjeros, que también participaban, en teoría, en 
la acción exterior de los empresarios españoles.355 Sin embargo, la mayor parte de las gestio-
nes exteriores vinculadas al mundo del libro eran canalizadas a través de la Oficina de Rela-
ciones Culturales del Ministerio de Estado. Todas las esperanzas de recuperación del prota-
gonismo perdido en América Latina estaban puestas en esta institución, tal y como refleja el 
crítico testimonio del cónsul español en Perú en 1922:  
Me espero y supongo que una de las funciones de la Oficina de Relaciones Culturales Españo-
las será la de tratar de orientar esta manera de penetración cultural, y sólo con esta esperanza he 
puesto entusiasmo en la redacción de este informe, libre del pesimismo que tantas veces nos 
invade, de que son absolutamente infructíferas las informaciones que redactamos pues por el 
fruto que dan, parece ser como que cayeran en algunos de los abismos marinos que atraviesan 
en su camino hacia España.356 
La Segunda República marcó un punto y aparte en materia de política cultural exte-
rior. La Junta de Relaciones Culturales, nacida durante la Dictadura de Primo de Rivera y 
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profundamente modificada en 1931, parecía la entidad elegida para desempeñar ese cometi-
do.357 La Junta tenía tres frentes de actuación abiertos.358 El primero consistía en facilitar a la 
emigración española un entramado educativo de escuelas y profesores que permitiese con-
servarlas señas de identidad lingüísticas y culturales en el exterior. En segundo lugar, la Jun-
ta perseguía estimular el interés por los estudios acerca de la lengua y la civilización españo-
las en las universidades extranjeras. La tercera prioridad de la Junta era intensificar los 
vínculos con las repúblicas hispanoamericanas, tratando de restablecer una cierta influencia 
cultural española sobre las jóvenes repúblicas. Quizá la Junta no era un instrumento político 
comparable a las potentes herramientas que en materia de diplomacia cultural habían desa-
rrollado Francia (Alliance Française) o Alemania (Deutsche Akademie), pero constituía un 
prometedor punto de partida. Lamentablemente, la Junta de Relaciones Culturales tuvo una 
vida corta, de apenas cinco años.  
¿Cómo afectó la Junta al mundo editorial? Entre las medidas tomadas por la Junta po-
demos destacar el envío de bibliotecas de cultura superior a siete países (Argentina, Brasil, 
Chile, Colombia, Costa Rica, Perú y Filipinas), bibliotecas populares a once países (Bolivia, 
Santo Domingo, México, Cuba, El Salvador, Guatemala, Ecuador, Uruguay, Panamá, Para-
guay y Venezuela).359 Sin duda, la actividad más importante desarrollada por la Junta en 
apoyo del sector editorial fue la Exposición del Libro Español en Buenos Aires.360 Organiza-
da en 1933 por el Ministerio de Industria y Comercio para dar a conocer la producción bi-
bliográfica española. Tenía, por tanto, objetivos propagandísticos, pretendiendo acabar con 
las campañas contrarias al libro español y denunciar las ediciones clandestinas.361 Durante un 
mes se mostraron 10.000 obras españolas en los salones de los Amigos del Arte de la capital 
argentina, tiempo durante el cual los libreros bonaerenses hicieron un 20% de descuento en 
los libros españoles.362 La exposición se dividió en cinco salas temáticas sobre literatura, 
libro técnico, obras de arte, publicaciones en catalán y libro antiguo. En ellas, los visitantes 
podían manejar y consultar los libros a su antojo.363 La exposición tuvo una amplia cobertura 
en prensa.364 
El segundo plano de la actuación gubernamental que merece nuestra atención es el 
desarrollo de herramientas e instituciones con el objetivo de impulsar directamente la inter-
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nacionalización de las empresas. Un paso importante en esta línea de actuación lo marcaron 
los Congresos de Ultramar, celebrados en 1923 y 1929. Estos encuentros, organizados por el 
Instituto de Industria y Comercio, a través de las Cámaras Oficiales de Comercio Españolas 
en el Exterior, y apoyados por el Ministerio de Estado, pretendían reunir a los empresarios 
con intereses en Hispanoamérica y Filipinas, para aunar esfuerzos, abordar problemas de 
difusión comercial y establecer soluciones conjuntas con apoyo estatal.365 En líneas genera-
les, los congresos plantearon algunas reformas importantes para impulsar la acción exterior 
de las empresas españolas y fortalecieron la actuación de las Cámaras de Comercio en el 
exterior.366 Pero lo cierto es que el Estado puso en práctica pocas medidas concretas para 
favorecer la actividad exportadora de las empresas, especialmente en el ámbito financiero. 
La creación del Banco Exterior en 1928 tenía precisamente ese objetivo, ofrecer un crédito 
fluido a las compañías que decidiesen internacionalizarse. En la práctica, como ha señalado 
José Luis García Ruiz, el Banco Exterior fue una entidad poco activa antes de la Guerra Ci-
vil, e ineficiente en el cumplimiento de sus fines fundacionales.367 La Gran Depresión, el 
posterior colapso del comercio mundial y las propias dificultades del sistema financiero es-
pañol en esas décadas, como la quiebra del Banco de Cataluña o los problemas del Banco 
Central, influyeron negativamente en la pobre actuación del Banco Exterior. 
Las medidas diseñadas específicamente para impulsar y coordinar la acción exterior 
del sector editorial constituyen el tercer eje de nuestro análisis. El primer gesto de atención 
gubernamental hacia el sector fue la concesión del título de Corporación Real al Centro de la 
Propiedad Intelectual de Barcelona el 5 de noviembre de 1918. Más tarde, las Conferencias 
de Editores y Amigos del Libro estimularon la acción estatal, que a su vez ayudó a impulsar 
la transformación de las instituciones gremiales en Cámaras Oficiales del Libro, reorganiza-
das por real decreto en 1925.368 En materia económica, la preocupación de los Gobiernos 
comenzó con el planteamiento de soluciones a la carestía de las materias primas que eleva-
ban el precio final del libro. En esta línea, ya durante el reinado de Alfonso XIII, el Gobierno 
intentó aliviar el problema del alto coste del papel, mencionado en el epígrafe 2.3, con los 
Reales Decretos de 15 de febrero y 12 de mayo de 1922. Esta regulación establecía bonifica-
ciones y primas a la exportación, gestionadas a través de la industria papelera. Los decretos 
fueron modificados durante la Dictadura de Primo de Rivera, por el Comité Regulador del 
Papel de 1928. Los productores nacionales debían efectuar un descuento sobre el precio de 
papel, equivalente al 25% de los derechos arancelarios que debían pagar las clases similares 
de papel importadas del extranjero. El porcentaje aumentaba al 40% cuando los libros tenían 
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como destino la exportación, y al 60% cuando dichos libros se exportaban a través de sindi-
catos de exportación reconocidos por las Cámaras Oficiales del Libro. Fue precisamente esta 
cláusula la que incentivó el asociacionismo, exclusivamente para maximizar la subvención 
estatal. Insistiremos en este tema más adelante. En 1932, el Gobierno republicano sustituiría 
esa política de primas a la exportación por el descuento de un 5% en el papel destinado a 
catálogos y prospectos.369 Las medidas no solucionaron el problema de carestía del libro 
español, cuyo precio seguía siendo alto en comparación con el impreso en otros países euro-
peos, restando así competitividad internacional a la industria española.  
¿Qué instituciones gubernamentales velaban por el sector editorial? En ausencia de un 
Ministerio de Cultura, el primer organismo que se ocupó directa y exclusivamente del sector 
editorial fue el Comité Oficial del Libro, creado en los años veinte bajo la presidencia del 
conde de Altea y contando como vocal con Rafael Vehils, secretario de Francesc Cambó, 
miembro activo de la Cámara de Comercio de Barcelona y pieza clave del entramado rege-
neracionista catalán. El Comité canalizaba las preocupaciones y demandas de los editores y 
dependía directamente del Ministerio de Trabajo e Industria. ¿Cómo se coordinaban todos 
los organismos implicados? Lo ilustraremos con un ejemplo. Vehils hacía de puente entre el 
organismo gremial y el oficial, transmitiendo, por ejemplo, el interés de los editores españo-
les por obtener una relación de editores y libreros en el exterior. El Comité Oficial del Libro 
recibía la petición y, en este caso concreto, solicitó en un escrito del 20 de febrero de 1925 
que se girase esa cuestación a los consulados en América (incluyendo Estados Unidos y 
Puerto Rico) y Filipinas. Esa solicitud fue atendida en la Real Orden Circular de 1 de marzo 
de 1925, y tramitada a través de la Oficina de Relaciones Culturales Española.370 
Si bien estas instituciones e iniciativas gubernamentales eran innegablemente positi-
vas, no modificaban sustancialmente la forma de exportación de las editoriales españolas, ni 
hacían más eficiente la distribución de libros en el exterior. El primer intento real de ordenar 
y potenciar la exportación se produjo durante la Segunda República, con la creación del Ins-
tituto del Libro Español (ILE). El ILE nació en abril de 1935, en el seno del Ministerio de 
Instrucción Pública para fomentar la exportación de libros a Hispanoamérica, con la preten-
sión de paliar las carencias de la iniciativa privada. Sus funciones consistían en formar y 
difundir la bibliografía, organizar ferias y exposiciones en el extranjero y crear depósitos de 
libros. Los depósitos de libros eran una de las herramientas más útiles para mejorar la distri-
bución del libro en América, evitando a los intermediarios, vigilando el precio final de venta 
y garantizando el suministro. México fue el país elegido para el primer depósito de libros en 
el extranjero.371 Aunque salieron a concurso las plazas de delegado y subdelegados del depó-
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sito, en agosto y en noviembre de 1935, este centro de distribución de libros españoles en 
México nunca llegó a instalarse.372 El problema con el que se encontró el proyecto fue Espa-
sa Calpe. La editorial tenía sede en la capital azteca desde 1930, y no estaba dispuesta a dejar 
de ser la única casa española con filial en el país. Espasa Calpe y los principales libreros 
mexicanos se constituyeron en Asociación en mayo de 1935, para oponerse a la creación del 
depósito de libros en Ciudad de México.373 En su protesta alegaron la escasa viabilidad del 
depósito. Explicaban que su mantenimiento y gestión y el pago del personal especializado 
repercutirían perjudicialmente en el precio de venta y en los beneficios del librero. El pro-
yecto, señalaban, beneficiaría a grandes librerías frente a las librerías modestas y exigiría que 
se efectuase una selección de obras escrupulosa. Destacaban, igualmente, la dificultad que 
suponían las pésimas comunicaciones americanas. Proponían como medidas alternativas 
para favorecer la difusión del libro en México establecer un sistema de primas a la exporta-
ción, hacer propaganda a la llegada de los libros e instalar una sucursal del Banco Exterior en 
México que facilitase los pagos.374 En su opinión, el depósito era factible para editoriales 
particulares como Espasa Calpe, pero no como sistema conjunto de exportación. Finalmente, 
el depósito no fue a México, proyectándose otros centros, frustrados por la Guerra Civil, en 
Lisboa y Santiago de Chile.375 Un Decreto de 3 de octubre de 1936 puso punto y final al 
Instituto Libro Español. La ayuda del Estado había sido efímera.  
Sin apoyo gubernamental importante, para eliminar las barreras de difusión del libro 
español en América Latina parecía necesario que las editoriales se embarcasen en proyectos 
de exportación y distribución conjunta de libros, centralizasen las operaciones comerciales e 
hiciesen una propaganda genérica del libro español. E incluso creasen, siguiendo el modelo 
de otros países europeos, centros comunes de almacenamiento, de forma que los editores 
compartiesen gastos y disminuyesen costes, al tiempo que se abastecía de forma más rápida 
al mercado. Estas necesidades eran patentes desde finales del siglo XIX y el potencial del 
asociacionismo como alternativa para solucionarlas, también. De hecho, encontramos tenta-
tivas y proyectos de organización conjunta desde 1892, cuando Rafael Gutiérrez Jiménez 
logró aunar a editores y autores con el apoyo de los políticos, Francisco Silvela, José Canale-
jas y Gaspar Núñez de Arce. Sin demasiado éxito, ya que la Sociedad se vino abajo poco 
después.376 Tampoco se puso en marcha la Sociedad Editorial Hispano-Americana, surgida 
de la Asamblea de Editores y Libreros de Valencia de 1911, que pretendía organizar la ex-
portación del libro realizando tareas de propaganda y venta conjunta.377 El tema volvió a 
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aflorar en la Conferencia de Editores y Amigos del Libro que tuvo lugar en Barcelona los 
días 8 y 9 de junio de 1917, en la que se habló de «la conveniencia de la formación de un 
Sindicato de editores»378.A pesar de los fracasos continuados, la necesidad de racionalizar y 
organizar la distribución a través de centros comunes siguió siendo uno de los puntos a tratar 
en las reuniones gremiales.379 En 1926, Leopoldo Calvo Sotelo insistía en las bondades del 
asociacionismo, a imitación de la Masion du Livre Française o de la organización industrial 
de Leipzig, para superar las barreras de entrada analizadas en el epígrafe 2.3 de este capítulo: 
Como arma decisiva, la de que los editores españoles formen un Kartel o Asociación, que or-
ganice una red completa de sucursales donde se venda toda la producción librera a los precios 
señalados, sin aumento (…) El sindicato, unificando las remesas, los cobros, los pagos, la pro-
paganda; manteniendo relación constante con los países hispanoamericanos para conocer las 
preferencias del público; ampliando el mercado —las estadísticas demuestran que hay algunas 
Repúblicas a las que no enviamos apenas libros—hará una labor muy fecunda.380 
¿En algún momento se puso en marcha una entidad que se ocupase de desarrollar estas 
funciones? Fue a comienzos de la década de los treinta cuando las asociaciones gremiales, 
las Cámaras Oficiales del Libro, crearon no uno, sino dos, organismos para cubrir este obje-
tivo: el Consorcio Nacional de Editores Exportadores (promovido por la Cámara Oficial del 
Libro de Barcelona) y el Sindicato Exportador del Libro Español (impulsado por la Cámara 
Oficial del Libro de Madrid). El incentivo lo proporcionaba la legislación vigente, que a 
través del Comité Regulador del Papel bonificaba en mayor cuantía el papel a las editoriales 
que estaban afiliadas a algún sindicato. El Consorcio Nacional de Editores Exportadores se 
creó el 30 de octubre de 1929 en Barcelona, bajo la forma de sociedad anónima, impulsado 
por los editores Montaner y Simón, Salvat, Editorial Labor, Gustavo Gili, y Ramón Sopena. 
Al él se unieron Editorial Juventud, Sociedad General de Publicaciones, Manuel Maucci, 
Editorial Cervantes, Editorial Española, Editorial Seguí, Editorial Vecchi y la CIAP. El obje-
tivo era fomentar la difusión del libro en Hispanoamérica y Filipinas y gestionar para sus 
asociados el cobro de las primas a la exportación que otorgaban los fabricantes de papel a los 
editores sindicados, en función de lo dispuesto por el Comité Regulador del Papel en 1928. 
Con la desaparición de las primas a la exportación en 1932, la actividad del Consorcio se 
paralizó.381 El Sindicato Exportador del Libro Español nació en Madrid el 14 de marzo de 
1930, auspiciado por editores madrileños como Reus, S. A., Bailly-Baillère, S. A., Castro, 
S. A., Voluntad, S. A., Esteban Dossat, Estampa, Albero, Atenea, S. A., La Nave, Alier, la 
Librería y Editorial Madrid, S. A. y la Librería Internacional Romo, a los que se sumarían la 
Editorial Calleja, la Librería Bosch y la Academia de Ciencias Morales y Políticas. Pretendía 
ser una red distribuidora y de apoyo a la propaganda, el créditos y la defensa de la propiedad 
                                                            
378 Calvo Sotelo (1927), p. 84.  
379 Véase Venegas (1931). 
380 Calvo Sotelo (1927), pp. 71 y 87. 
381 Martínez Rus (2001), p. 387.  




intelectual de los editores españoles en Hispanoamérica, encargándose asimismo de gestio-
nar las primas a la exportación de papel. Se constituyó como sociedad anónima, con un capi-
tal social de dos millones de pesetas. Llegó a tener una sucursal en Buenos Aires, y su inten-
ción era instalarse además en México, Cuba, Colombia y Estados Unidos. La iniciativa no 
tuvo mucho éxito, puesto que no consiguió agrupar más que a 15 de los 140 editores madri-
leños.382 
Como vemos, estas agrupaciones apenas funcionaron, muy pocos editores exportaron 
a través de ellas y no estuvieron activas mucho tiempo. Las editoriales no se ponían de 
acuerdo, por exceso de celo y falta de confianza para delegar la gestión. La experiencia de 
ambas sugiere que el impulso procedía más de la posibilidad de maximizar las primas a la 
exportación que de la voluntad colectiva de mejorar los canales de difusión del libro. Las 
grandes editoriales veían peligrar su negocio de distribución, beneficios asociados a sus se-
des en aquellos países. En conclusión, el asociacionismo y la labor gubernamental no pare-
cían solucionar los problemas derivados de la temprana internacionalización de las editoria-
les españolas. Fueron los propios empresarios los que, de forma individual, consiguieron 
solventar esas dificultades iniciales, como veremos en el epígrafe siguiente.  
 
2.5. Evidencia cuantitativa: el avance de las editoriales españolas en los mercados del 
libro americanos 
Los editores españoles conquistaron los mercados del libro americanos en las primeras déca-
das del siglo pasado. La cuantificación exacta de las cifras que sostienen esa afirmación no 
es, sin embargo, una tarea sencilla. Disponemos para ello de la Estadística del Comercio 
Exterior de España y las estadísticas oficiales de importación de los países latinoamericanos, 
recogidas por las Oficinas de Información Comercial y Propaganda españolas en los Cues-
tionarios sobre el Libro Español. Como veremos, ambas fuentes están sesgadas a la baja. 
Para ofrecer una evidencia cuantitativa fiable en materia de comercio exterior de libros du-
rante las tres primeras décadas del siglo XX, en este epígrafe vamos a tratar las dos fuentes 
disponibles con un coeficiente corrector.  
La primera fuente, la Estadística del Comercio Exterior de España nos permite marcar 
la tendencia general, la evolución de las exportaciones españolas. No obstante, numerosos 
testimonios de personas e instituciones contemporáneas coinciden en calificar la cuantifica-
ción de la exportación editorial española ofrecida por la Dirección General de Aduanas como 
insuficiente. Recogemos la explicación que sobre este particular realizó el editor Gustavo 
Gili:  
                                                            
382 Ibid, p. 388. 





Desgraciadamente, las estadísticas exactas fallan, por cuanto el grueso de nuestras exportacio-
nes se ha efectuado siempre en gran parte por vía postal, y las aduanas registran únicamente los 
envíos efectuados en cajas, que sólo representan, como queda dicho, una mínima parte de las 
exportaciones.383 
¿Qué porcentaje de exportación librera quedaba reflejado en la estadística oficial? Una 
cantidad realmente pequeña, según los cálculos de la Cámara Oficial del Libro de Barcelona. 
Para el quinquenio 1915-1919, esta entidad desestimaba la cifra media de cuatro millones de 
pesetas que ofrecía Aduanas y calculaba que el dato correcto se acercaba a 28 millones de 
pesetas, un 50% de la producción anual española. Como señala Ana Martínez Rus, la cifra 
puede parecer algo exagerada, pero sin duda se acerca más a la cifra real que los datos de 
aduanas.384 En resumen, la fuente oficial solamente recogía un 15% de la exportación librera, 
al menos durante las primeras décadas del siglo XX.  
Dado que el principal problema de registro se debía a la exportación por correo, es ló-
gico pensar que tras la firma del Convenio Postal Hispano-Americano de 13 de noviembre 
de 1920 y la adhesión a la Unión Postal Panamericana en 1921, que establecían una impor-
tante reducción en el franqueo y un sistema favorable de tarifas fiscales, los editores utiliza-
rían con mayor intensidad este sistema de envíos, priorizándolo frente a los fletes. Las cifras 
apuntan en la misma dirección. Si en 1925 el Consejo Nacional de Economía valoraba la 
exportación editorial en 1.068.000 pesetas, la Cámara del Libro defendía que ese valor osci-
laba entre 20 y 25 millones de pesetas. Es decir, tras la puesta en marcha del Convenio en 
1922 aumentó el sesgo de la fuente oficial, reflejando únicamente cerca del 5% de las expor-
taciones totales. Hemos calculado un coeficiente corrector que nos permita revisar los datos 
de Aduanas, teniendo en cuenta estos dos periodos claramente diferenciados. Hasta 1922 
consideramos que la Estadística del Comercio Exterior de España sólo recoge el 15% de la 
exportación total, mientras que a partir de 1922 suponemos que la fuente apenas refleja el 
5% de la cifra real. Así, el Gráfico 2.1 recoge la estadística oficial con los datos originales y 







                                                            
383 Gili (1944), p. 88.  
384 Martínez Rus (2002), p. 1047. Conclusiones similares se recogen en Gil-Mugarza (2014). Lamentablemente 
no se pueden aplicar criterios de rectificación de las cifras oficiales desarrollados por Antonio Tena Junquito 
(1985) para aumentar la fiabilidad de la fuente.  




Gráfico 2.1. Evolución del comercio exterior editorial español, 1900-1935 
 (datos en kilogramos) 
 
Fuente: Elaboración propia con datos de la Estadística del Comercio Exterior de España. Véase Anexo 2.3 con los datos originales completos.  
La fuente indica que el pico máximo en las cifras de exportación de aduanas tiene lu-
gar alrededor de 1910. Es decir, antes de la Primera Guerra Mundial. Este dato nos obliga, en 
principio, a poner en cuestión una hipótesis lógica: que las editoriales españolas aprovecha-
ron la Gran Guerra, y la consecuente caída en el nivel de competencia exterior, para iniciar 
su proceso de internacionalización. Volveremos sobre este tema un poco más adelante, para 
contrastar esta hipótesis con la otra fuente de información disponible.  
¿Quiénes eran los principales clientes de las editoriales españolas? En cuanto a países, 
la estadística española indica que Argentina era el principal destino de los libros españoles, 
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Cuadro 2.4. Principales países de destino de la exportación española, 1900-1935 
 (porcentaje sobre la cifra de exportación total) 
  1900 1905 1910 1915 1920 1925 1930 1935 
  kg Ptas. kg Ptas. kg Ptas. kg Ptas. kg Ptas. kg Ptas. kg Ptas. kg Ptas. 
Argentina 25,9% 25,9% 31,7% 31,7% 56,2% 56,2% 40,4% 40,4% 28,4% 28,4% 34,9% 34,9% 21,0% 52,8% 73,8% 70,6% 
Colombia  3,4% 3,4% 2,9% 2,9% 1,2% 1,2% 2,3% 2,3% 0,7% 0,7% – 19% 1,6% 1,6% 5,5% 6,9% 
Cuba 10,7% 10,7% 15,8% 15,8% 9,5% 9,5% 19,1% 19,1% 20,8% 20,8% 19% 19% 3,7% 3,7% 0,9% 0,6% 
Chile 3,8% 3,8% 2,1% 2,1% 2,1% 2,1% 2,5% 2,5% 0,4% 0,4% 1,4% 1,4% 3,3% 3,3% 
– – 
México 30,8% 30,8% 23,2% 23,2% 14,4% 14,4% 0,3% 0,3% 15,7% 15,7% 6,9% 6,9% 0,9% 0,9% 0,1% 0,1% 
Uruguay  5,4% 5,4% 4,3% 4,3% 1,8% 1,8% – – 2,6% 2,6% 0,8% 0,8% 3,0% 3,0% 0,4% 0,6% 
Venezuela  0,8% 0,8% 1% 1% 0,2% 0,2% 2,8% 2,8% 0,6% 0,6% 1,8% 1,8% 1,8% 1,8% 2,5% 3,4% 




Estos eran los principales importadores de la producción editorial española. Ahora 
bien, aún nos queda una duda por resolver. ¿Qué peso tenía la producción española en la 
importación de estos mercados? ¿Qué lugar ocupaba España en el mercado librero latinoa-
mericano en comparación con otros países? Los datos de las memorias consulares nos ayuda-
rán a contestar estas preguntas. Son fuentes más fiables que la estadística española, en tanto 
en cuanto muchos países utilizaban estas cifras para cobrar el arancel de entrada de libros y, 
por ello, eran cuidadosos en su recogida. Sin embargo, las cifras están sesgadas a la baja por 
el mismo motivo que en la fuente anterior: los envíos por correo. 
¿Debemos aplicar de nuevo un coeficiente corrector? Creemos que sería absurdo ha-
cerlo en este caso, puesto que la gran riqueza de la fuente radica en que permite comparar la 
importación procedente de varios países y la obtención de los datos es homogénea. Aunque 
es posible que el porcentaje de envíos por correo varíe entre un país y otro, no tenemos datos 
para cuantificar ese porcentaje. Era práctica habitual de los libreros españoles y del resto de 
naciones. El convenio postal que beneficiaba a España frente a otras potencias entró en vigo-
ren 1922 y por tanto no afecta a las estadísticas, que terminan en 1921. Tratar de corregir los 
datos ofrecidos, lejos de mejorar la calidad de la información, nos puede llevar a mostrar 
unas cifras aparentemente más elaboradas, pero carentes de base real. Los datos, pues, apare-
cen tal como se recogieron en las memorias consulares. El Cuadro 2.5 permite ver cómo se 
repartía el mercado y cuál fue el ritmo de penetración de las editoriales españolas en estos 
países. 
Las cifras son bastante elocuentes. España aportaba un porcentaje muy alto de la can-
tidad total de libros importados en mercados grandes como Argentina y México. También en 
mercados medianos como Perú y Cuba. Las editoriales francesas tenían porcentajes impor-
tantes sobre el mercado de importación en Argentina, Chile, Perú y Nicaragua. En Colombia, 
Chile y México la competencia estadounidense era la más importante. En Panamá, el país 
norteamericano tenía prácticamente el monopolio de los libros de importación.385 El mercado 
brasileño, uno de los mayores por volumen de importación, estaba prácticamente copado por 
Francia y Estados Unidos y cerrado a las editoriales españolas.  
                                                            
385 En el primer epígrafe de este capítulo se analizan las vías de penetración de las editoriales extranjeras en los 
mercados latinoamericanos.  
 
 
Cuadro 2.5. Importación de libros y folletos en los principales países hispanoamericanos,1911-1921 
(porcentaje sobre cifra de importación total del país) 
 
1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 
a) Argentina 
Alemania 6% 5% 6% 8% 2% - - - - 4% 8% 
Estados Unidos 5% 2% 4% 6% 7% 12% 13% 16% 29% 21% 21% 
España 39% 30% 50% 44% 49% 45% 46% 47% 41% 42% 36% 
Francia 20% 12% 13% 13% 10% 15% 14% 13% 14% 22% 16% 
Italia 16% 12% 18% 18% 17% 11% 9% 6% 7% 5% 7% 
Gran Bretaña 13% 37% 8% 10% 12% 16% 17% 16% 6% 5% 5% 
b) Brasil 
Alemania 15% 21% 12% 13% 3% - - - 1% 9% 11% 
Estados Unidos 12% 16% 23% 19% 30% 24% 33% 25% 34% 35% 36% 
España 0% 2% 1% 6% 4% 4% 4% 3% 1% 1% 0% 
Francia 39% 36% 33% 35% 30% 34% 34% 31% 30% 29% 26% 
Italia 4% 8% 4% 7% 7% 9% 3% 5% 3% 4% 7% 
Gran Bretaña 14% 8% 17% 8% 9% 8% 8% 13% 9% 7% 6% 






























































Alemania 27% 31% 19% 24% 3% - - - 1% 10% 16% 
Estados Unidos 28% 16% 15% 20% 29% 14% 23% 38% 34% 37% 38% 
España 14% 16% 14% 23% 31% 41% 36% 21% 38% 19% 12% 
Francia 11% 14% 10% 14% 9% 9% 10% 9% 8% 13% 18% 
Italia 2% 3% 2% 2% 3% 1% 1% - 1% 1% 2% 
Gran Bretaña 14% 13% 33% 8% 14% 11% 11% 16% 8% 9% 12% 
Argentina 2% 3% 4% 5% 8% 8% 15% 14% 9% 8% 2% 
  





Cuadro 2.5. (cont.)Importación de libros y folletos en los principales países hispanoamericanos, 
1911-1921 
(porcentaje sobre cifra de importación total del país) 
 
1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 
f) Perú 
Alemania 
   
2% - - - - 
   
Estados Unidos 
   
7% 11% 9% 13% 15% 21% 
  
España 
   
32% 42% 42% 50% 22% 50% 
  
Francia 
   
40% 21% 24% 21% 22% 15% 
  
Italia 
   
1% 3% 2% 1% 2% 1% 
  
Gran Bretaña 
   




       
39% 30% 33% 
 
España 
       
36% 31% 33% 
 
Francia 
       
7% 17% 15% 
 
Gran Bretaña 
       
17% 16% 14% 
 
h) Nicaragua 
Alemania 16% 22% 15% 9% - - - - - 2% 8% 
Estados Unidos 19% 27% 27% 55% 62% 55% 53% 53% 61% 56% 51% 
España 11% 8% 15% 8% 9% 18% 13% 23% 14% 12% 15% 
Francia 42% 31% 35% 21% 4% 19% 21% 11% 13% 20% 15% 
Gran Bretaña 6% 6% 5% 6% 23% 7% 3% 8% 3% 5% 5% 
i) Paraguay 
Alemania 
         
2% 1% 
Estados Unidos 
         
9% 7% 
Argentina 
         
80% 86% 
España 
         
0,18% 0,50% 
Italia 
         
5% - 
Gran Bretaña 
         
2% 1% 
j) Panamá 
Alemania 4% 6% 4% - 
     
1% 2% 
Estados Unidos 79% 51% 63% 74% 76% 62% 66% 87% 75% 85% 72% 
España 5% 4% 3% 9% 7% 13% 16% 8% 8% 3% 1% 
Francia 4% 12% 4% 3% 3% 9% 1% - 5% 3% 8% 
Gran Bretaña 5% 27% 18% 12% 8% 12% 14% 4% 11% 5% 3% 
Nota: Países ordenados por tamaño del mercado de importación. Excepto en el caso español, no se han incluido en el cuadro los porcentajes inferiores 
al 1%.  
Fuente: Elaboración propia realizada a partir de las memorias consulares recogidas en AGA, sección Asuntos Exteriores cajas 1273, 1274 y 1275. 
Véase Anexo 2.4 con los datos completos.  
Al revisar las estadísticas pueden sorprendernos algunos datos. Por ejemplo, las altas ci-
fras de importación de libros argentinos en los mercados de Chile y Paraguay, más de un 80% 
en el segundo país. Es necesario señalar que detrás de esas cifras no se encuentran libros argen-
tinos en sentido estricto, sino que la estadística refleja la reexportación de libros de otras nacio-
nalidades (principalmente españoles) hacia aquellas repúblicas. Como se ha mencionado ante-





riormente, Buenos Aires era una plaza con gran valor estratégico, puesto que permitía controlar 
la distribución en los países de América del Sur. El propio cónsul en Asunción, autor del infor-
me en el que figuran los datos de Paraguay, explicaba así la situación:  
Debo añadir que esos números pueden inducir a error, pues la principal aportación de libros aquí 
es la española; lo que ocurre es que como estos libreros tienen poco capital, no trabajan directa-
mente con España, sino que traen libros españoles de las grandes librerías de Buenos Aires, y figu-
ran en las estadísticas como importación argentina.386 
Para algunos países no disponemos de estadísticas oficiales, aunque sí de testimonios ge-
néricos sobre el nivel de penetración del libro español. En Puerto Rico, la aduana no contabili-
zaba por separado libros y folletos impresos. Con todo, el informe señala que «se puede afirmar 
que la importación española supera en mucho a la otros países. (…) Son las casas españolas las 
que mayor número de libros envían aquí. Algo viene de Francia y de los Estados Unidos, edita-
do en francés e inglés; pero en mayor proporción en español»387. El Salvador tampoco facilitaba 
las estadísticas oficiales, aunque el diplomático español encargado de elaborar el informe seña-
laba que España ocupaba el primer puesto, aportando entre el 70% y el 80% del total de la im-
portación librera de la República.388 El limitado mercado hispano de Estados Unidos, restringido 
básicamente a los 3.000 maestros de castellano, la mayor demanda por capacidad de compra, y a 
los inmigrantes castellanoparlantes, normalmente de rentas bajas, también fue abordado por las 
editoriales españolas.389 Se podían encontrar libros españoles en las librerías generales más im-
portantes, como Brentano’s, o librerías propiamente españolas, como Zabala y Maurin, todas 
ellas en Nueva York. Existía también un mercado pequeño en los núcleos de inmigración para la 
librería de quiosco, donde se vendían, por ejemplo, libros de las editoriales españolas Maucci y 
Sempere.390 En Costa Rica, el informe consular indica que el mercado de importación estaba 




                                                            
386 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en el Paraguay, 1922. AGA, Sección Asuntos Exteriores, 
Caja 1273. 
387 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en el Puerto Rico, 1922. AGA, Sección Asuntos Exteriores, 
Caja 1273. 
388 Detrás de España se situaban Estados Unidos (gracias a la venta de libros escolares), Francia, Italia y Alemania. 
Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en El Salvador, 1922. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 
1273. 
389 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Estados Unidos. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 
1274. 
390 Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Estados Unidos. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 
1274. 







Cuadro 2.6. Importación de libros y productos editoriales en Costa Rica, 1922 
       (datos en kilogramos) 
 
 
Literatura Escolares Cuentos o premios Diccionarios Resto Revistas 
España 88 
 
86 88 100 89 
Estados Unidos 5 5 5 2 
 
5 










   
Argentina 1 
    
2 
Costa Rica 1 85 
    
Fuente: Elaboración propia a partir de la Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Costa Rica. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 
1274. 
La información ofrecida en memorias consulares (Cuadro 2.5 y Anexo 2.4) indica que el 
desembarco americano no fue simultáneo en todos los países. Las estadísticas revelan que en 
Argentina desde los primeros años de la década de 1910, el dominio español en el mercado del 
libro de importación era un hecho. En 1911, España ya aportaba un 39% sobre la cifra total de 
libros importados por el país. El porcentaje ascendió al 50% en 1913. La importancia del mer-
cado argentino sobre el total de la exportación española explica, en gran medida, la evolución de 
la Estadística del Comercio Exterior de España (véase Gráfico 2.1), y su pico máximo alrede-
dor de 1910. Ambas estadísticas nos permiten afirmar, ahora sin género de dudas, que el inicio 
del proceso de internacionalización de las editoriales españolas se produjo antes de la Gran Gue-
rra, durante la etapa conocida como Primera Globalización. La internacionalización de casas 
editoriales con inversión directa en Buenos Aires, como Salvat, Calleja o Sopena facilitaron, 
potenciaron y dieron continuidad en el tiempo a la exportación española de libros a este destino 
principal. Si bien la lucha con las editoriales inglesas, italianas y francesas había tenido lugar en 
la etapa inmediatamente anterior, estos países seguían manteniendo porcentajes representativos 
en el mercado del libro argentino. En el Cuadro 2.5, en cambio, podemos observar que son Es-
tados Unidos, Francia, España y, en menor medida, Alemania los países que se reparten el mer-
cado editorial en México, teniendo en cuenta que la producción nacional tenía poca importancia, 
sobre todo para libros de calidad. En México, igual que en el resto de mercados de menor tama-
ño (Cuba, Perú o Chile), el reflejo de la Gran Guerra se aprecia en las caídas de porcentajes de 
Estados Unidos, Alemania y Francia, momento que utiliza España para aumentar su participa-
ción. Algo más tarde, por tanto, que en Argentina.  





¿Qué tipo de libros se hallan detrás de esas cifras? Si nos fijamos en Argentina, el seg-
mento con más demanda era el de literatura, que representaba aproximadamente un 40% del 
mercado total, seguido de las ciencias sociales, medicina, ciencias físicas y química. En la rama 
de estudios históricos, las editoriales francesas eran la referencia, lo que condicionaba «el punto 
de vista de sus autores que se ha reflejado por completo en este país como en todos los otros de 
la América del Sur»391. En cuanto a libros de arte, Francia e Italia eran los países más importan-
tes. Los libros para niños, un campo muy rentable, estaba ocupado por editoriales españolas, 
como Calleja, y por casas inglesas y americanas, como Appleton. En la rama de diccionarios, 
las editoriales francesas, con el conocidísimo Larousse, estaban a la cabeza de esta línea de ne-
gocio. Sin embargo, desde la primera década del siglo XX, algunas casas españolas, como Mon-
taner y Simón o Espasa, entraron en esa línea de negocio consiguiendo importantes reconoci-
mientos y beneficios.392 En medicina tenían mucho éxito las obras alemanas o francesas, tradu-
cidas en ocasiones al castellano por editoriales españolas como Salvat, cuyos libros eran «los 
más buscados» y servían como libro de texto en la universidad.393 En ingeniería y tecnología se 
vendían bien los libros de autores franceses y traducciones al castellano en forma de manuales 
de algunas casas españolas, como Gustavo Gili, Bailly-Baillière y Romo.  
En México, el segundo mercado objetivo, las cuotas de mercado españolas en los años 
veinte eran importantes en las áreas de literatura (40%), medicina (25%), pedagogía (25%), 
industria (10%) y revistas (25%).394 En la plaza mexicana, uno de los sectores con más mercado 
era el de los libros escolares, cuentos y libros para regalos y premios infantiles. La editorial 
Calleja fue una de las que mejor supo aprovechar esta oportunidad.395 La casa madrileña fue 
pionera en una actividad que, más tarde, se ha convertido en tradicional para las editoriales es-
pañolas que concurren al mercado mexicano: las compras públicas. En 1923, el Sr. Bernabéu, 
consejero de la editorial Calleja, consiguió, en competencia con otras casas extranjeras, que la 
Secretaría de Educación Pública le comprase «una importantísima cantidad de libros» para las 
nuevas bibliotecas públicas y escuelas que instalaba la propia Secretaria.396 No fue el único ca-
so. En Nicaragua, la editorial Bruño consiguió un importante volumen de negocio gracias a la 
introducción de sus libros de texto por parte de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.397 
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En Perú, el 70% del mercado librero era para obras de literatura y el 30% restante para 
otras disciplinas, entre las que destacan, por orden de importancia, medicina, pedagogía, filoso-
fía, manuales de utilidad práctica (electricidad, agricultura, etc.), historia, ciencias y arte. Las 
obras de literatura procedían de Francia y España. Los libros alemanes, ingleses o italianos cu-
brían el mercado de ciencias físicas y matemáticas.398 En Colombia, los libros de historia y de-
recho procedían en un 60% de editores españoles, un 20% franceses y un 10% estadounidenses. 
Los textos para estudios superiores procedían de España (25%), Estados Unidos (25%) y Fran-
cia (35%). Los libros de texto para escuela de primera enseñanza se editaban casi todos en Co-
lombia, aunque algunos se mandaban editar a Estados Unidos por razón de coste.399 En Ecuador, 
España dominaba en literatura, Francia en libros de texto para escuelas y colegios y obras cientí-
ficas, Estados Unidos en literatura anglosajona y propaganda y Alemania en libros de devoción 
y literatura religiosa.400 
Las editoriales españolas que gozaban de mayor prestigio en territorio hispanoamericano 
eran Calleja, Reus, Salvat, España Moderna, Gustavo Gili, Bailly-Baillière, Perlado Páez, Fer-
nando Fé, Renacimiento, Cervantes, Calpe, Mundo Latino, Prometeo, Espasa, Hijos de Reus, 
Sempere, Sopena, Rivadeneira, Editorial Mundo Latino, Maucci, Rafael Caro Raggio, Bibliote-
ca Nueva, Editorial América, Colección Atenea, Jorro y Beltrán. En cuanto a obras y autores, no 
podemos olvidar que las primeras décadas del siglo XX fueron una época brillante para la cultu-
ra española. Todavía estaba activa la generación del 98, y despegaba el grupo de escritores y 
creadores que recibió el nombre de Generación del 27.401 Es importante señalar que esta renova-
ción de la vida cultural española coincidió con movimientos paralelos y simultáneos en varios 
países latinoamericanos, lo que marcó una época de intercomunicación entre grupos de intelec-
tuales jóvenes que buscaban nuevos caminos estéticos, constituyendo una red de contactos que 
alimentaban las iniciativas editoriales a ambos lados del Atlántico.402 Las grandes cifras de ven-
ta en librerías americanas, en cambio, estaban en las obras de Vicente Blasco Ibáñez, Eduardo 
Zamacois, El Caballero Audaz (seudónimo de José María Carretero Novillo), Ricardo León, osé 
Martínez Ruiz, alias Azorín, Pío Baroja y las ediciones de Maucci y Sopena de las obras de 
Víctor Hugo, Alejandro Dumas o Honoré Balzac.  
Por supuesto, los lamentos, quejas y denuncias de crisis en el sector del libro, así como de 
su escasa penetración en los mercados americanos seguían siendo recurrentes en las reuniones 
del sector y en los debates y presiones sobre las instancias oficiales. Se reflejaban asimismo en 
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las cartas del personal diplomático en el exterior.403 Haciendo gala de un patriotismo encomia-
ble, estos diplomáticos querían ver el libro español como único rey en América Latina, sin com-
petidores nacionales o extranjeros. Las exhortaciones a trabajar mejor aquellos mercados y a 
superar a la competencia internacional no deben, sin embargo, empañar un hecho palpable: las 
cifras de importación del libro español en las repúblicas americanas arrojan datos muy positi-
vos. La información cuantitativa demuestra que los editores españoles tenían capacidad expor-
tadora suficiente para arrebatar a las grandes potencias europeas y norteamericanas un porcenta-
je de negocio notable en distintos mercados latinoamericanos, incluso antes de la Gran Guerra. 
¿Cómo lo consiguieron? ¿Cómo superaron las editoriales españolas las barreras de entrada? 
Trataremos de contestar a esta pregunta en el siguiente epígrafe.  
2.6. Las estrategias empresariales  
Carentes de apoyo gubernamental serio, e incapaces de articular un asociacionismo potente y 
eficaz, las editoriales españolas tuvieron que recurrir a sus propias capacidades y habilidades 
para entrar en los mercados latinoamericanos. Analizaremos a continuación las principales es-
trategias de entrada, destacando en primer lugar la heterogeneidad del tejido editorial español, 
que condicionó la existencia de distintos enfoques del proceso de internacionalización. Después 
examinaremos las fases que siguió dicho proceso para, finalmente, ofrecer una descripción y 
reflexión acerca de las herramientas utilizadas en el mismo. Un último apartado recoge las expe-
riencias de las editoriales Salvat y Espasa Calpe, que nos permitirán analizar de forma pormeno-
rizada los primeros pasos del proceso de internacionalización a escala microeconómica.  
Debemos señalar que no todas las editoriales españolas afrontaron con la misma intensi-
dad el proceso de internacionalización. La lejanía de aquellos mercados, el desconocimiento de 
sus gustos y prácticas comerciales desanimaba a muchas empresas a la hora de implicarse en el 
proceso de internacionalización, de modo que su participación se limitaba a ceder sus fondos 
para que los distribuyese en América Latina una editorial de mayor tamaño. Este tipo de edito-
riales adoptaron lo que podríamos definir como una actitud pasiva ante la exportación, no en-
cargándose directamente de su distribución, lo que suponía la solución más cómoda y menos 
arriesgada. Esta decisión venía marcada por una estructura financiera débil, que se resentía so-
bremanera del retraso en los cobros y las deudas incobrables, muy habituales en América Lati-
na, debido a la falta de información sobre la solvencia de los clientes.  
Una de las editoriales que ejercieron esa función de distribución y exportación fue la So-
ciedad General Española de Librería, Diarios, Revistas y Publicaciones (SGEL), filial de Hache-
tte, una de las casas más importantes en Francia y que había comenzado su expansión en Amé-
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rica Latina antes de introducirse en España. El comercio con Hispanoamérica se desarrolló pri-
mero a través de la exportación, pero en 1912, como consecuencia del importante volumen de 
negocio en la región, Hachette abrió una sede en Buenos Aires para distribuir sus productos 
(prensa y libros). En 1925, la Librería Hachette pasó a denominarse Palacio del Libro y las ven-
tas crecieron hasta el punto de abrir una segunda sucursal en la capital argentina.404 En 1914, 
Hachette entró en España gracias a la compra de la Librairie Française en Barcelona y a la cons-
titución de una compañía filial, SGEL. Una vez establecida, la filial española utilizó los contac-
tos de la casa matriz, Hachette, para distribuir sus libros en América, así como los de otras edi-
toriales españolas, como Editorial Corona, Caro Regio, Mundo Latino y América, que cedían la 
gestión de su exportación a la casa francesa. El gestor editorial Manuel Aguilar (más tarde fun-
dador de Aguilar) explicaba con estas palabras la actividad de la SGEL: «Nos convertimos prác-
ticamente en banqueros de editoriales que se creaban a la sombra de la organización que distri-
buía el libro y la revista, liberándolas de los cuidados administrativos y de los riesgos bien 
reales que por entonces ofrecía la solvencia de corresponsales y libreros»405. En la década de los 
años veinte, la filial de Hachette cambió de estrategia y desarrolló una extensa red nacional de 
distribución de prensa y libros. La editorial consiguió la concesión de todos los quioscos menos 
uno de Barcelona y la instalación de una librería en la Gran Vía madrileña. El punto fuerte del 
negocio fue la concesión, en régimen de monopolio desde 1931, de los quioscos de las estacio-
nes de ferrocarril de toda España. Al ser estos quioscos la única librería disponible en algunas 
poblaciones, el negocio resultó muy lucrativo.406 Por todo ello, la SGEL comenzó a mostrar más 
interés por el mercado español que por el americano, cediendo incluso la gestión de su propio 
catálogo en América a Espasa Calpe y a la Compañía Iberoamericana de Publicaciones (CIAP).  
Dentro de las editoriales que sí se animaron a emprender la aventura americana, el proce-
so de internacionalización solía comenzar con un contacto puntual, generalmente con un editor 
o un librero español residente en América. A través de esos lazos de paisanaje se iniciaba un 
proceso de exportación espontánea, no planificada, puntual, inconstante y reactiva. Un ejemplo 
de exportación reactiva, a petición, sería el de la editorial Calleja, que empezó su proceso de 
internacionalización en 1890 gracias al contacto con la Librería Herrero de México DF.407 El 
segundo paso solía ser un viaje de los directivos de la editorial, en el que ampliaban la agenda 
de contactos, especialmente entre los libreros, y conocían de primera mano las características de 
la demanda del país de destino, sus gustos y prácticas comerciales. La información que obtenían 
en estos viajes permitía a los editores planificar su estrategia de internacionalización e ir gra-
dualmente ajustándose a la demanda, destinando a esta línea de negocio personal específico y 
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diseñando una estrategia comercial definida. El caso de Salvat analizado al final de este epígrafe 
ilustra a la perfección las bondades de estos viajes prospectivos.  
Para potenciar las ventas, los editores que no tenían mucho respaldo financiero, pues los 
casos de la CIAP y Espasa Calpe son excepciones a esta regla, canalizaban la distribución a 
través de agentes o representantes. Los viajantes exclusivos, o compartidos por varias editoria-
les, tuvieron una actuación determinante en las primeras etapas del proceso de internacionaliza-
ción de las empresas pequeñas y medianas.408 Así lo reflejan muchos testimonios contemporá-
neos, como el de Samuel Núñez López, uno de los importadores de libro español más activos de 
Brasil, quien subrayaba que «los libros editados en España son los más pronto conocidos en el 
mundo por la buena cartera de corresponsales que tienen nuestros editores»409. Los tres ejem-
plos de agentes más relevantes, por el volumen de negocio que gestionaban, eran: Pedro Isla, 
representante de la Unión Librera de Editores S. A. de España, y que distribuía en México los 
catálogos de Salvat, Saturnino Calleja, Seix, Editorial Labor, Editorial Científico Medica; Joa-
quín Oteyza, representante de Editorial Sopena, y Nicolás Rueda, que actuaba de agente para 
Montaner y Simón. 
Para entender mejor estos primeros pasos del proceso de internacionalización nos fijare-
mos en la Editorial Sopena. En México, la casa catalana tenía contactos con libreros locales, con 
los que llevaba años comerciando, pero a mediados de los años veinte, y como muestra de las 
esperanzas que tenía puestas en el mercado americano, decidió enviar a un representante para 
ampliar el volumen de ventas, temiendo que no conseguiría ese objetivo si se limitaba exclusi-
vamente a la práctica de promoción por correo desde la Península. Joaquín de Oteyza, represen-
tante de Sopena en España, realizó su primer viaje a tierras americanas como delegado de la 
editorial en 1926, visitando en 332 días Cuba, Venezuela, Colombia, Panamá, Ecuador, Perú, 
Chile, Bolivia, Puerto Rico, Méjico, Guatemala y Estados Unidos.410 Sopena le facilitó ni más ni 
menos que 3.620 fichas correspondientes a libreros de 18 países con los que la editorial había 
mantenido relación durante cinco años.411 La amplia agenda de Sopena es una prueba más de la 
red de contactos que ya tenían las empresas españolas en esa etapa y de la secuencia gradual del 
proceso de internacionalización. La previsión de ventas de Sopena era de 280.000 pesetas, can-
tidad que se aumentó en pedidos efectivos hasta la cantidad de 1.031.505 pesetas, además de 
fortalecer las relaciones para ampliar ventas en el futuro. Oteyza, igual que los representantes de 
otras editoriales, tenía amplias facultades para conceder créditos y realizar descuentos y ventas 
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en condiciones especiales, y asumía tareas de prospección de mercado, como demuestra este 
fragmento de su carta de presentación para este primer viaje:  
Se trata de Don Joaquín de Oteyza, Director Jefe de mi depósito en Madrid, quién no llega a Amé-
rica sólo para vender libros, sino con una misión mucho más trascendental: recoger ideas de edito-
res y libreros, conocerlos a ellos, personalmente, así como sus opiniones; pues nos interesa mucho 
una colaboración tan competente como necesaria.412 
El pedido individual más importante del viaje lo consiguió en México D.F., de César Ci-
cerón, propietario de la librería El Competidor, uno de los libreros más importantes de la capi-
tal, por valor de 84.334 pesetas, con pago fraccionado a 18 meses.413 Consiguió 330.000 pesetas 
de venta en toda la República, el 32% del total del viaje, y propaganda muy valiosa para Sope-
na, que apareció en varios periódicos de gran tirada en el país.414 En virtud del éxito económico 
obtenido por Sopena, en 1928, en su segundo viaje, Joaquín de Oteyza ya era representante de 
varias editoriales: Editorial Pueyo, Salvat Editores, Gustavo Gili, Ruiz Hermanos, Sociedad 
General Española de Librería, Compañía Iberoamericana de Publicaciones (CIAP), Editorial 
Voluntad, Editorial Juventud, Roberto de San Martín, Editorial Reus, Librería Editorial Dossat, 
Editorial Mundo Latino, Editorial Seguí, Estampa, Librería Editorial Hernando y la Casa Edito-
rial Franco Ibero-Americana de París.415 
El desconocimiento de aquellas plazas frenaba la internacionalización. Eso hacía de la in-
formación la variable más valiosa del proceso. Para facilitar su circulación, más allá de los via-
jes al país y la contratación de agentes, los empresarios decidieron impulsar la creación de una 
serie de instituciones. Fueron las redes sociales del empresariado catalán y la filosofía regenera-
cionista quienes de forma más eficaz unieron sus intereses en esta línea de actuación. Los edito-
res catalanes potenciaron la actividad de la Cámara Oficial del Libro de Barcelona, mucho más 
emprendedora que la de Madrid, pero además constituyeron otros organismos en el marco del 
proyecto internacionalista-americanista del regeneracionismo, que tenía en el político Francesc 
Cambó su figura de referencia.416 A la vertiente política, que pasaba por redefinir el lugar de 
España en el contexto internacional, se le unía una vertiente empresarial, no menos importante, 
que cristalizó en el nacimiento de dos instituciones: la Revista Comercial Iberoamericana Mer-
curio y la Casa de América. Mercurio inició su andadura en 1901 y se encargaba de difundir 
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información de interés para los empresarios que querían salir al exterior. La revista promocio-
naba el libro español en los mercados americanos.417 Establecida en 1911, la Casa de América 
era una agencia internacional, cuyos delegados obtenían información, en ocasiones confidencial, 
sobre los mercados exteriores.418 Los tentáculos de la Casa llegaban hasta las delegaciones con-
sulares, instituciones culturales y asociaciones creadas por emigrantes españoles en aquellos 
territorios. Los vínculos entre la Casa de América y el gremio de editores eran fortísimos. Entre 
sus miembros fundadores destacaban Montaner y Simón y Gustavo Gili, y decenas de ellos se 
inscribieron más tarde como socios. La entidad colaboró, impulsó la creación y dio cabida en 
sus propias instalaciones a las reuniones de la Cámara Oficial del Libro de Barcelona en 1918. 
La Casa, además, defendió los intereses de los editores ante el Gobierno, en materias como la 
implementación del Convenio Postal Hispanoamericano firmado en Madrid en 1920.419 No obs-
tante, hay que subrayar que estas instituciones no eran entidades oficiales de derecho público. 
Constituían una plataforma del sector privado empresarial (no sólo editorial) para influir en los 
organismos oficiales que tenían potestad para diseñar políticas de fomento de la actividad em-
presarial en el exterior y, en el caso específico de los editores, de la diplomacia cultural. 
La existencia de estas instituciones en Barcelona, a instancias de las familias empresarias, 
explica en gran medida el claro predominio de las editoriales catalanas en el comercio de expor-
tación del libro. Gracias a la información que circulaba dentro de estas instituciones, Barcelona 
estaba más cerca de América que Madrid. El origen de los editores condicionaba también la 
tendencia exportadora. A saber, muchos editores madrileños procedían del sector de la librería y 
compatibilizaban ambas áreas de negocio, hecho que limitaba su horizonte al mercado que me-
jor conocían, el nacional.420 Los editores catalanes, por el contrario, tendían a fusionar los nego-
cios de impresión y edición, sin librería en muchos casos, y eran más flexibles para adaptar su 
producción a los nuevos mercados. Los casos de Salvat o Montaner y Simón refuerzan esta teo-
ría. Otros dos datos corroboran estas afirmaciones. El primero, que fueron las editoriales catala-
nas de estructura familiar las pioneras en el comercio exportador a América Latina: Montaner y 
Simón, Maucci, Espasa, Sopena y Salvat.421 El segundo, que también fueron las más activas: 
según datos de la Cámara Oficial del Libro de Barcelona para 1932, el 70% de la exportación 
total de libros españoles correspondía a Barcelona y el 30%, a Madrid.422 
Hay que destacar que durante la etapa que se está analizando, las editoriales no actuaron a 
través de un sistema de distribución fijo, sino que fueron adaptando su estrategia en función de 
su conocimiento del mercado y a medida que iban consiguiendo mayores cifras de venta. Así, el 
                                                            
417 Dalla Corte y Espósito (2010).  
418 Un completo análisis de esta institución en Dalla Corte (2005). Los intereses de la burguesía catalana en América 
Latina se analizan en Beretta (1993) y Yáñez (2006).  
419 Dalla Corte y Espósito (2010).  
420 Fernández Moya (2009c).  
421 Gili (1944), p. 42. 
422 De la parte madrileña, un 15% correspondía a Espasa Calpe. Martínez Rus (1998).  





grupo de editoriales con mayor volumen de negocio en aquellos mercados, tras la fase explora-
toria y la entrada en el mercado a través de la exportación, abordó la inversión directa, constitu-
yendo filiales comerciales. En Buenos Aires abrieron sede Sopena, Salvat, Labor, Gustavo Gili, 
Calleja, Renacimiento, Espasa Calpe y CIAP.423 En México sólo encontramos dos casos: Espasa 
Calpe y la CIAP. Las dos editoriales grandes también abrieron filiales en países con mercados 
más reducidos, como Chile, Ecuador o Cuba. El establecimiento de una sucursal en el propio 
país permitía a la editorial fijar precios de venta y desarrollar prácticas comerciales innovadoras, 
evitando la mayor parte de los obstáculos analizados en el epígrafe 2.3 de este mismo capítu-
lo.424 La filial suponía un compromiso mayor con el mercado local, aunque sólo fuese comer-
cial, esto es que distribuía libros importados desde la casa matriz española, sin producción na-
cional. Revisaremos cómo funcionaba este sistema de filiales locales con el caso de la CIAP.  
La Compañía Iberoamericana de Publicaciones (CIAP) fue creada en 1925 por Manuel 
Luis Ortega e Ignacio Bauer. Ortega tenía experiencia previa en el sector, puesto que había fun-
dado, a comienzos de los años veinte, la Editorial Ibero-Africano-Americana, que editaba obras 
menores sobre temas hebraicos e hispano-marroquíes.425 Ignacio Bauer había sido consejero de 
Editorial Reus.426 Los Bauer eran, desde 1855, propietarios de la agencia que representaba a la 
famosa casa de banca Rothschild en España, hecho que les situaba en el centro del mundo fi-
nanciero de Madrid. Fue el interés intelectual de Ignacio Bauer el que le llevó a impulsar la 
creación de la editorial, claramente alejada del resto de negocios de la familia. La labor profe-
sional de Pedro Sainz Rodríguez, consejero y director literario, y Manuel Luis Ortega, consejero 
delegado, unida a la capacidad de endeudamiento de la familia Bauer, fue la clave explicativa de 
la trayectoria de la CIAP.  
La estrategia de crecimiento se realizó vía adquisiciones sucesivas de varias editoriales 
importantes, como Renacimiento, Fé, Mundo Latino, Mercurio, Atlántida, Estrella y Hoy. El 
conglomerado incluía también las revistas Cosmópolis, La Raza, Comercio y La Gaceta Litera-
ria; una cadena de librerías, Librerías Fé (con 10 establecimientos) y una red de librerías aso-
ciadas en España (con 113 establecimientos).427 La exigua cifra de capital social con la que fue 
constituida, 600.000 pesetas, se mantuvo constante durante toda la vida de la compañía. Sin 
embargo, ese dato no trasmite una imagen fiel del volumen de la compañía, que según su balan-
ce a 31 de diciembre de 1930 tenía un activo valorado en 15.502.773 pesetas. Ese balance, re-
construido en el Anexo 2.5, nos ofrece una panorámica del que fue el gran conglomerado de la 
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edición española en la década de los años veinte. No en vano, la CIAP perseguía desde su naci-
miento el ambicioso objetivo de una cuota de mercado del 80%.428 
Ciñéndonos a su estrategia de internacionalización, en una primera etapa, la CIAP distri-
buía sus fondos en América a través de agentes. En 1928 era Joaquín de Oteyza quien llevaba la 
representación de la casa editorial en Argentina. Pero la editora vería pronto la necesidad de 
establecer sedes al otro lado del Océano, abriendo delegaciones en Buenos Aires, Chile, Uru-
guay y Ecuador. En 1931 fundó la delegación en México, con Manuel Quero Simón como pre-
sidente del Consejo de Administración. Con la apertura de filiales, pasó a ser distribuidora de 
catálogos de otras editoriales, como Cenit y la Sociedad Española de Librería para América.429 
La fortaleza financiera que había permitido el crecimiento nacional facilitó, igualmente, su in-
ternacionalización. Si las pequeñas editoriales familiares, como Gili, Salvat o Sopena, habían 
tardado veinte o treinta años en dar el paso a la inversión directa en el país, la CIAP tardó ape-
nas cuatro (de 1927 a 1931) en montar cinco delegaciones comerciales en los mercados ameri-
canos.  
Las delegaciones funcionaban como centros de distribución y sucursales de la compañía 
para un área determinada. La comunicación entre la sede de Madrid y las filiales americanas era 
constante, a través de cartas y circulares. La propaganda del catálogo se realizaba a través de 
colaboraciones en los periódicos locales, como los mexicanos Diario de Yucatán y Excelsior. 
Parte de la estrategia de adaptación al mercado consistió en incluir en sus catálogos obras para 
el público americano. El éxito de las delegaciones americanas fue muy considerable. Las cuen-
tas de 1930-1931 revelan que las delegaciones americanas aportaban cifras de venta notables 
(Cuadro 2.7). 
Cuadro 2.7. Cifras de venta de las librerías propias de la CIAP 
(datos en pesetas) 
Librería Fé (Madrid) (1-6-1930 a 31-5-1931) 2.824.712 
Librería Renacimiento (Madrid) (Ídem)  257.013 
Barcelona (Ídem)  151.965 
Cartagena (Ídem)  37.371 
Coruña (diciembre 1930 a mayo 1931)  37.668 
Cuenca (junio 1930 a mayo 1931) 25.010 
Jerez (Ídem)  29.234 
San Sebastián (septiembre 1930 a mayo 1931) 41.391 
Sevilla (junio 1930 a mayo 1931)  130.352 
Zaragoza (septiembre 1930 a mayo 1931) 85.455 
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Agencia de Buenos Aires (11-1930 a 6-1931)  476.303 
Agencia de México (17-3 a 31-10-1931)  178.894 
Agencia Ecuador (julio a septiembre 1931)  13.200 
Fuente: López-Morell y Molina (2012), p. 131.  
El ambicioso complejo editorial de los Bauer tuvo una vida corta, apenas siete años. En 
1931, la CIAP quebró, arrastrando en su caída a la propia Bauer & Cía. El espejismo de una 
gran editorial para España y América Latina, capaz de competir con Espasa Calpe, a la que in-
cluso aventajó en volumen de ventas, se desmoronó a causa de un mecanismo de financiación 
peligroso. El sistema de pagos, las letras de cambio, ocasionó un aumento del pasivo a corto 
plazo. Unas deudas desproporcionadas para el raquítico capital social de la empresa, que per-
maneció inalterable desde su constitución a pesar del aumento del patrimonio empresarial. La 
gestión de Ignacio Bauer había sido pésima y su hermano Alfredo tomó las riendas de la com-
pañía para intentar reflotarla, pero no hizo sino acrecentar la deuda. La casa Bauer & Cía. sus-
pendió pagos en julio de 1931 y la CIAP lo hizo semanas después.430 
Volvamos al conjunto del tejido para reflexionar sobre una cuestión aún pendiente: ¿qué 
herramientas utilizaron los editores para facilitar su desembarco americano? Según Joaquín de 
Oteyza, la difusión del libro español en América Latina se apoyó, en esta etapa inicial, en edito-
riales nacionales poco potentes, en la existencia de colonias de españoles y, dentro de ellas, en 
libreros nacidos en España o hijos de españoles.431 El segundo actor señalado por Oteyza, las 
colonias de emigrantes, fueron el gran aliado de los editores españoles, constituyendo la red 
social que apoyó el proceso de internacionalización desde los primeros contactos puntuales que 
antes señalábamos. Las colonias habían sido un elemento estratégico en la introducción de las 
editoriales alemanas, inglesas, francesas o americanas, si bien en el caso español el número de 
emigrantes era abrumadoramente superior. En los dos mercados principales, los emigrantes 
españoles constituían un grupo numeroso. La cifra de españoles en México en las primeras dé-
cadas del siglo XX era de unas cincuenta mil personas; su distribución, centrada en las ciudades 
más importantes de la República, y su ocupación en el sector comercial, hacía de la colonia 
española una ventaja importante para las editoriales españolas.432 Entre los emigrantes españoles 
que abrieron librerías en el país azteca destacaban los hermanos Porrúa, nacidos en Pie de la 
Sierra, Llanes, Asturias. Llegaron a finales del siglo XIX a México: José, en 1886, Indalecio, en 
1888, y Francisco en 1890. En 1900 instalaron en México DF un bazar dedicado a la compra-
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venta de libros. Al principio compraban bibliotecas mexicanas y más tarde comenzaron a impor-
tar libros, fundamentalmente españoles. La librería se convirtió en una de las principales impor-
tadoras de libros españoles en la capital mexicana, hasta la actualidad.433 En Argentina, algunos 
ejemplos de librerías regentadas por españoles en la capital eran Valerio Abeledo, Antonio Chi-
qué y Cía., Federico Crespillo, Enrique García, Martín García, Juan Roldán o La Académica, 
erigida en 1916 en la avenida Callao por los hermanos Poblet.434 En Cuba las librerías más im-
portantes eran La Moderna Poesía y Librería Cervantes, ambas propiedad de españoles.435 
No eran casos aislados, el grueso de la colonia española, en la medida de sus posibilida-
des, impulsaba la difusión de la cultura española en su país de residencia. En México, el caso 
más excepcional fue el del comerciante español Joaquín Cifuentes, fundador a título personal de 
la Biblioteca El Libro Español. Inaugurada el 3 de septiembre de 1923, la Biblioteca era centro 
de reunión, salón de lectura, sede de asociaciones y lugar de celebración de veladas literarias.436 
El centro estaba situado en la calle Uruguay 49, junto a las oficinas de la Cámara de Comercio 
en México.437 El catálogo incluía obras donadas por el Ministerio de Estado, entidades, corpora-
ciones y las principales editoriales españolas con presencia en México: Salvat, Gili, Seix Barral, 
Labor, Mundo Científico, Calleja, Prensa Gráfica y Montaner y Simón.438 Del mismo modo, se 
podían consultar revistas como Al Aire Libre, Elegancias, La Esfera, Mundo Gráfico, Blanco y 
Negro, Mercurio, Gaceta de la Bolsa, Vida Financiera de Madrid, La Ilustración Española y 
Americana y Unión Iberoamericana de Madrid y de Bilbao. La Biblioteca se publicitaba a tra-
vés de octavillas que se repartían por todo México. Llegó a tener unos seis mil volúmenes en 
castellano, gran parte de ellos libros de texto de medicina, y su público asiduo eran estudiantes. 
Se trataba de iniciativa privada que suponía una buena propaganda para el libro español. 
En Argentina, la colonia fue la gran impulsora de la Institución Cultural Española, creada 
para promover las relaciones culturales bilaterales.439 La colonia española financió la institución 
y ocupó los puestos de la Junta Directiva. La entidad se encargaría de difundir las investigacio-
nes y estudios de toda naturaleza que se realizaban en España, así como de fomentar el inter-
cambio intelectual entre ambos países, financiando, por ejemplo, viajes a Argentina de profeso-
res españoles para ofrecer seminarios y conferencias, visitas de grupos de teatro, intelectuales o 
políticos. Todo ello constituía una eficaz propaganda de la cultura y de los autores españoles. El 
delegado comercial en Argentina, Emilio Boix, defendía la bondad de esta actuación porque, en 
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su opinión, había influido «sobremanera para elevar el referido concepto del libro español en 
este país»440. 
A tenor de lo expuesto, las redes sociales y el conocimiento o la información acumulada 
sobre aquellos mercados eran las claves del proceso de internacionalización. ¿Cómo gestionaron 
las empresas estas variables? En primer lugar, las editoriales diseñaban rutinas organizativas 
para dar soporte a la nueva estrategia. Los ficheros con información de libreros y clientes eran 
una herramienta de gestión rudimentaria, pero eficaz y muy extendida. Nos detendremos bre-
vemente en el caso de la editorial catalana Gustavo Gili para entender cómo funcionaba esta 
herramienta.  
La Editorial Gustavo Gili S. L. fue creada en 1902 por Gustavo Gili Roig. Su fundador 
era parte integrante de la burguesía catalana ilustrada de finales del siglo XIX y principios del 
siglo XX. Hombre comprometido, ocupó diversos cargos públicos, como el de concejal del 
Ayuntamiento de Barcelona en la lista de la Lliga Regionalista o presidente de la Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País.441 Los recursos económicos de la editorial eran realmente modestos 
y, haciendo de la necesidad virtud, Gili tomó tres decisiones estratégicas. La primera, subcontra-
tar la impresión de sus libros, cuestión que le diferenciaba de la mayoría de editoriales catalanas 
(Sopena, Montaner y Simón, Salvat o Espasa), que contaban con imprenta propia. La segunda, 
definir el catálogo de la editorial para cubrir un hueco de mercado. Así, la casa pronto se espe-
cializó en la edición de manuales técnicos, obras de ingeniería, generalmente traducidas del 
francés o el alemán. Tercero, Gili entendió el potencial de los países latinoamericanos y, tras 
algunos contactos iniciales, su interés le llevó a contratar al viajante Ernesto Escalas Chamení, 
el 16 de septiembre de 1911. Entre los cometidos de este viajante destacaban:  
Hacer un estudio de cada país que visite. Referencias de cada cliente (capital, moralidad, inteligen-
cia, crédito máximo que puede merecer, cifra actual de negocios, etc.). Medios para fomentar el 
negocio en cada país, conveniencia de nombrar subagentes, propaganda, bibliografía en los princi-
pales periódicos, facilidades de reembolso y giro de pequeñas y grandes cantidades, gastos genera-
les de transportes y aduanas, libros que más se venden, condiciones de las casas de París, Londres, 
Nueva York, España, etc., obras que convenga publicar, medios para regular los precios de ven-
ta.442 
Aunque Gili Roig cambiaría de agente distribuidor a lo largo de los años, las averiguacio-
nes solicitadas eran muy similares. En Barcelona, esa información se unía a la procedente de las 
asociaciones empresariales. Gili Roig fue, de hecho, uno de los grandes impulsores del asocia-
cionismo gremial, primer presidente y auténtico motor de la Cámara del Libro de Barcelona y 
socio fundador de la Casa de América y del Consorcio Nacional de Editores Exportadores. Cada 
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dato obtenido se plasmaba en unas valiosas fichas de clientes, que la editorial había ido guar-
dando, actualizando y perfeccionado desde el inicio de su proceso de internacionalización. Estos 
ficheros eran un activo para la compañía y una copia de los mismos se trasladó a las filiales 
americanas cuando la editorial, en 1935, dio el paso a la inversión directa en el exterior. 
No obstante, gran parte del conocimiento sobre los mercados americanos era tácito, difícil 
de plasmar en códigos o protocolos. Esa riqueza quedaba depositada en las personas que traba-
jaban en la editorial y en aquellas que realizaban los viajes prospectivos a los mercados ameri-
canos. ¿Cómo se podía guardar esa información dentro de la empresa? Una revisión de los casos 
de las editoriales más importantes, entendidas como aquellas con mayor volumen de negocio y 
más longevas, nos permite afirmar que la propia estructura de propiedad facilitó la transmisión 
de ese legado. Al tratarse mayoritariamente de casas familiares, predominaba la política de he-
redero designado con antelación. Era precisamente durante el proceso de formación del herede-
ro cuando se le transmitía, a través de un aprendizaje pautado, el conocimiento acumulado (táci-
to y codificado) y entraba en contacto con las redes sociales. Siguiendo con el ejemplo de la 
editorial Gustavo Gili, en el plano de la familia empresaria, para dar continuidad a la labor edi-
torial se designó como sucesor a Gustavo Gili Esteve, planificándose cuidadosamente su prepa-
ración para el cargo. El modelo educativo estaba copiado de las editoriales alemanas. Nacido en 
Barcelona en 1906, el hereu estudió artes gráficas en Leipzig y Londres. Más tarde pudo apren-
der los secretos de la edición en la casa familiar de la mano de su padre, realizando un periodo 
de formación en la propia empresa. De esta forma se preparaba al heredero para que pudiese 
relacionarse con las editoriales europeas de vanguardia. La formación se completaba con una 
serie de viajes a congresos internacionales y a los mercados latinoamericanos, para introducir a 
la nueva generación en la agenda de contactos y, en el segundo caso, tomar contacto directo con 
los clientes exteriores.  
El caso de la editorial Salvat nos permitirá apreciar en destalle este proceso de transmi-
sión intergeneracional de conocimiento y contactos. Ahora bien, debemos recalcar que no todas 
las editoriales fueron capaces de trasladar con éxito ese legado de generación en generación. En 
este sentido, algunas compañías, como la Editorial Calleja, fueron presa del carácter fuerte de 
sus fundadores y quedaron marcadas por su gestión personalista, una forma de hacer que no 
supieron transmitir a las siguientes generaciones. La Editorial Calleja nació en 1876. Saturnino 
Calleja, su fundador, dirigió la editorial hasta 1915, momento en el que le sucedió su hijo Ra-
fael.443 El catálogo estaba compuesto por textos didácticos, libros de lectura y cuentos y material 
escolar, con colecciones como Biblioteca de Recreo, Juguetes Instructivos, Cuentos y la Biblio-
teca Enciclopédica. La edición de cuentos, sin duda su producto estrella, comenzó en 1884. El 
crecimiento de la empresa, que llegó a ser en este periodo una de las grandes editoriales españo-
las (la tercera por tamaño, tras Espasa Calpe y la CIAP), estaba basado en una política comercial 
construida sobre la personalidad arrolladora de Saturnino Calleja. La estrategia, tanto en España 
                                                            
443 Ruiz Berrio (2002), p.57. 





como en América, consistía en vender barato, con reducido margen y en grandes cantidades, 
incluso cambiando gratuitamente a los libreros sus stocks de libros escolares anticuados por 
libros nuevos de Calleja. Las ventas eran generalmente al por mayor y con precios especiales, 
en el mercado nacional y en los exteriores.444Aunque la empresa continuó su actividad hasta 
1958, la etapa más brillante se cierra tras la muerte del fundador.445 El modelo de negocio no 
parecía trasmisible.  
Como resultado de las estrategias empresariales examinadas aquí, los porcentajes de pe-
netración en el mercado americano fueron en aumento. Las editoriales españolas exportaban una 
media del 39% de su producción, aunque algunas casas catalanas, como Salvat, superaban el 
50%.446 Gustavo Gili estimaba la cifra de exportación de su editorial en esta etapa inicial en el 
52%. El editor italiano afincado en Barcelona Maucci exportaba dos tercios de su producción a 
los mercados americanos, apoyándose en dos librerías abiertas por sus hermanos en México y 
Buenos Aires.447 También la editorial Sempere de Valencia tenía el 50% de su negocio fuera de 
España. De hecho, algunos títulos se vendieron mejor en el exterior que en el mercado nacional. 
Por ejemplo, de El Capital de Karl Marx vendió 9.000 libros en España y 14.000 en América.448 
Si unimos estas cifras a las expuestas en el epígrafe 2.5 (véanse los Anexos 2.2, 2.3 y 2.4), que 
nos indicaban que España tenía un 43% del mercado de libros de importación en Argentina, un 
25% en México, un 46% en Cuba, un 24% en Chile, un 40% en Perú, un 33% en Colombia y un 
13% en Nicaragua, obtenemos una imagen muy positiva de la competitividad internacional del 
tejido editorial español. Los datos cuantitativos apuntan las bondades de la baja distancia cultu-
ral y la eficacia de las redes sociales y el aprendizaje paulatino como herramientas de interna-
cionalización. Con ellas, las editoriales españolas, relativamente pequeñas, consiguieron arreba-
tar el predominio de los mercados del libro más importantes en América Latina a las poderosas 
editoriales europeas y norteamericanas. Las cifras sugieren también que las editoriales españolas 
habían iniciado un firme proceso de internacionalización antes del estallido de la Guerra Civil 
en 1936.  
Una editorial familiar catalana: Salvat  
Cuando llegué a la edad de los catorce años mis padres trataron de ponerme como aprendiz, y al 
efecto me preguntaron qué oficio me gustaba más. Francamente, creo que en aquel entonces ya di 
a comprender mi falta de decisión y di una muestra de no tener un carácter enérgico y resuelto, 
porque al hacerme tal pregunta mis padres no supe responder de una manera categórica y decisiva. 
(…) Sea lo que fuere, lo cierto es que a la proposición que se me hizo respondí que todos me eran 
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iguales, pues que teniendo que trabajar para ganarme la vida lo mismo me era el uno que el otro. 
Entonces intervino en el asunto un cura de la parroquia donde estaba, el cual se llamaba Reverendo 
Antonio Botinas, el cual me preguntó si sería de mi gusto ser impresor, a lo cual respondí que tra-
tándose de un oficio que había visto mucho, y el cual no me disgustaba, no tenía ninguna dificultad 
en aceptarlo.449 
El fundador de la editorial Salvat, Manuel Salvat Xivixell, describía así el inicio de su ca-
rrera profesional, en su autobiografía redactada en 1895. Salvat moriría seis años después, el 26 
de febrero de 1901, a la edad de 59 años. Sus palabras revelan que, si bien era consciente de ser 
algo más que un sencillo impresor al uso, y en cierta medida intuía el inicio de una saga de edi-
tores, no podía imaginar el imperio en el que llegaría a convertirse su editorial. La historia que 
comienza a reconstruirse en estas páginas y que continuará en los capítulos posteriores es, en 
efecto, la de una de las principales editoriales históricas españolas, Salvat, controlada por la 
familia del mismo nombre hasta 1988. En este estudio de caso, largo y fraccionado, examinare-
mos su evolución en clave de empresa multinacional y familiar. 
Manuel Salvat Xivixell nació el 13 de enero de 1842 en la calle de la Fuente de San Mi-
guel, Barcelona. Como ya comentamos en páginas anteriores, Salvat tenía experiencia previa 
como impresor cuando se decidió a montar su propia editorial, Salvat e Hijo SRC. La compañía 
empezó a funcionar en enero de 1898, compartiendo Manuel Salvat y su hijo primogénito Pablo 
la propiedad y responsabilidades de la editorial. El catálogo de Salvat se definió en esta época, 
su especialización en obras médicas, gran formato y obras de carácter general. La condición de 
impresor de Manuel Salvat determinará uno de los rasgos identificativos de la empresa, que se 
mantendrá constante en toda su historia: la preocupación por la calidad de la edición. El tránsito 
del siglo XIX al siglo XX estuvo marcado en la casa Salvat por el primer relevo generacional. 
En 1901, al morir Manuel Salvat le sucedió su hijo Pablo Salvat Espasa. En mayo de 1923, al 
morir Pablo le sucederían en el negocio editorial sus hermanos menores Fernando y Santiago. 
A pesar de que Manuel Salvat no recibió una gran educación formal, se preocupó por dar 
a sus hijos una formación sólida y cosmopolita. Ésta sería, en los momentos de apuro económi-
co, una de sus mayores preocupaciones.450 El fundador quería transmitir un legado y formar a 
sus herederos para que pudiesen mejorarlo y multiplicarlo. Así, Pablo Salvat era ya un arquitec-
to de reconocido prestigio cuando entró a trabajar en la editorial. Él mismo pautó la formación 
de sus hermanos, Santiago y Fernando, quienes estudiaron en el Instituto Alemán de Barcelona. 
Como señala Philippe Castellano, el proceso de formación de los herederos parece seguir los 
parámetros marcados por la editorial alemana Brockhaus, que enviaban a los futuros dirigentes a 
editoriales y librerías extranjeras para que aprendiesen el oficio. Los hermanos Salvat también 
realizaron viajes formativos a editoriales de referencia internacional y viajes prospectivos, uno 
de ellos, como veremos más tarde, a América Latina.  
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La formación cultural de Pablo Salvat y sus sucesores y su conocimiento sobre la indus-
tria del libro les auparon a puestos de responsabilidad en las instituciones gremiales. En 1903, 
Pablo Salvat fue elegido presidente del Instituto Catalán de las Artes del Libro, la institución 
más vanguardista del sector editorial en España. En 1914 dirigió y presidió la sección española 
en la Exposición Internacional de las Artes Gráficas y de la Industria del Libro, celebrada en 
Leipzig, y en 1917 presidió el Congreso Internacional de Editores de Barcelona. La editorial 
también era socia activa de la Casa de América. La siguiente generación, representada espe-
cialmente por la figura de Santiago Salvat, potenció la presencia activa en instituciones del sec-
tor, ocupando él mismo cargos relevantes en organismos nacionales e internacionales. Santiago 
Salvat fue presidente de la Internacional Publishers Association y del Instituto Catalán de las 
Artes del Libro. Además, los viajes, las suscripciones a revistas internacionales, la asistencia a 
congresos, los contactos y amistades personales, la relación con editoriales punteras como Bru-
ckmann y Brockhaus en Alemania, o Masson & Cía. y Larousse en Francia, y las obligatorias 
relaciones comerciales con empresas de artes gráficas de todo el mundo, mantendría a Salvat en 
contacto permanente con el exterior, lo que facilitaría tanto el proceso de internacionalización 
como la importación de ideas extranjeras a la realidad del sector en España.451 Realmente, la 
educación permitió a los hermanos Salvat iniciar un círculo virtuoso: a mayor preparación, me-
jor inserción en redes internacionales, que a su vez eran puertas de acceso al conocimiento, a la 
vanguardia del sector.  
Esas características o riquezas de la familia empresaria marcaron la cultura y la estrategia 
de la editorial. Así, la modernización de Salvat en esta primera etapa (1901-1936) estaba basada 
en la asimilación y adaptación de las novedades del sector a nivel internacional. Uno de los 
pilares fundamentales fue la modernización técnica de los talleres. En 1901 la editorial contaba 
con una maquina inglesa sistema Reich, dos máquinas para imprenta Alanzet, una máquina 
litográfica, dos prensas, guillotina y motor a gas de cuatro caballos.452 Para 1916, el edificio de 
4.000m2 diseñado por Pablo Salvat era ya el mayor del sector en la España de la época. El edifi-
cio se dividía en varios pisos. En el primero se ubicaba la biblioteca, la sección de cajas, con 
capacidad para 60 operarios y en la que funcionaban seis maquinas linotipias de último modelo, 
junto con una sección de estereotipia. En la planta baja, distribuidas en dos salas contiguas, se 
localizaban la sección de litografía y la de impresión, compuesta por ocho modernas máquinas. 
Se completaba el utillaje con guillotinas, máquinas plegadoras, cosedoras y una sección de em-
balaje que enlazaba con los camiones de reparto.453 En 1932, los hermanos decidieron separar el 
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negocio de edición del de impresión y crearon la Imprenta Hispano-Americana S. A., que reci-
bió todo el activo relacionado con las tareas de impresión de la sociedad Salvat Editores. 
¿Cuándo comenzó Salvat su proceso de internacionalización? Los contactos puntuales 
con el mercado americano se establecieron a finales del siglo XIX, cuando Manuel Salvat aún 
trabajaba como impresor en la sociedad Espasa y Cía. La librería-editorial mexicana J. Ballescà 
y Cía., creada por el emigrante catalán José Ballescà y Casals, vendía algunas obras de la casa 
catalana en aquel mercado y, en 1882, los gestores de ambas compañías emprendieron un pro-
yecto conjunto: la edición de la obra México a través de los siglos. El libro se terminó de im-
primir en los talleres barceloneses en octubre de 1897. El éxito del proyecto les animó a conti-
nuar con otros títulos. Sin embargo, la separación profesional de Espasa y Salvat ese mismo año 
obligó a repartir los nuevos proyectos entre las dos editoriales. La educación de las mujeres o 
La Quijotita y su prima quedaron en manos de José Espasa y México, su evolución social pasó a 
ser uno de los primeros títulos de Salvat e Hijo. De esta forma, y a través de un contacto perso-
nal, Salvat estuvo presente en el mercado americano desde su origen como empresa indepen-
diente.454 
Las conexiones internacionales se vieron favorecidas por el trabajo y la personalidad 
cosmopolita del heredero Pablo Salvat, quien viajó no sólo por Europa, sino también por Amé-
rica, visitando Argentina, Uruguay y Brasil, e incluso desarrolló proyectos como arquitecto en 
México. Sin embargo, el punto de inflexión en el proceso de internacionalización tuvo lugar en 
1912-1914 con el viaje de Fernando y Santiago Salvat, en ese momento aún en condición de 
futuros herederos, a América Latina. Los sucesores tenían 21 y 20 años respectivamente. Fue su 
hermano Pablo, ya al mando de la empresa familiar, quien diseñó el viaje, concebido como parte 
del proceso de aprendizaje en la gestión de la editorial y como una oportunidad comercial. La 
idea era entrar en contacto directo con aquellos países, conocer la demanda, investigar el merca-
do para conseguir incrementar las exportaciones de la compañía y obtener datos que permitiesen 
adecuar la oferta a los potenciales clientes en el diseño de futuros catálogos.  
Los hermanos tenían unas tareas meticulosamente definidas. La primera consistía en ela-
borar una base de datos con fichas de los libreros americanos, con información detallada sobre 
varios temas, desde la superficie de la tienda y los escaparates, hasta la edad del librero. Como 
vemos, Salvat utilizaba la misma herramienta que Gustavo Gili o Sopena, los archivos o fiche-
ros, para almacenar y gestionar la información sobre los clientes americanos. La segunda tarea 
consistía en visitar a los catedráticos de medicina, rama que suponía el 70% del catálogo de la 
casa, para recomendarles las obras ya editadas, pedirles sugerencias de nuevos títulos e incluso 
ofrecerse a publicar su trabajo, en clara copia de la estrategia de editoriales europeas como Gar-
nier o Ollendorf para la captación de autores latinoamericanos. La tercera tarea era la visita 
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obligada a los representantes oficiales de la diplomacia española, las instituciones creadas por 
los emigrantes españoles y, más concretamente, catalanes, y las autoridades locales, como el 
director de la Biblioteca Nacional, el ministro de educación o el presidente de la República. 
Además, los hermanos debían hacer acopio de información sobre los países visitados que pudie-
se ser útil en el Diccionario Salvat que estaba previsto se editase, y enviar informes con detalles 
administrativos como el coste de los fletes o los requisitos de aduanas.455 
A la vuelta del viaje, los hermanos consideraron que para adaptarse a la demanda tendrían 
que incrementar la publicidad local, ofrecer métodos de pago flexibles, conseguir información 
sobre libros locales para ajustarse al gusto nacional, establecer contactos y publicar a autores 
latinoamericanos. Desde ese momento, la exportación de la editorial no fue reactiva, o a peti-
ción, sino que se inició un firme proceso de internacionalización con adaptación de títulos y 
temas, personal específico y una estrategia comercial definida, según las pautas observadas en 
las editoriales alemanas o inglesas en aquellos países. El aumento progresivo de la implicación 
en aquellos mercados obligó a modificar el sistema de distribución. Inicialmente, los viajes de 
directivos o empleados se encargaban de gestionar y difundir los catálogos de la editorial cata-
lana y obtener información veraz sobre la solvencia y moralidad profesional de los clientes li-
breros actuales y potenciales. Cuando el volumen de negocio empezó a ser importante, Salvat 
utilizó la figura del representante exclusivo o compartido entre varias casas editoriales. El agen-
te elegido fue Joaquín de Oteyza. La intermediación de este representante y las buenas relacio-
nes de los Salvat con las familias propietarias de las editoriales Gustavo Gili y Sopena, fortale-
cidas en las distintas instituciones en las que participaban (la Cámara Oficial del Libro de Bar-
celona y la Casa de América), dieron como resultado la creación de un depósito conjunto de las 
tres editoriales en Buenos Aires, bajo la gestión del propio Oteyza. Fue la única iniciativa de 
distribución conjunta que funcionó en el conjunto de tejido español. Una vez aumentó el cono-
cimiento del mercado y el número de pedidos, Salvat apostó por la inversión directa, abriendo 
una sucursal en Buenos Aires. Posteriormente, Salvat intentaría abrir un depósito (individual) 
para sus libros en México, proyecto que finalmente no cuajó. En Chile, la exportación de libros 
de Salvat se vio favorecida por la llegada al país para abrir una librería de Luis Salvat en 
1924.456 
En los años veinte, Salvat exportaba una media del 55% de su producción, un porcentaje 
similar al de Gustavo Gili (52%), pero muy superior al de la media española, del 39%.457 La 
mayor parte de la exportación se realizaba mayoritariamente por correo y los pagos, por giro 
postal o con letras. El segmento de mercado del que se ocupaba Salvat, los libros de gran forma-
to, las obras de referencia y las obras de medicina, tenían un gran mercado en América Latina. 
A diferencia de la mayoría de editoriales españolas, que descuidaban el tema de propaganda, 
                                                            
455 Véanse Castellano (2005 y 2010).  
456 Fernández Moya (2010a).  
457 Gili (1944).  





Salvat usaba prospectos y catálogos ilustrados para la divulgación del fondo editorial en Améri-
ca Latina. La editorial empezó a publicar Hojas Selectas. Revista Universal Ilustrada, una revis-
ta mensual en la que colaboraban autores españoles y latinoamericanos, que contaba con amplia 
difusión e incluso en algunas escuelas de Francia servía como texto oficial para la enseñanza del 
castellano. Igualmente se anunciaba en prensa local y participaba en proyectos culturales de 
ámbito local. Las ventas internacionales de Salvat no se limitaban a América Latina, aunque 
éste fuera su principal mercado exterior. La editorial tenía relaciones comerciales con México, 
Costa Rica, Argentina, Colombia, Brasil, Perú, Venezuela, Guatemala, República Dominicana, 
Nicaragua, Cuba y Honduras, pero también con Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos, Italia, 
Alemania, Japón, Filipinas, Bélgica y Holanda.458 A mediados de los años veinte, Salvat incluso 
se atrevió a editar el primer libro en inglés, una versión de Historia del Arte, con una tirada de 
5.400 copias que se distribuyó en Inglaterra y Estados Unidos.459 
La evolución económica de la empresa, fruto de este proceso de crecimiento internacional 
y nacional, se recoge en el Anexo 2.6. El activo de Salvat pasó de 423.984,12 pesetas en 1901 a 
2.595.085,24 pesetas en 1933. El ratio de rentabilidad sobre activos (beneficio/activo total) era 
de una media del 8% entre 1901 y 1920, porcentaje que se mantuvo en la década de los veinte 
(con picos de un 10% en 1921 y 15% en 1923) y que disminuyó hasta el 3% para 1933 y 1934, 
y al 2% para 1935. Si comparamos estas cifras con las de Espasa Calpe, la empresa líder del 
sector y cuya trayectoria se analiza a continuación, obtenemos una imagen muy gráfica de la 
estructura del sector editorial. Si Espasa Calpe tenía un activo de 27.462.276 pesetas en 1929, 
Salvat apenas llegaba al 10% de esa cifra, su activo en 1929 era de 2.244.801,31 pesetas. El 
ratio de rentabilidad sobre activos de Espasa Calpe fue del 16% en 1929, 14% en 1930 y 10% 
en 1932.460 Cifras mucho más altas que las de Salvat, aunque no tan llamativamente dispares 
como las que se refieren a la comparación de los activos entre ambas editoriales. Estos datos 
permiten situar a Salvat como una empresa familiar de tamaño medio, mucho menos capitaliza-
da que la compañía líder del sector, pero bien gestionada y con ratios de rentabilidad más que 
aceptables.  
La estrategia de internacionalización permitió a la editorial disponer de un número consi-
derable de divisas en sus numerosas cuentas en el extranjero.461 De hecho, la proporción entre 
fondos bancarios en España y el exterior se invirtió a lo largo de las tres primeras décadas del 
siglo XX. Si en 1907 sólo el 1% del saldo de bancos correspondía a cuentas en América Latina, 
en 1927 ese porcentaje aumentó al 32%, y para 1935 era del 54% del total de la cuenta de ban-
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cos.462 Esa fuente de divisas le permitió a Salvat renovar continuamente la editorial y no blo-
quear los pagos cuando la situación económica española empezó a tambalearse en vísperas de la 
Guerra Civil.463 
Hemos comprobado en este primer caso cómo la estrategia internacional de Salvat en las 
tres primeras décadas del siglo XX fue fruto de la conjunción de distintas variables: los contac-
tos previos en el mercado americano, el nivel cultural de los directivos (de la familia Salvat), las 
buenas relaciones con otros editores catalanes y su pertenencia a las instituciones gremiales o 
asociaciones empresariales. El proceso de internacionalización de Salvat fue gradual. Se inició 
con exportaciones puntuales a finales del siglo XIX y la editorial no dio el paso a la inversión 
directa hasta bien entrada la década de los veinte de la siguiente centuria. ¿Dónde estaba la ven-
taja competitiva de Salvat? En su capacidad de gestión de las redes sociales, tanto en Cataluña 
como en América, y en su capacidad para acumular y consolidar información y conocimiento 
sobre aquellos mercados. Dos activos que fue capaz de pasar de generación en generación gra-
cias a una política de sucesión planificada.  
El gigante de la edición en castellano: Espasa Calpe 
Espasa Calpe se creó en 1925 a partir de la fusión de dos editoriales, Espasa, editorial catalana 
creada en 1908, y Calpe, compañía madrileña fundada en 1918. La nueva sociedad nació en 
Bilbao, con el capital social más alto de las editoriales de la época, 16 millones de pesetas.464 
Prácticamente fue una absorción de la editorial catalana por parte de la madrileña, con apoyo del 
capital vasco. ¿Cuál era la trayectoria previa de las editoriales matrices? Calpe había sido creada 
como último eslabón de una integración vertical, un grupo empresarial que incluía una empresa 
papelera, La Papelera Española, un diario de amplia tirada, El Sol, y una cadena de radio. El 
grupo estaba respaldado por uno de los bancos más importantes de la época, el Banco de Bil-
bao.465 
El objetivo de Calpe era revolucionar la industria editorial con una casa al estilo europeo 
y, en efecto, la empresa se diseñó siguiendo el modelo de las poderosas editoriales alemanas, 
inglesas o francesas.466 El proyecto tenía asimismo una clara vocación latinoamericana, puesto 
que los futuros fundadores solicitaron al editor catalán José Gallach la redacción de un informe 
sobre los mercados americanos del libro español. Según Mercedes Cabrera, el proyecto de Nico-
lás de Urgoiti,467 alma de la compañía, era asegurar el mercado para la Papelera Española por 
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467 La interesante biografía de Nicolás de Urgoiti, en Cabrera Calvo-Sotelo (1989, 1990 y 1994).  





dos vías: garantizando la demanda de papel (especialmente la de otros tipos distintos al de pe-
riódico, que ofrecían mayores beneficios) y fomentando la exportación de papel a través de una 
compañía filial dedicada a la edición de libros en castellano para Iberoamérica.468 El catálogo 
abarcaba todos los ramos de la producción bibliográfica, y se apoyaba en una red de publicacio-
nes periódicas. En el plano de la internacionalización, la editorial madrileña pronto dio el paso a 
la inversión directa en América Latina. En 1923 abrió una delegación en Buenos Aires y en 
1924 hizo lo mismo en Santiago de Chile. En 1925 ya ejercía como distribuidora de fondos en 
América de las editoriales Mundo Latino, Biblioteca Nueva, Colección Babel, Editorial Siglo 
XX, Caro Regio, Biblioteca Blanca, Aguilar y Cenit. 
Pese al nombre, la imagen y los colaboradores, encabezados por el filósofo José Ortega y 
Gasset, Calpe no acababa de funcionar.469 Era una gran editorial desde el punto de vista cultural, 
pero un ruinoso negocio.470 Aunque Urgoiti intentó fusionarla con Calleja y comprar Sopena, 
editoriales con gran implantación en el mercado americano, los proyectos se frustraron. En 1922 
se iniciaron las negociaciones con Espasa. Fue la editora catalana la que buscó la asociación 
para poder continuar su principal proyecto: la Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo Ameri-
cana. Las necesidades por las que pasaba Espasa en 1922 habían surgido al morir su fundador. 
Las relaciones entre los hijos eran difíciles y su capacidad empresarial, dudosa. A esto se unie-
ron unas desastrosas inversiones inmobiliarias en Europa Central, problemas importantes de 
abastecimiento de papel, una estructura jurídica obsoleta, y la falta de apoyo de la banca catala-
na. Esto último contrastaba con el respaldo del Banco de Bilbao a La Papelera.471 
El catálogo de Espasa, con la Enciclopedia como producto estrella, y la capacidad eco-
nómica de Calpe se aliaron para crear una empresa editorial moderna y con capacidad para con-
quistar los mercados latinoamericanos.472 La experiencia acumulada por Calpe y Espasa y su 
conocimiento de los mercados de Ultramar pasaron a la nueva entidad a través de los propios 
directivos, que siguieron vinculados a la empresa, y de los contactos de sus editoriales matrices 
en estos países. Así, Espasa Calpe contó con una sucursal en Argentina desde 1926, al año si-
guiente de su creación, aventura del todo imposible si no se hubiese apoyado en la estructura 
que ya tenía Calpe. Desde esta filial, Espasa Calpe quería aumentar su proyección en el Cono 
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Sur, atendiendo los mercados de Chile, Uruguay y Paraguay.473 En febrero de 1930 abrió la 
delegación de México y en 1931, la de Cuba.474 
Las sedes de Argentina y México eran oficinas de administración y depósitos, del sello 
propio y de las editoriales que le habían delegado sus fondos, como Aguilar, Revista de Occi-
dente o La Lectura. Para adaptarse al mercado americano, los libros se comenzaron a vender a 
plazos, sistema de venta muy común en América. El contacto directo también les permitía ejer-
cer un mayor control sobre la propaganda de sus obras. Utilizaron nuevas técnicas de publici-
dad, como artículos halagadores en prensa, carteles, prospectos, postales y folletos.475 Entre 
1925y 1926, la editorial filmó una película documental sobre sí misma, titulada La más impor-
tante editorial iberoamericana. El documental mostraba los talleres de la editorial en la calle de 
Ríos Rosas y los salones de la Casa del Libro de Madrid, presentados por José Ortega y Gasset. 
No nos consta que la película se distribuyese en América, pero en cualquier caso prueba el di-
namismo de Espasa Calpe y su interés por adaptarse y utilizar las nuevas tecnologías. 
El primer delegado de la filial en América fue Gonzalo Losada, quien pisó por primera 
vez suelo argentino el 12 de septiembre de 1928 en condición de empleado de la Papelera Espa-
ñola. Su misión consistía en potenciar la delegación de la editorial Espasa Calpe en Buenos 
Aires, con proyección a todo el Cono Sur. Meses antes de partir hacia Argentina, Losada había 
pasado una temporada formándose en los modernos talleres de Calpe en Madrid. Desde las ofi-
cinas de la calle Tacuarí de Buenos Aires, Losada creó un radio comercial que incluía Brasil, 
Uruguay, Chile y Perú. Junto con obras del sello, la delegación distribuía obras de Aguilar, la 
Revista de Occidente y La Lectura. Eran remesas pequeñas pero, según Losada, contribuían a 
apuntalar la empresa americana. El negocio real se apoyaba en autores reconocidos como Waldo 
Frank, Hermann Alexander, Graf Keyserling o José Ortega y Gasset y, por supuesto, en la co-
nocida Enciclopedia Espasa, que se comenzó a vender a plazos, sin estar siquiera terminada. 
Datos exclusivos para la filial de México en 1933 revelan que el 54,5% de las ventas de la su-
cursal correspondían a fondos propios, el 28,5% a la Enciclopedia Espasa y el 17% a obras de 
otros editores.476 
¿Qué porcentaje representaban las sucursales americanas en el Balance y Cuenta de Re-
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Cuadro 2.8. Ganancias y activos Espasa Calpe, 1929, 1930, 1932 y 1934 
(datos en pesetas corrientes) 
Concepto 1929 1930 1932 1934 
Ventas importe líquido 9.527.707 9.298.948 9.700.761  
Ganancias totales 4.274.385 3.909.913 2.976.687 2.601.087 
Ganancias en América 273.792 531.823 270.217 196.329 
Porcentaje 6% 14% 9% 8% 
Activo total 27.462.276 28.153.089 29.802.709 30.374.967 
Activo en América (delegaciones) 1.269.214 2.169.739 2.799.205 3.845.596 
Porcentaje 5% 8% 9% 13% 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Memorias de Espasa Calpe de 1929, 1930,1932, 1934. 
Las ventas en el exterior de la editorial empezaron a resultar significativas en las cuentas 
anuales de la editorial. El cuadro indica que las sucursales americanas aportaban entre un 6% y 
un 14% de las ganancias de la compañía. El porcentaje es destacable, sobre todo si tenemos en 
cuenta el gran crecimiento en el mercado nacional de la editorial durante ese periodo. Las dele-
gaciones argentina y mexicana sortearon las crisis económicas y monetarias de los años treinta, 
no así la de Cuba, que tuvo que cerrar en 1932.477 
Si comparamos la evolución del proceso de internacionalización de Calpe y Espasa Calpe 
con el observado en el estudio de caso anterior, Salvat, podemos apreciar cómo los recursos 
financieros permiten acelerar la secuencia de internacionalización. El primer contacto puntual 
(registrado) de Salvat con los mercados americanos se produjo en 1882, pero hasta los años 
treinta la compañía catalana no se animó a abrir una delegación en Buenos Aires. Cuando lo 
hizo fue en compañía de Gustavo Gili y Sopena, en una alianza estratégica de las tres editoria-
les, impulsada por la buena relación entre sus propietarios y por el hecho de compartir un agente 
común, Joaquín de Oteyza. Calpe y Espasa Calpe no comenzaron su proyecto de internacionali-
zación con exportaciones puntuales o reactivas, sino que fueron creados expresamente como 
proyectos internacionales, centrados en el mercado latinoamericano. En cuanto a las fechas, 
Calpe nació en 1918 y, en 1924, ya tenía dos delegaciones abiertas en América Latina. Su suce-
sora, Espasa Calpe se fundó en 1925 y en 1931 disponía de filiales propias en Buenos Aires, 
México y Cuba. El respaldo económico permitió a Calpe y Espasa Calpe, igual que a la CIAP, 
reducir el tiempo de exportación prospectiva realizada a través de agentes. Salvaban con ello 
muchos de los obstáculos que sufrían el resto de editoriales, entre ellos el sobreprecio impuesto 
por los libreros locales y la desconexión con la demanda nacional. La estrategia les permitió 
aumentar el volumen de negocio en el exterior, sirviendo eficazmente libros a precio asequible 
por todo el continente. 
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La literatura precedente ha culpado de la falta de participación de España en la Primera Globali-
zación, entre otros factores, a la estrechez de un mercado interior que no incentivaba una indus-
tria competitiva y al atraso educativo del país. Aunque pueda sonar paradójico, hemos compro-
bado en este capítulo que un sector escapa claramente de esa pauta general: el editorial. España 
producía menos y más caro que el resto de potencias europeas y americanas. Este factor men-
guaba su competitividad internacional, ahora bien, no impidió a los editores encontrar otras vías 
para iniciar un prometedor proceso de internacionalización. ¿Qué estrategias llevaron a cabo los 
editores para impulsar ese proceso? Ante la falta de apoyo gubernamental y la ausencia de ac-
tuación gremial conjunta que potenciase la internacionalización del tejido, las editoriales opta-
ron por desarrollar estrategias individuales en función de sus propias capacidades y recursos.  
Para dar el salto al exterior, las editoriales españolas eligieron las jóvenes repúblicas his-
panoamericanas. En ellas veían la prolongación natural del estrecho mercado nacional y perci-
bían la afinidad de lengua y cultura como una clara ventaja. Podemos decir que el proceso de 
internacionalización de las editoriales españolas se ajusta, por tanto, al modelo descrito por la 
Escuela de Uppsala. Esta escuela anticipa que el lugar elegido por los empresarios para iniciar 
su aventura internacional será aquel mercado que le resulte psicológicamente más próximo, 
dado que esa elección minimiza el riesgo de la estrategia.478 Los editores españoles priorizaron 
esa variable de cercanía psicológica y cultural, pese a que su elección comportaba un gran ries-
go en términos de distancia política, geográfica y económica.479 
Pero hacer negocios fuera del mercado nacional no es sencillo y, además, tiene unos cos-
tes. Estos últimos fueron aprehendidos por Stephen Hymer dentro del concepto multidimensio-
nal conocido como la desventaja del extranjero.480¿Cómo la afrontaron esas editoriales? Veía-
mos en el marco teórico que para lidiar con esa desventaja, las empresas deben contar con capa-
cidades y recursos estratégicos, tales como la marca, la tecnología y, especialmente, el conoci-
miento y las redes sociales. Estos dos últimos recursos son, con amplio consenso en la biblio-
grafía, determinantes en el proceso de cruzar fronteras. El caso del sector editorial no hace sino 
corroborar esa afirmación con una evidencia empírica. Esas herramientas les permitieron arran-
car un porcentaje de mercado importante a editoriales de países líderes muy superiores en tér-
minos de marcas (país y empresa), tecnología o capital financiero. Conocimiento y redes socia-
les fueron, por tanto, la fuente de ventaja competitiva internacional de las editoriales españolas. 
Dos son los tipos de conocimiento que una empresa va acumulando a medida que aumenta su 
experiencia en el mercado exterior: codificado y tácito. El primero puede ser recogido en proto-
colos o herramientas de gestión. En este sentido, los editores trataron de diseñar herramientas 
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para plasmar su conocimiento y facilitar la gestión del proceso de internacionalización. Los 
ficheros de clientes, por ejemplo, resultaron ser un instrumento muy eficiente y habitual para 
resolver este problema. El segundo tipo de conocimiento, tácito, era (y es) más complejo, por-
que quedaba depositado en las personas. En nuestro caso, tanto en el personal de la empresa en 
contacto con aquellos mercados, como en los viajantes o agentes, convirtiéndoles en piezas 
clave del proceso de internacionalización.  
La reconstrucción histórica recogida en las páginas precedentes demuestra también que 
conocimiento y redes sociales no son, en absoluto, variables independientes. En línea con los 
trabajos teóricos que subrayan la dimensión social del aprendizaje, la insuficiencia de la empre-
sa en la generación del mismo, este ejercicio revela que esas redes sociales fueron puertas abier-
tas para captar conocimiento. Los casos de la Casa de América, la Cámara del Libro de Barce-
lona o la inserción de la familia editora Salvat en los organismos internacionales del gremio, son 
claros ejemplos de ello. Por otro lado, la investigación demuestra que esas redes pueden suplan-
tar el conocimiento, facilitando la entrada de una empresa sin experiencia previa en un mercado 
exterior. Las colonias de emigrantes españoles en América constituyen un ejemplo perfecto de 
esta circunstancia, ya que impulsaron la exportación reactiva de muchas editoriales, animándo-
las más tarde a continuar el proceso firme de internacionalización.  
En cuanto a la secuencia de la internacionalización, nuestro caso encaja muy bien con los 
enfoques gradualistas. En concreto, la historia de las editoriales españolas en esta etapa corrobo-
ra, de nuevo, el modelo propuesto por la Escuela de Uppsala o traditional pathway.481 Los edi-
tores españoles desarrollaron su proceso de internacionalización con fases sucesivas: exporta-
ciones puntuales, agentes independientes, apertura de filiales comerciales e instalación de filia-
les productivas. La exportación fue la vía utilizada por los editores como forma de entrada en 
aquellos mercados, proporcionando a la compañía información sobre la demanda local. Muchas 
editoriales se quedaron en esa fase exploratoria, gestionándola directamente o a través de terce-
ros. Otras casas, en cambio, tomaron la decisión de participar más activamente en aquellos mer-
cados, dando el paso hacia la inversión directa. En esta primera etapa, las delegaciones fueron 
comerciales (sin producción local) y desarrolladas, mayoritariamente, de forma orgánica. El 
acuerdo entre Salvat, Sopena y Gustavo Gili es el único ejemplo de inversión directa vía alianza 
estratégica.  
En resumen, el análisis confirma lo apuntado por Uppsala, pero muestra además que los 
recursos y capacidades internos de cada empresa condicionan la estrategia de entrada y la velo-
cidad del proceso. La capacidad financiera de las empresas, por ejemplo, nos permite distinguir 
dos claros modelos de internacionalización que, si bien se ajustan ambos a las pautas tradiciona-
les, ofrecen diferencias muy significativas entre sí. El primer grupo sería el de las editoriales 
con notable capacidad financiera, Espasa Calpe y CIAP. Hemos visto en la revisión de sus casos 
                                                            
481 Johanson y Wiedershein (1975), Johanson y Vahlne (1977).  





cómo ambas contaron desde el momento de su fundación con una clara vocación internacional y 
recursos financieros para desarrollar su estrategia. Esa fortaleza les permitió desarrollar una 
estrategia de crecimiento nacional más agresiva y rápida, a través de fusiones y adquisiciones 
(CIAP o la propia creación de Espasa Calpe), y de internacionalización, dando rápidamente el 
paso a la inversión directa extranjera a través de filiales. El segundo modelo recoge la experien-
cia de las editoriales familiares, mucho más numerosas, pequeñas y dinámicas. Pioneras en el 
proceso de internacionalización, casas como Montaner y Simón, Espasa, Maucci, Sopena, Sal-
vat o Gustavo Gili contaban con otros recursos que supieron gestionar para llevar adelante sus 
proyectos en el exterior.  
El estudio del proceso de internacionalización de este segundo grupo de editoriales nos 
permite ahondar en un debate teórico, aquel que defiende la capacidad de las empresas familia-
res para competir con éxito en un mercado nacional e internacional. La literatura ha señalado 
que la rapidez en la toma de decisiones, la alta motivación de los directivos por su doble condi-
ción de propietarios, la capacidad para acumular capital social, la identificación con la visión de 
la empresa y la fuerte cultura corporativa son elementos positivos que caracterizan a la empresa 
familiar.482 Nuestro estudio corrobora esas hipótesis teóricas, al tiempo que su perspectiva de 
largo plazo nos permite hacer algunas aportaciones a las mismas. Un aspecto que ha recibido 
poca atención en la historiografía sobre internacionalización se refiere a un gran riesgo del pro-
ceso: que tanto el conocimiento tácito como las redes sociales queden vinculadas a la genera-
ción que cruza fronteras y se pierdan al desvincularse ésta de la empresa. Es precisamente aquí 
donde el análisis del proceso de internacionalización de las editoriales españolas recogido en las 
páginas precedentes resulta más revelador. El estudio indica que el elemento clave para mante-
ner esos activos dentro de la compañía venía facilitado por la propia estructura familiar de las 
empresas. La política de sucesor clásica de las empresas familiares ofrecía una ventaja. El caso 
de Salvat o el de Gustavo Gili desvelan cómo el sucesor o los sucesores dentro de la familia 
estaban designados con antelación, entrenados y educados para el puesto, y eso facilitó la conti-
nuidad en el proceso de internacionalización y la propia longevidad de la compañía. A través de 
planificados procesos de formación (internos en la compañía, junto con viajes y congresos), el 
conocimiento y las redes sociales acumuladas por la generación anterior quedaban en la compa-
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 3. «El libro no es un producto adecuado para hacer ensayos de 
política autárquica»483. Caída, recuperación y auge de la exportación 
editorial (1939-1975) 
JOSÉ ORTEGA Y GASSET escribía el 23 de julio de 1938 a Gregorio Marañón:  
Querido Marañón: 
He tenido algunas noticias —todas procedentes de la Argentina— sobre la situación de Espasa 
Calpe allí. En efecto, [Gonzalo] Losada se ha separado con algunos muchachos de izquierda y ha 
creado una editorial cuyo capital, de cuantía desconocida, no tiene un origen todavía notorio. Es 
resueltamente una editorial roja. Yo no sé esto por Olarra que aún no me ha escrito allí, sino por 
otras personas. Ahora bien, estas añaden, sin dar precisiones, que la situación en que ha quedado 
Espasa Calpe ortodoxo es delicada «financieramente y en punto a dirección». Yo no entiendo 
muy bien lo que esto quiere decir y supongo que es un insuficiente conocimiento de la realidad. 
Pero por otras noticias respecto a nuevas creaciones editoriales allí, de las que ya le hablaré 
cuando nos veamos por esta costa, empiezo seriamente a temer que, a fuerza de hacer tonterías, 
esté Calpe en aquella república pasando un momento muy peligroso, que puede ser francamente 
desastroso (…) fíjese usted, que lisa y llanamente anda en juego nada menos que el control espa-
ñol del libro castellano en Centro y Sud-América.484 
En su carta, Ortega transmitía a su amigo su preocupación por la mala situación de Es-
pasa Calpe en Argentina y, en general, por la potencial pérdida de cuota de mercado del libro 
español en aquellas tierras a causa del nacimiento de editoriales nacionales. Su testimonio, 
acertado y premonitorio, anuncia las dramáticas consecuencias que tendría la Guerra Civil para 
las editoriales españolas.  
El conflicto supuso el inicio de una profunda crisis para la industria editorial, marcada 
por la catastrófica situación económica del país, con restricciones productivas que impedían el 
funcionamiento de las empresas, y por la dispersión del grupo de editores e intelectuales, mu-
chos de ellos republicanos, que había diseñado y desarrollado el sector en la etapa inmediata-
mente anterior. Las dificultades, empero, no amedrentaron la vocación internacional de algu-
nos empresarios, como Salvat, Gustavo Gili, o la propia Espasa Calpe, que vieron en aquellos 
países, lejanos pero conocidos, una alternativa viable y mucho más atractiva que el empobreci-
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do mercado nacional. Así, desde finales de los años cincuenta, los editores españoles decidie-
ron reconquistar los mercados latinoamericanos del libro, primero de forma individual, y más 
tarde con un fuerte apoyo gubernamental. En 1975, al final del periodo analizado en este capí-
tulo, las editoriales españolas tenían cerca de un 50% de su cifra de negocio en los mercados 
americanos. Esa capacidad exportadora permitió a los editores españoles instalarse, por prime-
ra vez, en la elite de la edición internacional. La historia que se cuenta en este capítulo parece, 
por tanto, la crónica de un éxito. 
La historiografía previa ha explicado cómo y por qué la etapa franquista debe ser dividi-
da, siguiendo una perspectiva económica, en varios periodos que presentan características 
diametralmente opuestas entre ellos. Autarquía es el nombre que recibe la etapa entre 1940 y 
1950, que estaría caracterizada, por una reducción drástica de los intercambios comerciales 
con el exterior.485 El grado de apertura de la economía española en la posguerra cayó hasta 
niveles tan bajos como el 3%, cifra que no se había alcanzado sino en los peores momentos del 
siglo XIX.486 En 1946, la condena de la Organización de Naciones Unidas (ONU) al régimen 
franquista acentuaba esa autarquía, inicialmente voluntaria e ideológica, del Gobierno español. 
Apenas cuatro años más tarde, en noviembre de 1950, la ONU revocaba esa medida. A partir 
de ese momento, el Gobierno norteamericano comenzó a negociar con Franco la posibilidad de 
instalar bases militares en el país a cambio de ayuda económica. Las negociaciones cristaliza-
ron en 1953 en los Pactos de Madrid. La asistencia americana permitió la entrada de divisas 
con las que financiar importaciones de materias primas y bienes de capital, uno de los mayores 
escollos de la economía española.  
La recuperación económica llegaría, tímidamente, en los años cincuenta. Esa década ha 
sido bautizada como la etapa de Industrialización Sustitutiva de Importaciones (ISI) o el dece-
nio bisagra,487 y en ella se forjó un tejido empresarial radicalmente distinto al de la preguerra; 
protagonizado por el binomio banca-industria y por las grandes empresas públicas, como Tele-
fónica, Tabacalera, y, especialmente, las del Instituto Nacional de Industria (INI).488 Ahora 
bien, con crecimiento o sin él, la economía española seguía prácticamente cerrada al exterior. 
Como han subrayado Albert Carreras y Xavier Tafunell, la evolución de los intercambios co-
merciales con el exterior en el periodo 1950-1959 muestra que las importaciones aumentaron 
de forma notable, creciendo a un ritmo parecido al del PIB, pero las exportaciones se mantu-
vieron estancadas tras un ascenso puntual entre 1948 y 1951.489 No fue hasta 1959, con la 
aprobación del Plan de Estabilización, cuando se puso en marcha un conjunto de medidas 
(monetarias, fiscales y cambiarias) para estabilizar y liberalizar la economía española, que 
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quedó alineada, al menos en teoría, con los países capitalistas avanzados. Los resultados del 
Plan fueron espectaculares, principalmente para corregir el déficit de la balanza exterior.490 La 
mayor permisividad respecto a la entrada de inversión extranjera directa ha sido uno de los 
factores señalados por la historiografía como clave en la modernización del país.491 A través de 
ella llegaron no sólo capital e innovaciones tecnológicas, sino también los nuevos modos de 
gestión empresarial.  
Desde 1964 hasta 1974, la economía española vivió el mayor crecimiento de su histo-
ria.492 La apertura comercial y financiera y un intervencionismo estatal muy acentuado logra-
ron la modernización del país, respetando un modelo político dictatorial.493 Los Planes de 
Desarrollo fueron las herramientas diseñadas por el Gobierno franquista para conseguir la ace-
lerada industrialización de España. A imitación de la planificación central francesa ensayada 
por el general De Gaulle, los Planes eran cuatrienales y en ellos se marcaban una serie de me-
tas o datos indicativos que, si bien no eran de obligado cumplimiento para la empresa privada, 
sí lo eran para los entes públicos. La industria creció a mayor velocidad que el resto de secto-
res y fue la protagonista de un cambio estructural de la economía.494 Ese contexto institucional, 
primero autárquico, después aperturista, pero siempre intervencionista, condicionó la dinámica 
del tejido empresarial. Así se desprende, por ejemplo, del trabajo de Mercedes Cabrera y Fer-
nando del Rey, quienes han abordado las complejas relaciones entre los intereses económicos 
y el poder político durante la Dictadura.495 Los trabajos de Eugenio Torres también han puesto 
de relieve que el típico empresario español franquista no encajaría con el modelo schumpete-
riano, es decir, no tendría en la innovación el principal motor de su estrategia, sino que dedica-
ría sus esfuerzos a la búsqueda de prebendas y protección estatal.496 La Dictadura incentivó, en 
definitiva, las funciones empresariales improductivas.497 
Pese a la incuestionable mejora de las cifras macroeconómicas en la década de 1964 a 
1974, la historiografía no ha hecho una valoración muy positiva de los Planes de Desarrollo. 
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Los críticos con la planificación franquista defienden que la mejora en los polos de desarrollo 
no se tradujo en una transformación general de la industria española, que los Planes dieron 
impulso a empresas y sectores no competitivos, sostenidos artificialmente, y que el Estado creó 
un sector público ineficiente.498 El crecimiento se explicaría, en último término, por las condi-
ciones generales de la economía española y no por la actuación gubernamental. Esta idea se 
resume en las palabras de Albert Carreras y Xavier Tafunell: «El régimen de Franco se hacía la 
ilusión que dirigía y sostenía el proceso de crecimiento económico, cuando en realidad éste se 
desarrollaba por sí mismo»499. 
El esfuerzo destinado por historiadores y economistas a esclarecer las claves explicati-
vas del particular proceso de industrialización español ha sido notable, si bien la historiografía 
no ha sabido dar respuestas precisas e inequívocas a algunas preguntas importantes. En este 
sentido, un libro colectivo coordinado por Joseba de la Torre y Mario García-Zúñiga insistía 
(en el año 2009) en la conveniencia de realizar una profunda revisión, desde la perspectiva 
histórica, de este periodo determinante de la economía española.500 Uno de los trabajos recogi-
dos en esa obra, firmado por Francisco Comín y Rafael Vallejo, examinaba la motivación ini-
cial de la planificación franquista impulsada por los tecnócratas. Los autores defendían que los 
Planes de Desarrollo no incorporaron una auténtica planificación industrial, realizada con cri-
terios racionales y económicos, entre otras cosas porque su objetivo era «desarrollar una 
«campaña de imagen» a favor del régimen de Franco, que fue realizada con «extraordinaria 
habilidad»501. El propósito último de los Planes, en este sentido, no habría sido económico sino 
político, derivado de la necesidad de perpetuar el Régimen y preparar su sucesión.  
Este capítulo contribuye a la historiografía existente por cinco vías. En primer lugar, el 
trabajo cubre un hueco en la literatura de historia económica y empresarial que se ha ocupado 
de la etapa franquista, y que se ha centrado mayoritariamente en la relación entre los grupos 
industriales y la banca, la empresa pública y el papel de la inversión extranjera directa. Así, el 
caso del sector editorial nos permite observar un tejido empresarial de una industria no líder,502 
poblada por pequeñas y medianas empresas, privadas y de capital nacional. En segundo lugar, 
el trabajo aporta información empírica sobre el impacto del apoyo gubernamental en la compe-
titividad internacional de las empresas. En tercer lugar, la reconstrucción histórica de este pe-
riodo permite continuar ahondando en el papel de las redes sociales y el conocimiento acumu-
lado como fuentes de ventaja competitiva en el proceso de internacionalización. Por último, el 
contenido del capítulo nos permitirá participar, si bien no en profundidad, en el debate sobre la 
relación entre los modelos de gestión español y extranjero.  
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Para explicar la evolución del sector editorial español durante la etapa franquista segui-
remos un criterio temático, igual que en el resto de capítulos. En primer lugar revisaremos los 
cambios, numerosos y profundos, que sacudieron el sector editorial internacional tras la Se-
gunda Guerra Mundial (epígrafe 3.1). Puede sorprender al lector el espacio destinado a este 
tema, que no es el objeto específico de esta investigación. Creemos, sin embargo, que un co-
rrecto análisis de las alteraciones en la dinámica de la industria editorial es imprescindible para 
entender la evolución del sector nacional e internacional desde los años sesenta en adelante. En 
el epígrafe 3.2 expondremos, precisamente, la estructura de ese tejido editorial español. Des-
pués abordaremos los principales problemas que limitaban la exportación de las editoriales 
españolas tras la Guerra Civil y cómo el asociacionismo y la ayuda gubernamental consiguie-
ron solucionarlos (epígrafes 3.3 y 3.4). Un apartado de datos cuantitativos recoge las estadísti-
cas que apoyan el análisis y la reconstrucción histórica ofrecida en el capítulo (epígrafe 3.5). 
Finalmente, un último epígrafe se ocupa de las estrategias empresariales que siguieron las edi-
toriales españolas durante la larga etapa franquista (epígrafe 3.6). Cierran el capítulo dos estu-
dios de caso, Salvat y Seix Barral, que reflejan los diferentes enfoques de internacionalización 
entre una editorial generalista (y líder del sector español) y una literaria. En el epígrafe 3.7 se 
presentan las conclusiones del capítulo. 
3.1. El sector internacional del libro en «la época dorada»503 
La Segunda Guerra Mundial y la dura posguerra frenaron los avances en el sector editorial 
internacional, que se había consolidado en los años treinta. La historiografía ha descrito este 
periodo bélico como estéril, plagado de dificultades y privaciones, marcado por el raciona-
miento de papel y la destrucción física de editoriales y plantas productivas, a causa de las 
bombas arrojadas sobre Leipzig y Londres. Es más, los relatos autobiográficos de los numero-
sos editores obvian o pasan por encima de este periodo. Así, en líneas generales, podemos 
considerar la etapa desde 1939 a 1950 como una bisagra entre dos periodos de auténtica crea-
ción e innovación. El posterior, objeto de estudio de este capítulo, corresponde a las décadas 
centrales del siglo XX y en él asistimos a la reinvención del sector editorial.504 Los datos cuan-
titativos apoyan esta afirmación. El Cuadro 3.1 muestra una panorámica del sector internacio-
nal atendiendo a la cantidad de títulos publicados por país.  
La evolución del número de títulos editados entre 1937 y 1975 revela un crecimiento es-
pectacular en la oferta editorial. Los datos indican que el gran punto de inflexión se produjo en 
los años sesenta del siglo pasado. Esa tendencia se manifiesta en casi todos los países, aunque 
es particularmente intensa en Estados Unidos, España e Italia. ¿Qué se leía? Según el Anuario 
Estadístico de la Unesco, en 1970 más de 14% de los libros publicados correspondía a literatu-
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ra. Algunos países rebasaban esa cifra. En Alemania, por ejemplo, un 23,4% del total de títulos 
editados en 1970 se clasificaba dentro del apartado de literatura general.505 En Estados Unidos, 
el porcentaje de libros editados dentro de esta categoría en 1959 era de un 27%, incluyendo 
ficción, literatura general y biografías.506 La segunda categoría más importante era tecnología e 
industria. Países como Polonia o la URSS tenían en estas materias su principal línea de publi-
caciones. El tercer lugar lo ocupaban las publicaciones de ciencias políticas y, en porcentajes 
mucho menores, las categorías de ciencias naturales, educación, historia, derecho o arte. De-
bemos señalar que la clasificación no distingue los libros escolares como categoría específica, 
sino que están distribuidos en la estadística según su temática.507 
Cuadro 3.1. Principales potencias editoriales, 1937-1973 
 (número de títulos) 
  1937-39 1940-44 1945-49 1950 1955 1960 1965 1970 1973 
Estados Unidos  10.873 9.452 8.851 11.022 12.589 15.012 54.378 79.530 83.724 
URSS 43.348 45.800 n.d. 43.100 54.732 76.064 76.101 78.899 80.196 
R. F. Alemania  25.400  n.d. n.d. 14.094 16.660 21.103 25.994 45.369 48.034 
Japón 30.732 n.d. n.d. 13.009 21.653 23.682 24.203 31.249 35.857 
Gran Bretaña 16.087 7.874 12.585 17.072 19.962 23.783 26.314 33.441 35.177 
Francia 8.124 6.379 10.670 9.993 11.793 11.872 17.138 22.935 27.186 
España n.d. 4.892 3.689 3.633 4.812 6.085 17.342 19.717 23.608 
India 24.000 18.740 n.d. 18.769 18.559 10.741 13.094 14.145 14.064 
Países Bajos 6.207 3.566 6.177 6.537 7.353 7.893 10.193 11.159 11.640 
Polonia n.d. n.d. 4.602 5.218 7.199 7.305 8.509 10.038 10.744 
Yugoslavia n.d. n.d. 3.528 4.371 5.105 5.355 7.980 8.119 10.110 
Rumanía 7.165 4.313 2.700 2.700 5.182 6.335 6.090 7.681 10.100 
Brasil n.d. n.d. n.d. 3.718 3.385 5.377 4.975 8.579 9.948 
Bélgica n.d. n.d. n.d. 4.573 4.212 3.645 3.748 4.414 8.953 
Checoslovaquia       n.d. n.d. n.d. 4.990 4.399 7.930 9.043 9.041 8.567 
Suecia 2.874 3.302 3.593 3.719 4.756 5.825 6.666 7.709 8.242 
Italia 10.509 7.719 6.788 8.904 6.494 8.111 10.385 8.615 8.122 
Suiza 2.028 2.856 4.003 3.527 3.829 4.899 6.367 8.321 7.942 
Hungría 3.118 n.d. n.d. 3.071 5.206 5.205 4.528 5.238 7.581 
Turquía 2.410 2.328 2.354 2.100 3.250 3.447 5.442 5.854 7.479 
Nota: Los países están ordenados de mayor a menor en cuanto al número de títulos publicados en 1973. 
Fuente: Elaboración propia con datos de la División Estadística de la Unesco.  
En cuanto al tamaño de las ediciones, dato no incluido en el Cuadro 3.1, éste también 
variaba en función de cada país. Naciones con altas tasas de alfabetización, una importante 
demanda interior y exterior y gran capacidad productiva, como la República Federal de Ale-
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mania o el Reino Unido, publicaban una media de 10.000 copias en libros de ficción, y de 
5.000 en no ficción. Australia e Italia tenían una tirada media entre 5.000 y 7.000 ejemplares. 
Otros países, como Canadá y Suiza, publicaban tiradas de unos 4.000 ó 5.000 ejemplares. Es-
paña, igual que Noruega, Dinamarca o Suecia, tenía una tirada media de 3.000 ejemplares.508 
En términos de producción editorial, es decir, sumando el número de títulos y el número de 
ejemplares por tirada, la posición de los países no varía demasiado respecto a la que refleja el 
Cuadro 3.1. Así, en los años cincuenta, el sector editorial internacional estaba dominado por 
diez naciones: Estados Unidos, Gran Bretaña, Países Bajos, Francia, República Federal de 
Alemania, Italia, Japón, URSS, China (continental) e India. En 1954 se producían en el mundo 
alrededor de 5.000 millones de ejemplares de libros, y esos diez países producían las tres cuar-
tas partes de la cifra total. En 1970, cuatro de cada cinco títulos procedían de un grupo de paí-
ses aún más reducido. Si sumásemos la producción de Europa, Japón, Estados Unidos y la 
URSS, obtendríamos prácticamente el 80% de todos los libros publicados en un año.509 Estas 
cifras apuntan a una fuerte hegemonía de las editoriales de estos países líderes: dos terceras 
partes de la humanidad recibían libros de editores extranjeros.  
La información cuantitativa que acabamos de comentar ilustra dos fenómenos paralelos 
registrados en las décadas de 1950 a 1970: un aumento de la oferta editorial internacional y su 
progresiva concentración geográfica.510¿Qué variables explican esos fenómenos? En primer 
lugar, el aumento de la oferta editorial estuvo claramente incentivado por un espectacular in-
cremento de la demanda. Según las estimaciones de Angus Maddison, la renta per cápita mun-
dial en 1950 era de 2.024 dólares.511 En 1960, esa cifra había aumentado a 2.665 dólares y, 
para 1973, la renta per cápita mundial era de 3.941 dólares, es decir, prácticamente duplicaba 
la cifra de 1950.512 El crecimiento del gasto público y la mejora del nivel educativo ayudarían, 
también, a formar una clase media con capacidad de compra e interés cultural. Desde una 
perspectiva empresarial, estas cifras impulsaron la creación de un mercado de dimensiones 
inimaginables hasta entonces. Asistimos, por tanto, al proceso de democratización de la cultu-
ra. La difusión del libro pasó a cuantificarse con una nueva escala.513 
La concentración geográfica de esa oferta editorial vino determinada por el extraordina-
rio desarrollo de la industria del libro en algunos países. Por supuesto, las comparaciones in-
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ternacionales deben hacerse con prudencia, pues las categorías no son siempre homogéneas.514 
No obstante, las cifras resultan elocuentes: Estados Unidos y la URSS eran los dos grandes 
centros de producción editorial en todo el periodo analizado. Los dos polos enfrentados por la 
Guerra Fría concentraban, en número de títulos, casi un 30% de la oferta mundial. El tercer 
centro de producción era Gran Bretaña, a cierta distancia de los líderes, como se aprecia en el 
Cuadro 3.1. A modo de comparación podemos destacar la enorme distancia entre esos países 
líderes, cuyas trayectorias revisaremos a continuación, y los que se sitúan en la zona media del 
ranking. Por ejemplo, en 1970 México publicaba alrededor de 5.000 títulos, una cantidad que 
superaban levemente Argentina y Brasil, este último con casi 6.400 títulos. Los países africa-
nos, como Egipto (1.872 títulos) o Nigeria (alrededor de 1.000 títulos) no llegaban a 2.000 
títulos por año. Muy lejos, todos ellos, de los más de 80.000 títulos editados por Estados Uni-
dos y la URSS.  
El llamativo crecimiento del sector editorial estadounidense entre 1937 y 1975 tiene tres 
factores explicativos: el auge demográfico, los cambios en el sistema educativo y el aumento 
de la renta per cápita. Veamos algunas cifras que respaldan esa afirmación. En 1965, el sistema 
escolar contaba con 41 millones de estudiantes, que se elevaron hasta los 63 millones a finales 
de la década. El número de estudiantes se había mantenido estable en 28 millones desde los 
años treinta hasta 1950.515 El aumento en el número de años de escolarización obligatoria y el 
crecimiento explosivo de las universidades fueron dos condicionantes importantes. La renta 
per cápita estadounidense pasó de 7.010 dólares en 1940 a 16.284 dólares en 1975, al tiempo 
que la población ascendía de 132.637 a 215.973 habitantes, en el mismo periodo.516 También 
fue significativo el aumento del gasto escolar y de las ayudas gubernamentales. A comienzos 
de la década de 1960, el gasto total del sistema educativo (primaria, secundaria y educación 
superior) ascendía a 23,1 billones de dólares y, a finales de la década, ya alcanzaba los 33,5 
millones de dólares.517 Estas circunstancias propiciaron una explosión cultural, que acercó al 
público a los museos, los teatros, los conciertos y, también, a los libros. El aumento en la de-
manda de libros incentivó la industria editorial privada del gran líder mundial capitalista. An-
tes de la Segunda Guerra Mundial, ningún libro superaba la cifra de venta de 100.000 ejempla-
res, mientras que a la altura de 1965 esa cifra rebasaba de forma habitual el millón de ejempla-
res.518 
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Como se refleja en el Cuadro 3.1, el crecimiento fue muy intenso en los años sesenta. Si 
en 1963 el número de editoriales con sede en Estados Unidos era de 993, para 1977 ya ascen-
día a 1.745. La cifra de empleados del sector creció en las mismas fechas de 46.800 a 59.500. 
El valor de la producción, tomando como referencia el conjunto del sector, también sufrió un 
aumento llamativo, pasando de 1.534,6 millones de dólares a 4.793,9 millones de dólares.519 
Estos datos reflejan la posición de Estados Unidos como gran productor de libros. El enorme 
tamaño de su mercado permitiría también que el país fuese uno de los principales importadores 
de libro extranjero, mayoritariamente europeo, como veremos más adelante. 
La evolución del sector editorial soviético presenta unas claves explicativas sustancial-
mente distintas, como no podía ser de otra manera. Las propias instituciones oficiales se vana-
gloriaban de la magnitud que alcanzaba en el país la difusión del libro, merced a la política 
cultural del régimen soviético. Sin embargo, muchos de esos libros no pasaban de ser simples 
folletos. A comienzos de los años setenta, existían 233 editoriales en la URSS, de las cuales 
179 constituían una red dependiente del Comité de Prensa del Consejo de Ministros de la 
URSS, 36 tenían dobles vínculos de dependencia y 18 correspondían a organizaciones socia-
les, ministerios y direcciones autónomas. El plan temático de las editoriales tenía como punto 
de partida las tareas asignadas por el Partido Comunista y el Gobierno en materias de literatu-
ra, economía o enseñanzas técnicas. A partir de ahí, la editorial hacía un esbozo de plan, que 
debía ser aprobado por los órganos del Partido, los ministerios interesados y, especialmente el 
Comité de Prensa que llevaba la coordinación general del sector.520 Polonia, Checoslovaquia, 
Hungría y Rumania estaban bajo la esfera rusa y seguían pautas similares en materia editorial. 
El número de títulos era abrumador, pero eso no significa que podamos hablar de una diversi-
dad cultural mayor que en Occidente. 
Tras Estados Unidos y la URSS, los siguientes puestos en el ranking internacional los 
ocupan los países de Europa occidental y Japón. Si este último puede ser calificado como el 
gran centro editorial de Asia, Europa, entendida como un conjunto, debe ser considerada el 
gran centro editorial mundial. Más aún si atendemos a la relación entre el número de títulos 
publicados y el número de habitantes, de cuya evolución da cuenta el Cuadro 3.2. 
En 1955, de los 270.000 títulos publicados a nivel global, Europa aportaba un 48,7%. El 
porcentaje es llamativamente alto si consideramos que el continente apenas suponía el 15,2% 
de los habitantes del mundo. En 1977, el total de títulos había ascendido a 607.000, y Europa 
producía el 46,3% de ellos. Estas cifras y las mostradas en el Cuadro 3.2 reflejan la capacidad 
productiva del sector editorial europeo, una industria diseñada no sólo para cubrir sus merca-
dos nacionales, sino para atender la demanda exterior de libros.  
 
                                                            
519 Datos del Departamento de Comercio de Estados Unidos recogidos en Lipscomb (2001).  
520 El Libro Español, abril 1974, pp. 60-64. 





Cuadro 3.2. Producción de libros  
 (número de títulos/número de habitantes) 
  1955 1960 1965 1970 1975 1977 
África  13 19 23 23 27 26 
Asia  64 53 57 62 65 68 
América del Norte 66 82 219 280 288 281 
América del Sur 72 90 79 79 101 107 
Europa 320 383 450 535 558 588 
Oceanía  68 121 286 361 235 245 
URSS 279 355 329 329 310 328 
Fuente: División de Estadísticas de Unesco. 
Gran Bretaña constituye el mejor ejemplo de industria exportadora. El país era uno de 
los líderes mundiales en materia de exportación editorial.521 En los años setenta, de la cifra 
total de exportación editorial europea, un 38% procedía de Gran Bretaña. Dentro del país, 
aproximadamente el 40% de la cifra de negocios conjunta de los editores británicos procedía 
de los mercados exteriores.522 Un porcentaje alto de la misma se refería a obras pedagógicas y 
libros escolares. Apenas un 14,6% de su exportación tenía como destino el resto de países eu-
ropeos. Sus principales clientes eran Estados Unidos (un 25% de las exportaciones), Australia, 
Canadá, la República Sudafricana y Nigeria. En 1971, la exportación conjunta a esos cinco 
países constituía el 61% de la exportación británica. Las empresas más importantes, como 
Oxford University Press, Longman o Penguin, exportaban más de la mitad de su producción. 
El mercado británico se erigió también como puerta de entrada de las editoriales americanas en 
Europa.523 
El modelo de exportación de las otras dos grandes potencias editoriales europeas, Fran-
cia y Alemania, sigue pautas similares. En Francia, las exportaciones a los países europeos 
apenas suponían el 30,5% de la cifra total. Sus principales clientes eran Bélgica, Luxemburgo, 
Canadá y Suiza (en conjunto, un 50% de las exportaciones francesas) y los países africanos 
francófonos. Alemania exportaba principalmente a Suiza y Austria (un 50% del total), segui-
dos de Estados Unidos (un 10%). Algo peculiar es el caso italiano. El país exportaba un 51,3% 
a los países europeos y, en menor medida, a Estados Unidos (cerca de un 20%).524 Sin embar-
go, la cifra de exportaciones a Europa incluye un importante comercio con Francia, que no es 
sino la impresión en Italia de obras francesas.  
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Como se deduce de los datos anteriores, y de la información mostrada en el Anexo 3.1., 
la exportación editorial estaba (y está) fuertemente condicionada por la existencia de antiguas 
colonias y la amplitud del área lingüística. El único modelo de exportación editorial que esca-
paba a ese patrón era el de la industria editorial de los Países Bajos. La situación geográfica y 
la tradición comercial e intelectual del país forjaron un sector editorial muy dinámico, que 
buscó un hueco en el mercado del libro internacional sin atender a condicionamientos lingüís-
ticos. Lo encontraron en la edición de traducciones y de obras en idiomas extranjeros, esen-
cialmente libros científicos y técnicos.525 A conquistar esos nichos de mercado dedicaron las 
editoriales sus esfuerzos en materia de exportación y, en líneas generales, la estrategia resultó 
bastante rentable. Así, a comienzos de los años setenta, la casa Elsevier, líder nacional indiscu-
tible, era también la primera editorial europea en libros y revistas de medicina, química y físi-
ca, editando el 25% de las obras científicas y técnicas que se publicaban en todo el mundo en 
lengua inglesa. La mayor parte de la producción editorial de los Países Bajos en estas fechas se 
comercializaba en Europa (el 58,7% de las exportaciones) y Estados Unidos (26%).526 
El crecimiento de los sectores editoriales revisados en los párrafos precedentes facilitó el 
aumento de la oferta editorial mundial y repercutió en su progresiva concentración geográfica 
y, por tanto, explica la evidencia cuantitativa recogida en el Cuadro 3.1 y en el Anexo 3.1. 
Pero debemos ir más allá de las cifras. Los datos numéricos no son suficientes para entender la 
compleja transformación de esos sectores editoriales líderes en las décadas centrales del siglo 
XX. La correcta comprensión del fenómeno exige un estudio detenido de la dinámica del sec-
tor. Nos ocuparemos de ello en los epígrafes siguientes. En primer lugar reflexionaremos acer-
ca de los cambios en la producción, en la distribución y en la aparición de nuevos actores 
(agentes literarios) y plataformas (ferias). Posteriormente abordaremos las modificaciones en 
materia de organización, estructura de propiedad y gestión de las empresas editoriales, obser-
vando desde un enfoque microeconómico los cambios de gestión empresariales, a través de los 
estudios de caso de dos editoriales europeas, Bertelsmann y Pearson.  
3.1.1 Los cambios en la dinámica del sector 
El libro sufrió mutaciones importantes, derivadas de la necesidad de ponerlo a una nue-
va escala, la civilización de masas.527 El fenómeno del libro de masas es complejo, porque no 
se produjo una adaptación del libro a circunstancias nuevas, sino que se originó una verdadera 
mutación en la lectura y en el negocio editorial. Así quedaba reflejado en un artículo publicado 
por la revista Courier (editada por la Unesco), en 1965:  
El libro de difusión entre las masas no es sólo una manifestación de cantidad. Asistimos con él a 
un cambio radical de las relaciones entre el escritor y su nuevo público. (…) La irrupción del li-
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bro en el mercado de masas comporta para él consecuencias que no son simplemente materiales: 
su mismo contenido se ve afectado por dicha irrupción, así como la forma en que los lectores 
eventuales hagan uso de éste. El diálogo entre autor y lector, cosa que constituye el hecho litera-
rio fundamental, queda así profundamente modificado no sólo en su esencia sino en el mecanis-
mo que lo caracteriza.528 
Las grandes tiradas exigían una alta inversión, incluyendo la modernización técnica para 
llevarlas a cabo. La necesidad de recuperar esos importes animó a muchos editores a publicar 
libros con bajo riesgo, asegurando que el tipo de producto cultural que editaban sería del agra-
do del público. Es decir, el libro de masas se producía directamente para ellas, bajo la presión 
que ejercían ellas mismas. Dentro de este tipo de libros de bajo riesgo empresarial podemos 
distinguir varias líneas y distintas calidades, desde la edición de libros útiles no literarios, co-
mo los libros de cocina, hasta la edición de libros de referencia para universidades o escuelas 
técnicas o la reedición de obras de literatura muy conocidas. Otros editores dieron un paso 
más, modificando incluso la creación y publicación de obras de literatura. Aunque el aspecto 
de calidad literaria es muy subjetivo, lo cierto es que, como se defendía en el mismo artículo 
de Courier, «Si la corriente de opinión reinyectada es demasiado intensa —vale decir, si el 
autor tiene una conciencia excesiva de su público— se produce un fenómeno cíclico de degra-
dación»529.  
Se suele identificar el libro de masas como libro de bolsillo o libro en encuadernación 
rústica (paperback). La identificación no es totalmente correcta, como se puede deducir del 
párrafo anterior. Es cierto, no obstante, que ese libro de bolsillo con precios baratos, asequible 
a todos los presupuestos, permitió llegar a una capa de la población a la que antes no se acce-
día. El fenómeno del libro de bolsillo fue creado por Sir Allen Lane en 1935, con el lanzamien-
to de la colección Penguin. Lane había trabajado en la editorial familiar, Bodley Head, desde 
los 17 años y estaba en la treintena cuando decidió fundar la emblemática casa Penguin Books. 
Realmente, reediciones baratas de libros ya habían salido al mercado, en ocasiones anteriores, 
de la mano de Oxford, Collins o Macmillan. Lo que hacía diferente la iniciativa de Lane era la 
creación de una marca que combinaba calidad y precio bajo: libros al precio de una cajetilla de 
cigarrillos. Lane visualizó un mercado fuera del tradicional comprador de libros y supo acer-
carse a él con nuevas formas de distribución. Los libros se venderían a seis peniques y en ca-
denas de droguerías y supermercados como Boots, Woolworths o Timothy Whites. La idea fue 
expuesta en septiembre de 1934 durante una conferencia de editores y libreros en Oxford. La 
intervención de Lane contando su proyecto fue interrumpida en varias ocasiones con comenta-
rios agrios y agresivos. Con el sector editorial y librero en contra, Lane lanzó su colección con 
objetivos empresariales modestos, a juzgar por su propio testimonio, recogido en la revista The 
Bookseller, el 22 de mayo de 1935: 
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I would be the first to admit that there is no fortune in this series for anyone concerned, but if my 
premises are correct and these Penguins are the means of converting book-borrowers into book-
buyers, I shall feel that I have perhaps added some small quota to the sum of those who during 
the last few years have worked for the popularization of the book-shop and the increased sale of 
books.530 
Inicialmente, Lane compraba derechos de obras ya editadas y publicaba alrededor de 
50.000 ejemplares en una primera edición. En 1938 comenzó a encargar directamente sus li-
bros a los escritores. Ese año, la víspera de la Segunda Guerra Mundial, Blackmail or War, de 
la periodista francesa Madame Tabouis, vendió 350.000 ejemplares a los quince días de entre-
garse el original al editor.531 Más tarde, Penguin apostó por la reedición de clásicos como La 
Odisea, que con sus 750.000 ejemplares vendidos marcó un hito en la historia editorial.  
El éxito del formato animó a muchas compañías a editar este tipo de libros. En Gran 
Bretaña, la edición de libros de bolsillo pasó de 20 millones de ejemplares en 1961 a 87,5 mi-
llones en 1971, lo que suponía un 15,5% de la producción anual en títulos y el 28,3% en ejem-
plares. El fenómeno pronto se extendería a nivel internacional. En 1939, la idea de Lane cruzó 
el Atlántico con la creación de Pocket Book, la primera editorial americana que publicó libros 
de bolsillo. En Alemania, los libros de bolsillo tuvieron una progresión muy rápida en los años 
sesenta. Si en 1961 se editaron 1.070 títulos en este formato, en 1971 esa cifra se elevó a 3.550 
títulos.532 En Italia, el libro de bolsillo fue introducido en el mercado, sin demasiada fortuna, 
por la editorial Mondadori en 1963.  
Para cumplir su objetivo, el libro de masas tenía una exigencia importante: ampliar los 
circuitos de distribución para multiplicar su difusión. Durante las décadas centrales del siglo 
XX asistimos al nacimiento de un nuevo público lector, con gustos, pautas de consumo y nece-
sidades específicas. Un público amplio, no letrado, que no se acercaba a las librerías y, por 
tanto, debía ser el libro el que fuese a su encuentro. En ese contexto se produjo la apertura de 
cauces de venta del libro, abandonando la exclusividad de la librería en su comercialización. 
Los agentes a domicilio se utilizaban para libros excepcionalmente caros, en zonas rurales 
donde no había librerías, y para la venta de libros por tomos. Como mencionábamos anterior-
mente al explicar el fenómeno de libros de bolsillo, gran parte de la comercialización de los 
mismos se hacía en cadenas, grandes almacenes y supermercados. La venta de libros en fas-
cículos, que se distribuían en quioscos de prensa, se inició en Italia en 1959, de la mano de la 
editorial De Agostini. En virtud del éxito obtenido, la innovación se extendió rápidamente por 
                                                            
530 «Sería el primero en admitir que no hay posibilidad de hacer una gran fortuna con este tipo de publicaciones, 
pero si mis premisas son correctas estos Penguins serán un medio de conversión de los prestatarios de libros en 
compradores de libros. Siento que, tal vez, he añadido una pequeña porción al esfuerzo de aquellos que durante los 
últimos años han trabajado por la democratización de la librería y el aumento en la venta de libros». Traducción 
propia del testimonio recogido en Stevenson (2010), pp. 101-106. El proyecto de Lane tenía múltiples influencias, 
la más directa de las cuales eran las ediciones baratas de bolsillo que la editorial alemana Albatross Verlag (con 
sede en Hamburgo) publicaba desde 1932. 
531 La Vanguardia Española, 6 de abril de 1955.  
532 El Libro Español, abril 1974, pp. 175-182. 





los mercados editoriales de Alemania, Inglaterra, España y, finalmente, Francia.533 En el blo-
que soviético, la falta de una economía de libre mercado condicionó la evolución de los siste-
mas de distribución. Los libros se vendían, por ejemplo, en oficinas o fábricas. 
En virtud de todas estas circunstancias, la distribución adquirió una posición central 
dentro del negocio editorial. Esto llevó a muchos editores a fusionar en una misma empresa 
ambas líneas de negocio, desarrollando una integración vertical. Es importante señalar que 
cada país seguía una tendencia distinta, fruto de desarrollos institucionales del sector diferen-
tes. En la Europa continental había muchas más compañías que mezclaban el negocio de edi-
ción y distribución que en Gran Bretaña y Estados Unidos. De hecho, en los Países Bajos los 
editores y distribuidores estaban asociados, de forma conjunta, en el Vereeniging ter Bevorde-
ring van de Belangen des Boekhandels (Asociación de Comercio del Libro de los Países Ba-
jos). En Alemania, Austria y Suiza las asociaciones también eran mixtas, de editores y distri-
buidores, aunque en Suiza había dos, una para el comercio de libros en alemán y otra para los 
libros en francés. Sin embargo, en el mundo anglosajón era típico que las asociaciones de edi-
tores y distribuidores fuesen instituciones separadas. El aumento del número de empresas de 
distribución editorial y de su relevancia dentro de la dinámica del sector llevó a la creación, en 
1956, de una institución internacional que aglutinó a los principales distribuidores, la Interna-
tional Booksellers Federation.  
¿Qué consecuencias tuvieron a nivel empresarial estas nuevas formas de venta? El cam-
bio de mentalidad afectaba seriamente a la estructura del negocio editorial. El público se con-
vertía en el protagonista. Este hecho obligó a adaptar el negocio en dos sentidos. En primer 
lugar, el libro competía con otros productos culturales y la figura del librero como preceptor 
prácticamente desapareció, por lo que hubo que gestionar la publicidad y propaganda de una 
manera distinta. Los editores pronto crearon plataformas para debatir y compartir las experien-
cias derivadas de la adaptación a las nuevas circunstancias. Estados Unidos fue pionero en esta 
materia. En 1960, dentro de la asociación gremial, American Book Publishers Council, se creó 
el Book Marketing Committee.534 La primera conferencia se desarrolló en la Universidad de 
Columbia. El objetivo de la sesión era escuchar testimonios y ejemplos de nuevos procedi-
mientos de venta en otros sectores (como los juguetes), para adaptar esas técnicas a la industria 
editorial. En las conclusiones, los puntos más importantes se referían a la conveniencia de 
hacer estudios de mercado, a la obligatoria expansión de los puntos de venta y canales comer-
ciales y a la necesidad de clarificar la política de precios y los sistemas de promoción.535 Estas 
políticas presidieron la actuación de las editoriales americanas en los años sesenta y setenta. 
                                                            
533 El Libro Español, tomo II 1970, p. 224. 
534 Formado por representantes de algunas de las más relevantes editoriales del país. Entre ellos, el vicepresidente 
de New American Library, el vicepresidente de McGraw-Hill, el exvicepresidente de Doubleday y el vicepresidente 
de Grosset & Dunlap. 
535 Publishers Weekly, 29 de febrero de 1960, pp. 24-25. 





Desde Estados Unidos, muchas de esas tendencias se expandieron a Europa, en el clima de 
americanización que caracterizó la posguerra mundial.536 
Un ejemplo muy ilustrativo, tanto de la influencia americana como del desarrollo de las 
modernas técnicas de promoción del libro, nos lo proporciona la sociedad Knowledge Interna-
tional Marketing, una consultora o agencia de marketing para productos culturales. La compa-
ñía fue fundada en París a finales de los años sesenta, aunque tenía también una sede en Nueva 
York. La empresa estaba dirigida por Ivonne Bernardet, exdirectiva de Hachette, y participada 
y auspiciada por European Enterprises Development, filial de la compañía americana Ameri-
can Research Development, implantada en Europa en 1964. La filial europea invertía en secto-
res varios, desde electrónica a productos farmacéuticos, sencillamente buscando rentabilidad. 
La creación de Knowledge International Marketing a finales de los sesenta prueba su interés 
por la industria cultural, cada vez más atractiva a ojos de los inversores. Fue la primera empre-
sa especializada en marketing y estudios de mercado en el terreno editorial. Su labor era, como 
señalaba la propia Bernardet, adaptar «el producto al mercado o buscamos un mercado para un 
producto dado».537 Se trataba de vender los más variados productos editoriales, libros, pero 
también álbumes, recortables, fascículos o cómics, en distintos mercados, utilizando nuevos 
soportes, circuitos y medios de difusión, como la prensa, el cine y la televisión.538 
Llegamos así a otro factor que alteró la dinámica del sector editorial: el papel de los me-
dios de comunicación, en particular la televisión y la radio. En 1972, la Unesco publicó un 
informe titulado World Communications en el que destacaba la expansión de la prensa, radio, 
cine y televisión en el mundo entero. En esa fecha se editaban unos 300 millones de ejemplares 
de diarios y existían unos 400 millones de receptores de radio y 130 millones de aparatos de 
televisión que se ocupaban de mantener puntualmente informados a los habitantes del planeta. 
Con la única excepción de los medios de prensa diaria, el resto de medios de comunicación 
sufrieron en la década de los años sesenta una expansión superior a la de la población mundial. 
El total de receptores de radio, por ejemplo, aumentó en diez años un 60%, el número de cines 
se multiplicó por dos y el de televisores se triplicó.539 En lugar de considerarlo competencia en 
materia de consumo cultural, los editores decidieron utilizar ese avance de los medios de co-
municación en su propio beneficio. En el mercado literario, por ejemplo, ayudaron a populari-
zar el fenómeno de los premios. Galardones clásicos como el Nobel (1901) o el Premio Gon-
court (1903) aumentaron su repercusión mediática y, con ello, las ventas de las editoriales.  
Las ventajas de los mass media sobre la publicidad eran tan considerables que muchos 
editores incluso se embarcaron en una diversificación más o menos relacionada, adquiriendo o 
creando una nueva línea de negocio: prensa escrita, radio o televisión. Los casos de Bertels-
                                                            
536 Sobre este tema, véase Schröter (2005).  
537 Ivonne Bernardet, entrevista en El Libro Español, tomo II 1970, p. 336. 
538 El Libro Español, tomo II 1970, p. 336. 
539 Courier, febrero 1964, p. 4. Es el inicio del fenómeno cultural denominado mass media, que se analiza, por 
ejemplo, en los trabajos clásicos de McLuhan (1962 y 1964) o en Stevenson (2002).  





mann o Pearson analizados un poco más adelante ejemplifican esta estrategia de diversifica-
ción. Estos temas recibieron también abundante atención en las reuniones del sector. Desde el 
congreso de la International Publishers Association (IPA) en Florencia en junio de 1956, la 
preocupación por los medios de comunicación se aprecia en las ponencias de los editores, en 
sus continuas referencias a la distribución del libro y al impacto de la televisión en la edición. 
Un análisis de las revistas más importantes del sector a nivel internacional apunta en el mismo 
sentido. Desde mediados de los años cincuenta, Publishers’ Weekly (revista independiente 
estadounidense) y Börsenblatt (la revista de la asociación gremial alemana) publicaban seccio-
nes regulares dedicadas a la relación entre el libro y los medios audiovisuales.540 
Gracias al aumento de la oferta editorial y a la aparición de nuevos formatos y canales 
de distribución, muchas editoriales dejaron de ser pequeñas compañías para convertirse en 
grandes grupos empresariales diversificados y ampliamente internacionalizados. Fue en este 
contexto, el de grandes empresas internacionales que han de gestionar una estrategia a un 
tiempo mundial y adaptada a los mercados culturales nacionales, en el que se consolidaron dos 
elementos clave en la dinámica de las editoriales literarias actuales: los agentes literarios y las 
ferias internacionales.  
¿Cuál es el papel de los agentes literarios dentro del sector editorial? La función de las 
agencias literarias era, y es, mediar entre el autor y el editor, con el objetivo de conseguir el 
mayor rédito económico para el primero, valorando también otros parámetros, como la capaci-
dad de la editorial para potenciar la obra de ese editor o distribuirla en el área más amplia po-
sible. Tras la firma del contrato, el agente se ocupaba de gestionar para el autor la información 
sobre las ventas obtenidas y las liquidaciones de derechos. Como pago por sus servicios, el 
agente literario cobraba un porcentaje sobre los ingresos recibidos por la venta de ejemplares. 
Los agentes literarios habían surgido a finales del siglo XIX, en mercados editoriales desarro-
llados, como Gran Bretaña o Alemania. La primera agencia literaria de la que se tiene noticia, 
es la británica A. P. Watt, creada en 1875. La agencia gestionaba, entre otros, los legados de 
Rudyard Kipling y de William Butler Yeats. Desde el punto de vista empresarial, la figura del 
agente literario supone una subcontratación. Antes de los años cincuenta, pocas editoriales 
literarias subcontrataban la recepción y selección de obras de autores a manos de agentes. Su 
pequeño tamaño y su orientación a un mercado más o menos conocido lo hacía innecesario. 
Sin embargo, la nueva realidad del sector a mediados de siglo XX animó a unas editoriales 
cada vez más grandes y diversificadas a recurrir a estos agentes para formar sus catálogos. Así, 
en la etapa posterior a la Segunda Guerra Mundial el número de agentes literarios ascendió 
sustancialmente en todo el mundo. Veamos algunos ejemplos para ilustrar su funcionamiento.  
En el ámbito anglosajón podemos destacar la agencia Scott Meredith Literary Agency, 
creada en 1946, cuyo propietario y gestor era Scott Meredith, nacido Arthur Scott Feldman. Su 
                                                            
540 Secciones como Books into Films (De libro a película) o Books on radio and televisión (Libros en televisión y 
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primer cliente fue P. G. Wodehouse, un conocido humorista inglés, al que siguieron autores 
como Norman Mailer, Arthur C. Clarke, Ed McBain, Philip K. Dick y Carl Sagan. Fue uno de 
los agentes más innovadores y que mejor entendió el cambio de paradigma que se estaba pro-
duciendo en el sector. Elocuentemente, su biografía se tituló Writing to sell. Meredith fue pio-
nero en desarrollar los contratos de venta de los derechos de las obras para cine, como West 
Side Story (1961) o Último tango en Paris (1972) y en realizar subastas para conceder los de-
rechos de autor. Potenció, además, la venta de derechos de los autores americanos en el exte-
rior, creando un departamento que se ocupaba exclusivamente de este tema. Es el origen de lo 
que actualmente se denomina derechos subsidiarios, término que abarca la comercialización 
de derechos para ediciones en tapa dura, ediciones de bolsillo, ediciones para quioscos, edicio-
nes en otros soportes (electrónica, audio o quioscos) y adaptaciones de la obra al cine y la tele-
visión.  
La elección del agente literario no implicaba exclusividad en la difusión de la obra. Los 
autores podían contratar distintos agentes en función del área lingüística. El escritor mexicano 
Carlos Fuentes, por ejemplo, tenía como agente literario en Estados Unidos a Carl Brant, de 
Brant & Brant, una agencia creada en 1912 y de las más importantes en el mercado anglosajón, 
y a Carmen Balcells para el mercado en castellano.541 A su vez, las agencias literarias podían 
establecer asociaciones con entidades locales para gestionar la relación con editoriales nacio-
nales. Siguiendo con el ejemplo de Carlos Fuentes, su agente literario en Estados Unidos, 
Brant & Brant, actuaba en Italia a través de Agenzia Letteraria Internazionale de Milán, que 
negociaba las opciones de compra y los derechos de la obra de Fuentes con editoriales italia-
nas.542 Así, La muerte de Artemio Cruz de Carlos Fuentes fue publicada por Arnoldo Monda-
dori Editore Spa en 1977. En el contrato se indicaba expresamente que el editor pagaría al 
propietario un adelanto no retornable de 600.000 liras, en virtud de un porcentaje del 5% de 
royalty (derechos) en la venta de cada libro; que la obra iba a ser publicada en la colección de 
bolsillo Oscar Mondadori, y que todas las cantidades derivadas del contrato serían ingresadas a 
través de la Agenzia Letteraria Internazionale que actuaba conjuntamente con Brant & 
Brant.543 En este caso, la agencia italiana se quedaba con un 10% y la americana, con otro 
10%. La dinámica, cláusulas y estipulaciones son típicas de los contratos habituales firmados 
entre autores, editores y agentes en los años setenta, aunque en función del formato del libro el 
porcentaje oscilaba entre un 10% y un 5%.  
Junto con los agentes literarios, en los años sesenta emergió con fuerza otro fenómeno: 
las ferias internacionales. Con diferencia, la más influyente sería la de Fráncfort. En septiem-
bre de 1949, fecha de nacimiento oficial de la Feria, ésta congregó a 205 expositores alema-
                                                            
541 Cartas de Carlos Fuentes a Renata L. Bottini de 25 julio de 1977 y 12 de agosto de 1977. Fondo Carlos Fuentes, 
Caja 86, Carpeta 1, Princeton University. 
542 La opción de compra se refiere a un periodo corto de tiempo, en el que la editorial puede estudiar si le interesa o 
no ejecutar la compra de los derechos. 
543 Memorandum of agreement, 19 April 1977, Between Carlos Fuentes c/o Brandt& Brandt and Arnoldo Mon-
dadori Editore SpA. Fondo Carlos Fuentes, Caja 88, Carpeta 6, Princeton University. 





nes.544 En 1957, la cifra de participantes ascendió a1.385 editoriales procedentes de 22 paí-
ses.545 A Fráncfort acudían (y acuden) las editoriales para vender y comprar derechos de obras, 
era un centro de transacciones económicas directas y un espacio en el que circulaba, de manera 
formal e informal, la información más importante para el sector. La Feria estaba dividida en 
nueve grandes secciones. La más grande era la sección miscellaneous, seguida de los editores 
especializados en libros infantiles, de arte, belles lettres, escolares, científicos, literarios, ma-
pas y tecnológicos.546 Un editor americano definía con estas palabras la Feria en 1962: 
Frankfurt is an exercise in dummies. We work and work for weeks getting these dummies ready. 
We pay overweight for them on the plane. All this on the hope that in five days of frantic trading, 
we can go home and pray that what was an editorial idea in New York has become an interna-
tional publishing reality in Frankfurt and two or three years from now we can display this book 
in twelve language editions.547 
Los editores exhibían sus maquetas en la Feria, volúmenes con 32 ó 64 páginas de texto 
y el resto en blanco, y trataban de salir de ella con proyectos en forma de coedición. Estas 
coediciones empezaron como conexiones puntuales de los editores en el segmento de libros de 
arte y otros libros ilustrados, muy costosos de producir y que solamente eran rentables bajo la 
fórmula de ediciones simultáneas en varios países con ilustraciones iguales. Poco a poco este 
sistema de edición se fue ampliado a otra serie de libros.548 De hecho, la impresión de un libro 
en varios idiomas, en una planta centralizada en la que cada socio pagaba una parte del coste 
fijo de la planta y el coste de producción de su impresión, se convirtió en una práctica habitual 
a partir de los años sesenta. Aunque después se crearon otras ferias, en Bolonia (en 1963, cen-
trada principalmente en literatura infantil), El Cairo (1969) o Londres (1971), Fráncfort sigue 
siendo, a día de hoy, la gran cita editorial mundial. En el contexto de internacionalización cre-
ciente de los años sesenta y setenta del siglo pasado, las ferias eran un núcleo de redes que 
facilitaba las transacciones internacionales y simplificaba la gestión de las multinacionales de 
la edición.549 Unas multinacionales que, como veremos a continuación, estaban experimentan-
do un crecimiento sin precedentes. 
 
                                                            
544 Sobre la historia de la Feria de Fráncfort, véase Weidhaas (2007).  
545 El Libro Español, abril 1958, p. 197.  
546 Publisher Weekly, 22 de octubre de 1962, p. 24. 
547 «Fráncfort es un ejercicio de prototipos. Trabajamos mucho durante semanas para tener los prototipos listos. 
Pagamos sobrepeso por su culpa en el avión. Todo ello con la esperanza de que, tras cinco días de frenética activi-
dad, podamos volver a casa y conseguir que lo que era una idea editorial en Nueva York se transforme en una reali-
dad editorial en Fráncfort y, a los dos o tres años, consigamos ofrecer el libro en doce idiomas». Traducción propia, 
testimonio recogido en Publisher Weekly, 22 de octubre de 1962, p. 24. 
548 Lacy (1967).  
549 La potencialidad de la Feria para establecer contactos internacionales y ampliar la acción exterior de las editoria-
les se analiza, para el caso concreto de la editorial británica-australiana Angus & Robertson, en Ensor (2013), pp. 
142-146.  





3.1.2. Concentración empresarial y nuevas formas de gestión 
All of these developments will have a tendency to place major publishing decisions at levels at 
which they are viewed in more purely fiscal terms. That is, the larger the corporation, and the 
more diverse the activities embraced within it, the more the common denominator of its activities 
becomes financial.550 
El último cambio relevante en el sector editorial en los años sesenta fue el inicio de la 
concentración empresarial. El editorial era un sector muy maduro, con beneficios por unidad 
de producto cada vez más bajos, que obligaban a aumentar el volumen de ventas. Los datos del 
Cuadro 3.3, procedentes del mercado editorial estadounidense, sostienen esa afirmación. 
Cuadro 3.3. Coste de producción de un libro dividido por conceptos 
 Porcentaje sobre el precio de venta 
 
1951 1966 
Coste de impresión 23 20 
Derechos de autor 10,8 8,6 
Gastos generales y de revisión editorial 12,3 10,2 
Gastos de publicidad, promoción y venta  10 9,6 
Gastos de envío y almacenamiento 2,3 2,5 
Beneficio de los editores -0,4 3,1 
Gastos de distribución (incluyendo el margen de 
distribuidores y vendedores y los costes de transporte)  
42 46 
Fuente: Lacy (1967), pp.37.  
Con unos márgenes tan ajustados, la formación de grandes grupos permitía armonizar 
los sistemas de gestión, agrupar servicios comunes, aprovechar sinergias e impulsar economías 
de escala. En resumen, reducir costes para ofrecer mejores precios y vender más. Las fusiones 
y adquisiciones parecían, por tanto, no un método más, sino el único sistema que facilitaba la 
supervivencia y expansión en el tejido empresarial posterior a la Segunda Guerra Mundial. 
Estados Unidos, la principal potencia editorial, fue el país pionero y con mayores y más inten-
sos procesos de concentración empresarial.551 Nos centraremos en ese mercado editorial para 
analizar el fenómeno.  
La industria editorial estaba (y está) crónicamente hambrienta de capital. No era necesa-
rio poseer grandes plantas industriales, pero el negocio requería largas sumas de dinero para 
desembolsos editoriales, anticipos de autor y el mantenimiento de costosísimos inventarios de 
                                                            
550 «En virtud de este desarrollo se tenderá a colocar el lugar de la toma de decisiones editoriales en niveles en los 
que éstas son vistas en términos puramente fiscales. Es decir, cuanto mayor sea la corporación, y más diverso el 
número de actividades que abraza, más financiero se hace el común denominador de todas ellas». Traducción pro-
pia, Lacy (1967), p. 14.  
551 Sobre la transformación de la industria editorial americana véanse Madison (1966), Henderson (1967), Tebbel 
(1987) y Thornton (2004).  





distintos productos editoriales.552 Si bien el aumento de la demanda permitía a los editores 
visualizar estrategias de crecimiento, sin embargo, en una industria con un retorno financiero 
(capacidad para generar ingresos) muy bajo, el capital necesario para sufragar ese crecimiento 
tenía que venir, necesariamente, del exterior. Ese capital llegó por tres caminos distintos y no 
excluyentes entre sí. El primero, a través de fusiones con grandes editores, de forma que las 
compañías con recursos financieros más abundantes proporcionaban asistencia a las más pe-
queñas o con capital limitado. En segundo lugar, a través de la salida a bolsa de algunas com-
pañías de tamaño medio y grande. En tercer lugar, gracias a la entrada en el sector de empresas 
de prensa escrita (periódicos y revistas) o de empresas electrónicas, que diversificaban su ne-
gocio hacia el sector de libros.553 Fue el caso de McGraw-Hill, inicialmente una empresa que 
se dedicaba la publicación de revistas, IBM, Xerox o General Electric.  
¿Qué atractivo tenía el sector editorial? Algunos nichos de mercado eran muy rentables, 
como los libros de texto y los libros profesionales o de referencia, y fueron de hecho el objeti-
vo principal de los inversores de Wall Street. Las empresas electrónicas querían introducirse 
en el vasto mercado educacional americano. Un segmento de mercado que previsiblemente se 
modificaría en el futuro para ofrecer sus productos en varios soportes, no exclusivamente en 
papel impreso, sino en material audiovisual controlado y presentado en terminales electróni-
cos. Su incentivo era, por tanto, tomar posiciones y anticiparse al cambio de hábitos de los 
consumidores de materiales educativos. La compra de editoriales respondía, en definitiva, a 
criterios financieros racionales, a los que había que sumar un intangible cultural que aumenta-
ba el valor de la operación, en el caso de editoriales literarias con gran reputación.  
Las cifras dan buena cuenta de la transformación del mercado editorial americano. En el 
periodo que va de 1958 a 1970, la estructura de la mayor parte de editoriales importantes pasó 
de propiedad privada a empresa cotizada y/o a ser parte de un grupo editorial o industrial. En 
Estados Unidos, en ese periodo, un 18% de las fusiones y adquisiciones ya eran realizadas por 
compañías cuyo negocio principal estaba en la prensa escrita, la radio y la electrónica. Entre 
1960 y 1969 se produjeron en la industria editorial estadounidense 183 fusiones y adquisicio-
nes, un 40% de las cuales se efectuaron en los dos últimos años.554 Esas cifras incluyen algunas 
de las más significativas editoriales americanas, como Bantam Doubleday, Dell, Farrar Straus 
&Giroux, McGraw-Hill, Random House y Thomson555.  
En la década siguiente, los años setenta, se redujo ligeramente el número de fusiones. 
Menores en número, aunque cualitativamente distintas a las transacciones de la década ante-
                                                            
552 En inglés el término es working capital. Las demandas de capital circulante son mayores en algunas áreas, como 
libros de texto y enciclopedias. En estos casos, la inversión de sumas importantes durante años es necesaria para 
crear una serie de libros, y posiblemente pasen muchos más años antes de que su penetración en el mercado sea lo 
suficientemente amplia para que cubra la inversión inicial. 
553 Todo el párrafo está tomado de Lacy (1967).  
554 Greco (1995).  
555 La posición de esas compañías dentro del ranking de las editoriales estadounidenses se puede apreciar en el 
Anexo 3.2.  





rior, compañías mucho más grandes en tamaño y operaciones en las que estaban involucradas 
empresas internacionales, fundamentalmente europeas. La era de la información convertía el 
negocio de comunicación en un negocio global. Ese mercado cada vez más integrado hablaba 
mayoritariamente inglés, lo que convirtió a las editoriales estadounidenses en presa apetecible 
para los conglomerados de otros países que aspiraban a tener ámbito internacional, atractivo 
acentuado por la estabilidad política y financiera (escaso riesgo político y económico) del país 
y su gran mercado interno. La recesión de la economía americana en esta década, marcada por 
el fin de la Guerra de Vietnam y las crisis del petróleo, especialmente la de 1973, facilitaron 
compras a buen precio y con un valor de moneda favorable. La protección legal, derivada de la 
libertad de prensa recogida en la Constitución, permitía a las compañías extranjeras ser propie-
tarias de empresas editoriales, aunque restringía a ciudadanos americanos la propiedad de em-
presas de radio y televisión.556 Estas operaciones sentaron las bases de la concentración inter-
nacional del sector, que caracterizará la etapa posterior, desde 1980 en adelante.  
Cualquiera de esos sistemas de crecimiento, fusiones, salida a bolsa o entrada de socios 
financieros o venture capitalists, transformó profundamente el negocio editorial. Esas prácticas 
serían desarrolladas por un nuevo tipo de ejecutivo editorial, definido en 1970, en un artículo 
de Business Week, en estos términos: «Financially oriented executives are taking over where 
traditionalist genteel editors used to hold sway»557. El cambio fue doble. Hasta los años sesen-
ta, la mayor parte de los profesionales que trabajaban en el sector eran y se consideraban edito-
res y se habían formado con la práctica del trabajo. De hecho, algunas editoriales, como Mac-
millan, Faber o McGraw-Hill, tenían un estatus reconocido como centros de formación, autén-
ticas universidades para editores. A partir de los años setenta, la del editor se convirtió en una 
profesión con estudios reglados. En Estados Unidos, a partir de los años sesenta, las universi-
dades de Columbia o Nueva York ofrecían cursos reglados en materia de edición.558 
Al mismo tiempo, otra figura emergía dentro de la industria: los gestores profesionales. 
Las grandes editoriales pasaron a ser grupos empresariales de tamaño importante y gestión 
compleja, que requerían gestores especializados, contabilidad y control de gestión informati-
zados, servicios de marketing sistemáticamente organizados y, en general, un sistema de direc-
ción más profesional e impersonal. Sabemos por la literatura precedente en historia de la em-
presa, la importancia que esta figura de gestores profesionales ha tenido como facilitador del 
crecimiento empresarial. De hecho, Alfred Chandler situó al gestor profesional en el centro de 
su modelo histórico del capitalismo industrial.559 Las escuelas de negocio, creadas en Estados 
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Unidos en el siglo XIX, formaban a estos gestores profesionales que, más tarde, introducían y 
diseminaban las teorías de dirección de empresas desde sus puestos de trabajo.560 En la indus-
tria editorial estos profesionales fueron los responsables no sólo de gestionar el aumento de 
tamaño y complejidad de la gestión, sino también de eliminar (o al menos limitar) las excentri-
cidades propias de una industria cultural, que dieron paso a prácticas de gestión respetadas, 
valoradas y aplicadas en empresas serias de otros sectores.561 
En Europa la situación no era muy diferente. A pesar de la mayor atomización del mer-
cado, durante los años setenta, el fenómeno de concentración se produjo a nivel nacional, para 
posteriormente expandirse a nivel internacional. En 1968, las 19 mayores editoriales alemanas, 
entre las que podríamos citar a Bertelsmann, Springer y Fischer, tenían una cifra de negocio de 
entre 5 y 50 millones de marcos, mientras que 56 editoriales facturaban entre los 50.000 y los 
500.000 marcos.562 A mediados de los setenta, en Francia, las 19 mayores editoriales represen-
taban el 54,2% de la cifra total de negocio, mientras que 192 pequeñas editoriales alcanzaban 
apenas un 7,3%.563 En Gran Bretaña, una decena de editores tenían su cifra de negocio entre 2 
y 10 millones de libras esterlinas, mientras que para un centenar de casas se encontraba entre 
las 500.000 libras y los dos millones.564 La edición pasó a ser, en algunos casos, una parte mí-
nima de la cifra de negocio total. Por ejemplo, en los años setenta el sector del libro apenas 
suponía un 25% del volumen de facturación total de la famosa editorial italiana Mondadori y 
un 10% de la francesa Hachette.565 
Las pautas de crecimiento empresarial desarrolladas por las editoriales europeas fueron 
muy similares a las descritas para sus competidoras estadounidenses. Las trayectorias de la 
editorial alemana Bertelsmann y la inglesa Pearson, dos de los gigantes europeos, así lo atesti-
guan. El análisis de estos casos, ofrecido a continuación, tiene un doble objetivo. Por un lado, 
nos permitirá revisar a nivel microeconómico el reflejo de los cambios que sufrió el sector en 
este periodo. Por otro, anticipa las tendencias futuras dentro de la industria. 
Bertelsmann había nacido en 1835, de la mano del impresor Carl Bertelsmann, como 
una editorial centrada en literatura religiosa. No fue hasta las décadas de 1920 y 1930 cuando 
la compañía afrontó cambios estratégicos, estableciéndose las directrices que posibilitaron el 
rápido crecimiento de la empresa durante los años 1950.566 El primer paso en esa dirección fue 
la incorporación de miembros externos a la familia en puestos de responsabilidad de la empre-
sa. La débil salud del propietario, Heinrich Mohn (cuarta generación de la familia) y el crítico 
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182. 
563 El Libro Español, marzo 1975.  
564 El Libro Español, abril 1974, pp. 175-182. 
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momento económico, facilitó que los administradores externos asumieran la responsabilidad 
de la toma de decisiones por primera vez en la historia de la empresa. Durante este período se 
introdujo también una nueva estrategia, las economías de escala, que comenzaron a ser un 
punto central en la política de Bertelsmann. La compañía apostó por la introducción de moder-
na tecnología para lograr grandes tiradas que reducían el coste unitario del libro. En palabras 
de Heinrich Mohn:  
Pronto se hizo patente que nuestro equipo estaba obsoleto y no estaba siendo plenamente utiliza-
do y, más allá de eso, que la editorial estaba sufriendo por las pequeñas tiradas medias. Si la em-
presa quiere aumentar ingresos y beneficios, entonces sobre todo tenemos que conseguir tiradas 
más grandes para que las instalaciones de producción puedan permitir la rentabilidad.567 
Con la producción en masa y las economías de escala, también llegó la tímida diversifi-
cación del catálogo, que ahora incluía revistas, novelas e historias cortas para el entretenimien-
to de la familia cristiana.568 El punto de inflexión en la trayectoria de Bertelsmann se produjo 
en la década de 1950, durante el milagro económico alemán. En 1950, la empresa lanzó su 
primer club del libro, Bertelsmann Lesering. Los miembros del club estaban obligados a com-
prar un cierto número de títulos cada tres meses, por lo que la empresa podía calcular la de-
manda y, en consecuencia, adaptar la capacidad de producción. El club del libro resultó ser un 
negocio rentable, un factor clave para el crecimiento rápido de Bertelsmann. El siguiente paso 
consistió en diversificar la producción de la empresa y en obtener economías de escala. En 
1956, Bertelsmann creó Schallplatering, un club de música. Sólo dos años después, en 1958, la 
empresa fundó su propia discográfica, Ariola, y su propia empresa de fabricación, Sonopress. 
Las economías de escala y alcance (diversificación) facilitaron el crecimiento de la compañía.  
Para administrar la creciente complejidad se diseñó una nueva estructura: una organiza-
ción multidivisional, compuesta por unidades relativamente autónomas para cada línea de ne-
gocios. En 1959 existían ocho unidades.569 En 1968, la reorganización de la división de fabri-
cación y logística permitió mejorar las economías de escala y fortalecer el sistema de distribu-
ción.570 Bertelsmann ya no era una pequeña editorial, sino un conglomerado empresarial, cen-
trado aún en su Alemania natal, pero con gran potencial de crecimiento. En 1971 se creó Ber-
telsmann AG, como símbolo de la transformación de la pequeña empresa familiar en una cor-
poración moderna. Si en 1850 la empresa contaba con 14 trabajadores, en 1970 la cifra de em-
pleados se elevaba a 11.185. 571   
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La década de 1960 marcó el inicio de la internacionalización de la empresa. El primer 
destino exterior de Bertelsmann fue España (1962).572 Bertelsmann también entró en Austria 
(1966), los Países Bajos (1967), Bélgica, (1967), México (1969), Colombia (1969), Francia 
(1970), Portugal (1971), Argentina (1971), Venezuela (1971), Brasil (1972) y el Reino Unido 
(1977).573 Inicialmente, el proceso de internacionalización se realizó a través de los clubs de 
libro, apoyándose así en la línea de negocio en la que Bertelsmann tenía mayor conocimiento 
acumulado y que seguía siendo, en 1977, una pieza fundamental de la estrategia de crecimien-
to, aportando el 39% de los ingresos de la compañía.574 Si utilizamos como indicador el núme-
ro de empleados en el exterior de la empresa alemana, podemos decir que la internacionaliza-
ción de la compañía apenas había comenzado en la década de los años setenta. Bertelsmann 
tenía en el ejercicio económico 1973-74 un total de 19.361 empleados, 14.557 de los cuales 
trabajaban en Alemania. Para potenciar su presencia mundial, desde finales de la década de 
1970 la estrategia de internacionalización fue alimentada por adquisiciones. La inversión ex-
tranjera directa facilitaba el crecimiento de la empresa, tarea prácticamente imposible de con-
seguir en el mercado interior sin chocar con los organismos alemanes que velaban por la com-
petencia.575 Bertelsmann compró, por ejemplo, la editorial española Plaza & Janés, un 30% de 
la italiana Fratelli Fabbri y las estadounidenses Bantam Books (que le permitía entrar en el 
mercado anglosajón europeo y americano) y Doubleday.576 La empresa adquirió así un tamaño 
considerable, pero apenas fueron sus primeros pasos en el exterior. En los años ochenta, la 
política de adquisiciones aumentaría cuantitativa y cualitativamente, como veremos en el capí-
tulo siguiente.  
En cuanto a Pearson, la compañía fue fundada en 1844 por Samuel Pearson, como una 
empresa de construcción e ingeniería. En las primeras décadas del siglo XX, bajo la gestión del 
nieto del fundador, Sir Weetman Pearson, más conocido como Lord Cowdray, se produjo el 
crecimiento de la compañía vía diversificación no relacionada. Fue en 1921 cuando Pearson 
entró en el sector de los medios de comunicación, adquiriendo un grupo de periódicos comar-
cales de Gran Bretaña, UK Provincial. Pearson constituye un ejemplo paradigmático de em-
presa ajena al sector del libro, que entra en el mercado editorial en los años sesenta. Fue en 
1968, con la compra de Longman, una editorial fundada en 1724 por Thomas Longman, y que 
en ese momento era ya una de las editoriales de libros de texto más importantes de Gran Bre-
taña. La adquisición incluía también al famoso rotativo Financial Times. En 1970, Pearson dio 
un paso de gigante con la adquisición de Penguin, un buen negocio y elgran símbolo del sector 
editorial inglés. La casa, como hemos visto, era un referente gracias al éxito conseguido por 
sus libros de bolsillo. Tras la adquisición, Penguin adquirió un nuevo estilo editorial, poten-
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ciándose las áreas de mercadotecnia y producción.577 Es decir, Pearson compró una editorial 
con un gran catálogo y, sobre todo, con una marca reconocida que mantuvo, pese a reformar 
totalmente la gestión interna, con el objetivo de multiplicar su cifra de negocio en el mercado 
anglosajón. Cinco años más tarde, para fortalecer la presencia de Penguin en Estados Unidos, 
Pearson se fusionó con la americana Viking Press, que también contaba con una notable nómi-
na de autores, que incluía entre otros a John E. Steinbeck, Saul Bellow y Arthur Miller.  
En agosto de 1969, Pearson salió a bolsa para aumentar su capitalización y poder aten-
der las exigencias financieras marcadas por sus proyectos de expansión internacional. Como 
consecuencia de esta decisión, la participación de la familia propietaria se redujo, aunque ésta 
mantuvo tanto un porcentaje accionarial significativo como presencia en el máximo órgano de 
administración de la empresa. La gestión diaria recaía plenamente en manos de profesionales 
ajenos a la familia.578 
Fruto de esa evolución histórica, Pearson se transformó en los años setenta en una com-
pañía con intereses en el sector bancario, industrial y editorial, que ejemplifica las dos tenden-
cias del sector para las últimas décadas del siglo XX: diversificación e internacionalización. El 
mismo año de la adquisición de Penguin, en 1970, el grupo empresarial Pearson tenía abiertas 
cinco líneas de negocio: servicios bancarios y financieros, inversiones, prensa y edición, parti-
cipaciones industriales en el sector del petróleo, y otro tipo de intereses comerciales, que in-
cluían desde negocios inmobiliarios a participaciones en la Société Générale Hellénique SA o 
la empresa de cristal Allied Glass Merchant Ltd. Cuatro años más tarde, el beneficio de la 
compañía procedía de los sectores de edición (42%), banca y finanzas (17%), y otras inversio-
nes industriales (41%). El 56% del beneficio se generaba en Gran Bretaña y el 44%, en el exte-
rior.579 
Ciñéndonos al negocio editorial, la filial Longman Penguin vendía apenas un tercio de 
su cifra de facturación en Gran Bretaña y tenía una presencia creciente en los países árabes, 
Asia, Australia, Europa, América (Norte y Sur) y África. Para el ejercicio de 1974, en concre-
to, la división africana había sido especialmente rentable, gracias fundamentalmente a los re-
sultados de Longman Nigeria, filial que esperaba desempeñar un papel fundamental en los 
planes gubernamentales de universalización de la educación primaria, que en ese momento 
estaba en marcha en el país africano.580 La venta de productos editoriales para la enseñanza del 
inglés en países no anglosajones, gestionada a través de una división específica (English Lan-
guage Teaching Division), era una de las líneas de negocio más rentables de Longman. Consti-
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tuía el eje central de la actividad de la compañía en Oriente Medio, un mercado potencial muy 
interesante para la compañía, puesto que, según reconocería en las cuentas anuales de 1974, 
Pearson esperaba formar parte del desarrollo educativo que se estaba produciendo en esa área. 
En Europa, esta división contaba con compañías filiales (creadas en asociación con importan-
tes editoriales locales) en Alemania, Francia y Holanda. Esta división también disponía de 
oficinas comerciales en Atenas, Copenhague, Madrid y Milán. 
Los casos de Bertelsmann y Pearson reflejan cómo se adaptaron las editoriales europeas 
a los cambios ocurridos en el sector editorial internacional en las décadas centrales del siglo 
XX. Ambas editoriales desarrollaron intensos procesos de fusiones y adquisidores para alimen-
tar, de forma rápida y eficaz, las estrategias de internacionalización, integración vertical y di-
versificación. A través de ellas y de las consiguientes economías de escala y alcance, consi-
guieron un crecimiento espectacular, que las convirtió en grupos empresariales de gran tamaño 
y ámbito internacional. Con el objetivo de facilitar la gestión, cada vez más compleja, de esos 
conglomerados, las compañías incorporaron a sus cuadros directivos a gestores profesionales, 
a pesar de ser empresas familiares en términos de propiedad.  
3.2. La estructura de un sector tutelado 
El libro puso de manifiesto las contradicciones de la Dictadura.581 
JESÚS MARTÍNEZ MARTÍN 
El sector editorial participaba de las características generales del tejido empresarial español de 
los años cuarenta señaladas en la historiografía. Reflejo de esa economía deprimida, el PIB per 
cápita español cayó desde 2.583 dólares en 1935 hasta 1.790 dólares en 1938. La cifra se man-
tuvo prácticamente constante, alrededor de 2.000 dólares, durante los años cuarenta. No fue 
hasta 1954 cuando se superó el PIB per cápita de 1935.582Además de esa atonía económica 
general, el exilio de muchos hombres de letras, la falta de papel y las restricciones eléctricas 
ponían en duda la viabilidad de muchas empresas. Las compañías que consiguieron superar 
estos años críticos lo hicieron ajustando al máximo sus gastos, y financiándose con reinversión 
de beneficios obtenidos en los años anteriores. Pocas empresas emitieron obligaciones para 
conseguir ingresos, como Editorial Juventud, Editorial Labor o Editorial Magisterio Espa-
ñol.583 Es más, la mayor parte de esas obligaciones vivas se habían puesto en circulación en las 
décadas anteriores. Apenas dos casas, Espasa Calpe y Reus, cotizaban en bolsa. La escasez de 
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divisas, gestionadas a través del Instituto Español de Moneda Extranjera, constituía otro de los 
problemas centrales que impedía el desarrollo normal de la industria.584 En el caso de los edito-
res, esta circunstancia dificultaba la importación de papel y maquinaria, así como el pago de 
los derechos a autores extranjeros de las traducciones que se realizaban. Muy expresivo sobre 
este particular es el testimonio de Josep Vergés, fundador de Editorial Destino:  
Todos los editores hacían entonces traducciones y eran pocos los que pagaban derechos de autor. 
(…) No era fácil pagar, por otra parte. En aquellos años no te daban divisas. Nosotros comprá-
bamos avellanas o almendras, las exportábamos y gracias a eso obteníamos divisas y entonces se 
podía pagar. Los libros, además, tenían que hacerse con restricciones de papel, de luz… Sólo ha-
bía luz por las tardes. Hacíamos venir papel de Suecia, papel buenísimo a cambio de almendras, 
pero nos daban en España uno que se rompía, de mala calidad.585 
Durante la década central del siglo XX, la situación económica de España se fue norma-
lizando. En la etapa de la Industrialización por Sustitución de Importaciones, del desarrollo del 
Instituto Nacional de Industria y la formación de grandes empresas públicas, asistimos también 
a la recuperación del sector editorial. En 1951, un cambio en el sistema de racionamiento de 
divisas alentó a los editores. El Ministerio de Industria y Comercio creó cuentas específicas 
para el libro. Una comisión interministerial administraba el 50% de las divisas extranjeras 
obtenidas con la exportación de libros, y los editores tuvieron un pequeño margen para impor-
tar maquinaria, pagar traducciones o importar tecnología extranjera que sustituyese la obsoleta 
maquinaria de la industria editorial española.586 Esta medida fue un auténtico balón de oxígeno 
para algunas editoriales que seguían teniendo ventas en el exterior (como Salvat y Gustavo 
Gili), puesto que la entrada de divisas les permitió modernizar sus equipos técnicos con tecno-
logía importada.  
Como no podía ser de otra manera, el tamaño y la capitalización del sector siguieron una 
evolución paralela a ese contexto económico. Sin embargo, las fuentes documentales disponi-
bles, en función de su naturaleza y objetivo, ofrecen datos cuantitativos dispares sobre el desa-
rrollo del sector editorial español en la etapa franquista. Así, el Anuario Financiero y de Socie-
dades Anónimas registraba en 1945 la cifra de 142 empresas, global para todo el sector de artes 
gráficas.587 La recuperación económica de los años cincuenta se reflejó en un aumento en el 
número de sociedades anónimas registradas que, para 1960, ya era de 304 compañías.588 El 
desarrollismo de los años sesenta también quedaba reflejado en las cifras del Anuario. En 1965 
había 406 sociedades anónimas registradas en el sector de artes gráficas, en 1970 eran 506 
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empresas y, al final de la etapa franquista (1975), la cifra ascendía a 611 compañías.589 La pro-
gresiva capitalización de esas compañías se recoge en los Anexos 3.3 y 3.6. Es necesario sub-
rayar, sin embargo, que el crecimiento del sector de artes gráficas, en número de sociedades, 
siguió la pauta del resto del tejido empresarial. Es decir, su peso no se acentuó a medida que 
avanzaban las décadas, sino que se mantuvo casi constante, aportando alrededor del 2,5% de 
las sociedades anónimas del país. 
La segunda fuente documental, el censo de la industria editorial, presenta cifras mucho 
más elevadas. En 1945, el censo recogía un total de 290 editores, categoría independiente del 
resto del sector de artes gráficas y prensa.590 En los años cincuenta, según esta fuente, el núme-
ro de empresas editoriales en España oscilaba entre las 550 y las 600 compañías.591 Una tercera 
fuente, el Registro de Empresas Editoriales dentro del Instituto Nacional del Libro, nos permite 
constatar el dinamismo del sector en la última etapa franquista. Desde 1966 hasta 1975, solici-
taron su inscripción en el Registro un total de 1.920 empresas editoriales.592 La concentración 
geográfica que apreciábamos en la etapa anterior a la Guerra Civil se mantenía, pero en térmi-
nos invertidos, en Madrid tenían sede un 43,48% de las compañías y en Barcelona, un 
29,68%.593 Todas las fuentes documentales muestran una tendencia clara: un crecimiento del 
sector desde los años cincuenta que se acentuó notablemente en los años sesenta. No obstante, 
la disparidad de las cifras indica que el sector editorial seguía estando mayoritariamente com-
puesto por empresas de pequeño tamaño, algunas con actividad intermitente y un escaso núme-
ro de publicaciones anuales. La forma jurídica de sociedad anónima estaba reservada a las 
editoriales más importantes del sector, entendidas como aquellas con mayor volumen de nego-
cio.  
Ocultos en esas cifras sectoriales se encuentran algunos de los sellos editoriales más co-
nocidos en la actualidad. La década de los años cincuenta fue especialmente fructífera en este 
sentido. En ella nacieron Planeta (1949), Taurus (1954), Plaza & Janés (1959) y Anaya (1959), 
que se unieron a las casas fundadas en la década anterior (Tecnos, Ariel, Gredos, Castalia, 
Destino y Bruguera) y a editoriales históricas como Espasa Calpe, Aguilar, Gustavo Gili, So-
pena, Labor y Salvat. Otra empresa conocida dentro del sector impresor catalán, Industrias 
Gráficas Seix Barral (creada en 1911), diversificó su negocio, entrando en el área de la edición 
a través de la empresa Editorial Seix Barral (1954). En los años sesenta se unirían Santillana 
(1960), Alfaguara (1964), Alianza Editorial (1966), Anagrama (1969) y Tusquets (1969). Junto 
a ellas se crearon un amplio número de compañías editoriales que Jesús Martínez agrupa con el 
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acertado término «la clase media editorial».594 Hablamos de empresas menos conocidas, de 
pequeño tamaño, mayoritariamente creadas con la figura jurídica de empresario individual. La 
trayectoria de muchas de ellas se escapa a la dinámica general del sector que veremos en este 
capítulo, pues ni recibieron ayudas públicas constantes o en cantidad significativa, ni la expor-
tación constituía una actividad importante. Con un capital pequeño, su labor se circunscribía a 
una línea editorial concreta en la que se especializaban, estrategia que les permitía sobrevivir 
en el mercado. 
Por el lado de la oferta, aumentaba el número de empresas y la capacidad productiva. La 
modernización técnica del sector de artes gráficas, a partir de 1950, permitió esta segunda ta-
rea.595 Por el lado de la demanda, hay que subrayar los avances en el nivel educativo y en la 
capacidad de compra. Las tasas de analfabetismo disminuyeron considerablemente. En 1940, 
el 23% de la población española era analfabeta, tasa que descendió hasta el 14,2% en 1950, el 
11,2% en 1960 y el 8,5% en 1970.596 El aumento de la escolarización en los años sesenta fue 
muy notable en los niveles educativos medios y superiores, el número de alumnos de bachille-
rato creció a una tasa del 159% y el de estudios universitarios lo hizo al 142%.597 Según Lean-
dro Prados de la Escosura, la tasa de crecimiento del PIB en la década de 1940 a 1950 fue del 
1,37%, ascendió al 5,43% desde 1950 hasta 1958, y llegó a ser del 6,92% en el periodo com-
prendido entre 1958 y 1974.598 La renta per cápita se duplicó en apenas una década, pasando 
de 3.050 dólares en 1959 a 6.319 dólares en 1970.599 Ese aumento sería paralelo al incremento 
en la inversión o en el consumo de libros. Así lo demuestran los datos de Fernando Cedán 
Pazos recogidos en el Cuadro 3.4. 
Cuadro 3.4. Datos de inversión per cápita en libros, 1966-1971 
 (pesetas) 
Año  Inversión per cápita en libros 
1966  386,97 
1967  444,93 
1968  553,46 
1969  655,86 
1970  800,36 
1971  1.046,50 
Fuente: Cedán Pazos (1972), tomado de Martín Sánchez (2015), p. 411.  
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595 Este tema se aborda en detalle en Bermejo Martín (2015), p. 461-472.  
596 Martínez Martín (2015c), p. 278.  
597 Ibid.  
598 En el periodo 1935 a 1940, esa tasa había sido negativa, del -3,39%. Todas las cifras hacen referencia a una tasa 
media anual. Prados de la Escosura (2003), pp. 133 y 151. 
599 Datos en dólares constantes de Angus Maddison disponibles en Internet: 
http://www.ggdc.net/maddison/maddison-project/data.htm. 





En cuanto a la forma de financiación del tejido editorial, igual que sucedía en la etapa 
anterior a la Guerra Civil, la mayor parte del sector estaba compuesto por editoriales familiares 
o empresarios individuales que habían creado la compañía con escasos recursos propios. Los 
empresarios y compañías de otros sectores no se interesaron por el editorial, ni como inverso-
res ni como gestores. Los casos de Espasa Calpe, Librería Editorial Argos y Labor constituyen 
las principales excepciones a esta regla. Espasa Calpe, como ya veíamos en el capítulo ante-
rior, nació vinculada a la Papelera Española y al Banco de Bilbao. La Librería Editorial Argos 
fue creada en 1941 y se transformó en sociedad anónima en 1953, momento en el que se in-
corporaron como accionistas Ignacio Agustín (fundador de editorial Destino) y Jaime Castell 
Lastortras, un personaje destacado dentro del mundo financiero catalán. En 1964, tras sucesi-
vas ampliaciones de capital, la propiedad de la editorial recaía a partes iguales en la sociedad 
Publicaciones Reunidas S. A., con accionistas como Juan Antonio Samaranch o Carlos Sentís, 
y el Banco Catalán de Desarrollo. Así, la editorial estaba impulsada por una empresa y un gru-
po de empresarios y profesionales extraordinariamente influyente en la sociedad catalana de la 
época.600 Su caso es muy similar al de Editorial Labor. Fundada antes de la Guerra Civil, Labor 
pertenecía en 1966 a 78 accionistas, entre ellos, siete ciudadanos alemanes, descendientes es-
pañoles de la familia fundadora y al Banco Comercial Transatlántico, el mayor accionista indi-
vidual de la compañía. La gestión diaria recaía en Ramón Trías Fargas, catedrático de econo-
mía política, formado en Bogotá, Chicago y Barcelona. 
Las compañías Alfaguara y Taurus constituyen otros dos casos excepcionales dentro del 
tejido editorial español. Taurus había sido fundada en 1955 por Francisco Pérez González, 
Rafael Gutiérrez Girardot y Miguel Sánchez López. En 1960, tras la salida de Pérez González 
para crear Santillana junto a Jesús Polanco, entraron en el accionariado un grupo empresarios y 
financieros, entre ellos el abogado Antonio Garrigues (presidente del consejo de administra-
ción), los banqueros Arturo Fierro (máximo accionista), José María Jové y Mariano Gómez 
Mira.601 La editorial estuvo dirigida inicialmente por Francisco García Pavón, sustituido por 
Jesús Aguirre a partir de 1967. Taurus se especializó en libros de ensayo y pensamiento prin-
cipalmente extranjeros, con una marcada línea aperturista. Por su parte, Alfaguara fue creada 
el 6 de noviembre de 1964 y su capital social fue aportado casi íntegramente por el empresario 
Jesús Huarte Beaumont, apoyando así la editorial literaria promovida por Camilo José Cela y 
sus hermanos. Al escritor quedó encomendada la gestión de la compañía que, a juzgar por los 
datos financieros, se convirtió en un ruinoso negocio, requiriendo inyecciones de capital cons-
tantes por parte de Huarte.602 En 1974, tras la salida de Cela del proyecto, entraron en el conse-
jo de administración de la compañía Luis Ángel Rojo, Manuel Varela y Blas Calzada, con el 
propósito de mejorar la situación económica de la editorial. Finalmente, en 1976, Jaime Sali-
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nas se hizo cargo de la compañía.603 La escasa rentabilidad de estos proyectos editoriales nos 
obliga a pensar que fue posiblemente el allure intelectual, la amistad o el compromiso político, 
los motivos que animaron a conocidos hombres de negocios españoles a entrar como accionis-
tas en estas editoriales. 604  
El Estado asumió, durante toda la etapa franquista, un papel central en la dinámica de 
este pujante tejido editorial. Estaban involucradas en la política respecto al libro varias institu-
ciones: el Sindicato Nacional de Papel, Prensa y Artes Gráficas, el Consejo de la Hispanidad, 
el Ministerio de Asuntos Exteriores, el Ministerio de Educación Nacional, la Vicesecretaría de 
Educación Popular y los Servicios de Propaganda. Para dar salida a publicaciones afines al 
Régimen se creó la Editora Nacional, en 1941. De titularidad pública, la entidad debía combi-
nar los criterios empresariales con sus objetivos propagandísticos.605 Sin embargo, el máximo 
exponente de la acción tutelar del Gobierno franquista fue el Instituto Nacional del Libro Es-
pañol (INLE). 
El INLE era un organismo copiado del ILE republicano, con carácter de Organismo Au-
tónomo, dependiente de la Subsecretaría de Prensa y Propaganda del Ministerio de Goberna-
ción. La institución nació de la Orden Ministerial de Gobernación el 23 de mayo de 1939 como 
«organismo central de consulta y dirección de todos los problemas relativos a la producción y 
difusión del libro español»606. Como tal, el INLE desempeñaba las funciones de dirección de la 
política interior y exterior del libro español,, impulso de la propaganda a través de certámenes, 
fiestas, ferias, exposiciones y concursos, organización de la representación de España en las 
asambleas y congresos internacionales relacionados con el libro,607 propuesta y redacción de 
normas para combatir la competencia ilícita, publicación de un boletín bibliográfico de los 
libros aparecidos en lengua española y edición del Catálogo General de la Librería Española e 
Hispanoamericana.608 Es decir, en el INLE quedaban depositadas las funciones que anterior-
mente habían desarrollado las cámaras oficiales del libro de Madrid y Barcelona.609 
                                                            
603 Martínez Martín (2015c), pp. 296-299.  
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creación de la Sociedad de Estudios y Publicaciones, fundada y financiada por el Banco Urquijo para dar salida a 
una línea de publicaciones de orientación liberal y, especialmente, para apoyar al filósofo Xavier Zubiri. La Socie-
dad de Estudios y Publicaciones se analiza en Anes y Gómez Mendoza (2009). Una completa historia del Banco 
Urquijo y sus actividades de mecenazgo, en Puig y Torres Villanueva (2008).  
605 Los primeros años de la editorial se recogen en Ruiz Bautista (2005). Una ácida visión sobre la trayectoria de la 
Editora la escribió Francisco Umbral en El País de 8 de octubre 1977. La Editora Nacional sobrevivió al régimen 
franquista. La entidad sería suprimida por Real Decreto 2217/1985 de 6 de noviembre. La Secretaría General Técni-
ca del Ministerio de Cultura fue la encargada de disolverla en 1987. AGA, Sección Cultura, Cajas 66-20615 y 66-
20349. Véase también García Naharro (2015).  
606 Si bien su reglamento fue aprobado unos años después, por Decreto de 19 de abril de 1941.  
607 El INLE no era el único representante español en los congresos y asambleas internacionales, pero a estas reunio-
nes siempre asistía un miembro destacado de la institución.  
608 Cedán Pazos (1969), pp.43-44.  
609 El debate sobre cuál debía ser la estructura y las funciones del INLE, en Rodrigo Echalecu (2015), p. 97-99.  





La opinión de Jesús Martínez, que compartimos plenamente, es que el Gobierno fran-
quista no desarrolló una política coherente, definida y estructurada respecto al libro y al sector 
editorial.610 Tras la victoria en la Guerra Civil, el nuevo Estado tuvo que decidir qué tipo de 
sector editorial permitiría. En teoría, el Gobierno podía optar por un monopolio en la produc-
ción y controlar por esta vía el producto final, o permitir la actuación privada y controlar su 
resultado. En cuanto al tipo de libro, el dilema de la posguerra estuvo en si el libro azul, que 
enaltecía los valores del Estado y propagaba su mensaje, debía ser el único autorizado, como 
defendía por ejemplo Ernesto Giménez Caballero, o si, por el contrario, se permitía el libro 
comercial.611 No tenemos constancia documental de la existencia de ningún debate abierto 
acerca de la posibilidad de crear un monopolio público de producción editorial, cosa que a 
todas luces hubiese sido difícil. Sin embargo, ésta es la idea que subyace a la formación de la 
Editora Nacional en 1941.612 La realidad práctica se impuso al discurso de los ideales. Es cierto 
que en la posguerra el sector editorial español estaba maltrecho, pero contaba con una herencia 
histórica nada desdeñable que le iba a ayudar en su pronta recuperación. Editoriales como Sal-
vat, Gustavo Gili o Espasa Calpe eran pesos pesados de la edición española. El Estado no pudo 
obviar esa realidad y optó por respetar la actuación del sector editorial privado, marcando sus 
límites legales y supervisando su producción. 
La parte más visible del control ejercido por el Gobierno franquista fue la censura. En el 
año 1938, en el bando nacional se estableció una férrea censura. La llamada «Ley Serrano 
Suñer» establecía un sistema de censura previa por el que todas las obras debían ser revisadas 
antes de salir al mercado.613 Las editoriales tenían que enviar, para la aprobación gubernamen-
tal, el plan semestral de publicaciones. Los cambios en la sociedad española y en la propia 
estructura de poder del Régimen llevaron a modificar la legislación en 1966. Ese año se publi-
có una nueva Ley de Prensa auspiciada por el ministro de Información, Manuel Fraga. La Ley, 
conocida en el entorno editorial como «la primavera de Fraga», suprimía la censura previa 
obligatoria, a la vez que acentuaba la supervisión de los propios editores. Por ejemplo, las fi-
chas policiales que explicaban su biografía quedaban registradas en el INLE, junto con el resto 
de documentación de la editorial. Es importante señalar que el objetivo de la nueva legislación 
no era flexibilizar o hacer más permisiva la censura, sino gestionar de una forma más ágil una 
ingente burocracia que, dado el aumento de la oferta y de la demanda, constituía un problema 
para la Administración Pública.614 Las palabras de Manuel Fraga, quien mencionaba que el 
Estado «tiene que encauzar los cambios o ser rebasado por ellos», reflejan esa voluntad de 
adaptarse a la nueva realidad.615 
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Igual que otros procedimientos de control, la censura no se ejerció de forma ordenada y 
sistemática. Su aplicación era discrecional y, normalmente, se podía negociar con los interlo-
cutores del organismo. Una carta del editor Carlos Barral a Mario Vargas Llosa, acerca de la 
publicación de La ciudad y los perros (con el título provisional de Los impostores), ilustra el 
funcionamiento de la censura:  
Hoy por la mañana me llamaron desde el Ministerio de Madrid para decirme que el Ilmo. Direc-
tor General de Información pasaría 30 minutos en el aeropuerto de Barcelona, en escala de un 
viaje oficial a Roma y que deseaba verme. He acudido pues al aeropuerto donde el ilustrísimo 
señor me estaba esperando con tu pesado manuscrito en las manos. Me ha dicho que se trataba de 
hablar de tu libro, y ha comenzado la conversación mientras retiraba de entre las páginas del ma-
nuscrito una abundante documentación (informes de distintos lectores, una carta de Valverde, los 
informes de lectores extranjeros como Alastair Reid que le he ido enviando, etc.). Ha admitido 
que se trataba de un libro excepcional, y me ha dicho que por lo tanto no debía tomar en conside-
ración las tachaduras en lápiz rojo, y que estaba dispuesto a autorizar el libro siempre que tú 
«suavizases» alguno de sus pasajes que él había indicado con un trazo de pluma al margen. En-
tiende por suavizar «desadjetivizar» y «descargar» algunas descripciones. Ha hecho indicaciones 
en 17 páginas. Con frecuencia sus trazos son largos, es decir, se refieren a varios párrafos de la 
misma página. Me ha dicho también que si tú estabas en principio dispuesto a suavizar, tendría 
mucho gusto en recibirte y en comentar contigo las suavizaciones. Me ha sugerido, aunque insis-
tiendo en que no era una sugerencia imperativa, que el libro llevase en la primera edición un pró-
logo de Valverde. Mi opinión acerca de todo ellos es que, como en el caso de «Tormenta de Ve-
rano» se ha abierto una negociación y que algo habrá que ceder aunque menos de lo que él ahora 
pide.616 
La censura era más laxa o más implacable no en función del texto en sí, sino en función 
de la relación con el editor que proponía el texto. Posiblemente el caso más ilustrativo es el del 
empresario José Manuel Lara. El editor de origen andaluz había sido capitán de la Legión y era 
notoria su cercanía al Régimen. Esta aparente docilidad le permitió lidiar con la censura, pu-
blicando fácilmente textos que jamás hubiesen visto la luz si hubiesen sido defendidos por 
editores catalogados como antifranquistas.617 La censura no fue, empero, la única vía por la 
que el Régimen controló al sector editorial. Era una pieza más de un intervencionismo que, en 
última instancia, pretendía controlar las prácticas culturales, la forma de pensar de la población 
española.618 La propia dinámica de la Administración, como se puede deducir de la explicación 
de los procedimientos de censura o funcionamiento del INLE, del que nos ocuparemos más 
tarde, favorecía el desarrollo de redes clientelares. Para sobrevivir en ese enmarañado sistema, 
parte de la estrategia empresarial de los editores consistía en aproximarse al Gobierno fran-
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quista y conocer sus resortes. Así se potenció una forma de control mucho más sencilla y am-
plia: la autocensura.619 Los editores se autocensuraban, evitando publicar libros demasiado 
comprometidos o contrarios al Régimen. Algunos se instalaron en la provocación, como 
Alianza Editorial o Seix Barral, pero en líneas generales, todos sabían los títulos a evitar para 
eludir un enfrentamiento directo, que les alejaría de los círculos de poder.620 
¿Qué elementos condicionaron la política del libro durante la etapa franquista? La vo-
luntad propagandística del Gobierno influyó, obviamente, en el diseño de esta política. Sin 
embargo, trataremos de demostrar en este epígrafe que fue la intervención de los propios edito-
res, constituidos como grupo de presión, el elemento determinante en la evolución del marco 
legal que regulaba el sector. Es cierto que el Estado franquista había limitado la articulación 
corporativa de los empresarios, canalizada oficialmente a través de los Sindicatos Verticales. 
En términos generales, este sistema dejó escasa libertad de actuación a las pocas organizacio-
nes empresariales existentes, lo que redujo su capacidad para hacer frente a los abusos del Es-
tado, al tiempo que acentuaba el poder de éste.621 En el caso del sector editorial, la creación del 
INLE había implicado la disolución de las Cámaras del Libro. Sin embargo, los editores pronto 
comprendieron la necesidad o la conveniencia de dialogar con el Régimen y, para ello, era 
preciso que el sector estuviese bien articulado y cohesionado. La trayectoria histórica previa la 
Guerra Civil explica la temprana formación de un frente común para defender sus intereses en 
la Asamblea Nacional de Autores, Editores y Libreros (1944), que sería definitiva para la crea-
ción de la Ley de Protección del Libro de 1946.622 La necesidad de poner orden dentro el sec-
tor y el aumento de la comunicación interna se acentuarían tras la reforma fiscal recogida en la 
Ley de 26 de diciembre de 1957. Impulsada por el ministro Mariano Navarro Rubio, esta re-
forma establecía un sistema de evaluaciones globales, que a su vez implicaba la negociación 
corporativa del reparto de la carga tributaria.623 
La articulación del sector se consiguió mezclando actuaciones legales e ilegales. Las 
reuniones del sector realizadas al margen de las asociaciones estipuladas por ley, por ejemplo, 
era una práctica frecuente e ilegal. El Gremi de Cataluña, entidad que bordeaba la legalidad, 
marcó la pauta en este sentido. Francisco Pérez González, cofundador de Santillana e interlo-
cutor habitual con la Administración, describe esta situación:  
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Aquí (se refiere a Madrid) no teníamos conciencia gremial como había en Barcelona. Y aprendí 
muchísimas cosas; aprendí también que el sistema legal e ilegal funcionaba, porque al mismo 
tiempo que Santiago Salvat iba a las reuniones oficiales del gremio se tenían esas reuniones don-
de en el fondo se tomaban decisiones que después se aplicarían y que yo trasladaba a Ernesto An-
tón, a Ignacio Caballero (asistentes de las reuniones en Madrid).624 
Las reuniones en Barcelona se realizaban, por ejemplo, en las oficinas de Salvat. En 
Madrid, las sedes de las reuniones eran las oficinas de Selecciones del Reader’s Digest o Espa-
sa Calpe. Es decir, las reuniones, por más clandestinas que fuesen, se realizaban en las instala-
ciones de editoriales destacadas y no marcadamente antifranquistas. Los directivos de los dis-
tintos organismos oficiales, el INLE incluido, conocían y toleraban este tipo de convocatorias.  
La actuación de los editores como grupo de presión se hace patente al revisar la evolu-
ción del INLE, organismo que resistió reformas sucesivas. Inicialmente, el INLE dependía de 
la Vicesecretaría de Educación Popular (Secretaría General del Movimiento). En esta primera 
fase, la orientación del INLE estaba encomendada a la Falange, siendo su máxima autoridad 
nombrada por el ministro secretario general de la FET y las JONS. Según Ana María Rodrigo 
Echalecu, su primer presidente, Julián Pemartín, «adoptó una retórica grandilocuente y justifi-
cativa de la acción gubernativa. Entendía que la inspiración del Instituto, a diferencia de las 
Cámaras, redimía al libro de su carácter puramente comercial»625. La función ideológica, por 
tanto, primó sobre la económica, aunque ésta en la práctica no fue totalmente desatendida.626 
La orientación y la filosofía se mantendrían en los años siguientes, pese a modificarse el orga-
nismo público que supervisaba al INLE. En 1945, la entidad se situó bajo el paraguas de la 
Dirección General de Propaganda, en el Ministerio de Educación Nacional. En 1951, al crearse 
el Ministerio de Información y Turismo, el INLE pasó a depender de la Dirección General de 
Información. 
En 1957 tuvo lugar una reforma más profunda de la estructura interna del organismo, 
con el propósito de adaptarlo a la nueva realidad del sector y sus necesidades. El consejo de 
administración del INLE quedó formado por las siguientes personas: el director general de 
Información, Vicente Rodríguez Casado, como presidente; Laureano López Rodó, secretario 
general técnico de la Presidencia del Gobierno; Teoprépides Cuadrillero, director general de 
Aduanas; Jorge Brosa, director general de Comercio Exterior; Manuel Varela, secretario gene-
ral técnico del Ministerio de Comercio; José Antonio García Noblejas, director general de 
Archivos y Bibliotecas; José García Usano, director general de Industria; Julián Pemartín San-
juán, director del INLE; José García Fernández, interventor delegado de Hacienda en el Minis-
terio de Información y Turismo; Ramón Bueno, secretario del Sindicato Nacional del Papel, 
Prensa y Artes Gráficas; Enrique Aguado Bala, editor; José Bosch Oliveró, librero; Enrique 
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Gomá Salcedo, secretario general de Información; José Cepeda, jefe de la Sección de Publica-
ciones de la Dirección General de Información; José Miguel de Azaola, jefe de la Sección de 
Política Cultural del INLE. Tras la primera reunión se unieron al consejo, por cooptación, An-
tonio Tena, secretario general técnico del Ministerio de Educación Nacional; y José Miguel 
Ruiz Morales, director general de Relaciones Culturales.  
La reforma de 1957 supuso un punto de inflexión en la relación entre los editores y la 
Administración. Hasta entonces, el diálogo había sido extraordinariamente fluido. Su primer 
director Julián Pemartín era, en palabras del fundador de la editorial Gredos Hipólito Escolar, 
«un falangista jerezano, alto, delgado y con aire cansino. Tomaba muy en serio su misión de 
mediador entre el Gobierno y editores y libreros, y estaba dispuesto a hacer las gestiones nece-
sarias en este sentido»627. También el secretario general, Eduardo Nolla, «gallego inteligente y 
falangista heterodoxo, que tenía simpatías generalizadas por su inclinación a resolver los pro-
blemas de los editores»628. La situación se complicó cuando, en 1957, los nuevos tecnócratas 
entraron en el INLE con voluntad de guiar la marcha de la institución. Según el testimonio de 
los editores, el gran obstáculo al creciente poder de los empresarios dentro de la cúpula del 
INLE fue Vicente Rodríguez Casado. Responsable de la Dirección General de Información, 
Escolar le definía como «americanista, miembro furibundo del Opus y de comportamiento 
contradictorio».629 A él se refiere Francisco Pérez González cuando explica la fase de transi-
ción en el INLE:  
Ciertas cosas había que hacerlas por la legalidad, y la legalidad por parte del Instituto del Libro 
no era tan complicada, y solamente se complicó cuando el Opus ocupó el Instituto Nacional del 
Libro. Entonces hubo una cierta guerra de resistencia. Un día, cenando en su casa, Víctor Seix 
me explicó que ciertos editores de Barcelona estaban dispuestos a no tener guerras, y que fuera 
respetuoso con mis palabras en una próxima reunión y comprendí que, efectivamente, los intere-
ses eran los intereses.630 
Capitaneados por Francisco Pérez González, los editores decidieron esquivar el obstácu-
lo que suponía Rodríguez Casado. Recurrieron a contactos personales y trataron de aproximar-
se a altos funcionarios del Ministerio de Información y Turismo y del de Comercio.631 Final-
mente, reunidos en El Escorial, los empresarios redactaron un escrito en el que exponían sus 
reivindicaciones y sugerían una serie de medidas a favor del libro y la industria editorial.632 El 
escrito de los editores fue recibido y apoyado por Laureano López Rodó, personaje clave en la 
nueva política económica, primero como secretario general técnico de la Presidencia de Go-
bierno, —cargo que, recordemos, le había llevado a ocupar un puesto en el consejo del INLE 
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629 Ibid.  
630 Fundación Germán Sánchez Ruipérez (2006), p. 78.  
631 Ibid, p. 81 y Escolar Sobrino (1999), pp. 231-235.  
632 Ibid. 





en 1957—, más tarde como comisario del Plan de Desarrollo y, finalmente, como ministro 
desde 1965.633 Por mediación de López Rodó, el Gobierno franquista aceptó las demandas de 
los empresarios, que entraron a formar parte de la comisión delegada general del INLE, el 
máximo órgano de gobierno de la entidad. Desde esa posición, gestionaron posteriormente el 
acceso a un marco legal y fiscal favorable dentro de la nueva política económica.634  
La información anterior nos permite afirmar que el sector editorial estaba intensamente 
tutelado y supervisado. No es menos cierto, sin embargo, que la reforma de 1957 permitió 
incorporar a la cúpula del INLE a personal técnico capacitado, incluidos varios representantes 
de las entidades de Comercio Exterior y Aduanas, y a editores privados para ayudar al sector a 
resolver los problemas más acuciantes. Las comisiones, además, ofrecían a los editores priva-
dos canales de influencia y transmisión de problemas y necesidades a las altas esferas del Es-
tado. Así, tras la reforma de 1957, el INLE quedaba como una estructura jurídica de naturaleza 
mixta, que pretendía servir tanto a los particulares como al Estado.635 Si durante el periodo 
franquista algunos autores han destacado la clara intención de poner el sector editorial al servi-
cio de un imperialismo esencialmente pacífico e intelectual 636, el intento de irradiación ideo-
lógica se matizó, aunque obviamente no se neutralizó totalmente, con la reestructuración del 
INLE, que potenció una visión mucho más empresarial o económica. Todas estas circunstan-
cias confirman que la política franquista respecto al libro no respondía a un plan cerrado, a una 
idea preconcebida basada en consistentes bases ideológicas. Por el contrario, fue una respuesta 
al contexto, un pragmático equilibrio entre los intereses del Régimen, de las corrientes o gru-
pos de poder dentro de éste, y de las demandas de los empresarios. No hay que entender, por 
tanto, al Estado franquista como un monolito de pensamiento homogéneo y aislado del tejido 
empresarial.637  
La nueva organización del INLE trató de hacer más eficiente la estructura del organismo 
creando una serie de comisiones asesoras, para tratar temas diversos. Las más importantes eran 
la Comisión Interministerial para la Protección del Libro y la Comisión Ejecutiva del Comer-
cio Exterior del Libro.638 Existían, también, comisiones asesoras, por ejemplo, de Editores de 
Música, Editores de Madrid y Barcelona (dos comisiones separadas), de Libreros de Madrid y 
Barcelona o de Importadores de Maquinaria de Artes Gráficas. El Consejo designó igualmente 
una serie de comisiones en materia de Producción editorial, Asuntos Editoriales Especiales, 
                                                            
633 El enorme poder que asumió López Rodó para orientar el destino de las inversiones públicas ha sido puesto de 
relieve por Comín y Vallejo (2009), pp. 140-141.  
634 Abordaremos esta cuestión en el epígrafe 3.4. 
635 Rodrigo Echalecu (2015), pp. 108-109.  
636 Delgado Gómez-Escalonilla (1992 y 2014). 
637 El ejemplo del sector editorial pone en cuestión también la hipótesis sugerida en algunos trabajos sobre el com-
portamiento de los tecnócratas o, en concreto, de los altos funcionarios vinculados al Opus Dei como un grupo de 
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e incluso en direcciones opuestas. El debate sobre este particular se recoge en Cabrera Calvo-Sotelo y Del Rey 
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638 «La nueva organización del INLE», en El Libro Español, enero 1958, p.5.  





Comercio Exterior, Comercio Interior, Administración y Personal, Literatura Juvenil e Infantil, 
Bibliografía, Publicaciones y Ferias, Exposiciones y Congresos.639 Además de estas comisio-
nes directivas, la estructura organizativa del INLE se dividía en dos: los servicios centrales y 
los servicios locales, éstos últimos desempeñados por las delegaciones. Los servicios centrales 
se organizaban en cuatro departamentos: Asuntos Editoriales, Asuntos Comerciales, Asuntos 
Culturales y Bibliografía. Los servicios locales recaían en las delegaciones de Barcelona, con 
jurisdicción sobre Cataluña y Baleares, y la delegación de Madrid, creada con la reforma del 
año 1957, con jurisdicción sobre el resto del territorio nacional.640 Las dos ciudades constituían 
los dos grandes polos editoriales nacionales. Más tarde, el INLE abriría una Delegación en San 
José (Costa Rica) para cubrir el área centroamericana.641 
A partir de 1957, la actuación del INLE fue mucho más intensa. En 1958, por ejemplo, 
se creó El Libro Español, revista que informaba sobre aspectos profesionales (legislación, 
ferias, exposiciones, premios y concursos), aspectos bibliográficos, hacía públicas las decisio-
nes del INLE y ofrecía información sobre la actualidad del sector nacional e internacional.642 
La institución también impulsó un tema de mayor calado, la formación profesional del sector. 
Hasta entonces esta preocupación y la falta de respuesta de la Administración habían forzado a 
algunas editoriales a ocuparse ellas mismas de la formación técnica. La editorial de origen 
alemán Herder de Barcelona, por ejemplo, ofrecía a los aprendices, independientemente de su 
nacionalidad, la oportunidad de seguir cursos en régimen de internado en una escuela alemana, 
donde recibían enseñanza teórica y práctica para ser librero o editor. El personal técnico, tanto 
de la editorial como de la compañía gráfica, también tenía la posibilidad de perfeccionar y 
ampliar sus conocimientos en Alemania, generalmente en cursos de un año, y más tarde, vol-
ver a incorporarse a su trabajo en Barcelona.643 Sin embargo, la mayoría del sector español 
siguió con la tradición familiar de enseñar de padres a hijos, o aprender el negocio trabajando 
en alguna editorial histórica para luego montar una propia. No fue hasta los años sesenta, con 
la creación de las Escuelas de Librería de Madrid (1962) y Barcelona (1962) y Valencia 
(1963), promovidas por el INLE, cuando se instauró la formación profesional reglada en el 
ámbito editorial y librero.644 La creación de estas escuelas se puede enmarcar dentro de la ten-
dencia internacional de institucionalización de estudios oficiales. Tal como vimos en el epígra-
fe anterior, en Francia, Gran Bretaña o Estados Unidos existían escuelas de librería y edición y 
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642 En 1942 había nacido Bibliografía Hispánica, como sucesora de Bibliografía General Española e Hispanoame-
ricana (creada en 1923). Le siguió, en 1953, la revista Novedades Editoriales Españolas, creada por la Comisión 
Ejecutiva para el Comercio Exterior del Libro para difundir el libro español en otros mercados. En 1958, El Libro 
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643 El Libro Español, tomo II 1962, p. 257. 
644 Las Escuelas de Librería ofrecían formación en los campos editorial y librero en dos cursos escolares de ocho 
meses cada uno. Además de la formación básica, también se ofrecían cursillos monográficos y de especialización 
sobre temas concretos, como Análisis del Mercado Librero, Ventas a Plazos y Organización de Empresas Editoria-
les y Libreras. Cedán Pazos (1969), p. 47.  





cursos de posgrado en universidades como Oxford y Columbia. No fue ésta la única influencia 
extranjera que recibieron los editores españoles, como veremos en los párrafos siguientes.  
3.2.1. ¿Cambios autóctonos o importados? Transformaciones en la dinámica del 
sector editorial nacional  
¿Era permeable ese supervisado sector editorial española los cambios que estaba vivien-
do la edición internacional en los años centrales del siglo XX? Si la respuesta es positiva, co-
mo demostraremos en este epígrafe, ¿en qué aspectos concretos se plasmó la influencia extran-
jera? Y ¿por qué vías llegó? Empezaremos por esta última cuestión. Varios fueron los caminos 
por los que entraron las novedades en materia de edición y de gestión desde el exterior. En 
primer lugar, a través de la masiva participación de los editores españoles en las asociaciones 
internacionales. Recordemos que la International Publishers Association (IPA) había nacido en 
París en 1896. Los editores españoles habían asistido a los congresos y reuniones del organis-
mo desde inicios del siglo XX, normalmente representados por Enrique Baille-Baillière, presi-
dente de la Asociación de la Librería. Durante el franquismo, la presencia de los editores en la 
asociación gremial internacional se acentuó. Por un lado, creció el número de editores que 
asistían a congresos y reuniones. Por otro, su protagonismo dentro de la institución fue en au-
mento. Prueba del reconocimiento que adquirió el sector español en la esfera internacional fue 
la celebración del XVI Congreso Internacional de Editores, que tuvo lugar en Barcelona en 
mayo de 1962. En algunos casos, como el de la familia Salvat, la participación en los organis-
mos internacionales era muy activa. Santiago Salvat, propietario y principal gestor de la edito-
rial catalana en este periodo, llegó a ser presidente de la IPA. Los editores también comenza-
ron a asistir a ferias internacionales, como la de Fráncfort. Las cifras de participación en la 
Feria de Fráncfort de 1962 indican que asistieron 171 editores españoles, 81 alemanes, 68 
franceses, 39 estadounidenses, 28 suizos, 23 holandeses, 6 mexicanos y 6 argentinos.645 
Otros canales que facilitaron el contacto y el aprendizaje de modelos de gestión editorial 
europeos y americanos eran menos visibles, aunque igualmente eficaces. Las redes sociales y 
la amistad entre editores de distintos países hicieron más permeable un sector editorial contro-
lado y tutelado por el Gobierno franquista. El caso que mejor ilustra este fenómeno es el de la 
editorial catalana Seix Barral, a la que también dedicaremos especial atención, analizado su 
trayectoria en un estudio de caso al final de este capítulo. La definitiva profesionalización de la 
figura del editor, no como dueño, sino como personal asalariado también facilitó la transferen-
cia de conocimiento y homogeneización prácticas empresariales nacionales e importadas.646 
Jaime Salinas, por ejemplo, que comenzó su trayectoria en Seix Barral, trabajando como gestor 
asalariado, más tarde utilizaría esa experiencia en Alianza Editorial y en Alfaguara. No fue el 
único, obviamente: muchos editores literarios, directores de colección y, en menor medida, 
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gestores editoriales fueron moviéndose a lo largo y ancho del tejido empresarial. Entre ellos 
destacan nombres emblemáticos, como Javier Pradera (FCE y Alianza Editorial), Mario La-
cruz (Plaza & Janés, Argos-Vergara y Seix Barral), Rafael Borrás (Juventud, Caralt, Plaza, 
Teide, Ariel, Alfaguara, Nauta y Planeta) y Mario Muchnik (Seix Barral, Anaya y Del Taller 
de Mario Muchnik).647 Finalmente, la última vía de conexión fue la inversión directa extranjera 
(IDE). Esta práctica empresarial ha sido destacada por la literatura previa como el principal 
vehículo de transmisión de tecnología y conocimiento entre distintos países.648 Sin embargo, 
para el sector editorial, las cifras de IDE vuelven a ser, igual que antes de la guerra, bajas. El 
caso de la editorial alemana Bertelsmann, una de las más grandes de Europa, fue sin duda el 
más significativo en cuanto a IDE en el sector editorial español durante el franquismo.649 Nos 
detendremos brevemente en este caso.  
En 1962, Bertelsmann fundó en España la editorial Círculo de Lectores. La amistad en-
tre la familia Mohn, propietaria de Bertelsmann, y la familia empresarial dueña de la casa es-
pañola Vergara, fue el elemento facilitador en la creación de la editorial. De hecho, el nombre 
inicial de la compañía era Vergara Círculo de Lectores. Poco después de su constitución, Ver-
gara se retiraría del proyecto, que constituía la primera incursión en el extranjero de la casa 
alemana. Para articular la propiedad y adaptarse al marco legal existente, Bertelsmann utilizó 
dos empresas intermediarias. Arcadia Verlag (compañía domiciliada en Suiza) era la propieta-
ria de Printer Industria Gráfica S. A. y ésta, a su vez, de Círculo de Lectores.650 
De la mano de la poderosa Bertelsmann llegaría a España el fenómeno del club del li-
bro, fiel reflejo del cambio de paradigma editorial en materia de distribución. El club del libro 
era una figura habitual en Alemania, amparada por un público amplio y fiel, que normalmente 
aceptaba las recomendaciones propuestas por la editorial, lo que disminuía considerablemente 
el riesgo de venta para la empresa. Muchas compañías alemanas montaron organizaciones de 
este tipo, tanto para el público general como para sectores especializados, y algunas de ellas, 
como Bertelsmann en España o Holtzbrinck en Francia, exportaron el sistema. La idea era 
ofrecer todo tipo de obras a un público normalmente no lector, que sólo ocasionalmente com-
praba libros. De esta forma se ponía al alcance del gran público literatura amena y fácilmente 
asimilable.  
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librero, sino a la edición, publicación y venta de revistas.  
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de abril de 1963 y la Ley de Prensa de 1966. Para satisfacer los requisitos impuestos por ambas, Bertelsmann diseñó 
un complicado entramado de sociedades y participaciones accionariales, que se explica en Martínez Martín (2015e), 
pp. 631-632. 





El plan financiero de la editorial para 1968 explicaba que el centro del negocio estaba en 
la reedición de obras a precios asequibles, cubiertas por las cuotas de suscriptores. El sistema 
de distribución exigía una compleja organización interna y la impresión de tiradas mucho más 
altas de las habituales en España, que permitían una reducción del coste de producción unita-
rio. La sociedad tenía sucursales para la distribución, en Bilbao, Zaragoza, Madrid, Valencia, 
Valladolid, Sevilla, Murcia, Málaga y Vigo. La gestión diaria recaía en un cuadro directivo 
mixto y de perfil o formación empresarial, no literario. Inicialmente componían ese cuadro 
directivo dos alemanes Arnold Schmitt, doctor en Económicas, y Günther Grewe, licenciado 
en Económicas. El primero fue sustituido poco después por Herbert Multhaupt, máximo res-
ponsable del área de tecnología de Bertelsmann en Alemania. Junto a ellos, trabajaban los 
españoles Pedro Piella, intendente mercantil y José María Esteve, perito industrial.651 Otro 
personaje clave en los primeros pasos del Círculo en España fue Eduardo Nolla. Secretario 
general del INLE desde 1963, Nolla simultaneaba este cargo con el de miembro del consejo de 
administración de Círculo de Lectores, del que llegó a ser presidente.652 El vínculo con la Ad-
ministración era patente y sirvió, en algunas ocasiones, para agilizar trámites burocráticos que 
se eternizaban en el organismo oficial.653 Respecto a la censura, Círculo de Lectores no tuvo 
grandes problemas, principalmente porque no era un editor de primera mano, sino que firmaba 
convenios con otros editores para publicar obras de éstos durante un tiempo determinado y 
normalmente sin limitación de tirada.  
La aventura española de la editorial alemana fue un éxito. Las cuotas de los socios eran 
muy bajas, dos pesetas en 1970, lo que facilitaba el acceso de casi todas las clases sociales. En 
1967 el número de socios era de alrededor de 200.000, en 1969 ascendió a casi medio millón 
y, para 1971 llegó al millón de socios. El perfil de los socios era el de una mujer de mediana 
edad, mayoritariamente profesional «tipo secretaria, administrativo…»654. Inicialmente, el 
Círculo funcionó mejor en zonas urbanas, pero poco a poco fue llegando a la población rural. 
La estrategia se apoyaba en eficientes agentes comerciales, que convencían a clientes de cual-
quier extracción social de la necesidad de tener una pequeña biblioteca en casa. Personas que, 
sin ese estímulo, posiblemente hubiesen tardado en acercarse al libro. En este sentido, el Círcu-
lo, además de buscar lectores, los creó.655 En 1970 distribuía a casi 3.000 pueblos, muchos de 
los cuales carecían de librería. En 1975, la editorial se situó por primera vez en la cabecera del 
ranking de editoriales españolas por cifra de facturación, con 1.385 millones de pesetas.656 Su 
actuación empresarial se extendió por diversos países de habla hispana. Desde 1969 hasta 
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1979, Bertelsmann abrió filiales en México, Colombia, Venezuela, Argentina, Ecuador, Uru-
guay, Costa Rica, Perú y Panamá. La sede española jugó un papel importante en la gestión de 
estas filiales, a las que abastecía de ejemplares vía exportación. En Barcelona recibían forma-
ción los futuros directivos de estas sedes, normalmente cuadros mixtos de alemanes, españoles 
y personal nacional.657 
Con el Círculo de Lectores se instalaba en España la mentalidad mercantil imperante en 
el sector editorial internacional. Los alemanes trasladaron la cultura empresarial y las herra-
mientas organizativas desde la sede central a la empresa participada. Así lo confirmaba el di-
rector del Círculo de Lectores en 1970:  
(…) la sección de títulos se realiza a través de un diálogo continuo con los socios, mediante en-
cuestas, test… Son los mismos socios quienes deciden cuáles son sus intereses y preferencias. 
Nosotros nos limitamos a adecuar nuestra actividad editorial a la voluntad del mercado.658 
No fue, empero, el único cambio que caló en el tejido editorial español. La importación 
de ideas se tradujo en nuevos productos, formatos de edición y formas de distribución. A imi-
tación de los editores anglosajones e italianos, los españoles empezaron a publicar libros de 
bolsillo y fascículos. La editorial Salvat fue pionera en el campo del fascículo, en el que entró 
en virtud de la buena relación de la familia propietaria con la editorial italiana De Agostini, 
experta en esta línea de negocio. Los libros de bolsillo se introdujeron en España gracias a 
editoriales como Plaza & Janés, aunque fue posiblemente la colección de bolsillo de Alianza 
Editorial la que conquistó un mayor porcentaje de mercado y fama a finales de los años sesen-
ta.659 La propia editorial escribía en un artículo publicado en la revista Información Comercial 
Española en julio de 1969:  
A nuestro entender, el libro de bolsillo no significa otra cosa que acercar el lector al libro. Acer-
carlo primero por su precio, dándole, por una cantidad módica un libro entero y verdadero; acer-
carlo también por una extensión del número de puestos de venta, ya que el libro de bolsillo puede 
venderse no sólo en las librerías tradicionales, sino también en supermercados, quioscos, estacio-
nes y librerías-papelerías; acercarlo, por último, por el atractivo y actualidad o permanencia de 
temas, es decir, por su contenido, y por la buena presentación del continente.660 
Los fascículos y libros de bolsillo superaron el circuito tradicional de librerías y se em-
pezaron a vender en quioscos y supermercados. La venta a crédito, especialmente de obras 
enciclopédicas y de gran formato, se popularizó. La editorial Planeta, por ejemplo, basó en esta 
línea de negocio gran parte de su estrategia de crecimiento inicial. Por supuesto, las innovado-
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660 Información Comercial Española, 431 (1969), pp. 53-54. 





ras técnicas de marketing también llegaron a las editoriales españolas. Igual que habían hecho 
los editores extranjeros, los españoles, en lugar de considerar a los medios de comunicación 
como competidores del libro en las actividades de ocio, pusieron a la radio y a la televisión al 
servicio de la venta del libro. El ejemplo más ilustrativo lo constituye la colección Biblioteca 
Básica de RTVE, publicada por Alianza Editorial y Salvat a finales de los años sesenta. La 
asociación de las dos editoriales ganó el concurso organizado por el Ministerio de Información 
y Turismo para crear una biblioteca con títulos clásicos de la literatura universal a precios ase-
quibles, que pudiese llegar a todos los hogares españoles. La colección contaba con el apoyo 
impagable de una publicidad gratuita en radio y televisión. Se publicaron títulos como La Tía 
Tula, de Miguel de Unamuno; Las narraciones extraordinarias, de Edgar Allan Poe; El espec-
tador, de José Ortega y Gasset, o Werther, de Johann Wolfgang von Goethe.  
En estas décadas comenzó también la preocupación de las empresas por diferenciarse 
como sello editorial. Esto suponía publicar ediciones reconocibles para el gran público, poten-
ciar la imagen de la editorial, su singularidad dentro del tejido. Para alcanzar ese objetivo, los 
editores intentaban crear un catálogo coherente, y al mismo tiempo utilizaban herramientas, 
como la edición de títulos en forma de colecciones y la publicación en cuidados formatos, que 
identificaban al sello.661 Las ediciones con cubiertas de piel de la editorial Aguilar, el curioso 
formato de los libros de Alfaguara, diseñados por Enric Satué bajo la dirección de Jaime Sali-
nas, y las cubiertas diseñadas por Daniel Gil para Alianza Editorial, serían ejemplos de esta 
tendencia. El prestigio constituía un intangible que daba valor comercial a la marca. Las edito-
riales literarias empezaron a utilizar otras estrategias para hacer publicidad y dar notoriedad a 
autores y obras. Los premios literarios proliferaron en el panorama español.662 Nacieron los 
premios Nadal (1944), Planeta (1952) y Biblioteca Breve (1958).El departamento de marke-
ting, pequeño pero muy activo, organizado por Jaime Salinas en Seix Barral constituye un 
ejemplo clarificador acerca del funcionamiento de estos novedosos sistemas. Utilizando prácti-
camente cualquier excusa, con el lanzamiento de un libro o la concesión de un premio, Salinas 
organizaba una fiesta a la que se invitaba a autores, intelectuales, amigos y personas conocidas. 
Al mismo tiempo se enviaban dosieres a la prensa, para potenciar la repercusión del evento en 
los medios de comunicación. Otras editoriales del circuito literario, como Lumen, desarrolla-
ron estrategias similares. En carta a Mario Vargas Llosa, Esther Tusquets, propietaria y editora 
de Lumen, tras la publicación de Los Cachorros, instaba al autor a realizar coloquios y firmas 
de libros durante sus estancias en Barcelona. Tusquets recalcaba:  
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Comercialmente, para la venta del libro, es eficacísimo. (…) la ventaja es que la casa donde se 
organiza la firma publica anuncios grandes en toda la prensa de Barcelona, y esto equivale a una 
campaña de publicidad que nuestro presupuesto no permite.663 
La figura de los agentes literarios también llegó al sector editorial español, con una pro-
tagonista indiscutible: Carmen Balcells. Nacida en la provincia Lérida en 1930, Balcells había 
trabajado en la agencia literaria ACER, fundada por el escritor rumano afincado en España, 
Vintila Horia, y Francisco Pérez González.664 A través de relaciones de amistad, Balcells entró 
en contacto con el mundo literario e intelectual barcelonés de finales de los años cincuenta. Un 
mundo que giraba alrededor de la figura de Carlos Barral, quien publicaba en Seix Barral a 
autores como Mario Vargas Llosa, Juan Goytisolo o Carlos Fuentes. El grupo se completaba 
con amistades del editor que, publicando o sin publicar en la editorial familiar, pertenecían al 
mismo círculo social, como Gabriel García Márquez. Una buena agenda de contactos y un 
olfato empresarial fuera de toda duda permitieron a Balcells fundar su propia agencia literaria 
en la segunda mitad de los años cincuenta. La entrada de «La Carmen de los Autores», como la 
bautizó la propietaria de editorial Tusquets Beatriz de Moura, para mediar entre las dos esferas 
no estuvo exenta de problemas.665 Muchos editores literarios consideraban, y aún hoy conside-
ran, que el propio editor puede asumir las funciones de consejo y apoyo al autor, para maximi-
zar el potencial de su carrera. Así, sobre el inicio de la actividad profesional de Balcells, un 
siempre expresivo Carlos Barral comentaba:  
No te fíes de lo que te llegue de Carmen Balcells, curioso personaje cuyo papel no ha sido muy 
claro en todo este asunto, coincidente según parece con sus proyectos de transformarse, a mis 
costas, en el Brant & Brant del Valle del Llobregat. Es la Balcells un curioso hombre de negocios 
con lunaciones financieras.666 
La irrupción de Carmen Balcells hizo que muchos autores que gestionaban los aspectos 
económicos de su producción literaria directamente con su editor, contratasen a la leridana 
para mediar en la defensa de sus derechos.667 El premio Nobel Mario Vargas Llosa, por ejem-
plo, pasó de negociar directamente con Barral, como su editor en Seix Barral y responsable de 
la comercialización de derechos en otras lenguas, a depositar en Balcells los derechos interna-
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cionales de su obra. Balcells se encargaba de negociar los anticipos, esto es el adelanto que 
reciben los autores por el porcentaje de derechos de cada ejemplar, y de vender los derechos de 
reedición de las obras ya publicadas, gestionar los derechos para la publicación en otras len-
guas y los llamados derechos subsidiarios (edición en otros soportes, libros de bolsillo, televi-
sión y cine). La agencia recibía el dinero de las editoriales y liquidaba periódicamente al autor, 
tras descontar su comisión del 10%.668 La protección y tutela del autor era casi total. Las cartas 
a Vargas Llosa reflejan a la perfección la imagen de patriarca que se le atribuye a Carmen Bal-
cells: «Es todo lo que tengo que decirte, y no sé si es mucho o poco, se reduce a lo siguiente: 
dime cuánto dinero necesitas mensualmente para instalarte aquí»669. Un par de años después le 
insistía: «De tus asuntos de dinero de lo único que tienes que preocuparte es de recibir pun-
tualmente tus mensualidades»670. Balcells se ocupaba de todo: desde la búsqueda y alquiler de 
pisos, los billetes de avión o la logística de enseres personales, hasta las opciones de compra de 
los derechos de la obra en las editoriales extranjeras.  
En virtud de lo expuesto, podemos afirmar que en la etapa franquista, y muy especial-
mente desde 1960, el tejido editorial español creció, se capitalizó y cambió su dinámica en 
función de las tendencias surgidas en el sector internacional. Estaba plenamente inserto en las 
redes internacionales de la edición. Ahora bien, a diferencia de otros sectores económicos, su 
posición o situación internacional no remitía a un país menor y periférico, sino que gozaba de 
una posición central como una de las potencias mundiales. El elemento que posibilitaba esa 
condición de liderazgo no era otro que su fuerte y recuperado protagonismo en el mercado del 
libro en castellano, fenómeno del que nos ocuparemos en los siguientes epígrafes.  
3.3. La reconquista de los mercados americanos para el libro español (I). Los 
problemas de entrada  
No creemos que pueda tachársenos de derrotistas o exagerados, si afirmamos que el porvenir del 
libro español en América está seriamente amenazado. ¿Significa esto que hayamos de resignar-
nos mansamente y aceptar una retirada, vergonzosa para España y de efectos incalculables para 
nuestra cultura común? De ninguna manera. A mí personalmente no me arredran ni me desani-
man las dificultades que el mercado de América pueda presentar; reconozco que esta competen-
cia es respetable y lógica, fatal e inevitable; por eso debemos aceptarla y luchar denodadamente 
para superarla con la bondad y la calidad de nuestras ediciones.671 
En 1944, Gustavo Gili Roig alertaba con estas palabras a las entidades gubernamentales encar-
gadas de la promoción del libro. En ese momento, la situación de la industria editorial española 
era desoladora. Si antes de la guerra el porcentaje de producción editorial que exportaba una 
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editorial española era del 39%, a mediados de los años cuarenta ese porcentaje bajó al 10%, 
además de reducirse el número de editoriales con capacidad para exportar.672 El estallido de la 
Segunda Guerra Mundial, cuando las editoriales españolas se estaban reponiendo aún de la 
Guerra Civil, dificultó las comunicaciones marítimas, aumentó la inseguridad en el trasporte y 
la escasez de buques, perjudicando las exportaciones. El sombrío panorama al que se enfrenta-
ban las editoriales españolas en la dura posguerra les alejaría de América Latina, haciéndoles 
perder así el liderazgo en el mercado del libro en castellano conseguido en la etapa anterior.  
Cuando las editoriales empezaron a recuperar su capacidad productiva, en los años cin-
cuenta, quisieron potenciar la estrategia de exportación para escapar de un mercado nacional 
con escasa capacidad de compra. Sin embargo, el comercio de libros españoles en América 
Latina se encontró con algunas barreras iniciales, que podemos resumir con el testimonio del 
editor Josep Vergés:  
En la América Hispana nos enfrentamos con el verdadero mercado y también con el verdadero 
problema. El libro español lucha primero contra la producción mexicana y argentina que lo inva-
de todo poco a poco. Segundo contra el precio del libro español, casi un 60% más caro que el 
continental. Tercero contra el desinterés total por los autores españoles. Cuarto contra un merca-
do fluctuante por la inestabilidad monetaria y la dificultad que los Gobiernos ponen a la importa-
ción. Quinto contra la lentitud de los envíos nuestros frente a la rapidez de los suyos. (…) Para 
vender más en América que en España hay que instalarse allí, no como distribuidor de nuestras 
cosas, sino como editores. Y eso sí que es otra historia. En este momento preferiría ser un gran 
editor en catalán que uno en español universal. Es mucho más limpio y seguro.673 
Como vemos, algunos frenos a la exportación librera son recurrentes, los mismos que 
señalábamos en el desembarco editorial inicial, durante el primer tercio del siglo XX: el pre-
cio, la lentitud del transporte y la falta de financiación. A ellos se unía ahora un nuevo proble-
ma nada desdeñable, la competencia de las editoriales nacionales. Analizaremos a continua-
ción todos esos obstáculos al crecimiento exterior de las editoriales españolas.  
3.3.1. Las barreras de entrada clásicas: precio, transporte y financiación 
Igual que en las décadas anteriores a la Guerra Civil, el precio de los libros españoles 
era un problema importante, debido tanto a los altos costes de fabricación en España como a 
los márgenes comerciales de los libreros latinoamericanos. En 1964, por ejemplo, el precio de 
venta de los libros españoles en México era un 200% superior al precio en España.674 La políti-
ca arancelaria española, que gravaba al papel extranjero, encarecía el coste de edición. La ines-
tabilidad económica de muchos países latinoamericanos y la fluctuación de valor de sus mone-
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das también afectaba al precio de venta final, puesto que los importadores o los propios libre-
ros, como último eslabón de la cadena de distribución, incrementaban los precios para com-
pensar el riesgo de pagar por los libros importados una cantidad superior a la que recibirán, 
con el cambio en vigor, en el momento de la adquisición.  
La mayoría de los envíos editoriales se hacía por correo, en barco, como impresos certi-
ficados, en paquetes de cinco kilos. Las editoriales no disponían de tarifas aéreas razonables. 
La mayor parte del transporte por esta vía estaba regulado por la Asociación Internacional de 
Transporte Aéreo (IATA), donde los Estados Unidos tenían un predominio absoluto. Con 
transporte marítimo, el pedido tardaba de dos a tres meses en llegar a la costa atlántica. Esto 
obligaba a los libreros a tener un stock (problemas de financiación) y cursar pedidos grandes 
(mayor riesgo), eliminando los pedidos pequeños y los servicios de novedades, en los que se 
devolvían los ejemplares.675 El proceso podía eternizarse y resultar muy costoso. Los pagos a 
plazo, los aceptos de las letras, empezaban a correr desde la fecha de recepción, por lo que los 
meses en que el libro viajaba, normalmente sin asegurar, implicaban riesgo e inmovilización 
de capital.676 Las editoriales grandes, como Espasa Calpe, al tener varias sedes, se limitaban a 
hacer traslados de almacén entre delegaciones americanas. Pero a las editoriales pequeñas, con 
una estructura financiera más débil, no les resultaba fácil tener inmovilizado tanto capital.  
Uno de los inconvenientes más graves de la exportación de libros a Hispanoamérica 
eran los largos plazos para el cobro de facturas. Las letras, según la importancia del pedido y 
las condiciones de la editorial, iban desde los 30 ó 60 días a los 24 meses, siendo un plazo 
normal de recepción del dinero de 8 a 12 meses.677 Demasiado tiempo para las editoriales pe-
queñas y medianas, que además acusaban la falta de crédito a la exportación y la inseguridad 
en el cobro por ineficiencia de los bancos. A los grandes editores les afectaba mucho menos, 
porque conseguían descontar sus letras en cualquier banco, o simplemente no necesitaban des-
contar, ya que la operación no era de venta sino de traslado de almacén. Por ejemplo, Espasa 
Calpe, al limitar puntualmente el Gobierno argentino la salida de divisas del país, tenía pro-
blemas para introducir en España los beneficios de su casa argentina, y neutralizaba este efecto 
publicando allí e importando a España una parte importante de esa producción. 
Los problemas de morosidad también afectaban en mayor medida a los editores peque-
ños y medianos, que trabajaban con varios clientes y generalmente con una distribuidora na-
cional. Las grandes editoriales apenas tenían un cliente o distribuidor exclusivo (en algunos 
casos su propia sucursal), que además no podía prescindir de su fondo editorial, con lo que 
tenía una capacidad de presión mucho mayor y menores probabilidades de impago. El INLE, 
en teoría, ofrecía informes de clientes de América que, en la práctica, estaban obsoletos y eran 
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inexactos.678 La insolidaridad entre editores pequeños y grandes hacía que en casos de impago 
a uno de ellos no se le retirase el suministro de todos, como hacían, por ejemplo, los editores 
estadounidenses.  
Otro de los problemas con los que se encontraban las casas editoriales españolas a co-
mienzos de los sesenta era su exclusión del circuito de coediciones. Como veíamos al comien-
zo de este capítulo al hablar del sector editorial internacional, las coediciones se convirtieron 
en un modelo dominante de edición, facilitado por las ferias anuales, como la de Fráncfort. 
Este sistema permitía una reducción muy significativa de los costes de publicación. Dentro del 
sector editorial en castellano, el sistema era muy utilizado por editoriales argentinas. En Espa-
ña, a la altura de 1962, eran pocos los editores españoles que figuraban como editor piloto, 
debido fundamentalmente al precio, la baja calidad y la protección del papel fabricado en Es-
paña.679 Esto restaba competitividad a los talleres españoles para abordar coediciones y les 
eliminaba de un mercado potencial, al tiempo que les ponía en situación de desventaja frente a 
la competencia extranjera que editaba en el mismo idioma. Llegamos así a la principal barrera 
que entorpecía la acción exterior de las editoriales españolas: la temida competencia argentina 
y mexicana.  
3.3.2. La edición argentina y mexicana. Competencia empresarial y lazos 
transoceánicos 
En agosto de 1958, un artículo de Fernando Cedán Pazos titulado «El libro español, sus 
mercados y la publicidad» resumía el estado de la competencia editorial dentro del área lin-
güística en castellano:  
Todos sabemos que, a raíz de la guerra de liberación, empezaron a crearse en los países de la 
América hispana unas cuantas empresas editoriales que, con protección oficial en la mayoría de 
los casos, trataron de suplir la oferta española de libros, precisamente porque la contienda civil 
impedía un suministro normal de aquellos mercados. Hoy tales empresas han progresado natu-
ralmente y se han creado algunas más.680 
La difícil situación de las editoriales españolas tras la Guerra Civil dejó un hueco de 
mercado que fue rápidamente ocupado por interesantes proyectos editoriales en México y Ar-
gentina.681 En esos países, además, el exilio republicano vinculado al sector del libro encontró 
un lugar donde continuar su labor profesional y al que transferir su conocimiento acumulado. 
¿Qué editoriales lideraban el mercado de habla castellana en los años cuarenta y cincuenta? La 
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única editorial española que pudo mantener su supremacía en ese mercado fue Espasa Calpe, y 
lo hizo apoyándose, precisamente, en sus filiales americanas. El resto de compañías que enca-
bezaban el sector eran UTHEA (México), Grijalbo (México), Joaquín Mortiz (México), Sud-
americana (Argentina), Emecé (Argentina), Losada (Argentina) y Fondo de Cultura Económi-
ca (México). Junto a ellas, con volúmenes de facturación más modestos, figuraban editoriales 
argentinas fundadas en la etapa anterior, como El Ateneo, Kapelusz, Sur o Tor, y otras de re-
ciente creación, como Paidós (1945) o Eudeba (1958). En 1961, en París, nacería Ruedo Ibéri-
co.682 
Por peso económico y cultural, el centro de la edición en castellano en las décadas de 
1940 y 1950 estaba en Argentina. José Luis de Diego ha bautizado esta etapa como edad de 
oro del sector argentino, cuyas editoriales más importantes exportaban más del 40% de su 
producción.683 Las cifras reflejan este crecimiento de la industria editorial argentina. La pro-
ducción editorial fue de 22 millones de libros en la última mitad de la década de 1930, ascen-
dió a 250 millones entre 1940 y 1949, y llegó a 283 millones entre 1950 y 1959.684 Es también 
en esta época cuando el sector se articuló en asociaciones gremiales y nacieron las actividades 
conjuntas encaminadas al fomento de la lectura y la difusión de la labor editorial. En1938 tuvo 
lugar en Buenos Aires el Primer Congreso de Editores Argentinos, en 1941 se creó la Cámara 
Argentina del Libro, y en 1943 se celebró la Primera Feria del Libro en Buenos Aires. 
En Argentina, el exilio español fue determinante para la evolución del sector editorial. 
Tres de las editoriales líderes fueron fundadas en esta etapa con la participación de emigrantes 
españoles: Sudamericana, Emecé y Losada. Editorial Sudamericana fue creada en 1938 a ins-
tancias del empresario catalán Rafael Vehils, mano derecha del líder de la Lliga Regionalista 
Francesc Cambó, residente en Buenos Aires desde 1927. Vehils había tomado parte activa en 
la gestión y dirección de la Casa de América de Barcelona (CA), organismo creado en 1911 en 
el marco de proyecto internacionalista-americanista del regeneracionismo. Como vimos en el 
capítulo anterior, la CA cumplía una función importantísima como agencia de información 
internacional, ofreciendo datos fiables a los empresarios sobre los mercados americanos, que 
facilitaron la internacionalización de las editoriales catalanas en aquellos países. Vehils cono-
cía, por tanto, los puntos centrales del negocio editorial y, en 1939, ante la imposibilidad de 
regresar a Barcelona y continuar con la actividad normal de la CA, decidió crear una editorial, 
llamada Latinoamérica, contando con la participación de socios argentinos.685 Vehils contactó 
con un grupo heterogéneo que incluía a los intelectuales Victoria Ocampo, Oliverio Girondo y 
Carlos Mayer; a destacados hombres de negocios argentinos, como Jacobo Saslavsky, Antonio 
Santamarina, Alejandro Shaw, Eduardo Bullrich, Carlos Mayer y Alejandro Menéndez Behety; 
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y a Andreu Bausili, antiguo consejero del Ayuntamiento de Barcelona.686 Todos ellos fueron 
accionistas de la nueva editorial, fundada finalmente con el nombre de Sudamericana.  
El directorio de Sudamericana, plagado de empresarios e intelectuales argentinos impor-
tantes, no conseguía impulsar el negocio editorial. Seis meses después de fundar la compañía, 
Ocampo y Girando, entre otros, abandonaron la empresa, y fue entonces cuando Rafael Vehils 
buscó al editor catalán Antonio López Llausás, a quien había conocido en los años veinte en 
Barcelona y que en ese momento estaba exiliado en Francia, para hacerse cargo de la gerencia. 
López Llausás aumentaría su participación en la compañía de forma paulatina, hasta hacerse 
con todo el accionariado. La dirección literaria correría a cargo del español Julián Urgoiti (hijo 
de Nicolás de Urgoiti, fundador de Espasa Calpe), quien más tarde llegaría a ser presidente de 
la Cámara del Libro Argentina; y de Francisco Porrúa, quien entró en Sudamericana en 
1955.687 
Por su parte, Emecé fue creada por Mariano Medina del Río, con la participación de Ál-
varo de las Casas, los gallegos Luis Seoane y Arturo Cuadrado. El apoyo empresarial llegaría 
de la mano de la familia argentina Braun Menéndez. En 1947 se incorporó el abogado y em-
presario argentino Bonifacio del Carril, que se convertiría en propietario de la empresa, gestio-
nando gran parte de su crecimiento. La editorial llegó a publicar títulos importantes de la lite-
ratura en castellano y grandes traducciones, por ejemplo de Albert Camus, Franz Kafka y Wi-
lliam Faulkner. Sin embargo, la imagen del sello está unida, sobre todo, al emblemático escri-
tor argentino Jorge Luis Borges, quien desde 1951 publicó en Emecé la mayor parte de sus 
obras y participó en la elaboración de distintas colecciones y traducciones.688 
La tercera editorial argentina en discordia era Losada, fundada en 1938 por el exdelega-
do de Espasa Calpe Argentina, Gonzalo Losada, con la participación de Guillermo de Torre y 
Atilio Rossi, Pedro Henríquez Ureña, Francisco Romero y Amado Alonso. Un informe reser-
vado del Consejo de Información español (1963) describe la compañía como: «Editorial Losa-
da es de un viejo español que publicó, preferentemente, la mayor producción de los rojos 
(sic)». Y es que Losada editó, por ejemplo, a Rafael Alberti, León Felipe, Miguel Hernández y 
Federico García Lorca.  
Aunque Argentina brilló como potencia editorial en los años cuarenta y cincuenta, el 
mercado del libro en castellano tenía en esas décadas otro importante foco editorial, México. 
El país azteca fue uno de los principales destinos del exilio republicano. De hecho, el apoyo 
del Gobierno mexicano a la Segunda República española supondría la ruptura de relaciones 
políticas con España hasta 1977. México acogió a 20.000 refugiados españoles. Un alto por-
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centaje correspondía a intelectuales, escritores y editores.689 La aportación al mundo cultural 
mexicano de los exiliados españoles ha sido tan notable como ampliamente estudiada.690 Los 
exiliados crearon nuevas editoriales que dinamizaron aquel sector editorial, como Editorial B. 
Costa-Amic, Editorial Arcos, Proa, Vasca Ekin, Editorial Leyenda, Era, Ediciones Rex, Edi-
ciones España, Minerva, Jurídicas Hispanoamericanas, Lex, Magíster, Cima, Lemuria, Moder-
na, Norte, Esculapio, Continental, Orión, Quetzal o Nueva España. Tampoco faltaron editoria-
les que publicaban en catalán, como Biblioteca Catalana, Club del Llibre Catalá y Comunitat 
Catalana de Mèxic. Pero las tres figuras fundamentales fueron José González Porto, Juan Gri-
jalbo y Rafael Giménez Siles, creadores de algunas de las editoriales más importantes del mer-
cado de habla hispana. 
Rafael Giménez Siles había sido el máximo responsable de la producción editorial repu-
blicana. Cercano al Gobierno de Juan Negrín, durante la Guerra Civil había actuado como 
testaferro del Partido Comunista en varias ocasiones. Sin embargo, tras desembarcar en Méxi-
co en 1939, se involucró completamente en su nuevo país y se negó a vivir como transterrado. 
Apenas recién llegado participó en la fundación de EDIAPSA (Editora Iberoamericana de Pu-
blicaciones S. A.) junto con Martín Luis Guzmán, quien se convertiría en socio habitual de 
múltiples proyectos. La capacidad económica de la iniciativa venía marcada por los miembros 
del consejo de administración, empresarios mexicanos influyentes, vinculados a la izquierda 
cardenista, entre ellos varios socios individuales (personas físicas), cuatro entidades bancarias 
y una papelera.691 Tras EDIAPSA, Giménez Siles participó junto con empresarios e intelectua-
les mexicanos en la creación de Empresas Editoriales, Editorial México, Compañía General de 
Editores, Nueva España, Norgis, Editorial Diógenes, Editorial Colón y Colección Málaga. 
Alumbró dos distribuidoras, Librería Juárez y la potente Librería Cristal. Desempeñó la vice-
presidencia temporal de Editorial Novaro y colaboró en la gestión de la imprenta La Carpeta, 
en el lanzamiento del Diccionario Enciclopédico UTEHA y en las revistas Romance, Amiga y 
Rompetacones.692 Igual que había hecho en España, Giménez Siles luchó en México por el 
desarrollo de la industria editorial, participando en la creación de la Asociación de Libreros y 
Editores Mexicanos, del Instituto Mexicano del Libro y de la Feria del Libro de México DF.  
Algo menos politizadas resultan las trayectorias empresariales de José González Porto y 
Juan Grijalbo. González Porto era un exiliado gallego que se había enriquecido distribuyendo 
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libros españoles en México y otros países americanos antes de la Guerra Civil.693 Constituye 
un ejemplo claro de emigración económica previa a la política. Dio sus primeros pasos como 
editor con sello propio en Cuba en 1922. Pero la editorial que le haría pasar a la historia fue 
Unión Tipográfica Editorial Hispano Americana (UTEHA), creada en 1940, siendo ya exilia-
do. Entre los proyectos más importantes de la editorial destaca la publicación de un diccionario 
enciclopédico, que fue prácticamente un proyecto colectivo del exilio, ya que en él colaboró 
gran parte de los refugiados españoles. En los años cuarenta adquirió la casa catalana Monta-
ner y Simón, siendo el primer exiliado que participaba simultáneamente, pero con distintas 
empresas, en el sector editorial español y mexicano.  
Juan Grijalbo había sido en su Cataluña natal empleado de banca, además de haber par-
ticipado activamente en la política republicana, ocupando varios cargos públicos relevantes, 
siempre en el ámbito económico. Entre esos cargos estaba el de delegado de la Generalitat en 
la Cámara del Libro de Barcelona, en la que suponemos aprendió los entresijos del sector edi-
torial. Se exilió provisionalmente en Francia, donde ejerció de jefe de correspondencia del 
Servicio de Emigración de los Republicanos Españoles (SERE). Más tarde marchó a México y 
se ocupó de la puesta en marcha de la editorial Atlante. Abandonó la editorial para crear una 
distribuidora que difundía distintos sellos mexicanos en América Latina y España, aquí a tra-
vés de la figura de un representante, familiar suyo. No fue hasta diez años después, en 1959, 
cuando creó Grijalbo, casa que se convertiría en una de las editoriales más destacadas del 
mundo de habla hispana. La editorial publicaba novelas, bestsellers y libros de la Academia de 
Ciencias de la Unión Soviética. La expansión del sello por Hispanoamérica fue rápida, difun-
diéndose en poco tiempo su catálogo por Argentina, Chile y Venezuela.  
Otra editorial con éxito, calidad y prestigio, fue Joaquín Mortiz. Su fundador, Joaquín 
Díaz-Canedo, combinaba en su persona todos los mundos culturales que aparecen en este capí-
tulo. Hijo del conocido crítico literario Enrique Díaz-Canedo, Joaquín cursó la licenciatura en 
Literatura en la Universidad Central de Madrid y participó en la vida cultural y editorial de la 
España republicana. Al llegar a México estudió en la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México, donde entró en contacto con algunos personajes des-
tacados de las letras mexicanas. En 1942 empezó a trabajar en el Fondo de Cultura Económica, 
del que llegó a ser gerente general. En el Fondo coordinó la publicación de grandes obras de la 
literatura mexicana, firmadas por autores como Octavio Paz y Carlos Fuentes. Conocía a la 
perfección al grupo de los exiliados, al que pertenecía, y el círculo de la intelectualidad mexi-
cana del momento, con el que estaba bien relacionado. Utilizando todos esos conocimientos y 
contactos, en 1962 concibió la editorial Joaquín Mortiz, que se convertiría en referencia obli-
gada de la narrativa mexicana contemporánea. Pero la compañía fue además un enlace entre la 
vida cultural española y la mexicana, cada vez más visible a nivel internacional. ¿Cómo se 
articuló esta relación? A través de la participación en el accionariado de Joaquín Mortiz de 
                                                            
693 Moret (2002), p. 145. 





Carlos Barral y Víctor Seix y la realización de proyectos comunes, paralelos, entre la casa 
mexicana y la catalana, como la colección Nueva Narrativa Hispánica. Volveremos sobre esta 
alianza al abordar el caso de Seix Barral, al final de este capítulo.  
La posición cardinal en el mercado azteca la ocupaba el Fondo de Cultura Económica 
(FCE). La entidad había nacido en 1934, como un fideicomiso del Estado, con el propósito de 
difundir textos en castellano de temas económicos. La política inicial del FCE quedó muy 
pronto superada y el catálogo de la entidad se amplió con distintas materias. En los quince 
años en los que el FCE estuvo bajo la gestión de su primer director, Daniel Cosío Villegas, se 
publicaron 342 títulos, distribuidos en colecciones de Economía, Política y Derecho, Sociolo-
gía, Historia, Tezontle, Filosofía, Antropología, Biblioteca Americana, Tierra Firme y Ciencia 
y Tecnología. El FCE publicaba obras en lengua española y traducciones de obras de pensa-
miento internacional.694 A partir de 1948 fue Arnaldo Orfila Reynal quien ocupó la dirección 
de la editorial, en la que podría calificarse como una de las etapas más brillantes del FCE. La 
casa amplió su oferta de libros con colecciones como Letras Mexicanas, Breviarios, Lengua y 
Estudios Literarios, Arte Universal, Vida y Pensamiento de México, Psicología, Psiquiatría y 
Psicoanálisis y Colección Popular.  
La salida de Arnaldo Orfila Reynal del FCE llevaría a la creación de otra emblemática 
editorial mexicana, Siglo XXI, en 1965. Durante sus últimos años de gestión en el FCE, Orfila 
se había atrevido a publicar libros que podrían clasificarse de comprometidos, como Escucha 
yanqui, del sociólogo C. Wright Mills en 1961, bajo la presidencia de Adolfo López Mateos. 
En 1967, el FCE publicó el libro de Oscar Lewis, Los hijos de Sánchez que indignó al presi-
dente Gustavo Díaz Ordaz, quien lo consideró un libro contra México. Con ese pretexto, el 
Gobierno despidió al argentino Orfila Reynal de la entidad paraestatal. En solidaridad con la 
expulsión de Orfila, muchos escritores, editores e intelectuales abandonaron el FCE. Fue un 
gesto de lealtad sin precedentes en el mundo del libro, en palabras de Carlos Fuentes «una de 
las páginas más hermosas de la vida cultural mexicana»695. De este modo, Siglo XXI recogió el 
testigo del mejor FCE, publicando obras como Zona sagrada, de Carlos Fuentes, o Posdata, de 
Octavio Paz.  
El protagonismo de todas estas editoriales fue en aumento durante los años cuarenta. Las 
editoriales argentinas y mexicanas se instalaron en los mercados latinoamericanos. En Chile, 
Colombia y Perú, los editores mexicanos arrebataron un porcentaje relevante de cuota de mer-
cado al libro español.696 Los editores argentinos también amenazaban el mercado peninsular. 
Así, la Estadística del Comercio Exterior de España revela que en la segunda mitad de los 
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años cuarenta, la importación de libros argentinos en España superaba la exportación de libros 
españoles hacia Argentina (véase Gráfico 3.1).  
En 1947, por ejemplo, el conjunto del sector de artes gráficas era deficitario en su co-
mercio con Argentina. España importaba dentro de la Clase VII-Grupo 5.º, Productos de artes 
gráficas sobre papel y cartón, un total de 1.579.364 pesetas y exportaba 558.863 pesetas. En el 
caso de los libros, además, las cifras están sesgadas a la baja, puesto que no incluyen los nume-
rosos ejemplares que entraban por canales no oficiales, escapando de la censura franquista. Los 
libros más peligrosos para el Régimen entraban a través de exiliados a conocidos en España, 
por valija diplomática e incluso por correo y, por tanto, podían escapar al control de adua-
nas.697 La cifra real de libros argentinos que entraba en España era, con toda seguridad, mucho 
más alta. Dentro de la Península, dos distribuidoras desarrollaron una importante labor de difu-
sión de estos libros procedentes de América Latina: Joaquín de Oteyza y la Distribuidora His-
pano Argentina de Francisco Pérez González, más tarde editor y cofundador de Taurus y Santi-
llana.698 
Gráfico 3.1. Estadísticas de comercio de libros, 1940-1964. Importación de libros argentinos en 
España y exportación de libros españoles a Argentina 
 (kilogramos) 
  
Fuente: Elaboración propia con datos de la Estadística del Comercio Exterior de España. 
Tras la etapa de exportación, las editoriales argentinas y mexicanas decidieron instalar 
filiales en otros países, primero en Latinoamérica y, más tarde, en España. El FCE se instaló en 
Buenos Aires en 1945, en Santiago de Chile en 1954 y en Madrid en 1963, siendo su primer 
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gerente peninsular Javier Pradera. No fue hasta 1973, con la fundación de Fondo de Cultura 
Económica de España, cuando la entidad comenzó a editar en nuestro país.699 Juan Grijalbo 
volvió a España en 1962 con pasaporte mexicano. Su editorial ya exportaba libros mexicanos a 
la Península, y la vuelta del editor a Cataluña provocó un cambio de estrategia, creándose en 
Barcelona Editorial Grijalbo S. A., entidad sometida a la legislación española desde la que 
comenzó a editar. Además, Grijalbo contaba con sedes en Argentina, Chile y Venezuela. La 
editorial Siglo XXI contaba a finales de los sesenta con tres empresas filiales, en España, Mé-
xico y Argentina, un entramado que publicaba en forma de coedición, para distribuir los gastos 
entre las sedes. Sudamericana se estableció en España como EDHASA y en México como 
Hermes. La editorial argentina El Ateneo contaba con representación en Lima (1950), Río de 
Janeiro (1952), Caracas y Montevideo (1955) y, en 1958, intentó montar una sucursal en Bar-
celona que finalmente no prosperó.700 
Fueron esas editoriales las que publicaron la obra de los exiliados españoles y algunos 
títulos fundamentales del pensamiento internacional, autorizadas o censurados en España. Por 
ejemplo, EDHASA (Editora y Distribuidora Hispanoamericana Sociedad Anónima) el brazo 
español de Sudamericana, irrumpió en el mercado español en 1946, inicialmente como distri-
buidora de libros de Sudamericana, Emecé o FCE, y más tarde publicando su propia línea edi-
torial, en la que destaca la simbólica colección El puente, con títulos firmados por Max Aub, 
Julián Marías, José Ortega y Gasset, María Zambrano o Pedro Laín Entralgo.701 Al margen de 
la calidad de sus catálogos, el avance de las editoriales argentinas en esta etapa se debió a otros 
dos factores. El primero serían las facilidades dispuestas por el Gobierno argentino para la 
obtención de créditos blandos que financiaban su actividad. El segundo se refiere a la ayuda 
directa recibida del poderoso vecino del Norte.  
Estados Unidos utilizó los libros como material útil, propagandístico, en la Guerra Fría. 
El país desarrolló un intenso programa de diplomacia cultural que tenía su eje central en la 
traducción y distribución de libros americanos que reflejaban el American way of life. Inicial-
mente, el Book Translation Program se encargó de implantar esta estrategia, que desde 1952 se 
canalizaría a través de instituciones como el Franklin Book Program, financiado por el Go-
bierno americano (alrededor del 30% de su presupuesto), donativos privados de personas indi-
viduales y las contribuciones de entidades sin ánimo de lucro como la Ford Foundation, Ro-
ckefeller Foundation o Twentieth Century Fund.702 Para América Latina, empero, Estados 
Unidos canalizó su ayuda educativa y cultural a través del programa Alianza para el Progreso. 
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Entre los objetivos del proyecto estaba el apoyo a la alfabetización del continente, garantizar 
una educación primaria mínima de al menos seis años y modernizar y mejorar la enseñanza 
media y superior.703 En el plano puramente editorial, la ayuda se centraba en la asistencia téc-
nica para edición e impresión y en la concesión de subvenciones, bien a la traducción de obras 
americanas, bien a la edición de autores nacionales cuyos libros eran considerados de gran 
valía por su contenido literario y/o científico. Los ejemplares de los libros subvencionados 
habían de ser distribuidos entre los países latinoamericanos. El programa también financiaba 
exposiciones de libros, congresos de editores y becaba a algunos de ellos para estudiar en Es-
tados Unidos.704 
Una revisión de la trayectoria de estas editoriales nos permite sugerir algunas hipótesis 
acerca de la naturaleza del proceso de internacionalización. En primer lugar, la internacionali-
zación de todas estas compañías americanas fue mucho más rápida que la que habíamos visto 
para las editoriales españolas. Mientras que el sector editorial español sufrió un proceso de 
internacionalización lento y gradual, desde finales del siglo XIX hasta los años treinta del siglo 
XX, los sectores mexicano y argentino afrontaron rápidamente las primeras etapas (exporta-
ción e inversión directa en el exterior) gracias a la experiencia, el conocimiento y las redes 
sociales en las que estaban insertos algunos de sus fundadores, como Losada, Grijalbo o López 
Llausás. La situación política española y el exilio de muchos editores facilitó la transferencia 
de conocimiento entre unas empresas consolidadas y otras recién constituidas. Este exilio for-
zó, además, la formación de cuadros directivos multiculturales desde el momento de creación 
de las empresas, un rasgo característico de las multinacionales actuales. Los editores exiliados 
diseñaron proyectos editoriales no específicos para sus mercados nacionales, por el contrario, 
querían vender en todos los países de habla castellana. Un análisis de los catálogos de editoria-
les mexicanas como FCE o Grijalbo apuntan en este sentido. También en la edad de oro las 
editoriales argentinas, esta voluntad de superar el mercado nacional condicionaba el diseño de 
catálogos universales que se aprecia en Losada, Emecé o Sudamericana, e incluso en Espasa 
Calpe Argentina. 
En segundo lugar debemos señalar que los exiliados españoles no actuaron solos en sus 
proyectos editoriales. Como hemos visto, contaron con un gran respaldo financiero por parte 
de importantes empresarios de México y Argentina y con la labor de intelectuales nacionales. 
Al mismo tiempo, esos exiliados mantuvieron una relación permanente con la edición peninsu-
lar. Los contactos entre exilio e interior estaban basados en amistades forjadas antes del con-
flicto o en meros lazos de paisanaje que propiciaban un encuentro, normalmente en el país o en 
un congreso internacional. En muchas ocasiones, esos contactos se tornaron en relaciones co-
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merciales, claves para establecer sistemas de distribución, por ejemplo. Incluso algunos edito-
res participaban en los dos mercados a través de distintas empresas, como ya hemos señalado 
al revisar la trayectoria de González Porto (UTHEA y Montaner y Simón) y de Carlos Barral y 
Víctor Seix (Joaquín Mortiz y Seix y Barral). Visto así, las editoriales americanas eran una 
competencia feroz que dificultaba la acción exterior de las casas españolas, pero al mismo 
tiempo, reforzaban las redes empresariales, políticas e intelectuales a ambos lados del Atlánti-
co. En el caso mexicano, esta circunstancia fue especialmente importante, puesto que las redes 
sociales permitieron sostener el diálogo comercial bilateral, a pesar de la suspensión de las 
relaciones diplomáticas oficiales, entre 1939 y 1977. Estos vínculos permitieron consolidar el 
territorio de habla hispana casi como un mercado único, un factor determinante en la posterior 
concentración del sector editorial.  
 
3.4. La reconquista de los mercados americanos para el libro español (II). El apoyo 
gubernamental y el auge exportador  
Para vencer las barreras que estrangulaban su acción exterior, el sector editorial contó con un 
poderoso aliado: el Gobierno franquista. La misma institución que censuraba y controlaba la 
producción editorial exhibió una voluntad férrea de favorecer el crecimiento del sector. Esa 
preocupación comenzó en una fecha tan temprana como 1946; esto es, aún en la fase de autar-
quía. Ese año, el Gobierno promulgó la Ley de Protección del Libro, con la que pretendía solu-
cionar parte de los problemas que asfixiaban al sector, sobre todo la carestía y el difícil acceso 
al papel de calidad. La actuación de los editores como grupo de presión, como ya hemos men-
cionado en el epígrafe 3.2., fue definitiva en la promulgación y el propio diseño de la Ley. Al 
amparo de la misma nacieron dos instituciones: la Comisión Interministerial para la Protección 
del Libro Español (CIPLE) y la Comisión Ejecutiva del Comercio Exterior del Libro (CE-
CEL). La primera dependía directamente de la Presidencia de Gobierno, la segunda, del Minis-
terio de Comercio. Tras la reforma del INLE de 1957 ambas pasaron a depender de este orga-
nismo. Sin embargo, la confusa reglamentación de la Ley de 1946 y la aplicación que hacían 
de ella los organismos encargados de su cumplimiento acabarían anulando sus teóricos benefi-
cios.705 
La primera medida establecida en la nueva Ley consistió en instaurar rebajas en el pre-
cio del papel, fijando una prima por cada kilo de papel editorial consumido para acercar en lo 
posible su precio al que regía en el mercado internacional. La Ley prohibía expresamente ven-
der papel a los editores a un precio superior al promedio de la cotización internacional. La 
Comisión Interministerial para la Protección del Libro Español se encargaba de fijar el precio 
de venta del papel destinado a las ediciones y de compensar a la industria papelera a través de 
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un gravamen aplicable sobre ventas de papel no editorial, con excepción del de fumar y del de 
prensa. En segundo lugar, la Ley de 1946 permitía reponer el papel exportado mediante impor-
taciones libres de arancel. Existía una altísima barrera al papel extranjero, gravado por dere-
chos arancelarios entre el 24 y el 28% ad valorem, más el 15% de derecho fiscal a la importa-
ción. La Ley establecía la posibilidad de que un editor adquiriera en régimen de franquicia 
arancelaria una cantidad de papel igual a la que previamente había exportado a través de libros 
vendidos a otros países. En la práctica, las autorizaciones eran expresas y discrecionales, lo 
que limitaba el beneficio de la medida. La Ley autorizaba la devolución del Impuesto de Usos 
y Costumbres devengado por el papel utilizado para fabricación de libros exportados poste-
riormente. Esta medida, no obstante, no se aplicó hasta el año 1961.  
La Ley de 1946 disponía, finalmente, una exención del Impuesto de Utilidades, que se 
aplicaba exclusivamente a los beneficios invertidos en inmuebles o en maquinaria. Al ser mí-
nimo el número de editoriales que eran propietarias de sus edificios o que poseían talleres de 
artes gráficas, esta medida apenas suponía ventajas para el mundo editorial.706 La Ley, en defi-
nitiva, apenas ofrecía protección y beneficios reales para el mundo editorial. A la altura de 
1961 sólo se había conseguido aplicar el primer punto. El segundo y el tercero topaban con la 
barrera infranqueable de una reglamentación que parecía hecha más para impedir que para 
posibilitar la aplicación de la Ley, habiendo gozado de ella —tras 15 años de su entrada vi-
gor— apenas el 1% de las exportaciones.707 
Sin un marco jurídico que les amparase, ¿cómo superaron los editores españoles esos 
problemas que frenaban su proceso de internacionalización? Desde la cúpula del INLE, los 
editores tenían contacto directo con los altos funcionarios de la Administración, entre ellos 
Laureano López Rodó.708 Aprovechando esta circunstancia, los principales editores madrileños 
y catalanes exigieron a la Administración la reforma de la Ley de Protección del Libro de 
1946. Eligieron para ello un momento idóneo. A comienzos de los años sesenta, el Estado se 
propuso impulsar la reconversión del tejido empresarial español y, en último término, conse-
guir la plena industrialización del país.709 Las reformas se articularon a través de distintos ins-
trumentos de política económica. Dos leyes tuvieron un papel central en ese proceso: la Ley de 
Industrias de Interés Preferente, de 2 de diciembre de 1963, y los Planes de Desarrollo (la pri-
mera normativa fue la Ley 194/1963, de 28 de diciembre). Realmente, los Planes suponían un 
paso atrás en la tendencia liberal apuntada en el Plan de Estabilización, en tanto en cuanto 
implicaban un fuerte intervencionismo gubernamental. Era el Estado quien orientaba la inver-
sión y la actividad productiva del país. Los editores solicitaron su inclusión en estos nuevos 
Planes de Desarrollo del Gobierno franquista. 
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La industria editorial fue declarada de interés preferente en diciembre de 1963.710 Los 
artículos 16.º y 17.º de la Ley 194/1963 de 28 de diciembre, por la que se creó el Plan de Desa-
rrollo Económico y Social para el periodo 1964-1967, calificaban como sector prioritario a los 
efectos de la concesión del crédito oficial a la industria editorial. El desarrollo de las condicio-
nes en que tales auxilios habían de ser prestados se realizó en las órdenes de Ministerio de 
Hacienda de 23 de julio de 1964 y del Ministerio de Información y Turismo de 26 de noviem-
bre de 1964. Tras la calificación de prioritario, el Gobierno no dictó una nueva ley para el sec-
tor editorial. Una serie de decretos emitidos entre los años 1963 y 1971 vinieron a anular de 
hecho la ley de 1946, oficialmente vigente. Se trataba de un conjunto de normas que preten-
dían ser la solución a los problemas de la etapa anterior: importación de papel, exención del 
impuesto de utilidades, desgravación fiscal a la exportación, facilidades de financiación y re-
forma de las pólizas de seguros a la exportación. 
Respecto a la importación de papel, el Decreto 784/1966 de 31 de marzo autorizaba a 
los editores españoles a importar, en régimen de franquicia arancelaria, el papel correspondien-
te a la reposición de exportaciones de libros previamente realizadas.711 De este modo, el Decre-
to permitió que se cumpliera la medida dispuesta en la Ley de 1946, eliminando las trabas 
burocráticas que dejaban a la discrecionalidad de la Administración la aplicación de la norma.  
La exención de la tributación fiscal del Impuesto de Utilidades, que pese a estar dispues-
to en la Ley de Protección del Libro de 1946 no se cumplía en la práctica, fue derogada por la 
Ley de Reforma Tributaria de 11 de junio de 1964. El artículo 202 de esta Ley declaraba exen-
tas de tributar las «ventas de libros, revistas, periódicos y diarios» por el nuevo impuesto gene-
ral sobre el Tráfico de Empresas. No incluía, sin embargo, las ventas y suministros de materias 
primas y servicios necesarios para la fabricación de libros.712 
Uno de los máximos acicates para el sector editorial fue la desgravación fiscal a la ex-
portación. Aprobada en el año 1963, la medida consistía en la devolución por parte de la Ha-
cienda Pública de la totalidad, o de una parte, de los impuestos indirectos soportados en los 
procesos de producción y comercialización del libro objeto de exportación. El INLE colabora-
ba con la Dirección General de Aduanas para gestionar el cobro de las desgravaciones a sus 
asociados. Las cantidades percibidas por los exportadores editoriales con cargo a las licencias 
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Cuadro 3.5. Desgravación fiscal a la exportación del sector editorial, 1963-1970 
 (pesetas corrientes) 
Año  Cuantía de desgravación 
1963  61.354.438 
1964  82.283.577 
1965  86.444.958 
1966  96.248.261 
1967  95.641.523 
1968  266.358.057 
1969  335.866.630 
1970  354.881.128 
Fuente: Cedán Pazos (1972), p. 214.  
El crecimiento de las cifras a partir de 1968 se debe a la aplicación de una nueva medi-
da. El Decreto Ley de 30 de noviembre de 1967 establecía que la desgravación fiscal para los 
libros era de un 9% sobre el valor total de lo exportado, más un 2% de beneficio por ser un 
sector incluido en los Planes de Desarrollo.  
Otro de los beneficios de la declaración como sector prioritario o preferente fueron las 
facilidades dispuestas para la obtención de créditos en condiciones ventajosas.713El Gobierno 
decidió utilizar el crédito oficial como palanca del desarrollo industrial. La literatura preceden-
te ha insistido en la importancia adquirida por este crédito como fuente de financiación del 
sector privado.714 Así, según Raimundo Poveda, tras la reforma financiera de 1962 se produjo 
un notable incremento de los circuitos privilegiados de financiación, que llegaron a afectar al 
45% de los recursos canalizados por el sistema crediticio español.715 Conformaban el Crédito 
Oficial las entidades de crédito especializadas que apoyaban con operaciones a medio y largo a 
sectores de actividad que el Gobierno quería impulsar a través de una financiación privilegia-
da.716 La pieza central de ese peculiar sistema bancario era el Banco de Crédito Industrial 
(BCI). La entidad quintuplicó su cartera de préstamos entre 1963 y 1969.717 
La financiación preferente otorgada al sector editorial se concretó en dos figuras: los 
créditos a la exportación y los créditos prioritarios. Igual que en otros sectores, ese crédito 
oficial estaba regulado por el Instituto de Crédito a Medio y Largo Plazo, y gestionado direc-
tamente por el mencionado BCI. Además, las concesiones de créditos debían contar con la 
aprobación del INLE y este organismo avalaba a las editoriales. En 1971, el crédito a la expor-
tación pasó a ser canalizado a través del Banco Exterior.  
                                                            
713 La Ley 2/1962 sobre Bases de Ordenación del Crédito y la Banca. Buesa (1983).  
714 Petit (1968). Un análisis de la funcionalidad y la eficacia del crédito oficial en Cuervo García (1988).  
715 Poveda (1980).  
716 García Vargas (1984), p. 264. 
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La Orden Ministerial de 13 de febrero de 1963 estableció el primer sistema de crédito a 
la exportación, con las siguientes condiciones: duración de un año natural desde el 1 de abril al 
31 de marzo del año siguiente, con posibilidad de renovación. Establecía el límite máximo en 
el 55% del volumen total de exportaciones realizadas por la firma solicitante en el año anterior. 
El tipo de interés máximo era del 4,5% anual, redescontándose los efectos correspondientes 
por el Banco de España, obligatoriamente al tipo del 3,6%. En 1970, la Orden Ministerial de 
27 de agosto intentó reducir al 25% el límite máximo del crédito, pero las presiones de los 
editores hicieron que esa norma fuese revocada por la Orden Ministerial de 26 de noviembre 
del mismo año, que restablecía la cifra de 55%, aunque cambiaba la base al promedio de los 
reembolsos en divisas obtenidos por las editoriales, e ingresados en el Instituto Español de 
Moneda Extranjera, durante los dos años anteriores.718 Las editoriales acudieron de forma ma-
siva a esta fórmula de financiación.719 Por ejemplo, en el pasivo de la editorial Seix Barral 
desde 1966 a 1968, el crédito a la exportación suponía entre un 8% y un 12% del pasivo total. 
Santillana S. A. presentó en sus cuentas para 1967 un crédito a la exportación de 4.000.000 
pesetas, lo que suponía un 4% del pasivo, pero los importes fueron creciendo. De 1968 a 1975 
el crédito a la exportación suponía entre un 5% y un 8% del pasivo total y una media del 17% 
del pasivo exigible.720 
La otra fórmula de financiación preferente era la de los créditos prioritarios. Su aplica-
ción nace de la calificación del sector editorial como sector prioritario según la Orden de Pre-
sidencia del Gobierno de 4 de febrero de 1964. La Orden de 23 de julio de 1964 desarrollaba 
las condiciones de los créditos, estableciendo tres modalidades, en función del destino final del 
mismo: inversiones fijas, depósitos o ediciones populares.721 Para la realización de inversiones 
fijas, el máximo financiable era el 70% del presupuesto de inversión. La duración máxima era 
de 8 años, ampliables en casos excepcionales a 9. El tipo de interés era del 5,625% anual para 
préstamos hasta 6 años, y de 5,875% para los de plazo superior. La financiación de depósitos 
permitía una cuantía máxima financiable del 60% de la cifra total de exportaciones del año 
anterior. Tenía una duración de tres años, y los mismos intereses que el caso anterior. En el 
caso de financiación de ediciones populares de interés cultural, el crédito se concedía en fun-
ción del presupuesto presentado, su duración era de tres años y el interés, del 5,625%.  
En 1970 la Orden Ministerial de 29 de enero, ratifica la condición de sector prioritario al 
editorial. Ese mismo año, la Orden Ministerial de 27 de noviembre reforma el sistema crediti-
cio del año 1964 y dispone solo dos líneas de créditos prioritarios: inversiones fijas y ediciones 
de interés social y cultural. Los créditos para inversiones en instalaciones fijas financiaban un 
máximo del 70% del coste, y tenían un plazo de 8 años ampliable a 9. El tipo de interés era del 
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7%. La financiación de ediciones de interés social y cultural tenía un límite del 60% del coste 
presupuestado, una duración de 5 años y el tipo de interés era del 7%. Santillana también acce-
dió a esta vía de financiación. En la etapa 1967-1975 el crédito prioritario supuso entre el 1% y 
el 4% del activo total de la editorial.722 
Las últimas medidas tomadas por el Gobierno franquista se refieren a la reforma del se-
guro de crédito a la exportación. El 4 de enero de 1971 se establecen nuevas formas de pólizas 
de seguro de crédito a la exportación.723 Entre ellas, las más habituales eran la póliza de com-
pradores privados y públicos, que garantizaba una indemnización por la resolución del contra-
to, o por la falta de pago total o parcial, en diversas situaciones de carácter comercial o de ca-
rácter político extraordinario. La póliza global y la global especial permitían recibir una in-
demnización por las pérdidas en caso de falta de pago total o parcial de los compradores ex-
tranjeros, incluido un suplemento en caso de que fueran entes públicos. 
Otras medidas, como la facultad de dar de baja en los activos los fondos editoriales de-
preciados o la reducción de las tarifas de correos, también impulsaron la mejoría económica 
del sector. La baja en los activos depreciados que se estableció en la Ley de Reforma Tributa-
ria de 11 de junio de 1964, también beneficiaba a las editoriales, ya que este importe no tenía 
consideración de base imponible en el Impuesto sobre la Renta de Sociedades, sino de gasto 
final cuando la empresa se hubiese sometido al régimen de estimación directa, o la deducción 
de dicha cantidad de la base imponible, si el régimen era de estimación objetiva.724 Las tarifas 
vigentes en los años sesenta ofrecían un trato muy favorable al transporte de libros, como po-
demos comprobar en el Cuadro 3.6. El bajo coste de los envíos por correo suponía una clara 
ventaja para la industria editorial española frente a la del resto de Europa. 
Cuadro 3.6. Tarifas de correos europeas en 1962 
 (pesetas corrientes) 
  
Tasa de impresos 
(200g) 






Francia 5,46 119,2 7,29 8,5 
Italia 3,84 76,8 2,88 9,6 
R. F. Alemania 2,14 42,8 7,14 5,7 
Gran Bretaña 4,2 84 8,4 9,8 
España 0,35 13,6 1,5 1,5 
Fuente: Elaboración propia con datos de «Contestación del Ministerio de Comercio al INLE», fecha 17 de diciembre de 1962. AGA, Sección Cultu-
ra, Caja 73-000475. 
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723 Cedán Pazos (1972), pp. 220-221. 
724 Esta medida afectaba a las editoriales, pero no a los libreros. Ibid, p. 222. 





En definitiva, la Administración española reaccionó frente a la presión de los editores dictando 
unas normas tendentes a facilitar la reconversión del sector editorial español. Un juicio sobre la 
eficacia de las medidas requiere un análisis cuidadoso que incluya datos cuantitativos anterio-
res y posteriores a las mismas. Nos ocuparemos de ello en los epígrafes siguientes. Sin embar-
go, podemos anticipar que tal y como estaban diseñadas, esas medidas suponían un aliciente 
claro para la internacionalización de las compañías. Es más, el diseño de las medidas marcaba 
la estrategia empresarial, incentivando la exportación frente a otras formas de internacionaliza-
ción, como la inversión directa con producción en el país de destino o la concesión de licencias 
para publicar en el exterior. Para maximizar los beneficios fiscales (créditos y desgravación 
fiscal a la exportación) había que imprimir en suelo nacional, lo que generó un efecto arrastre 
beneficioso para el sector de artes gráficas. En consecuencia, las exportaciones editoriales es-
pañolas se dispararon a partir de los años sesenta.  
3.5. La evidencia cuantitativa del auge exportador español 
La Estadística del Comercio Exterior de España constituye la principal fuente para 
cuantificar la exportación editorial española y analizar su evolución durante la etapa franquista. 
Esta fuente nos muestra una imagen muy positiva de esa evolución, tal y como se refleja en el 
Gráfico 3.2. Como podemos apreciar en el gráfico, desde los años cincuenta, la balanza co-
mercial del sector editorial es positiva para España. Los datos cuantitativos muestran un des-
pegue de las cifras de exportación en los años cincuenta, que se acentúa en los años sesenta, 
muy especialmente a partir de 1965. El comportamiento de la importación es totalmente distin-
to. Las cifras se mantienen estables hasta 1965, momento en el que crecen ligeramente, aunque 
ni mucho menos en la misma proporción que la exportación. 
Gráfico 3.2. Exportación de libros, 1940-1975 
 (kilogramos) 
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Así, los datos recogidos en el gráfico anterior nos permiten distinguir tres periodos cla-
ros en la evolución de la acción exterior del sector editorial durante la etapa franquista. Una 
primera etapa iría desde 1940 hasta 1950, caracterizada por cifras de exportación muy bajas, 
puesto que refleja los años más duros de la posguerra española. Una segunda fase corresponde-
ría a los quince años posteriores, desde 1950 a 1965. La recuperación que se aprecia en esta 
etapa parece revelar que la paulatina normalización del país en términos productivos permitió a 
algunas editoriales retomar sus ventas en el exterior. Sin embargo, lo más llamativo del gráfico 
es, sin duda, el fuerte crecimiento a partir de 1965. La evidencia cuantitativa indica que el Plan 
de Estabilización alentó la actividad exportadora de las editoriales españolas, tendencia que se 
acentuó a mediados de la década de los sesenta, tras la entrada en vigor de las medidas de apo-
yo al sector del Gobierno franquista. A la luz del gráfico, las medidas incentivaron de forma 
notable una tendencia ascendente que ya estaba en marcha. Trataremos de contrastar esta hipó-
tesis, la existencia de una recuperación de la actividad exterior de las editoriales anterior a las 
medidas gubernamentales, al analizar las estrategias empresariales. Una perspectiva microeco-
nómica que nos permitirá, asimismo, esclarecer las claves explicativas de ese auge exportador 
desde finales de la década de 1960. ¿Fueron las medidas gubernamentales las únicas responsa-
bles del aumento en las cifras de exportación o influyeron otras variables?  
Para contrastar los datos obtenidos por la estadística oficial española expondremos a 
continuación (Cuadro 3.7) las cifras procedentes de la Unesco en materia de producción y ex-
portación editorial. Según este organismo, en 1952, en el listado de los principales países ex-
portadores, España ya se colocaba en un sexto lugar, con una cifra de exportación de 6.926.000 
dólares. Eso sí, lejos de los puestos de cabecera que ocupaban Gran Bretaña y Estados Uni-
dos.725 
El inglés, el primer idioma en número de lectores, constituía una demanda internacional 
amplia y prácticamente sin competidores, atendida por los editores británicos y estadouniden-
ses. Le seguían, a cierta distancia, Francia, Países Bajos y República Federal de Alemania. Hay 
que destacar que la URSS, una potencia editorial con gran capacidad exportadora, no aparece 
en el cuadro por falta de estadísticas fiables. España superaba tanto a países mucho más desa-
rrollados desde el punto de vista industrial, como Bélgica, Suiza, Suecia o Dinamarca, como a 
los otros dos polos de edición en el área lingüística en castellano, México y Argentina. Estos 
datos de la Unesco han de ser tomados con mucha cautela, puesto que, en el caso español, no 
coinciden exactamente con la Estadística del Comercio Exterior de España, que presenta unas 
cifras ligeramente inferiores de exportación. Aun así, ambas fuentes muestran la misma ten-
dencia: una evolución claramente positiva en los años cincuenta. Esta coincidencia reafirmaría 
la hipótesis de recuperación de parte del sector editorial en esa década, antes de la entrada en 
vigor de las medidas gubernamentales de apoyo al sector.  
 
                                                            
725 Datos de la Unesco publicados en Barker (1956), pp. 18-26. 





Cuadro 3.7. Principales países exportadores de libros en 1952 
 (miles de dólares americanos) 
País Exportaciones 
Gran Bretaña  40.686  
Estados Unidos   40.114  
Francia  21.495  
Países Bajos  16.600  
República Federal de Alemania  15.218  
España  6.926  
Suiza  6.367  
Austria  4.686  
Bélgica  4.636  
Japón   2.306  
India  1.436  
Italia   1.376  
Australia   1.276  
Canadá   1.110  
Egipto   995  
Irlanda   883  
Dinamarca  831  
Suecia   829  
República Democrática de Alemania  497  
Argentina  467  
Portugal   427  
Finlandia   290  
México  225  
Noruega  135  
Fuente: Datos de Unesco publicados en Barker (1956). 
Ahora bien, el gran cambio en el sector editorial español tuvo que esperar a los años se-
senta. Recurrimos a las estadísticas de la Unesco para comprobar esa evolución. Como pudi-
mos observar en el Cuadro 3.1, en el primer epígrafe de este capítulo, España se acomodó en 
esta década en la élite del sector internacional. El número de títulos publicados, dato que refle-
ja la capacidad de la industria, creció de forma espectacular en apenas cinco años, entre 1960 y 
1965, pasando de 6.085 a 17.342 títulos, superando a países líderes europeos como Francia 
(17.138 títulos), Italia (10.385 títulos) o Países Bajos (10.193 títulos). Fue el ascenso más es-
pectacular de la industria editorial internacional. La tendencia se mantuvo en los años setenta, 
19.717 títulos editados en 1970 y 23.608 en 1973, permitiendo a España situarse en la séptima 
posición del ranking internacional. El número de títulos es un indicador especialmente signifi-
cativo, porque refleja la capacidad editorial, la salida al mercado de nuevos libros o reedicio-
nes, no la capacidad impresora de la industria gráfica. El fuerte crecimiento en los años sesen-





ta, tanto en número de títulos como en volumen de exportación, nos llevaría inicialmente a 
hacer un balance positivo de las medidas gubernamentales.  
3.5.1. Los clientes exteriores  
¿Cuáles fueron los destinos de esas exportaciones? Alrededor del 80% de la exportación 
total de libros españoles se obtenía en ventas a los mercados americanos. Dentro de ellos, los 
principales clientes exteriores de la industria editorial eran Argentina, Colombia, Venezuela y 
México, tal y como se refleja en los paneles del Cuadro 3.8. 
Durante las primeras décadas del franquismo la concentración de la exportación españo-
la era muy alta. De hecho, en 1950, al inicio dela recuperación del sector editorial, estos cuatro 
países recibían el 76% de la cantidad total. Argentina drenó casi la mitad de las exportaciones 
exteriores hasta bien entrada la década de los cincuenta. El porcentaje conjunto de los cuatro 
países bajaría al 50% en la década de los años sesenta, aunque se mantendría el predominio del 
área latinoamericana como principal destino exterior de los libros españoles. El desglose de las 
cifras de exportación por principales países clientes sugiere que las editoriales retomaron su 
camino ascendente utilizando los mercados ya conocidos, explorados, en la etapa anterior a la 
Guerra Civil.726 
No fue hasta los años setenta cuando aumentó el protagonismo de los países europeos en 
el comercio exterior editorial. Francia, Portugal, Alemania y Gran Bretaña se convirtieron en 
los principales destinos europeos de los libros españoles. El último año analizado en este capí-
tulo, 1975, nos permite anticipar cuáles serán las pautas que seguirá la oferta editorial en el 
periodo democrático. Por supuesto, América Latina continuó a la cabeza como primer cliente 
exterior, pero seguido a corta distancia de algunos países europeos como Francia. ¿Qué libros 
se exportaban a estos países? Lamentablemente, a partir de 1970 los datos de la Estadística del 
Comercio Exterior de España no permiten desagregar las cifras de exportación por productos. 
El criterio de la Clasificación Uniforme de Comercio Internacional (CUCI) obliga a reflejarlo 
todo en una partida, Libros, folletos e impresos, sin ninguna información referente a idioma o 
tipo de producto editorial. Por ello, las cifras muestran una foto incompleta del cambio ocurri-
do en el sector en esta etapa: la superación de la barrera idiomática en el comercio internacio-
nal. Tendremos que recurrir al análisis cualitativo y microeconómico para explicar en detalle 
este fenómeno.  
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Cuadro 3.8. Principales mercados exteriores del libro español, 1940-1975 
a) Principales mercados exteriores 
 
América Latina Europa Resto del mundo 
 
Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 
1940 84% 79% 9% 10% 7% 11% 
1945 74% 76% 8% 9% 17% 15% 
1950 87% 86% 4% 4% 9% 10% 
1955 90% 91% 5% 6% 5% 4% 
1960 89% 91% 7% 7% 4% 2% 
1965 83% 83% 8% 7% 9% 9% 
1970 74% 81% 16% 10% 10% 9% 
1975 52% 67% 35% 21% 13% 12% 
 
b) Principales mercados individuales en América Latina 
 
Argentina México Colombia Venezuela 
 
Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad 
1940 46% 58% – – – – 2% 1% 
1945 52% 54% – – – – – – 
1950 32% 39% 19% 19% 8% 6% 13% 13% 
1955 11% 9% 17% 18% 10% 9% 20% 21% 
1960 18% 18% 12% 14% 10% 9% 15% 18% 
1965 22% 22% 13% 14% 8% 8% 11% 12% 
1970 19% 17% 14% 13% 9% 9% 12% 12% 
1975 12% 10% 15% 13% 7% 5% 12% 9% 
 
c) Principales mercados individuales en Europa 
 
Francia Portugal R.F. Alemania Gran Bretaña 
 
Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad 
1940 – – 4% 4% – – – – 
1945 – – 9% 8% – – – – 
1950 1% 1% 1% 1% – – 1% 1% 
1955 1% 1% 1% 1% – – 1% 1% 
1960 1% 1% – 2% 1% 1% 1% 1% 
1965 2% 2% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 
1970 4% 7% 1% – 1% 1% 2% 4% 
1975 9% 18% 1% 1% 2% 2% 4% 9% 
Nota: Los porcentajes de los países están calculados sobre el total general exportado. Los importes exportados en cantidad y valor figuran en el 
Anexo 3.5. No se han incluido los porcentajes inferiores al 1%.  
Fuente: Elaboración propia con datos de la Estadística del Comercio Exterior de España. 
En resumen, los datos oficiales permiten confirmar la orientación de la oferta editorial 
hacia el área latinoamericana durante la mayor parte de la etapa franquista. Puede parecer sor-





prendente, e incluso contradictorio, que Argentina y México fuesen dos de los principales 
clientes exteriores, cuando ambos países contaban con una importante industria nacional. No 
obstante, ambos eran los mercados, junto con Brasil, con una demanda potencial más amplia 
entre todos los países latinoamericanos, como se aprecia en el Cuadro 3.9. 
Cuadro 3.9. Alfabetización y consumo de periódicos en América Latina en la década de 1960 
País 
Número de adultos alfabetizados 
(miles de personas) 
Consumo de periódicos 
(miles de toneladas) 
Argentina 13.000 137 
Bolivia 775 3 
Brasil 23.460 174 
Chile 4.200 27 
Costa Rica 817 3 
Colombia 5.600 23 
Cuba 3.800 43 
Ecuador 1.600 4 
El Salvador 675 4 
Guatemala 750 2 
Honduras 460 1 
México 13.400 84 
Nicaragua 375 1 
Panamá 600 2 
Paraguay 370 1 
Perú 3.100 21 
Puerto Rico n.d. 10 
República Dominicana 860 2 
Uruguay 1.700 25 
Venezuela 2.400 23 
Fuente: Letter from Alfred A. Knopf to Arthur M. Schlesinger Jr., The White House, Washington DC. Some Problems and Opportunities for US 
Publishers in Latin America. NARA, Department of State, Bureau of Inter-American Affairs, Office of the Deputy Assistant Secretary. Entry: 
A13149. Subject Files 61-62. 
Lógicamente, la inestabilidad política y económica de estos países entrañaba un gran 
riesgo para las compañías españolas. La alarma entre los editores fue constante, especialmente 
en materia de política aduanera y cambio de divisas, dos variables que determinaban la estrate-
gia comercial. En 1963, por ejemplo, algunos de los mayores países importadores iberoameri-
canos estaban en serio retroceso debido a las medidas impuestas por sus dirigentes para res-
tringir la entrada de libros españoles. Cuba estaba prácticamente cerrada por razones políticas. 
Chile introdujo fuertes aranceles que afectaban a las editoriales españolas, pero no a las argen-
tinas y mexicanas, pues sus países pertenecían a la Asociación Latinoamericana de Libre Co-
mercio. En Colombia, a partir de septiembre de 1962, se exigía una licencia previa de importa-
ción para la entrada de libros al país. Brasil, que había sido un importante cliente, se encontra-
ba en un periodo de estancamiento con tendencia a la baja. En Venezuela, el establecimiento 
de diversas trabas burocráticas a los exportadores frenó en seco las importaciones en 1963. 





Argentina, primer mercado exterior indiscutible hasta entonces, fue perdiendo gradualmente 
esa posición a causa de las medidas restrictivas de su Gobierno en julio de 1962.  
México era el único país en el que los libros españoles podían entrar libremente.727 
Además, en los años sesenta, el peso no había sufrido aún fuertes devaluaciones, mientras que 
la pérdida de valor adquisitivo de las monedas nacionales había sido drástica en otras econo-
mías latinoamericanas.728 Otro de los motores que impulsaron la exportación hacia México fue 
el papel activo del Gobierno mexicano en el sector editorial, que asumió en 1959 la gestión y 
distribución de libros de texto gratuitos para enseñanza primaria. La Comisión Nacional de 
Libros de Texto Gratuitos se creó el 12 febrero de 1959, como organismo dependiente de la 
Secretaría de Educación Pública.729 A través de esta entidad, el Estado marcaba los contenidos 
de los libros de enseñanza primaria, que tenían carácter de textos únicos. De 1959 a 1970, el 
Estado mexicano se encargó de la edición de los textos, que más tarde se imprimían en indus-
trias privadas. Desde 1970, la Comisión de Pedagogía marcaría los contenidos de los libros, 
para su uniformidad, pero éstos eran editados por empresas privadas, a las que el Estado com-
praba la producción. Desde entonces, el sector de libros de texto ha tenido (y tiene) en México 
un gran mercado, aunque desde esta etapa, su comercialización se sometió a la intermediación 
gubernamental. La distribución de ejemplares pasó de 15 a 70 millones de pesos mexicanos 
entre 1959 y 1975, muestra de la gran demanda que tenía este tipo de libros.  
Por todas estas circunstancias, México, que venía siendo históricamente el segundo des-
tino de la exportación editorial española, pasó a la primera posición en 1971.730 Nótese que un 
país con el que España no tenía relaciones oficiales, rotas de 1939 a 1975, se convirtió en el 
máximo receptor de su oferta cultural. Podemos comprobar, como ha señalado Clara E. Lida, 
la continuidad en las relaciones oficiosas entre los dos países pese a la ruptura de relaciones 
oficiales.731 La evolución resulta aún más espectacular si la comparamos, siguiendo el Gráfico 





                                                            
727 Carta al Director General de Cultura Popular de 7 de febrero de 1974. AGA, Sección Cultura, Caja 87413. «Re-
lación de librerías y distribuidoras hispanoamericanas con débitos a las editoriales española», Informe del INLE 
fechado en 1971, AGA, Sección Cultura, Caja 73-000475. 
728 Documentos ICE, julio 1969, p.61. 
729 Comunication et Langages n.º 33. Primer trimestre 1977, «Le Livreau Mexique», AGA, Sección Cultura, Caja 
87413. 
730 Estadística del Comercio Exterior de España 1971.  
731 Lida (2001). 





Gráfico 3.3. Exportación de libros a México, 1939-1975 
 (kilogramos) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística del Comercio Exterior de España (1939-1975). 
Las importaciones de libros en México constituían aproximadamente el 40% del merca-
do editorial nacional y, de ellas, España aportaba un 70%, Argentina un 10%, Estados Unidos 
otro 10% y Venezuela un 5%.732 Casas como Salvat, Bruguera, Aguilar, Alianza Editorial, 
Grijalbo y Planeta dominaban la venta del libro en el país. La única competencia exterior pro-
cedía de Norteamérica —libros en lengua española impresos a bajísimo costo en Japón— y del 
consorcio editor ruso-checo que se estableció en Cuba.733 La ventaja competitiva de estas edi-
toriales era el precio de venta al público en México, alrededor de un tercio del precio del libro 
español.  
La etapa de crecimiento exportador llegó a su punto máximo en 1972. La partida Libros, 
folletos e impresos alcanzó la cantidad record de 11.592 toneladas, un 64,8% de la importación 
editorial total mexicana.734 Este hito en las cifras de exportación respondía a la adquisición de 
libros con motivo de grandes promociones comerciales que rebasaron los canales de promo-
ción y distribución tradicionales. Los nuevos productos editoriales analizados en el epígrafe 
                                                            
732 Comunication et Langages, n.º 33; Primer trimestre 1977, «Le Livre au Mexique». AGA, Sección Cultura, Caja 
87413. 
733 Informe sobre el comercio exterior del libro realizado por el INLE en octubre 1963. AGA, Sección Cultura, Caja 
73-000475. El Anexo 3.1 recoge las cifras de exportación editorial desde Estados Unidos, Gran Bretaña, Alemania 
R.F, Francia, Países Bajos, Suiza, Italia, Bélgica y Japón a distintos países de América Latina en el año 1966, según 
datos procedentes del Gobierno estadounidense. Esta información refleja que la industria editorial de Estados Uni-
dos suponía una importante competencia para los editores españoles que operaban en aquellos mercados. Las cifras 
de exportación estadounidenses a los principales mercados latinoamericanos en 1966 son inferiores a las realizadas 
ese año por las editoriales españolas (recogidas en la Estadística del Comercio Exterior de España), si bien, al 
tratarse de un año puntual no podemos obtener conclusiones relevantes de esta comparación de cifras y fuentes. 






























































































































































3.1 para el sector internacional marcaron también la producción editorial y la exportación de 
las casas españolas. Las cifras recogen fascículos y otro tipo de productos editoriales, en algu-
nos casos utilizados como artículo de reclamo en operaciones comerciales, como instrumento 
de promoción de ventas en cadenas de grandes almacenes y supermercados. De los 569 millo-
nes de pesos en los que se valoraron las importaciones de libros en México ese año, sólo 120 
correspondían a los libreros. El resto fueron realizadas por comerciantes de otro tipo.735 
En 1974, esa avalancha de importaciones editoriales alarmó a la Cámara Nacional de la 
Industria Editorial Mexicana, el gremio de editores mexicanos. El país estaba inmerso en esa 
época en una política económica de Industrialización por Sustitución de Importaciones, lo que 
chocaba con el aumento exponencial de las importaciones desde el año 1970, que había provo-
cado un déficit creciente en la balanza comercial del sector editorial mexicano. Si en1970 las 
importaciones de libros a México habían sido de 220 millones de pesos y las exportaciones de 
222 millones de pesos, para 1973, las importaciones ya ascendían a 700 millones de pesos, 
mientras las exportaciones se habían reducido a 200 millones de pesos.736 En opinión del gre-
mio, la entrada masiva de competencia extranjera encarecía el precio del libro mexicano y 
colocaba a la industria nacional en una situación de desventaja.737 Por consiguiente, la institu-
ción planteó al Gobierno Federal la necesidad de poner límites a la importación de libros.738 
Las medidas propuestas por los editores mexicanos consistían en restringir la importación de 
libros a un máximo de 1.500 ejemplares por título y establecer un permiso previo a la importa-
ción, un sistema por cupos a las librerías en función de las ventas en el último o en los dos 
últimos años. A los particulares se les impedía importar más de tres libros.739 Las universida-
des estaban exentas, pudiendo importar sin restricciones. Los fascículos o series, vendidos en 
muchas ocasiones por voceadores, tenían permitida la entrada hasta que concluyese la serie.740 
La crisis conmocionó al sector editorial español, que vio peligrar su principal mercado 
en América Latina. Un obstáculo importante para superarla era la falta de relaciones oficiales 
entre los Gobiernos mexicano y español. Los editores implicados demandaban reuniones con 
el Gobierno de México, pero los interlocutores debían ser personas no comprometidas con el 
Régimen franquista. La crisis puso de manifiesto la fortaleza de las redes sociales que soste-
nían el diálogo comercial entre ambos países, mencionados en el epígrafe 3.3.2 de este mismo 
capítulo. Así, los editores españoles contaron con el apoyo de algunos colegas mexicanos y 
exiliados españoles que actuaron como enlace, como embajadores no oficiales para interceder 
con el Gobierno del país azteca. Casas mexicanas distribuidoras de libros españoles como Edi-
                                                            
735 AGA, Sección Cultura, Caja 87413. 
736 Datos de la Cámara Nacional de la Industria editorial Mexicana. AGA, Sección Cultura, Caja 87413. 
737 Novedades, 18 de febrero de 1974. AGA, Sección Cultura, Caja 87413. 
738 Fernández Moya (2008).  
739 Había un alto porcentaje de importaciones realizadas por particulares, las autoridades mexicanas creían que tras 
ello se ocultaban formas de defraudación fiscal.  
740 Los voceadores eran vendedores ambulantes que distribuían periódicos, revistas y otros productos editoriales. El 
Sol de México, 26 de febrero de 1974. AGA, Sección Cultura, Caja 87413. 





torial Posada, Librería y Editorial Porrúa trataron de defender la retirada de las medidas restric-
tivas. En enero de 1974 tuvo lugar una reunión en el Instituto Mexicano del Libro, encabezada 
por el presidente del Instituto y a la que asistieron importadores y libreros para hacer frente a 
las medidas limitativas. En octubre del mismo año fue el propio Fondo de Cultura Económica 
el que actuó como anfitrión de un coloquio en el que se trataron los problemas de distribución 
y propaganda, las perspectivas de coedición y la censura, pero especialmente las posibles solu-
ciones alternativas a las medidas gubernamentales que perjudicaban al libro español.741 
Pese a los esfuerzos realizados, las medidas se dictaron y el comercio con México se re-
sintió. La consecuencia más importante de la crisis, no obstante, fue el cambio de estrategia 
adoptado por algunas editoriales españolas. En el fondo, las medidas de protección a la indus-
tria editorial nacional obligarían a las editoriales extranjeras con importante volumen de venta 
en México a editar en el país, bien creando filiales propias, bien en colaboración con algún 
socio.742 Es un efecto típico del proteccionismo sobre la inversión directa extranjera. Las bon-
dades del sistema de edición local las anticipaba el Presidente de la Cámara Nacional de la 
Industria Editorial Mexicana en 1973:  
La consecuencia lógica es que tendrá que haber una sustitución de todas aquellas obras que por 
su importancia requieran un tiraje mayor, lo que obligará a los editores que hoy nos venden cen-
tenas de millones de pesos de su producción, a venir a México a producir esos libros con los que 
se obtendrá un incremento para los talleres de artes gráficas, creación de nuevas plantas de traba-
jo que tanto necesitamos, aumento de los consumos de materias primas y dichos libros podrán ser 
exportados desde México en lugar de estar solamente recibiéndolos.743 
3.6. Las estrategias empresariales 
Las editoriales españolas no siguieron una línea constante e invariable de internacionalización 
durante toda la etapa franquista, bien al contrario, fueron modificando su estrategia en función 
de tres factores: su conocimiento de los mercados exteriores, su capacidad financiera y el mar-
co económico, legal y fiscal de España y de los países receptores. Siguiendo un criterio crono-
lógico, dividiremos este epígrafe en dos periodos. En el primero nos ocuparemos de la posgue-
rra, observando cómo debido a las difíciles condiciones económicas, las exportaciones de los 
editores españoles se referían únicamente a compañías que ya tenían experiencia y contactos 
previos en los territorios latinoamericanos. Las exportaciones puntuales o esporádicas se con-
vertirían en porcentajes relevantes de la cifra de negocio en los años cincuenta. Para salvar los 
obstáculos que dificultaban o imposibilitaban la producción en España, algunas de esas casas 
—como Labor, Sopena, Espasa Calpe y Gustavo Gili— empezaron a editar desde sus filiales 
                                                            
741 El I Coloquio de Editores Iberoamericanos tuvo lugar en México D.F. los días 5 al 10 de octubre de 1974. Dio-
rama de la Cultura 24 de febrero de 1974 y Excelsior 28 de febrero de 1974. AGA, Sección Cultura, Caja 87413. 
742 AGA, Sección Cultura, Caja 87413. 
743 El Presidente de la Cámara Nacional en entrevista a Diorama de la Cultura, 1974. AGA, Sección Cultura, Caja 
87413. 





americanas. En un segundo apartado abordaremos el gran cambio ocurrido en el sector en los 
años sesenta, como consecuencia de la acción tutelar del Gobierno franquista. Comprobaremos 
cómo la desgravación fiscal a la exportación y el crédito oficial animaron, ahora sí, al conjunto 
de las editoriales españolas a intensificar sus procesos de internacionalización vía exportacio-
nes.  
3.6.1. Editores experimentados. El valor estratégico de las filiales americanas ante 
la crisis nacional (1939-1962) 
A pesar de las pésimas condiciones macroeconómicas que estrangulaban la actividad 
empresarial en la España de la posguerra, algunas editoriales peninsulares lucharon por mante-
ner su presencia en América Latina. Por supuesto debemos obviar los casos en los que la estra-
tegia de internacionalización era una mera pantalla. En efecto, algunas editoriales crearon filia-
les ficticias en México, que figuraban en los pies de imprenta, para eludir la censura y publicar 
libros comprometidos. Fue el caso de Janés Editor y Ariel. En palabras de uno de sus protago-
nistas, Josep Lluís Monreal,744 editor español que trabajaba entonces con Josep Janés: 
Con Janés nos inventamos una Editorial Janés Mexicana, que sólo existía de nombre. Los libros 
se hacían aquí y no llegaban a ser embarcados a México. Los titulares de esa editorial mexicana 
eran Agustín Bartra y Pere Calders (escritores catalanes exiliados en México), pero lo eran sólo a 
efectos de tapadera. (…) Constaba que se hacían en México, pero se hacían en Barcelona. Se ha-
cía para burlar la censura, que era rigidísima.745 
Un paso más, esta vez real, en la estrategia de internacionalización, lo dieron algunas 
editoriales españolas que, durante el primer franquismo, decidieron comenzar a editar en Amé-
rica Latina, pasando de filiales comerciales a filiales productivas. Los dos casos más importan-
tes fueron Gustavo Gili y Espasa Calpe. La trayectoria de ambas editoriales relatada a conti-
nuación nos permitirá apreciar los vericuetos de esta estrategia de internacionalización, más 
comprometida con el mercado destino, por cuanto suponía una mayor inversión y dificultad de 
gestión y mejor adaptación a la oferta local.  
El gran protagonista de la editorial catalana Gustavo Gili en este primera etapa franquis-
ta fue el hijo del fundador, Gustavo Gili Esteve, quien a partir de 1945 asumió en solitario la 
gestión de la empresa. La editorial había iniciado su proceso de internacionalización décadas 
atrás y, una vez estalló la Guerra Civil, esos contactos americanos fueron un valioso activo 
para la compañía. En primer lugar, para la supervivencia de la familia propietaria, porque du-
rante el conflicto, la incautación de la editorial obligó a Gili Esteve a instalarse en París, don-
de, según sus propias palabras, «pude vivir gracias a los créditos procedentes de nuestros clien-
                                                            
744 Josep Lluís Monreal es el fundador y propietario del Grupo Océano, una de las editoriales españolas más impor-
tantes, de la que nos ocuparemos en el capítulo siguiente.  
745 Moret (2002), p. 267. 





tes en Iberoamérica»746. Acabado el conflicto, los mercados americanos se convirtieron en una 
prioridad para Gustavo Gili. Si en las décadas anteriores, Gili gestionaba las ventas en Améri-
ca a través de distribuidores como Joaquín de Oteyza, director de los depósitos de libros en 
Argentina y México realizados en colaboración con Salvat, o Emilio Royo para el mercado 
colombiano; a partir de 1950, la estrategia de internacionalización empezó a ser gestionada a 
través de sucursales propias, individuales. La primera filial comercial se abrió en Argentina en 
1950, con Rafael Vehils, viejo amigo de Gili Esteve y residente en el país, como presidente del 
consejo de administración. En 1953 se fundó Distribuidora Gustavo Gili de México S. A., y en 
1958, Editora Gustavo Gili, Ltda. en Colombia. 
Así, en apenas una década, Gustavo Gili se había transformado en una pequeña multina-
cional editorial familiar con tres sedes firmemente establecidas. Las condiciones productivas 
de la España del periodo eran mucho menos propicias que las que ofrecía el marco institucio-
nal argentino en el que operaban las editoriales, y Gustavo Gili decidió imprimir en Buenos 
Aires parte del catálogo de la editorial. Libros como Cálculos Rubio, Rubio Rotaciones, Ma-
nual de jardinería, Pólvoras y explosivos y Calderas de vapor se publicaron en la casa bonae-
rense y, desde allí, se exportaban a México, Colombia e incluso España. Por supuesto, la estra-
tegia de edición local no estaba exenta de problemas. Por un lado, la gran preocupación para el 
editor catalán era mantener la calidad de impresión que caracterizaba la marca. Para ello, Edi-
torial G. Gili S. A. utilizaba las mejores imprentas nacionales, como Kraft, e incluso hacía 
importar el papel desde Suecia.747 Por otro, los empresarios catalanes tenían que gestionar el 
aumento de la complejidad organizativa. Para maximizar el conocimiento acumulado y conse-
guir un equilibrio entre la centralización y el contexto nacional en el que operaban las sucursa-
les, la casa matriz nutría a las filiales americanas con tres elementos fundamentales: el catálo-
go, un archivo de fichas de clientes, instrumento perfeccionado y actualizado desde el inicio 
del proceso de internacionalización a comienzos del siglo XX, y personal cualificado para 
dirigir la sucursal. Los directivos de las sedes americanas eran hombres de confianza que Gus-
tavo Gili Esteve seleccionaba dentro del personal de la editorial catalana. Personas que se en-
cargaban de trasladar la cultura empresarial de la casa matriz hacia las sucursales. El propio 
Gili Esteve viajaba de forma habitual, especialmente en el invierno austral, para supervisar la 
marcha de las filiales.748 La edición local fue una estrategia arriesgada y exitosa. No obstante, 
tuvo una corta duración. A partir de los años sesenta, la situación económica argentina, prota-
gonizada por una fuerte inflación, empeoró.749Al tiempo, el Plan de Estabilización y la mejora 
de las condiciones productivas en España animaron a Gustavo Gili a dar un giro en su estrate-
                                                            
746 «Gustavo Gili, miembro de una ilustre saga de editores, murió ayer en Barcelona», La Vanguardia, 26 de enero 
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747 Carta de Juan de los Ríos a Gustavo Gili de 12 de junio de 1959. Archivo Gustavo Gili.  
748 Fernández Moya (2013b), pp. 201-228.  
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gia de internacionalización. La impresión del catálogo volvía a ser tarea exclusiva de los talle-
res catalanes, desde donde se exportaría al resto del mundo.750 
Espasa Calpe había sido, sin duda, la editorial española más importante en la etapa ante-
rior a la Guerra Civil. Como se ha explicado en el capítulo anterior, en 1936, Espasa Calpe 
contaba con dos delegaciones en América, una en Argentina, abierta en 1926, y otra en México 
desde 1930. Pero se trataba de filiales comerciales, que distribuían obras del sello y de las en-
tidades que le tenían confiada la comercialización en América. Al estallar el conflicto, éste 
cortó la recepción de remesas desde la casa matriz de Espasa Calpe a sus filiales americanas e 
inmediatamente empezaron a publicarse ediciones fraudulentas de los títulos más emblemáti-
cos de la casa española. La cuota de mercado de Espasa Calpe en América estaba en juego por 
un mero problema de suministro. Fue entonces cuando los directivos españoles decidieron 
editar desde la sede Argentina.  
Jurídicamente, la Delegación de Buenos Aires se transformó en Sociedad Anónima Ar-
gentina el 22 de abril de 1937. De ese modo se concedía mayor autonomía legal a la sede ante 
lo imprevisible del conflicto español y la amenaza de la editorial peninsular, que en plena Gue-
rra Civil se encontraba controlada por un comité obrero. Meses después, el 30 de septiembre 
de 1937, apareció en Buenos Aires el número 1 de la Colección Austral, La rebelión de las 
masas de José Ortega y Gasset. Le siguieron obras de autores españoles o de grandes figuras 
internacionales, como La isla del tesoro de Robert Louis Stevenson, el Poema del Mío Cid, o 
Armancia de Stendhal. Austral estaba planteada como una colección de libros económicos. Se 
editaban entre diez y veinte títulos al mes, con una tirada de 15.000 ejemplares, el 30% de los 
cuales se destinaban a la exportación.751 Recordemos que el anterior responsable de la sede 
argentina, Gonzalo Losada, había dejado la sucursal para fundar su propio proyecto editorial. 
Los responsables nombraron para sustituirle a Manuel Olarra, trabajador de la casa matriz que 
había tenido ciertas responsabilidades en las tareas de exportación durante la etapa anterior.  
El balance de situación de la compañía arrojaba para 1936 unas pérdidas de 
1.319.946,90 pesetas, que se unirían a las registradas entre el 1 de enero de 1937 y el 28 de 
marzo de 1939 por importe de 453.695,54 pesetas. Como parámetro de comparación, la com-
pañía había obtenido unos beneficios de 1.387.820 pesetas en 1935 y de 1.310.038 pesetas en 
1934. 752Los beneficios de abril a diciembre de 1939, de apenas 63.013,90 pesetas, permitieron 
anticipar el cambio de tendencia en la empresa. La sede argentina de Espasa Calpe tendría un 
papel principal en esa recuperación. En realidad, la filial bonaerense fue mucho más activa que 
la casa central española durante toda la década de los años cuarenta. La memoria anual de 
1947 refleja claramente las dificultades que atravesó Espasa Calpe durante la posguerra y el 
papel desarrollado por la sede argentina en la sostenibilidad del proyecto empresarial:  
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Nuestra producción ha sido inferior a las posibilidades de nuestra organización debido a estas di-
ficultades por falta de fuerza motriz y, aún mayores, por carencia de primeras materias y, sobre 
todo, por la carestía de ellas, que llegan a elevar tan desmesuradamente los costes de las obras, 
que se han tenido que renunciar a publicaciones y aun a reimpresiones que apenas se venderían 
apareciendo a precios que las hicieran inasequibles. (...) Las tiradas no se han resentido, sino que 
por el contrario, hemos tenido en general un aumento, en gran parte debido a que nuestra casa ar-
gentina ha podido enviarnos libros de su producción, que nos ha permitido, si bien no en la canti-
dad que demandaba el mercado, si en una gran proporción, atender la gran apetencia que por 
nuestro fondo editorial existe.753 
La segunda sede americana de Espasa Calpe, situada en México, pasó a ser una sucursal 
de la compañía argentina el 26 de julio de 1937. No fue hasta once años después, en 1948, 
cuando adquirió la condición de sociedad anónima mexicana. Desde Espasa Calpe Mexicana 
se comercializaba el catálogo por México, Centroamérica, Estados Unidos, Ecuador, Colombia 
y Venezuela, los libros que el sello publicaba en Buenos Aires y en Madrid. La filial mexicana 
editaba en mucha menor medida que las otras sedes. La mayor parte de la edición se refería a 
reimpresiones de obras realizadas en Argentina, fundamentalmente de títulos agotados de la 
Colección Austral. La casa también publicaba libros destinados al mercado nacional, firmados 
por autores mexicanos como Rafael Muñoz (Se llevaron el cañón para Bachimba, Vámonos 
con Pancho Villa, El águila y la serpiente), Vasconcelos (Breve Historia de México) o Salva-
dor Novo (Nueva Grandeza Mexicana).  
La estrategia americana le permitió a Espasa Calpe percibir de estos mercados un alto 
porcentaje de sus ganancias totales. Las sedes también tenían mucho peso dentro de los activos 
de la empresa. Si comparamos las cifras de los años cuarenta con las de los primeros años 
treinta, periodo en el que las sedes suponían entre el 5% y el 13% del activo total, podemos 
comprobar el crecimiento de la inversión directa de Espasa Calpe en América Latina. Todo 
ello se aprecia en el Cuadro 3.10. 
 
Cuadro 3.10. Cuentas anuales de Espasa Calpe, 1936-1953. Porcentajes de participación de las 
delegaciones americanas 
Concepto 1936 1939 1940 1942 1943 1944 1945 1946 1947 
Ganancias en América sobre totales n.d. n.d. 24% 13% 27% 23% 34% 39% 21% 
Activo en América sobre total 16% 12% 15% 28% 33% 36% 40% 36% 37% 
Fuente: Elaboración propia a partir de las memorias de Espasa-Calpe 1936-1953. Fondo del Banco Urquijo, Fundación Juan March, Memorias 
Anuales Espasa Calpe. 
Los casos revisados, Gustavo Gili y Espasa Calpe, muestran cómo ambas editoriales supieron 
maximizar esas primeras inversiones directas de la preguerra. Ambas potenciaron su estructura 
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americana en los momentos de crisis del sector editorial español. Las sedes argentinas fueron 
el auténtico centro de gravedad de las dos compañías. La estrategia facilitó su supervivencia 
empresarial, gracias a los beneficios obtenidos en aquellos mercados, pero también gracias a 
los ejemplares impresos desde las sedes locales y distribuidos a otros países.  
Gustavo Gili y Espasa Calpe fueron los casos más significativos de editoriales españolas 
que continuaron el diálogo comercial con América Latina, pero no los únicos. De hecho, otras 
empresas, como Aguilar o Salvat, siguieron distribuyendo sus libros en aquellos mercados. 
Editorial Labor se instaló en 1936 en Argentina y, a mediados de la década de los cuarenta, en 
México, editando desde ambas filiales. La editorial catalana Sopena empezó a editar en Argen-
tina. Editorial Reus, empresa creada en 1852 por el jurista alicantino José Reus, incluso modi-
ficó su objeto social al terminar la Guerra Civil. En 1939 su labor se centraría en «Publicacio-
nes de cultura científica, revistas técnicas, educativas, de información, etc., y la producción de 
toda clase de libros y la compraventa de las mismas procurando principalmente su difusión en 
los países hispanoamericanos»754. Esta amplitud de miras le permitió obtener beneficios en 
años muy difíciles para la economía española. El Cuadro 3.11 recoge la evolución de beneficio 
líquido de la compañía. 
Cuadro 3.11. Beneficio líquido de Editorial Reus 
 (pesetas constantes) 
Año 1935 1936 a 1938 1939 1940 1945 1950 1951 1952 1953 1954 
Beneficio  482.351 -140.840 282.512 269.230 230.769 269.230 358.435 677.572 723.433 428.848 
Fuente: Anuario Financiero y de Sociedades Anónimas 1940, 1945, 1950 y 1955.  
Estas editoriales están detrás de la mejora en la capacidad exportadora del tejido edito-
rial en los años cincuenta, que se reflejaba en los cuadros y gráficos con datos sectoriales ana-
lizados en el epígrafe anterior. La evidencia cuantitativa recogida en los datos del Estadística 
del Comercio Exterior de España o en los datos de la Unesco demuestra que los casos aquí 
citados no son anecdóticos. Así, aunque el conjunto del país no se había recuperado plenamen-
te en términos económicos en esa década, los datos internacionales y la estadística oficial con-
firman que el sector editorial español sí había retomado un camino ascendente apoyándose en 
su capacidad exportadora. ¿Cómo fue posible ese cambio? Tal y como hemos comprobado en 
los casos de Espasa Calpe y Gustavo Gili, o como veremos en el caso de Salvat al final del 
capítulo, la experiencia previa en aquellos mercados se reveló como un valioso activo, una 
ventaja estratégica capaz de sustentar la revitalización del negocio. Para perfilar la estrategia 
de internacionalización los editores contaban, además, con una nueva red social: los exiliados 
republicanos en América Latina. La sede mexicana de Editorial Labor, por ejemplo, abrió sus 
puertas en 1945, fundada y dirigida por el exiliado español Julio Sanz Saínz. La empresa fun-
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dada por Manuel Aguilar en 1923 vendía sus libros en América a través de la editorial Espasa 
Calpe, pero a partir de 1946 abrió una sucursal propia dirigida por el exiliado Antonio Sempe-
re. En otros casos, los contactos con los exiliados resultaron vitales para fortalecer el proceso 
de distribución (la distribuidora creada por Giménez Siles en México, por ejemplo), o para 
crear empresas filiales en algunos países (el caso de Rafael Vehils en Gustavo Gili Argentina), 
puesto que los exiliados habían adquirido la nacionalidad del país en el que residían.  
Con estas herramientas, los editores diseñaron estrategias individuales que, en líneas ge-
nerales, resultaron muy rentables. Las cifras dan buena cuenta de ello. En 1962, España ya era 
el principal proveedor del sector del libro en América Latina. De hecho, ese año su exportación 
hacia aquellos países era el doble que la realizada por el segundo proveedor, Estados Uni-
dos.755 Francisco Pérez González, presidente de la Junta del Grupo Nacional de Editores y 
cofundador de la editorial Santillana, ya había defendido esa idea en una entrevista para la 
revista El Libro Español fechada en 1958. En ella destacaba que los avances ocurridos en el 
tejido se debían «al esfuerzo de editores aislados, pero de manera informal e inconexa»756. La 
acción gremial y la ayuda gubernamental estaban aún por llegar.  
3.6.2 Los efectos del apoyo gubernamental sobre las estrategias empresariales 
(1963-1975) 
La recuperación de las macromagnitudes económicas a partir del Plan de Estabilización 
de 1959, y especialmente las medidas directas tomadas por el Gobierno franquista a favor del 
sector a partir de 1963, alentaron a las editoriales españolas a iniciar o reforzar las ventas en el 
exterior. Como se refleja en el Cuadro 3.1 y el Gráfico 3.2 a partir de ese año se produce un 
aumento de la oferta editorial, del número de editoriales y de la cifra de exportación. Ese hete-
rogéneo sector editorial español utilizó distintos modelos de distribución para comercializar la 
oferta en los países receptores. De su análisis nos ocuparemos en este epígrafe. 
Durante esta segunda etapa franquista, las casas españolas hicieron gala de un casi total 
individualismo a la hora de exportar. Las editoriales menos implicadas en la estrategia de in-
ternacionalización solían confiar sus libros a empresas especializadas en materia de exporta-
ción, como Galbis y Galbis, EXCOLI, Exportadora de Libros Leo, Publiexport, Edunión, 
Unexport-Seis o Layetana Export. Las casas de menor tamaño trabajaban con la figura del 
delegado comercial en América Latina, que representaba su catálogo en países del continente. 
Estos agentes de ventas tenían jurisdicción sobre un determinado territorio (local, regional o 
nacional), con la tarea de visitar periódicamente tanto las librerías como las distribuidoras.  
Sin embargo, el modelo de distribución más habitual combinaba editorial española, dis-
tribuidor nacional y librerías locales. Constituía el canal regular para editoriales medianas y 
pequeñas, mientras que las editoriales grandes lo utilizaban en aquellos países en los que no 
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tenían suficiente volumen de negocio como para abrir una sede propia. En Guatemala, por 
ejemplo, muchas editoriales comercializaban a través de la distribuidora Libroclub de Guate-
mala, entre ellas Plaza Janés, Planeta, Aguilar o Sopena.757 En Brasil, un mercado más comple-
jo para los editores españoles por la diferencia idiomática, la mayoría distribuía a través de 
Livro Ibero-Americano, entre ellas Aedos, Aguilar, Alianza Editorial, Alcalá, Alhambra, 
Bosch, Editorial Católica, Espasa Calpe, Gredos o Sopena.758 En ocasiones, la encargada de 
realizar la comercialización era una editorial local. Así, Alianza Editorial distribuía en el mer-
cado argentino a través de Emecé y Argos lo hacía a través de Hachette Argentina.759 De la 
publicidad se ocupaban los representantes, de forma que las editoriales que usaban distribuido-
res no exclusivos corrían un riesgo, el potencial conflicto de intereses entre empresas del mis-
mo agente o compañía. Fue el caso de Siglo Veinte, que distribuía en los años setenta en Ar-
gentina a Castalia, Anagrama, Anaya, Barral, Martínez Roca, Vicens Vives y Seix Barral, en-
tre otras.760 Estas editoriales presentaban también mayor riesgo de impagos, porque sus benefi-
cios en América no dependían sólo de la venta de libros, sino de la seriedad, solvencia y ho-
nestidad de los distribuidores.  
Las formas de distribución no eran estables, pues cada editorial las iba modificando en 
función de su implicación en el mercado local. También se podían utilizar distintas fórmulas 
en distintos mercados. El caso de la Editora Nacional ilustra bien este sistema, así como el 
detalle de la política de ventas exteriores, el tipo de descuentos y formas de pago que solían 
conceder las editoriales. En los años sesenta, los libros de la Editora Nacional se vendían en 
América Latina directamente, por pedido. Las condiciones de pago incluían descuentos hasta 
del 50% sobre el precio del catálogo. El servicio de novedades permitía condiciones especia-
les, como el envío aéreo de un ejemplar gratuito de cada título publicado o, para pedidos de 
más de 25 ejemplares de la obra ofrecida como novedad, portes gratuitos y un 40% de des-
cuento sobre el precio de solapa.761 Pero la mayoría de los pedidos eran en firme, fuera del 
servicio de novedades. En consecuencia, las compras se pagaban al contado. La forma de pago 
era, bien a través de un banco a señalar por el comprador, bien, en la mayoría de los casos, a 
base de factura pro-forma con ingresos previos de las cantidades a facturar. 
Aunque el catálogo estaba formado por un tipo de libro de marcado carácter nacional, 
los gestores de la editorial mostraron un firme interés por distribuir su producción por América 
Latina.762 El primer viaje de Jesús Unciti, director de la Editora Nacional, a México se realizó 
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en los meses de junio y julio de 1964.763 Su objetivo era estudiar las condiciones reales del 
mercado librero, con objeto de establecer grandes redes de distribución del libro español en 
Centroamérica y Estados Unidos y abrir los mercados al fondo de la Editora Nacional en los 
diversos países visitados. Además, pretendía dar publicidad a la evolución de la industria edi-
torial española durante los últimos 25 años, así como analizar la posibilidad de encauzar desde 
el Gobierno la participación de las editoriales españolas en aquel mercado. Pero Unciti apenas 
constató que el catálogo y la temática de la editora no estaban en sintonía con la realidad mexi-
cana, y se descartó también la intervención oficial, por considerarla agresiva con los intereses 
de las editoriales ya instaladas. En palabras del propio Unciti:  
El esfuerzo de los editores privados españoles, que vienen trabajando en este país desde hace 
muchos años, ha florecido en mercados prósperos para algunas empresas particulares, lo cual ha-
ce poco aconsejable un encauzamiento oficial del mercado librero español, que suscitaría protes-
tas y resistencia relativamente legítimas y fundamentadas; pero ha dejado a México al margen de 
un tratamiento editorial que esté de acuerdo con las necesidades políticas y culturales de España, 
desde el momento en que estas afortunadas empresas como es natural adecuan su negocio a las 
peculiaridades ideológicas del país en que radican y trabajan su mercado en régimen, a efectos 
prácticos, de riguroso monopolio. Desde este punto de vista, aquel encauzamiento oficial a que 
antes aludimos, capaz de canalizar el esfuerzo de no pocas editoriales modestas con fondo digno 
de introducir en México literatura conveniente al interés superior de España, acaso sea un tema 
merecedor de una meditación detenida, cautelosa y honrada por parte de los poderes públicos.764 
Desencantada del hostil mercado mexicano, la Editora abriría en 1966 una librería en 
Argentina, que canalizaba la mayor parte de sus ventas en el exterior.765 En la década siguien-
te, sin embargo, ese punto de venta se reforzó con la labor de un delegado comercial. La Edito-
ra Nacional estaba representada en América Latina por Andrés Herrero Pérez-Paris, un agente 
de ventas que se encargaba de la distribución de los libros de esta editorial por varias librerías 
en distintos países.766 A diferencia de la mayoría de las editoriales, gran parte de los envíos se 
hacían por vía aérea. Los descuentos eran del 30 al 40%, y la forma de pago mediante cheque 
directo al recibo de los libros.767 En 1974, los descuentos aumentaron, oscilando entre el 37% 
correspondiente a las publicaciones que tenían en distribución, y el 52% en las obras propias 
de la Editora.  
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El tercer modelo de comercialización, por el que optaron las editoriales con mayor vo-
lumen de negocio en América Latina, consistía en abrir sedes en varios países, normalmente en 
compañía de un socio local. Esta alternativa proporcionaba un mayor contacto con la demanda 
nacional, aseguraba el control de la publicidad y evitaba el conflicto de intereses de los distri-
buidores al representar distintas firmas. Esta política la siguieron Espasa Calpe, Gustavo Gili, 
Plaza & Janés, Santillana, Labor, Salvat, Océano, Aguilar, Bruguera, Alianza Editorial y Pla-
neta. Seix Barral participó en el accionariado de la editorial mexicana Joaquín Mortiz, fundada 
por el exiliado español Joaquín Díaz Canedo en 1962. Estas editoriales grandes solían tener 
implantación en los principales mercados de Hispanoamérica, México, Argentina, Colombia y 
Chile, y desarrollaron una política clara dirigida a los mercados americanos, con adaptación de 
títulos, formas de venta y propaganda a la demanda del país.768 Las antiguas delegaciones pa-
saron a ser empresas distintas, sometidas a la legislación de cada país, con una separación jurí-
dica clara respecto a la casa matriz. Es importante subrayar que todas ellas eran filiales comer-
ciales no productivas, es decir, no imprimían en el país.  
Aunque esta forma de distribución presentaba elementos positivos, aumentaba la com-
plejidad de gestión de las editoriales. ¿Cómo funcionaba el día a día de la gestión internacional 
de estas casas? Lo explicaremos a través del ejemplo de una editorial de tamaño mediano que 
era capaz de gestionar cinco filiales en América: Gustavo Gili. El caso nos permitirá observar, 
además, como fue variando en el tiempo la estrategia de la editorial. Gustavo Gili tenía filiales 
abiertas en Argentina, Colombia, México, Brasil (Editôra Gustavo Gili do Brasil, S. A. creada 
en 1961) y Chile (Editorial Gustavo Gili, Ltda. fundada en 1966). Como hemos explicado en el 
epígrafe anterior, durante los años cincuenta publicó desde la sede bonaerense parte del catálo-
go de la compañía, pero a partir de los años sesenta la impresión volvió a realizarse en Barce-
lona. Todas las filiales estaban gestionadas de forma centralizada. Los delegados de las sedes 
americanas viajaban a una reunión en Barcelona una vez al año. En estas «reuniones hispano-
americanas» se exponían los problemas comunes de las sedes, tales como lastrabas aduaneras, 
la venta de libros fuera del canal oficial o la piratería, al tiempo que se marcaban los objetivos 
y se establecían las directrices generales a seguir.769 
Por carta, la comunicación entre las filiales era constante. Desde Barcelona se les avisa-
ba de programas editoriales por anticipado, se anunciaba el envío de obras y se consultaba 
sobre el potencial mercado para un título nuevo. Cada mes, las sedes tenían que enviar unos 
informes con formato estándar, que mantenían a la casa matriz al tanto de lo que sucedía al 
otro lado del océano.770 En 1981se instauró la figura de la auditoría contable en todas las em-
presas participadas en América Latina. Desde Barcelona se guiaba a las sedes en temas comer-
ciales, instándoles a actualizar su catálogo de fichas de clientes y a mantener activa la propa-
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ganda del catálogo a través de los anuncios en prensa nacional.771 Hasta la decoración de las 
sedes americanas estaba pautada desde Barcelona, para ofrecer un estilo común con la sede 
central.  
Gracias a todas estas herramientas organizativas, la evolución de las filiales de Gustavo 
Gili fue muy positiva en los años sesenta. Colombia y Argentina estaban a la cabeza por nivel 
de facturación.772 En 1962, la filial colombiana facturó 9.182.000 pesetas, seguida por Argen-
tina con 6.083.000 pesetas, México con algo más de cinco millones y Brasil con algo más de 
cuatro millones de pesetas.773 En todas las sedes era muy importante la partida de ventas a 
plazos, sistema de compra muy popular en América Latina. En Buenos Aires, por ejemplo, las 
ventas a plazos suponían casi un 60% de la cifra total de ingresos.774 Igual que hemos visto 
para el conjunto del sector, fue en 1972 cuando se produjo el gran avance en la trayectoria de 
la filial mexicana de Gustavo Gili. Emilio Castelló, delegado de la editorial en México, poten-
ció la venta a plazos y la facturación de la empresa subió considerablemente. En 1972 y 1973, 
la partida de venta a crédito suponía el 57% del total facturado, mientras que la de librería 
aportaba un 43% de la cifra global.775 Esta modalidad de venta comportaba un gran riesgo, 
especialmente si la economía nacional empezaba a sufrir procesos inflacionistas. Con la conti-
nua desvalorización de la moneda, en el momento final del pago podía ocurrir que el dinero 
obtenido no cubriese apenas el coste de producción de los libros.  
A través de estos modelos de distribución, agentes, distribuidores locales y compañías 
filiales, la exportación de los editores españoles hacia América Latina creció de forma especta-
cular. Las editoriales españolas líderes tenían entre un 50% y un 60% de su volumen total de 
ventas en el mercado americano.776 El libro español se convirtió en uno de los principales ren-
glones de exportación. De hecho, en Cataluña, uno de los dos polos editoriales, a comienzos de 
los setenta, los libros eran el primer artículo de exportación.777 Junto con el avance en la expor-
tación, hay que destacar el aumento en el consumo nacional, espectacular si lo medimos en 
tasa de crecimiento, puesto que partía de un nivel muy bajo. El aumento de las cifras de venta 
en el mercado nacional e internacional permitió a las editoriales españolas dar un salto de gi-
gante en términos empresariales. Las editoriales dejaron de ser pequeños negocios poco renta-
bles para convertirse en compañías de tamaño medio y con cifras de beneficio más que acepta-
bles. Salvat y Bruguera, cabecera del sector editorial, ocupaban los puestos 83.º y 46.º de las 
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empresas más rentables de España en 1972.778 Las editoriales más importantes de esta etapa se 
recogen en el Cuadro 3.12, si bien sus datos económicos figuran en el Anexo 3.6.  
Salvat era la primera exportadora española del sector editorial. Analizaremos las razones 
que le llevaron a conseguir ese liderazgo, en un epígrafe completo al final de este capítulo. El 
segundo puesto en el ranking exportador lo ocupaba Bruguera, con cuatro filiales en América 
Latina, una cifra de exportación media cercana el 50% y una plantilla de 1.275 empleados, 
incluyendo todas las sedes españolas y americanas.779 La compañía había sido creada en 1940 
por Juan Bruguera, quien antes de la Guerra Civil había iniciado su trayectoria como editor 
con la fundación de El Gato Negro (1910), una casa especializada en novelas y cómics para 
niños. Bruguera se concentró en tres segmentos de mercado muy rentables: cómics, novela 
barata y novela rosa. Desde los años cincuenta, la compañía adoptó una agresiva estrategia de 
crecimiento, que se sustentaba sobre una extensa red de distribución en España y América 
Latina.780 
Cuadro 3.12. Las editoriales españolas en los años setenta 
Empresa % exportación Filiales Temática 
Salvat Editores 60% México, Argentina, Venezuela, 
Brasil, Colombia, Francia, Suiza, 
Gran Bretaña, Alemania y Bélgica 
Enciclopedias, gran formato, 
fascículos 
Editorial Bruguera  50% México, Argentina, Colombia y 
Brasil 
Libros de bolsillo, publicaciones 
infantiles, revistas y cómics 
infantiles y juveniles 
Aguilar S. A. 50% Argentina, México, Colombia, 
Chile, Venezuela y Perú 
Literatura, bestsellers 
Editorial Labor 50% México, Argentina, Venezuela, 
Colombia, Brasil, Ecuador y 
Portugal 
Libros técnicos, gran formato, 
enciclopedias 
Plaza & Janés 50% México, Argentina y Uruguay Literatura, bestsellers 
Seix Barral 60% México, Venezuela, Colombia, 
Perú, Chile y Argentina 
Literatura 




50% México y Argentina Libros de texto 
Editorial Planeta 40% México, Colombia y Argentina Literatura, bestsellers y 
enciclopedias 
Santillana  40% Argentina, México y Chile Libros de texto 
Fuente: Elaboración propia con datos de Fomento de la Producción y Bowker (1974).  
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La tercera editorial española era Aguilar, que exportaba alrededor del 40% de su pro-
ducción en los años setenta.781 Como vimos en el Capítulo 2, la editorial había sido fundada 
por Manuel Aguilar en 1923, aplicando a su propia compañía la experiencia adquirida como 
director de la filial de Hachette, Sociedad General Española de Librería. La empresa publicaba 
obras de literatura general e historia, pensadas para los mercados nacional y exterior. Tras la 
Guerra Civil, empezó a publicar obras completas, autores clásicos y modernos en cuidadas 
ediciones en piel, para más tarde ofrecer también obras científicas y técnicas, algunas de las 
cuales figuraban como manuales de texto en universidades y centros educativos de España y 
América Latina. La editorial contaba con filiales en Argentina, México, Colombia, Chile, Ve-
nezuela y Perú.782 
El resto de editoriales que ocupaban la cabecera del sector también tenían parte impor-
tante de su negocio en América Latina. Editorial Labor exportaba un 60% de su producción y 
tenía sucursales en Lisboa, México, Buenos Aires, Caracas, Bogotá, Río de Janeiro y Quito. 
Plaza & Janés nació en agosto de 1959, cuando Germán Plaza adquirió la conocida editorial 
literaria José Janés Editor. La compañía experimentó un crecimiento rápido gracias a un catá-
logo plagado de bestsellers, libros firmados por premios Nobel, Goucourt o Pulitzer. Plaza & 
Janés tenía presencia en la mayoría de los países latinoamericanos, en muchos de ellos gracias 
a empresas participadas. En México, por ejemplo, poseía el 50% del capital de la empresa fi-
lial, el mismo porcentaje en Buenos Aires y el 33% de la filial de Montevideo.783 En los años 
setenta empezaron a escalar puestos en el ranking editorial compañías como Planeta y, algo 
más tarde, Anaya y Santillana. Se trataba de empresas líderes en España por volumen de factu-
ración, pero alejadas de la cabecera del sector en Europa. Veamos algunas competidoras euro-
peas. En 1970, la alemana Bertelsmann facturaba 712 millones de marcos alemanes (aproxi-
madamente 14.000 millones pesetas) y la francesa Hachette 3 billones de francos (alrededor de 
32.000 millones de pesetas).784 Ese año, la cifra de ventas de Salvat y Bruguera apenas alcan-
zaba los 1.000 millones de pesetas.  
La breve revisión de los casos de las editoriales líderes del país, así como los de Gustavo 
Gili, la Editora Nacional, Salvat y Seix Barral analizados en distintas partes de este epígrafe, 
muestran que las editoriales españolas siguieron apostando por la exportación como fórmula 
de internacionalización. Una política que suele reflejar un escaso compromiso con la estrategia 
de internacionalización. No parecía ser el caso de las empresas españolas, que tenían compro-
metida una alta cifra de negocio en aquellos países año tras año. Además, las editoriales espa-
ñolas invirtieron sumas importantes en aquellos países estableciendo filiales comerciales. La 
razón última de esa política de exportación hay que buscarla en el diseño de las medidas de 
apoyo del Gobierno franquista. La financiación preferente y el resto de ventajas fiscales se 
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maximizaban si los libros eran editados e impresos en España. Dos figuras, los créditos a la 
exportación y la desgravación fiscal a la exportación, determinaron la estrategia editorial: los 
libros que se vendían en América se imprimían en España. Prácticamente, el conjunto del sec-
tor se animó a cruzar fronteras: en 1976, el gremio de editores agrupaba a unas 1.200 empre-
sas, de las cuales 700 eran exportadoras.785 
Fueron las medidas restrictivas a la importación de libros españoles en México, adopta-
das por el Gobierno de este país en 1974, las que favorecieron una estrategia más intensa de 
internacionalización: la edición local. Las editoriales españolas con mayor presencia en el país, 
como Salvat, Santillana, Plaza & Janés, Labor y Gustavo Gili, empezaron a editar desde allí. 
La política de edición local se extendió desde México a otros países. Esta experiencia, inicial-
mente forzada o forzosa, permitió a los editores españoles dar un salto cuantitativo y cualitati-
vo: la superación de la barrera idiomática. Como ha señalado José Manuel Lara Bosch, último 
presidente del Grupo Planeta:  
América Latina ha sido un gran mercado de implantación para la industria editorial española en 
el exterior porque el idioma permitía, en principio, comercializar el mismo producto e incluso fa-
bricarlo en España y exportarlo. Cuando en los años setenta se empezó a imprimir y a editar gran 
cantidad de libros en aquellos países, los editores españoles descubrimos que no era necesario 
exportar nuestros libros y que, de la misma manera que se imprimían en España para los merca-
dos americanos, podía hacerse también en otras lenguas y en otros países. En ese momento se 
inició una segunda fase de internacionalización para la empresa editorial, mucho más significati-
va que la anterior, que sobrepasaba absolutamente los límites del área idiomática.786 
Así llegamos a otro hecho significativo en la internacionalización de las editoriales es-
pañolas en este último periodo franquista: la expansión fuera del área lingüística castellana. 
Las cifras expuestas en el epígrafe anterior ya mostraban que los países europeos empezaron a 
convertirse en buenos clientes de las editoriales españolas. El análisis microeconómico del 
fenómeno, sin embargo, pasa obligatoriamente por el estudio del caso de la editorial Salvat. La 
empresa catalana fue pionera en esta aventura, tal y como veremos inmediatamente, aprove-
chando dos ventajas estratégicas: la introducción de un nuevo formato de negocio, el fascículo, 
y las buenas relaciones de la familia gestora con otras del sector a nivel internacional.  
Una editorial familiar generalista: Salvat 
La editorial Salvat había iniciado su proceso de internacionalización a finales del siglo 
XIX. Veíamos en el capítulo anterior cómo a pesar de su relativamente pequeño tamaño, la 
compañía exportaba un 50% de su producción. La Guerra Civil y la dura posguerra desmante-
laron el mercado nacional, y los mercados exteriores se convirtieron en la gran esperanza para 
mantener las ventas de la empresa. Sin embargo, producir no era tarea fácil, debido a las res-
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tricciones de electricidad y papel. En 1941 Josep Pijoan, antiguo colaborador de la casa, se 
ofreció a Santiago Salvat como enlace para montar un depósito de obras de la editorial catalana 
en México. La contundente respuesta del gerente de Salvat resume la situación de Salvat en los 
años cuarenta:  
En primer lugar, nuestra producción actual es, por falta de primeras materias, sobre todo el papel, 
escasa y cara. Por lo tanto es difícil, por no decir imposible, prodigar en calidad de depósito nues-
tra producción, que apenas alcanza nuestras ventas en tierra firme. Mi hermano Fernando (que 
residía temporalmente en Argentina) puede informarte de los quebraderos de cabeza que le ha-
cemos pasar por no poderle abastecer de los libros que precisa. Segundo punto, tan importante o 
más que el primero, es que el Estado no nos permite exportar en consignación o depósito, y sí so-
lamente con el compromiso jurado de que las divisas correspondientes a cada exportación serán 
ingresadas en el Instituto Español de Moneda Extranjera en el plazo de 3 meses. Y aún, con ser 
todo esto muy grave, hay el enorme escollo de la actual situación internacional. Hasta ahora ha-
bía sido difícil el envío de paquetes a América, pero desde hace 10 días está totalmente suspendi-
da y no sabemos cuándo va a reanudarse. Imposible pues montar un servicio, que como base 
principal exige la regularidad y la abundancia en los envíos y la mayor elasticidad posible en los 
pagos.787 
Con grandes dificultades, Salvat seguía editando. En 1941 publicó la segunda edición 
del Diccionario Enciclopédico Salvat y otros títulos de la rama de Medicina, como Endocrino-
logía y Técnica Quirúrgica Moderna. Los libros se imprimían sin grabados, una edición más 
económica, porque permitía usar papel alisado, como el de las novelas.788 A pesar del aisla-
miento español, la escasez de divisas y la convulsa situación política internacional, la casa 
seguía manteniendo la relación con editores extranjeros, por ejemplo, para realizar traduccio-
nes de obras al español, una línea de negocio muy importante. Salvat disponía de dos cuentas 
en el Instituto Español de Moneda Extranjera (IEME), una a nombre de la editorial y otra de la 
Imprenta Hispano-Americana. Para realizar cualquier operación (importaciones o pago de 
derechos), la editorial tenía que certificar que disponía de las suficientes divisas en la cuenta de 
autocompensación de editores. Un informe del INLE debía autorizar o destacar la necesidad de 
la importación. Un problema burocrático añadido era la censura. El trámite de censura previa 
se solventaba remitiendo las obras (original y solicitud de publicación) al Negociado de Con-
trol y Sanciones, Sección de Censura de la Vicesecretaría de Educación Popular, que revisaba 
las obras y sellaba la Hoja de Censura con un número de expediente.789 Salvat tenía también 
que enviar a la delegación del INLE en Barcelona, el Plan Editorial Semestral para que pudiera 
estar sometido a la aprobación de la sección de Política Cultural.790 Casi todos los trámites 
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administrativos, dado el centralismo de la época, se debían hacer en Madrid. Esto obligó a la 
casa catalana a acentuar su comunicación y representación en la capital.  
A mediados de los años cincuenta, la situación económica de Salvat empezó a mejorar 
apoyándose en dos pilares tradicionales de la casa: la relación con editores extranjeros y su 
condición de multinacional. Santiago Salvat fue nombrado presidente de la International Pu-
blishers Association, circunstancia que facilitó aún más los vínculos con editoriales extranje-
ras, que se concretaron en acuerdos comerciales. Existían, por ejemplo, proyectos triangulares 
para editar libros de medicina con la casa inglesa W.B. Saunders y la francesa Masson & 
Cía.791 Especialmente importante fue la relación con la editorial norteamericana Field Enterpri-
ses Educational Corporation, propiedad de Marshall Field, una empresa líder mundial en la 
venta puerta a puerta, y que desembocó en uno de los libros estrella de Salvat en esta etapa: la 
enciclopedia El mundo de los niños.  
Los contratos con editoriales extranjeras permitieron a Salvat diversificar su catálogo y 
adaptarlo a su principal cliente: América Latina. Salvat exportaba entre un 50% y un 60% de 
su producción. Por ejemplo, la mencionada enciclopedia para la infancia tuvo una tirada inicial 
de 10.000 ejemplares, 7.000 de los cuales estaban destinados al mercado americano.792 La edi-
torial catalana tenía casa en Buenos Aires, México, Caracas y Río de Janeiro, y proyectaba (en 
1955) abrir una en Bogotá. Además, disponía de varios corresponsales que se ocupaban de 
otros países, como Perú o Chile.793 El propio testimonio de Santiago Salvat confirma que a 
mediados de los años cincuenta la editorial trabajaba más de cara a América que a España. Se 
acentuó así el carácter estratégico de las filiales americanas, que habían nacido en las tres pri-
meras décadas del siglo XX, revalorizándose la temprana estrategia de internacionalización de 
Salvat como un hecho diferencial que le permitió a la empresa sobrevivir en tiempos difíci-
les.794 Las ventas americanas permitieron la entrada de divisas que sufragaron, desde la cuenta 
del IEME, la modernización técnica de la compañía.  
Realmente, podemos hablar de un círculo virtuoso de crecimiento empresarial, puesto 
que la demanda potencial que le ofrecía su conocimiento del mercado latinoamericano estimu-
ló a la casa catalana a afrontar importantes cambios en materia de producción y distribución. A 
su vez, el aumento de tamaño de la compañía generó cambios en la forma de gestión tendentes 
a manejar de manera eficiente una estructura organizacional cada vez más compleja. Por todos 
estos motivos, el caso de Salvat, mejor que cualquier otro, permite analizar a escala microeco-
nómica tanto la condición de proceso gradual de la estrategia de internacionalización, como los 
cambios sufridos en el sector nacional e internacional en esta larga etapa franquista.  
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La empresa familiar centenaria experimentó, en las décadas centrales del siglo XX, la 
entrada savia nueva. Santiago, Manuel y Juan Salvat, hijos mayores de Santiago, empezaron a 
trabajar en la editorial en una época convulsa para el sector. Su capacidad para redefinir la 
empresa en esta etapa fue clave para su crecimiento y para la continuidad de Salvat como em-
presa familiar. Universitarios, cultos y políglotas, los tres completaron su aprendizaje trabajan-
do al lado de su padre cuando éste era ya un referente internacional. Su formación incluyó una 
serie de viajes iniciáticos. Santiago Salvat Dalmau empezó a formarse viajando por importan-
tes editoriales americanas, con cartas de presentación de su padre para F.A. Davis Company 
(Filadelfia), Appleton Century Crofts (Nueva York) y The Macmillan Company (Nueva 
York).795 Recién incorporado a la empresa en 1956, su hermano Juan realizó un largo viaje por 
Hispanoamérica. El proceso de formación volvía ser vital para preparar a los sucesores, igual 
que había sucedido en etapas anteriores de esta empresa familiar.796 
Como venimos mencionando a lo largo de este capítulo, durante las décadas de 1960 y 
1970 el libro dejó de ser un producto de oferta, pasando a depender de la demanda, con márge-
nes unitarios muy estrechos, que obligaban a aumentar el volumen de ventas para obtener ren-
tabilidad. Cambiaron en esta etapa las formas de distribución y publicidad. Los herederos de 
Santiago Salvat supieron adaptarse a estos cambios del entorno aplicando modernas técnicas 
de gestión empresarial a la edición de libros. La compañía fue capaz de diversificar ampliando 
su tradicional negocio base y diseñando nuevas líneas de negocio, creando nuevos productos 
editoriales: libros de bolsillo y fascículos.  
Salvat se introdujo en el segmento de los libros de bolsillo con la colección Biblioteca 
Básica de Radio Televisión Española a finales de los años sesenta. La casa catalana, en asocia-
ción con Alianza Editorial, ganó el concurso organizado por el Ministerio de Información y 
Turismo para crear una biblioteca con títulos clásicos de la literatura universal a precios ase-
quibles, que pudiese llegar a todos los hogares españoles. Sin embargo, el gran acierto consis-
tió en apostar por el formato del fascículo. La introducción en el negocio de los fascículos se 
produjo a raíz de la buena relación de la familia Salvat con Achile y Adolfo Boroli, del Istituto 
Geografico de Agostini. La empresa italiana comenzó a vender el producto en 1959, con la 
enciclopedia Il Milione, que fue muy bien acogida por el público nacional. Los hermanos Bo-
roli animaron a los editores catalanes a hacer lo mismo. De nuevo, un éxito empresarial de la 
familia venía de la mano de sus buenos contactos internacionales. El canal de los fascículos se 
inició con la enciclopedia Monitor (1965), un auténtico éxito de ventas en España y América, 
al que siguieron muchos proyectos más, como los fascículos de inglés en colaboración con la 
BBC y de fotografía con Kodak. Un auténtico éxito de ventas fue la enciclopedia Fauna 
(1975), dirigida por Félix Rodríguez de la Fuente.  
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El avance de las nuevas líneas de negocio, más rentables, redundó en una reducción de 
las líneas tradicionales de edición, como el segmento de venta a crédito, en el que Salvat tenía 
una amplia experiencia, tanto en España como en América Latina. Obras emblemáticas, como 
Salvat Universal (Diccionario Universal del Centenario), publicado en 1906, o la enciclopedia 
El mundo de los niños, se habían vendido con este sistema de distribución, alcanzando un ro-
tundo éxito en países de habla castellana. Los fascículos se vendían a precios mucho más ase-
quibles y al contado, se eliminaba la comisión del vendedor y se evitaba la financiación de una 
obra que se debe editar completa aunque el cliente realice el pago por plazos, factores ambos 
que lastraban desde el punto de vista económico la venta a crédito.797 En resumen, para evitar 
el canibalismo entre ambas líneas de negocio, Salvat optó por intensificar los esfuerzos en el 
área del fascículo, en el que durante muchos años contaría con la ventaja nada desdeñable de 
una situación de monopolio. 
La apuesta por el fascículo le permitió, además, ser la primera editorial española en su-
perar la barrera del idioma. Salvat entró junto a De Agostini en los mercados de Suiza (donde 
se estableció como Garamond), Francia (donde se estableció como Alpha), Alemania, Bélgica 
y Gran Bretaña. El fascículo permitía entrar en mercados sin el dispositivo y el conocimiento 
profundo que exigía el contacto con librerías o la venta directa, ya fuese a crédito o puerta a 
puerta. Fue Manuel Salvat quien se ocupó de este área de negocio, aprovechando su residencia 
en Suiza y sus vínculos en el sector editorial internacional, siendo durante años uno de los dos 
representantes españoles en la Comisión Internacional de la International Publishers Associa-
tion y, desde 1974, miembro de su comité ejecutivo. Como resultado de la aventura europea, 
Salvat llegó a ser en Francia el tercer editor por cifra de facturación.798 En Bélgica, Suiza, In-
glaterra y Alemania, sin embargo, el negocio no fue tan próspero. En esos países el público no 
aceptó el sistema de compra del producto editorial y Salvat no se atrevió a ensayar otros cana-
les para profundizar en aquellos mercados. Consideraban que el tamaño de la empresa era aún 
pequeño.799 En cualquier caso, Salvat abrió una de las líneas de negocio más rentables para el 
sector editorial español, en formato (fascículo) y en mercado (Europa), imitada por muchos 
competidores a partir de los años setenta.  
La prometedora trayectoria empresarial de Salvat se encontró con un importante obs-
táculo, pues la editorial familiar no tenía la capacidad de impresión y distribución adecuada 
para llevar a cabo la diversificación en las nuevas líneas de negocio. En el plano productivo, la 
editorial necesitaba papel de calidad pero barato, puesto que los precios eran muy ajustados; y 
tecnología capaz de imprimir grandes tiradas y a un ritmo de producción alto. Estos dos últi-
mos requisitos no los cumplían los pequeños talleres de impresión, que eran la estructura in-
dustrial típica de la época. Por ejemplo, para agilizar la publicación de los libros de bolsillo 
incluidos en la colección Biblioteca Básica de RTVE, con un precio de venta fijo de 25 pesetas 
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y un margen de negocio muy pequeño, Salvat tuvo que recurrir a la importación de rotativas 
pequeñas traídas en avión para ganar horas o días en el calendario de producción y minimizar 
el desperdicio de papel.800 Para solucionar ese continuo cuello de botella, Salvat optó por desa-
rrollar una planta industrial. Los talleres de impresión se trasladaron del centro de Barcelona a 
Sant Boi de Llobregat y, finalmente, a una gran planta industrial en Estella (Navarra), que se 
convertiría en una de las grandes industrias gráficas españolas. Para sufragar esta inversión, 
Salvat recurrió al capital propio y a la financiación preferente, los créditos prioritarios para la 
realización de inversiones fijas, que ofrecían los planes de desarrollo industrial franquista.801 
En el área de la internacionalización, Salvat volvió a ser pionero en el establecimiento de una 
planta de producción en el exterior. Como respuesta a las medidas restrictivas a la entrada del 
libro español impuestas por el Gobierno mexicano, Salvat montó una planta en Querétaro 
(México), una inversión directa en el país que permitía a las editoriales españolas (no sólo a 
Salvat) dar el paso de la exportación y comercialización a la impresión local. Así, mientras el 
resto del sector editorial español se debatía en los años setenta entre la necesidad de tener o no 
tener imprenta propia, si era más eficiente la subcontratación o la integración vertical, Salvat 
decidió mantener una de sus señas de identidad, la impresión propia y de calidad, pero ade-
cuándola a los nuevos tiempos, esto es potenciando la producción en masa. 
Las nuevas líneas de negocio suponían un desafío también en términos de distribución. 
Los fascículos no utilizaban el canal de venta tradicional, las librerías, sino los quioscos. Una 
dificultad añadida consistía en que el sistema de distribución en ese momento era el de venta 
en firme, sin posibilidad de devolución. Es decir, si un quiosquero compraba un determinado 
número de fascículos, tenía que venderlos o perdía el dinero. Para solventar este problema, 
Salvat creó su propia estructura de distribución, que ofrecía los productos en depósito, con 
posibilidad de devolución. Así nació en 1964 la empresa Marco Ibérica Distribución de Edi-
ciones Sociedad Anónima (Midesa), copia de una empresa que ya funcionaba en Italia.  
Gracias a estas estrategias de crecimiento, Salvat se alzó en los años setenta con el pri-
mer puesto dentro del sector editorial español y lideró el ranking de empresas editoriales ex-
portadoras hasta bien entrada la década de los ochenta. En menos de dos décadas, la empresa 
multiplicó su tamaño. A mediados de los años cincuenta, la plantilla se mantuvo entre 40 y 50 
personas. En 1972, sólo la casa matriz (sin incluir las filiales ni las imprentas) tenía 277 em-
pleados y, según el testimonio de Juan Salvat, durante esa década llegarían a 4.000 empleados, 
incluyendo los de las imprentas y las filiales españolas e hispanoamericanas.802 La revitaliza-
ción estratégica funcionó en términos empresariales, tanto si medimos el éxito en términos de 
facturación como si lo hacemos en términos de rentabilidad. Como hemos mencionado ante-
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riormente, Salvat ocupaba el puesto 83.º entre las empresas más rentables de España en 
1972.803 El Gráfico 3.4 compara la evolución de las ventas de editorial Salvat con las cinco 
mayores empresas del sector. 
Gráfico 3.4. Facturación de Salvat Editores S.A., 1972-1988 
 (millones de pesetas constantes) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Fomento de la Producción 1973-1989. 
Como se aprecia en el gráfico, Salvat facturó entre 1972 y 1978 muy por encima de la 
cabecera del sector. Entre 1978 y 1982, Salvat se mantuvo en los primeros puestos del sector y, 
a partir de la última fecha, se distancia del grupo de cabecera al comenzar el proceso de con-
centración del sector editorial que analizaremos en el capítulo siguiente. ¿Cómo fue posible la 
transformación de una pequeña compañía editorial familiar en la primera editorial española 
profesionalizada? El cambio en la forma de gestión de la empresa se refleja en estas palabras 
de Juan Salvat:  
Pensemos que cuando yo empecé la función de los que ahora se llaman ejecutivos, los directivos 
y hasta las secretarias, eran aves muy raras entonces. En las empresas había un señor que dirigía, 
si era familiar y si no también, y a continuación había unos mandados. Es decir, había unos seño-
res que decían «sí señor, no señor, y esto llévelo aquí y esto hágalo así». Esa era un poco la textu-
ra de la empresa. Los ejecutivos en el mundo, no sólo en España, son de este siglo.804 
Santiago, Manuel y Juan Salvat Dalmau, como ya hemos mencionado, tenían una for-
mación interna muy valiosa, gestionada por un cualificado maestro, su padre. En los años se-
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senta esa educación se completó con la adquirida en una escuela de negocios.805 Las escuelas 
de negocio que ofrecían programas de posgrado en gestión empresarial se crearon en España 
en la segunda mitad de los 1950, bajo la inspiración de las escuelas norteamericanas. La prime-
ra fue la Escuela de Organización Industrial (EOI), creada en 1955 bajo la tutela y la financia-
ción de la ayuda americana a España.806 En 1958 nació el Instituto de Estudios Superiores de la 
Empresa (IESE), vinculado a la Universidad de Navarra. Salvat mantuvo una fuerte relación 
con la escuela de negocios IESE por tres vías. Los hermanos Santiago, Manuel y Juan Salvat 
fueron alumnos de las primeras promociones del programa de desarrollo directivo de IESE. 
Algunos profesores del IESE, incluido el propio fundador de la escuela, Antonio Valero, ac-
tuaron como consultores semanales de los hermanos Salvat Dalmau y como miembros del 
consejo de administración. Salvat también recurrió al IESE para nutrir las filas directivas de la 
editorial, cargos medios y altos en España o para las sedes de América Latina. De la escuela 
aprendieron técnicas de organización científica del trabajo, gestión de recursos humanos, pla-
nificación, marketing y publicidad. El conocimiento tácito pasó a estar depositado y regulado 
por herramientas de gestión. Por ejemplo, los lanzamientos de novedades, que antes se realiza-
ban utilizando el conocimiento de especialistas o a la mera intuición empresarial, empezaron a 
ser planificados mediante protocolos de actuación, como el método PERT, que obligaba a sub-
dividir las acciones en sucesos, sendas críticas y hechos puntuales, para diseñar un mapa de 
actuación que sirviese en ocasiones posteriores facilitando una gestión rutinaria. Fue el profe-
sor de IESE Leopoldo Abadía el encargado de enseñar y aplicar el PERT a los lanzamientos 
editoriales de Salvat.807 
La profesionalización permitió consolidar la estrategia de crecimiento de la empresa en 
el área internacional. ¿Cómo se solventó el aumento de la complejidad organizativa de la mul-
tinacional? A comienzos de la etapa franquista, el negocio exterior se organizaba con visitas 
periódicas de directivos de la sede central a cada uno de los países en los que había una im-
plantación suficientemente seria. Estos directivos hacían unos diez viajes al año a las organiza-
ciones de Salvat en América.808 Además de ejercer un control financiero y estratégico, los di-
rectivos lanzadera trataban de trasladar el modus operandi de la central de Salvat a las filiales, 
trasmitiendo tanto el conocimiento teórico, incorporado a las herramientas de gestión, como el 
conocimiento práctico, tácito. El siguiente paso para facilitar la integración de la empresa en el 
tejido local consistió en designar a un ejecutivo del país para dirigir la empresa. Casi todos 
ellos eran alumnos del IESE o de las escuelas equivalentes en América Latina. El Instituto 
Panamericano de Alta Dirección de Empresa (IPADE), la primera escuela hermana del IESE 
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en Latinoamérica, se inauguró en México en 1967. Con la incorporación de directivos profe-
sionales locales la gestión de Salvat, la primera editorial española por volumen de negocio en 
los años setenta, se descentralizó. Las antiguas delegaciones pasaron a ser empresas autóno-
mas.  
Una editorial literaria: Seix Barral  
En verdad que todos veníamos de otra parte. Unos, como Pradera, de la sólida política de partido, 
o como Castellet, de la política o lo que fuese como escenario de la propia elegancia. Salinas lle-
gó desde el seguro azar de su señor padre y un poco del cine, que entonces era como apearse de 
un transatlántico americano. Faustino Lastra aseguraba haber sido novio de Merle Oyeron y ha-
ber derrochado millones en playas tropicales. Yo había renunciado al ministerio eclesiástico, lo 
que significaba quedarse a solas tras haber habitado in partibus fidelium. Únicamente Carlos Ba-
rral había nacido editor, esto es, que iba y venía, igual que sigue haciéndolo ahora que oficia de 
padre de la patria, de sí mismo a sí mismo.809 
JESÚS AGUIRRE, Duque de Alba 
Tras revisar la estrategia de crecimiento e internacionalización de la editorial líder del 
mercado, Salvat, nos detendremos en la trayectoria de otra importante editorial de la etapa 
franquista: Seix Barral. Su caso nos permitirá observar las peculiaridades de la edición literaria 
y analizar el proceso de formación de una marca de prestigio, un activo intangible fundamental 
en el mercado editorial.  
El origen de la compañía se remonta a 1911, año en el que fue fundada Industrias Gráfi-
cas Seix Barral, por Victoriano Seix Miralta y los hermanos Luis y Carlos Barral Nualart.810 La 
muerte prematura de los fundadores aceleró la entrada de la segunda generación de las familias 
empresarias. Victoriano Seix murió en 1933, sucediéndole su hermano menor Juan. Dos años 
después moriría Luis Barral y, en agosto de 1936, Carlos Barral. Esta rama de la familia conta-
ría como sucesor con Eduardo Barral, hijo del primero. En el periodo anterior a la Guerra Ci-
vil, guiada por las dos generaciones, la empresa experimentó un importante crecimiento e 
inició un proceso de internacionalización hacia América Latina.811 Concebida inicialmente 
como una empresa de artes gráficas, la compañía pronto dio el salto a la edición. Antes de 
1936 había publicado más de 130 títulos, además de un considerable número de materiales 
escolares y juguetes didácticos. Colecciones como Ediciones Modelo, que incluía, entre otros, 
libros de geografía y gramática castellana, o la Colección Vulgación Científica y Vulgación 
Artística eran características de la línea de publicaciones de la casa catalana. Para acometer la 
tarea editorial, la compañía contaba con asesores intelectuales como Agustí Calvet, el geógrafo 
Pau Vila o el pedagogo Joan Palau Vera, introductor en España del método Montessori.812 Sin 
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embargo, fueron los juguetes didácticos los que más fama dieron a la editorial. Entre ellos, el 
conocido Teatro de los Niños, galardonado con el premio de honor en la Tercera Exposición 
de Juguetes de 1917.813 La llegada de la Guerra Civil, la victoria del bando nacional y el cam-
bio generacional en las familias propietarias hicieron de la década de los años treinta un perio-
do convulso para Seix Barral. La exportación de libros, que antes de la guerra había sido im-
portante, también se vio bloqueada por las circunstancias de la posguerra. 
En la década de 1940, la empresa empezó a recuperar la capacidad productiva, se produ-
jo una separación formal entre el negocio de artes gráficas y el propiamente editorial, que pasó 
a canalizarse a través de la sociedad Editorial Seix Barral, y se inició una tímida expansión con 
la diversificación del catálogo de publicaciones. Los contenidos escolares y divulgativos se-
guían siendo la línea central de negocio, pero la empresa aumentó su oferta temática. De los 
400 títulos vivos que la empresa tenía en 1956, 150 correspondían a publicaciones escolares, 
alrededor de 80 títulos estaban catalogados como publicaciones para la juventud y, el resto, 
eran colecciones dedicadas al público adulto, como Estudio de Conocimientos Generales, Bio-
grafías, Técnica, Hogar, Medicina o Cartografía.814 La armonía entre las familias propietarias 
se sustentaba en una participación paritaria en el capital de todas las compañías (impresión y 
edición) y en una clara división del trabajo en las tareas de gestión: Juan Seix era el director 
técnico y Eduardo Barral ejercía de director comercial.  
En 1950 se incorporó la tercera generación de las familias propietarias, llamada a cam-
biar el rumbo de la editorial. Víctor Seix, licenciado en Historia pero con vocación empresa-
rial, se incorporó antes que Carlos Barral, y ya ocupaba niveles de cierta responsabilidad cuan-
do el escritor-editor entró en la casa familiar.815 Ambos entraron en Seix Barral realizando el 
denominado tour du propriétaire. Esto es, la tradicional rotación por toda la empresa que ha-
cían las nuevas generaciones de propietarios para empaparse de las claves del negocio desde 
distintos puntos de la organización. En palabras de Carlos Barral, la editorial era una «conside-
rable inversión de rentabilidad bajísima»816. Aunque el testimonio parezca excesivamente críti-
co, lo cierto es que la compañía estaba, en la década de los cincuenta, en un punto muerto. El 
prestigio de la parte de artes gráficas ocultaba una empresa en decadencia que las familias 
propietarias trataban de salvar por distintas vías.  
Una de las estrategias puestas en marcha para reflotar la empresa fue la reconversión in-
dustrial. Para impulsar la modernización de la compañía e instalar criterios de producción efi-
cientes, la familia Seix recurrió al joven ingeniero francés Gilbert Garnon, propietario y direc-
tor de una empresa dedicada a la organización del trabajo. Charles Bedaux había adaptado en 
Francia las nuevas técnicas de ingeniería industrial, originarias de Estados Unidos y conocidas 
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como taylorismo, que trataban de optimizar los sistemas de producción a través de un sistema 
de racionalización del trabajo. Garnon aplicaba el sistema Bedaux al sector de artes gráficas y 
edición. Funcionaba como un consultor que prometía reorganizar la empresa con nuevos mé-
todos de trabajo, circuitos racionalizados, análisis de tiempos de trabajo y sistemas de primas. 
El francés llegó a España a mediados de los años cincuenta. Para introducirse en el mercado 
contrató a Jaime Salinas, hijo del poeta Pedro Salinas, a quien conocía gracias a contactos fa-
miliares.817 La condición políglota del joven Salinas, que hablaba inglés, francés y castellano, 
le convertiría en el ayudante perfecto para servir de enlace con España. En septiembre de 1955, 
Salinas comenzó a trabajar para Garnon desde Bilbao. Visitaron varias empresas vascas duran-
te dos semanas, pero no consiguieron ningún cliente. La segunda parada fue Barcelona, donde 
concertaron una cita con Juan Seix y su hijo Víctor en la sede de Industrias Gráficas Seix Ba-
rral, en la calle Provenza.818 Garnon y Salinas fueron contratados por Víctor Seix. Garnon ape-
nas estaba en la editorial, siendo Salinas quien hacía el trabajo de campo, hablando con los 
trabajadores y anotando datos e impresiones.819 
Mientras se intentaba promover la modernización técnica de la empresa, el nuevo here-
dero Carlos Barral abandonó el tour du propriétaire que tenían previsto para él y se centró en 
el ámbito más intelectual del negocio, acompañando al Dr. Joan Petit en el despacho que el 
propio Barral bautizaría como «cuarto de los sabios»820. Su tarea en la editorial era más bien 
ambigua, ocupándose de la parte más literaria y creativa de la empresa de artes gráficas. Allí 
empezó lo que Carlos Barral denominó «la conspiración cotidiana», conversaciones entre ami-
gos para hacer de una editorial sin personalidad definida un referente en el mundo literario. 
Cuando Barral descubrió que Salinas era hijo del famoso poeta, le incorporó al grupo conspi-
rador. Así, la implicación de Jaime Salinas en Seix Barral fue creciendo, no en la parte técni-
ca, sino dentro de la visión renovadora de Carlos Barral, al que le unían afinidades literarias. 
Salinas ascendió en poco tiempo de consejero externo a secretario general de la editorial.  
La capacidad de gestión de Jaime Salinas, su dominio de idiomas y experiencia interna-
cional, junto a la personalidad arrolladora de Carlos Barral, serían los pilares sobre los que se 
construiría la nueva etapa de Editorial Seix Barral. Una renovación carente de estrategia previa 
o plan empresarial, apoyada en la pura improvisación. ¿Cómo se sufragó económicamente la 
nueva línea editorial? Según Barral, la empresa se movía en ese momento en el desgobierno 
financiero.821 No había planteamientos económicos racionales, no se decidía en función de un 
presupuesto fijo, sino que los proyectos se aprobaban a través de otras argucias más cualitati-
vas y diplomáticas. La fe en el proyecto del sensato Víctor Seix evitó la reprobación de los 
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miembros de mayor edad de las familias empresarias.822 Fue él quien dio cobertura empresarial 
a la idea romántica y cultural, involucrándose en las tareas comerciales y en la vertiente ameri-
cana del proyecto.823 
La idea inicial de Carlos Barral consistía en retomar la colección Estudio, de carácter 
general y destinada a bibliotecas escolares, transformándola en una colección literaria y huma-
nista. Bajo esas premisas nació Biblioteca Breve, como una colección de pensamiento y crea-
ción literaria. En 1958, para dar visibilidad a la nueva colección, se creó el Premio Biblioteca 
Breve. Un jurado compuesto por Carlos Barral, Joan Petit, Víctor Seix, José Mª Valverde y 
José Mª Castellet premió ese año la obra de Luis Goytisolo Las afueras. El premio anual con-
siguió un prestigio importante en poco tiempo, no sólo en España, sino en toda el área lingüís-
tica castellana. La nueva etapa de Seix Barral como editorial literaria ya estaba en marcha. En 
1962, la concesión del Premio Biblioteca Breve a Mario Vargas Llosa por su obra La ciudad y 
los perros supuso el inicio del fenómeno conocido como boom latinoamericano. A partir de 
ese momento, se atribuiría a Carlos Barral el papel de descubridor de talentos latinoamerica-
nos, e incluso de artífice de un boom que, en opinión de algunos, tuvo más de plan de marke-
ting que de fenómeno literario. Lo único cierto en términos empresariales, sin embargo, es que 
Seix Barral, junto con la argentina Sudamericana, que publicó la obra de Gabriel García Már-
quez y Julio Cortázar, editó y rentabilizó gran parte de la obra de los autores del boom. Barral 
apoyó desde la editorial a alguno de sus miembros más relevantes, como Guillermo Cabrera 
Infante (Premio Biblioteca Breve 1964) o Carlos Fuentes (Premio Biblioteca Breve 1967). En 
Barcelona y en el entorno de la editorial se conocieron físicamente muchos de los miembros de 
tan selecto club. La colección, por tanto, hizo de aglutinador y de trampolín internacional del 
grupo. La visibilidad que Seix Barral comenzaba a tener en el circuito europeo facilitaría la 
difusión internacional del grupo de autores latinoamericanos. 
Conviene subrayar que el objetivo inicial de la colección era llegar a todo el mercado de 
habla castellana, en un intento de abordar lo que Barral denominó «esa cuestión recurrente de 
la unificación del mercado de autor en el ámbito lingüístico»824. La vocación latinoamericana 
estaba, por tanto, en el origen de la renovación editorial, aunque en términos empresariales la 
relación se estrecharía en los años sesenta, cuando Seix Barral entró en el accionariado de la 
editorial mexicana Joaquín Mortiz, fundada por el exiliado español Joaquín Díaz-Canedo. La 
participación en la editorial mexicana permitía a la casa catalana tener un contacto directo con 
autores latinoamericanos susceptibles de ser lanzados por la editorial. Joaquín Mortiz se con-
virtió en referencia obligada de la narrativa contemporánea mexicana. Las dos editoriales rea-
lizaban proyectos comunes, paralelos, como la colección Nueva Narrativa Hispánica. En mu-
chas ocasiones, la casa mexicana publicó obras prohibidas por la censura española. Díaz Cane-
do publicó, por ejemplo, la primera edición de Señas de identidad de Juan Goytisolo en 1966, 
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libro que no se pudo editar en España hasta 1976, precisamente por Seix Barral; o Cambio de 
Piel, de Carlos Fuentes, que a pesar de ganar el Premio Biblioteca Breve fue prohibido por las 
autoridades franquistas.  
En España, la editorial renovada se fue rodeando de personajes a los que se les enco-
mendaban las tareas más variadas. Era el caso de los editores, más tarde escritores, Rosa Regàs 
y Félix de Azúa. Todos ellos, en la órbita de Carlos Barral, componían la parte más progresis-
ta, bohemia y literaria de la editorial. Parte que contrastaba con la mucho más seria, industrial, 
que estaba organizada en torno a Víctor Seix y los miembros de la generación anterior. Incluso 
físicamente, ambos grupos estaban separados en la editorial. Las amistades de Barral también 
circulaban alrededor de la empresa, conocida con el despectivo término de «la casa oscura». 
Algunos ejemplos de ello son los poetas José María Castellet, Jorge Folch y Jaime Gil de 
Biedma o los hermanos escritores Gabriel Ferrater y Juan Ferraté.825 Muchos de ellos pertene-
cían al grupo conocido como la gauche divine barcelonesa, del que también formaron parte 
otros importantes editores, como Esther Tusquets (Lumen), Óscar Tusquets y Beatriz de Mou-
ra (Tusquets Editores) o Jorge Herralde (Anagrama).  
Los años sesenta fueron la década dorada de Seix Barral.826 Camilo José Cela, escritor, 
editor, censor y, mucho más tarde, Premio Nobel de Literatura, organizaba unas Conversacio-
nes Poéticas en Formentor (Mallorca). En el año 1959, además de una nutrida representación 
de escritores e intelectuales españoles y algún extranjero, asistieron al evento Carlos Barral y 
Jaime Salinas. El entorno era perfecto, el hotel maravilloso, y existía cierta tolerancia con cos-
tumbres no permitidas en la España de la época.827Salinas y Barral decidieron institucionalizar 
en Formentor los coloquios sobre narrativa y el premio Biblioteca Breve. Para dar una proyec-
ción internacional a la editorial, empezaron a barajar la idea de un premio internacional, un 
proyecto a priori desmesurado para una pequeña editorial española. Junto con las desventajas 
derivadas de la falta de capacidad financiera de la editorial, había que tener en cuenta que las 
editoriales europeas podían rechazar la idea de participar en un premio literario en el entorno 
de la cultura franquista.828 Empero, Barral contaba con una baza a su favor, los contactos per-
sonales, decisivos para salvar los obstáculos iniciales y crear finalmente el premio. Además del 
contacto directo de Barral con Italo Calvino y Giulio Einaudi, la pieza central de esas redes 
sociales era Monique Lange, un personaje fundamental para entender el entramado internacio-
nal de Seix Barral. Langue trabajaba en la casa francesa Gallimard, en ese momento una de las 
más prestigiosas editoriales literarias europeas, y era, a la sazón, pareja de Juan Goytisolo, 
quien resume con estas palabras su participación en la aventura de Formentor: 
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Carlos y su esposa Ivonne solían acoger los martes en su apartamento de San Gervasio a un gru-
po de amigos, escritores o relacionados con el mundo editorial, cuyo común denominador cifraba 
en su aversión a la dictadura franquista y a la censura de cuantos manuscritos pasaban por las 
manos de los centinelas de la fe y de los principios del llamado Movimiento Nacional. Abando-
nando nuestra querencia ramblera, Monique y yo subimos a la Barcelona decente y fuimos reci-
bidos por Carlos e Ivonne con su habitual hospitalidad. Como secretaria de Dionys Mascolo, res-
ponsable de «asuntos exteriores» de Gallimard, y por su conexión a través de él con editores eu-
ropeos de la talla de Einaudi y Rowohlt, Monique conocía bien quién era quién en el campo de la 
edición y alentó a Barral a ponerse en contacto con ellos. Las circunstancias eran favorables en la 
medida en que tanto Mascolo como su amigo el novelista Elio Vittorini, mentor de Einaudi, ha-
bían puesto por primera vez los pies aquel verano en la España de Franco y habían creído detec-
tar los indicios del cambio social que se gestaba. La velada fue muy fructífera: a su vuelta a París, 
Monique informó a Mascolo de su charla con Barral y el acceso de éste al circuito literario y edi-
torial europeo se puso en marcha.829 
Así se creó uno de los círculos más exclusivos de la edición literaria europea de los años 
sesenta. Los estatutos de la asociación se firmaron en la primavera de 1960 en un hotel mallor-
quín del cabo Formentor. Las editoriales fundacionales fueron siete, aunque más tarde el nú-
mero se ampliaría hasta trece. El grupo estaba compuesto por editores de distintas lenguas, 
además de un cortejo de especialistas y escritores.830 El eje central de Formentor lo formaban 
el francés Claude Gallimard, el italiano Giulio Einaudi y el alemán Heinrich Ledig-Rowohlt, 
los tres grandes patronos de la edición, con códigos de conducta propios y que, al menos en 
público, exhibían un fuerte desdén por los valores mercantiles y el beneficio económico, en 
defensa de los valores culturales de la edición. Una reducida aristocracia editorial y literaria 
con sede en las capitales europeas, empeñada en diferenciarse de la casta industrial.831 
El entramado administrativo del grupo se llevaba desde Barcelona, donde Jaime Salinas 
oficiaba de secretario general, y, en menor medida desde París, con el equipo de Gallimard. 
Había reuniones, fiestas y celebraciones varias en las distintas sedes de las editoriales miem-
bros. Un programa de reuniones establecido por Salinas, a las que sólo asistían los editores de 
primer y de segundo rango y sus asesores profesionales.832 Los encuentros de primavera, en 
cambio, eran fiestas universales, del universo endogámico de Formentor. El contacto era per-
manente, casi diario, postal o telefónico.833 Había dos premios paralelos, el Prix Internacional, 
galardón literario que reconocía la trayectoria completa de un autor; y el Premio Formentor, 
con una visión más editorial, que elegían los miembros del grupo votando personalmente los 
manuscritos propuestos por los propios editores, tras escuchar el informe de sus asesores. El 
Premio Formentor suponía la edición y traducción del manuscrito y su edición simultánea en 
todas las editoriales del grupo. En muchos casos, las obras finalistas también eran editadas por 
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otros miembros de la asociación. El premio era, en resumen, una plataforma de lanzamiento 
internacional para los autores que se presentaban y llegaban a la final, así como un sistema de 
las editoriales para detectar nuevos talentos, dentro y fuera de su área lingüística.  
Más allá de la importancia literaria que tuvo el grupo Formentor, una lectura empresarial 
de la trayectoria de Seix Barral en los años sesenta pone de manifiesto la capacidad de las re-
des sociales, primero como vehículo conductor de prácticas y dinámicas empresariales, y más 
tarde como herramienta para impulsar la renovación estratégica de una empresa cultural. En 
último término, esas redes sirvieron de elemento central para reposicionar la marca. La agenda 
de contactos personales de Carlos Barral se incorporó como capital social de la empresa, un 
activo intangible que cambió la imagen de la compañía. En términos económicos, tomando 
como variable aproximativa el capital social de la empresa, éste se duplicó entre 1950 y 1955, 
pasando de 2 millones de pesetas a 4 millones de pesetas. En 1960 ya había ascendido a 7 mi-
llones de pesetas y, para 1975, era de 23 millones de pesetas. Si en 1944 el activo total de la 
empresa de artes gráficas era de 5.029.291,85 pesetas, poco más de veinte años después, la 
nueva matriz principal, la empresa editorial, ofrecía unas cifras mucho más elevadas (Cuadro 
3.13). 
Cuadro 3.13. Datos económicos de Seix Barral, 1966-1969 
 (pesetas corrientes) 
 1966 1967 1968 1969 
Reservas 28.552.639,44 27.083.484,13 36.185.178,14 40.462.628,35 
Beneficio 549.378,10 1.716.620,77 6.861.141,21 6.214.315,43 
Activo 55.019.637,34 51.075.261,15 72.624.989,71 79.151.556,54 
Créditos a la exportación 4.978.000 6.007.000 5.770.000 7.400.000 
Fuente: Cuentas Anuales Seix Barral.  
«El descomunal intento de mercado común europeo de alta literatura», en palabras de 
Carlos Barral, se tradujo también en una plataforma de aprendizaje de modelos de gestión ex-
tranjeros. Las editoriales europeas punteras, como Gallimard, enseñaron sus herramientas de 
gestión a sus socios. Entre ellas, los comités de lectura, la forma habitual de acceso de nuevos 
títulos al catálogo de una editorial. Esos comités eran, en realidad, grupos de expertos que se 
encargaban de revisar los manuscritos, para más tarde poner en común las opiniones y valorar, 
de forma conjunta, la posibilidad de edición del libro. Esta herramienta de apariencia básica, 
una reunión formal en la que se fomenta el intercambio de opiniones sobre un autor, un ma-
nuscrito, el público potencial o los criterios de la propia editorial, permite en realidad una rápi-
da transmisión del conocimiento acumulado, especialmente del conocimiento tácito y la crea-
ción de una línea editorial clara, que constituye el principal activo de una editorial literaria. De 
este modo, los comités de lectura convirtieron en formal una práctica que muchas editoriales 
realizaban de manera informal e ineficiente. Esta forma de gestión era habitual en la edición 





europea, y Carlos Barral la adoptó en la casa catalana. Algunos de sus integrantes, como Jaime 
Salinas, la implantarían más tarde en otras editoriales literarias, como Alfaguara.  
En términos de innovación editorial y empresarial, el final de la etapa más brillante de 
Seix Barral puede fijarse en 1967. En mayo de ese año, Túnez fue el escenario de la última 
reunión oficial del grupo Formentor. Una reforma estatutaria firmada en Ámsterdam meses 
antes pretendía incrementar las obligaciones financieras de los editores, con un fondo para 
traducciones obligatorias de libros premiados y finalistas. Esta mayor exigencia financiera, 
unida a cierto decaimiento del interés de algunos asociados, produjo una fractura en el grupo. 
Rota la proyección internacional de Seix Barral, el equilibrio interno de la propia casa catalana 
también se resquebrajó, tras la dimisión de Jaime Salinas como secretario general en 1967, y la 
muerte de Víctor Seix pocos meses después. 
Sustituyeron a Víctor Seix su hermana Rosa María y su padre, quien volvió a asumir una 
parte activa en la gestión, junto con profesionales ajenos a la familia pero de máxima confian-
za, como Antonio Comas Balldellou. La familia Seix se negaba a consentir que la editorial 
girase en torno a la persona de Barral. La gestión de la editorial se hizo insostenible. En sep-
tiembre de 1969, Barral salió de la empresa para fundar su propia editorial: Barral Editores 
S. A.834 
3.7. Conclusiones 
Lo que tiene la edición es que es muy sexy, y ser editor es lo más sexy de todo.835 
Atribuido a CARMEN BALCELLS 
El atractivo del sector editorial subió enteros en las décadas centrales del siglo XX. Para em-
pezar, las transformaciones sufridas por el mundo del libro en ese periodo adquirieron propor-
ciones de revolución.836 Se produjo un aumento de la demanda, un aumento de la oferta edito-
rial y de la concentración geográfica de esta última en unos pocos países líderes. En conse-
cuencia, la industria editorial de esas naciones modificó su dinámica. Se alteró el sistema de 
producción, incluida la diversificación del catálogo con distintos productos, y surgieron nuevos 
sistemas de distribución y marketing. La expansión del mercado lector nacional e internacional 
incentivaba el crecimiento de las editoriales y, para conseguirlo, muchas optaron por un siste-
ma de fusiones y adquisiciones. Así, el sector internacional afrontó una incipiente etapa de 
concentración empresarial, integración vertical, diversificación e internacionalización. La ges-
tión de empresas cada vez más grandes condicionó la aparición de herramientas específicas. 
                                                            
834 La salida de Carlos Barral de la editorial y la creación de Barral Editores se aborda en Martínez Martín (2015d), 
pp. 345-348.  
835 Frase atribuida a Carmen Balcells y recogida en Cruz (2012), p 91.  
836 Utilizamos la expresión de Escarpit (1965).  





Dentro del sector adquirieron un papel central las ferias, plataformas en las que gestionar las 
redes sociales internacionales a un menor coste, y los agentes literarios, para salvar la distancia 
cultural en la búsqueda de autores nuevos o reconocidos. Bajo la premisa de la rentabilidad, la 
primacía del criterio financiero, las nuevas prácticas editoriales fueron desarrolladas por un 
nuevo tipo de ejecutivo, los gestores profesionales, que homogeneizaron los sistemas de ges-
tión dentro del sector y en relación con otros sectores. 
A pesar del aislamiento político inicial al que se sometió al Régimen, la censura cultural 
y del tan publicitado «Spain is different», el sector español fue muy permeable a estos cambios 
en el sector del libro internacional. En este sentido, si la bibliografía reciente subraya el papel 
de la inversión directa extranjera como vehículo de transmisión de conocimiento, tecnología, 
herramientas de gestión, organización y espíritu empresarial entre países, el trabajo amplía ese 
debate defendiendo que el contacto con otros modelos de gestión se produce también por cana-
les alternativos, tanto o más eficientes que aquél. Entre esos canales estarían la participación 
en congresos, la inserción en redes de edición internacional y, sencillamente, las relaciones de 
amistad. A través de esas vías llegaron distintas innovaciones, desde maquinaria técnica, a 
innovaciones en productos, como los fascículos o los libros de bolsillo, o en técnicas de ges-
tión editorial, como los comités de lectura.  
El sector editorial español no sólo creció notablemente en número durante la etapa fran-
quista, también se capitalizó y aumentó su rentabilidad. España pasó a ocupar uno de los diez 
primeros puestos en el ranking internacional de potencias editoriales. Artífice de gran parte de 
ese crecimiento fue el mercado exterior. ¿Puede considerarse el proceso de internacionaliza-
ción de las editoriales españolas heredero de la experiencia del primer tercio de siglo? Sin du-
da. La experiencia adquirida por las editoriales españolas en la etapa anterior sería determinan-
te en dos sentidos. En primer lugar, el aprendizaje internacional que poseían algunas compa-
ñías les permitiría retomar una progresión ascendente antes que el resto de empresas, escapan-
do de la crisis económica nacional gracias a los mercados americanos. En segundo lugar, el 
grado intensidad de esa estrategia de internacionalización variaba en función del conocimiento 
anterior. Es decir, las editoriales que tenían experiencia en los mercados americanos tenían una 
política de internacionalización más firme, reflejada en una estrategia de edición local (Gusta-
vo Gili o Espasa Calpe), o en una mayor amplitud de mercados exteriores atendidos por filiales 
comerciales (Salvat).  
No obstante, la evidencia acerca de la importancia del conocimiento en el proceso de in-
ternacionalización se puede apreciar no sólo en la trayectoria del sector editorial español, sino 
en la evolución del sector editorial en castellano. Esto es, la situación política española y el 
exilio de muchos editores facilitó la transferencia de conocimiento entre unas empresas conso-
lidadas y otras recién constituidas. Aunque sería muy atrevido calificar a estas empresas (Eme-
cé, Sudamericana, Losada) como born global 837, lo cierto es que estas características alejan su 
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secuencia de internacionalización del modelo gradual y lento, acercándolo a un modelo más 
rápido de internacionalización, en el sentido de estar planteadas desde su creación para dar 
cobertura a varios países, con una búsqueda proactiva de mercados exteriores, adaptación del 
catálogo a gustos universales y una estrategia de entrada más rápida aprovechando las redes 
establecidas. La formación de proyectos multinacionales, multiculturales, formados por planti-
llas y autores de todos los países, que en condiciones normales tardaría en producirse, en este 
caso se vio acelerada por las consecuencias de la Guerra Civil española. La labor de los exilia-
dos políticos no tiene, empero, una sola lectura, que sería negativa si consideramos que se 
tradujo en una dura competencia para las editoriales españolas. Este grupo, o grupos, tuvieron 
un papel determinante como enlace entre los mercados americanos y las empresas editoriales 
españolas.  
Redes sociales y conocimiento acumulado parecen ser, de nuevo en esta etapa, los gran-
des activos de las editoriales españolas, y los que configuraron su ventaja competitiva. Gracias 
a ellas las editoriales españolas habían conseguido, a comienzos de los años sesenta, convertir-
se en el primer proveedor de los mercados del libro en América Latina, superando a la podero-
sa (y cercana geográficamente) industria estadounidense. En esa década emergió por primera 
vez un elemento que determinó sobremanera la internacionalización de las casas editoriales: la 
ayuda gubernamental. La acción colectiva de los editores facilitó la incursión del sector dentro 
de los planes del Gobierno franquista, tendentes acelerar la industrialización de España. Las 
medidas tomadas desde el Estado condicionaron directamente el proceso de internacionaliza-
ción. A pesar del fuerte volumen de negocio que suponían los mercados exteriores, la distancia 
geográfica y el notable conocimiento de los mismos, que podrían haber impulsado una estrate-
gia más comprometida como la edición local, los libros se imprimían en España y se exporta-
ban. De hecho, el incentivo que suponían las medidas animó a los editores que habían comen-
zado a editar en América Latina (Gustavo Gili o Labor) a volver a imprimir en territorio na-
cional. La elección de los países receptores de esa oferta editorial variaba en función de la 
política aduanera y del marco legal y macroeconómico del país. No fue hasta el año 1974, 
cuando a raíz de las medidas restrictivas a la entrada de libro español tomadas por el Gobierno 
del principal mercado exterior, México, las editoriales se decantaron por la internacionaliza-
ción a través de filiales productivas. La evolución del sector editorial, en este sentido, muestra 
claramente la importancia de las instituciones, formales en este caso al tratarse de los Gobier-
nos de los países emisor y receptores, a la hora de diseñar las políticas y estrategias de interna-
cionalización.  
El Estado no asumió las funciones productivas de los empresarios, como ocurrió en 
otros sectores, a través de empresas públicas. De hecho, la empresa de titularidad estatal creada 
para publicar obras cercanas al Régimen, la Editora Nacional, fue apenas una anécdota dentro 
del tejido empresarial. Sí interfirió el Estado, en cambio, por otras vías. El Instituto Nacional 
del Libro Español (INLE) y la censura constituían los dos métodos de control del Gobierno, 
para vigilar la producción editorial y a los propios editores. No obstante, la propia dinámica de 
la Administración Pública facilitó la creación de redes clientelares. No hablamos de corrupción 





en sentido estricto, sino de arbitrariedad en la gestión y discrecionalidad en la toma de decisio-
nes.838 Todo ello alteró el sistema de incentivos del tejido editorial. Los empresarios orientaron 
sus esfuerzos a introducirse en esas redes clientelares, a la obtención de formas de protección o 
a la petición de distintos tipos de ayudas financieras.839 
El caso del sector editorial como beneficiario de la ayuda gubernamental nos permite, 
además, participar en el debate acerca de la eficacia del crédito oficial como «arma de la polí-
tica industrial» en la formación del tejido empresarial competitivo.840 La cuestión, como sub-
rayaron Gabriel Tortella y Juan Carlos Jiménez, está en la posible justificación de la canaliza-
ción privilegiada de fondos hacia ciertos sectores por la existencia de fallos en el mercado o 
razones de orden socio-político. En definitiva, se trata de la disyuntiva clásica que enfrenta la 
capacidad del mercado como mecanismo asignador de recursos y la necesidad de la interven-
ción del Estado para evitar los posibles fallos en el sistema.841 La reconstrucción del caso del 
sector editorial español nos obliga a resaltar las consecuencias positivas para el tejido empresa-
rial. El crédito oficial impulsó el fortalecimiento y la consolidación de la estrategia de interna-
cionalización de las editoriales españolas en el momento preciso, justo cuando el nuevo para-
digma editorial internacional exigía mayores inversiones. El trabajo muestra, no obstante, que 
el crédito oficial no ayudó a crear artificialmente un tejido empresarial editorial, sino que po-
tenció el que ya existía, con una probada capacidad de gestión e internacionalización, dotándo-
le de una fortaleza financiera que antes no tenía. La competitividad internacional se produjo ex 
ante. 
El crecimiento de las editoriales españolas, sustentado por el mercado exterior y la me-
jora del nacional desde los años sesenta, se reflejó en sus activos y sus cuentas de resultados. 
Igual que sucedía en el sector internacional, ese cambio de escala se tradujo en el aumento de 
la complejidad organizacional, que llevaría a la implantación de nuevas herramientas de ges-
tión. El conocimiento tácito pasó a ser, en gran medida, cifrado en rutinas y protocolos de ges-
tión. En el caso de las empresas familiares se produjo la profesionalización de las mismas por 
una doble vía: la profesionalización de la familia empresaria y la entrada en cargos directivos 
de profesionales ajenos a la familia. Ese paso se aprecia en el análisis de la editorial líder del 
mercado, Salvat. El economista Mark Casson patentó en 1999 el término motivo dinástico, que 
ha tenido mucha repercusión en la comunidad académica centrada en los estudios de empresa 
familiar, para aglutinar las peculiaridades de gestión de este tipo de compañías. Según este 
autor, las empresas familiares con fuerte motivo dinástico son aquellas en las que la familia 
sólo confía en sus propios miembros, de forma que los lazos consanguíneos marcan la gestión 
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de la empresa.842 Las empresas familiares no dinásticas, por el contrario, serían aquellas en las 
que los propietarios confían en miembros no familiares, incluidos los profesionales. El caso 
Salvat, modesto pero con amplio recorrido histórico, permite demostrar que ambos modelos no 
son perennes en el tiempo, por el contrario pueden ser fases dentro de una misma empresa. El 
caso evidencia la capacidad de la empresa familiar para adaptarse a los cambios en el entorno 
y a las necesidades internas de gestión de la compañía.  
Conocimiento, redes sociales, tecnología y marca han sido las variables señaladas de 
forma unánime por la historiografía en el área de dirección de empresas como claves en la 
formación de la ventaja competitiva y, en términos de internacionalización, herramientas para 
superar la desventaja del extranjero.843 Nos hemos ocupado en los párrafos precedentes de las 
tres primeras, ahora bien, ¿cómo construyeron una marca de prestigio las editoriales españo-
las? Los casos analizados nos muestran dos caminos diferentes. Para algunas editoriales la 
construcción de la marca fue una estrategia lenta, fruto del número de años que llevaba ope-
rando en el mercado manteniendo la calidad de sus obras. Los casos de Gustavo Gili o Salvat 
apuntan en este sentido. Sin embargo, el caso de la editorial literaria Seix Barral no responde a 
ese modelo. En cambio, la conceptualización y las teorías del sociólogo francés Pierre Bour-
dieu resultan especialmente útiles para analizar el caso de esta editorial catalana, y el proceso 
de creación de valor, de acumulación de distintos elementos de prestigio.844  
Bourdieu señaló tres herramientas para construir capital simbólico, que él designaba 
como un valor no económico propio de los bienes culturales. La primera sería la estrategia de 
afiliación, que se refiere al uso sistemático de las redes sociales, relaciones con personajes 
poseedores de un prestigio personal en la sociedad que queda vinculado al de la editorial. Los 
nombres publicados en el catálogo de Seix Barral, junto con las propias amistades de Carlos 
Barral, fortalecieron claramente esta línea de actuación. La estrategia de visibilidad hace refe-
rencia a la comunicación. La propia labor comercial de Seix Barral, el ya mencionado depar-
tamento de relaciones públicas que creó Jaime Salinas, muy activo en materia de fiestas y pre-
sentaciones, se encargaría de dar publicidad al catálogo y a las nuevas incorporaciones al mis-
mo. Finalmente, la estrategia de distinción se centra en marcar lo peculiar de la editorial, un 
criterio literario único que permitirá la evaluación y aceptación de obras al catálogo. Los comi-
tés de lectura fueron claves en esta última estrategia. A través de todas estas vías, ahora defini-
das según la terminología de Bourdieu, Seix Barral acumuló un prestigio cultural. Ésta fue una 
variable fundamental dentro de su ventaja competitiva, sustentó su éxito comercial en la etapa 
franquista y no hizo sino acentuarse con el paso del tiempo. De hecho, la revalorización de la 
marca fue un elemento clave en la posterior etapa de concentración del sector, cuando Seix 
Barral fue adquirida por la editorial generalista Planeta, como veremos a continuación. 
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4. La concentración del sector y la competencia global 
(1975-2014) 
Es una industria desproporcionadamente grande para el país, basada en el mercado americano, 
que a menudo iba mal, pero que siempre respondía al fin. Hace muy pocos años la cifra de nego-
cios de cualquier editorial española- y no sólo de las humanísticas como la mía- contaba con un 
50% de venta en América Latina. Ahora el mercado latinoamericano puede darse por desapareci-
do por dos razones: la gorilización del continente, que ha suprimido el llamado cono sur, y las 
devaluaciones continuas, el desastre económico, que vuelve imposible el comercio exterior con 
estos países. Esto va a tener una influencia enorme en el mundo editorial español, que va a tener 
que reajustarse, de grado o por fuerza. Las editoriales viejas no podrán sobrevivir, a no ser que se 
renueven, y las jóvenes, pequeñas, vivirán procesos de absorciones y concentraciones.845 
CARLOS  BARRAL 
 
EN 1976, un lúcido Carlos Barral anticipaba así los cambios que habría de sufrir el sector edi-
torial español en esta última etapa analizada. El éxito conseguido por las editoriales españolas 
en América Latina, medido en altos porcentajes de cuota de mercado, se tornó en inconvenien-
te cuando comenzaron las crisis económicas en aquellos países. Las editoriales españolas se 
reestructuraron, por fuerza o por voluntad, y aunque han seguido manteniendo la apuesta lati-
noamericana como eje central de su estrategia, también han sabido, en el último tercio del siglo 
XX, diversificar sus mercados exteriores para mantener su posición de liderazgo en la industria 
internacional.  
En 1978, España se iniciaba en la senda democrática. En términos de integración eco-
nómica, el cambio político consolidó también la apertura comercial del país. Si en 1973 el 
comercio exterior representaba el 23,2% del PIB, en 1985 esa cifra ascendía al 35,4%.846 Pero 
lo mejor estaba por llegar. El 1 de enero de 1986, España ingresaba en la Comunidad Econó-
mica Europea, hecho que llevaría a una liberalización comercial sin precedentes. Cronológi-
camente, la primera consecuencia de la integración fue la entrada en el país de inversión direc-
ta de empresas europeas que querían tomar posiciones en el mercado español. Menos marcada 
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fue la tendencia ascendente de la inversión directa española en el exterior y de las exportacio-
nes en el periodo entre 1986 y 1990. Habría que esperar a la última década del siglo XX, para 
que España pasase de receptora de capital exterior a exportadora neta. Las cifras dan buena 
cuenta de esa transformación. Si en 1980 la inversión directa española en el exterior ascendía a 
una cuantía equivalente al 1% del PIB, en 2002 la cifra había subido al 35% del PIB.847 La 
literatura de economía aplicada y dirección de empresas coinciden en señalar esta etapa como 
el inicio de la internacionalización de la empresa española. Como mencionábamos en el Capí-
tulo 1, la historiografía considera, a grandes rasgos, que esa internacionalización ha estado 
impulsada por el cambio normativo y las oportunidades concretas en algunos sectores o, inclu-
so, empresas. La mayor parte de estos trabajos dibujan la multinacional española típica como 
una empresa recién privatizada, de gran tamaño, mayoritariamente adquirida a través de un 
crecimiento en territorio nacional basado en un monopolio.848 La historia que se cuenta en este 
capítulo es sustancialmente distinta. Examinaremos en estas páginas un modelo de multinacio-
nales sin empresas estatales, ni procesos de privatización. Asistiremos a la última fase de un 
largo proceso de internacionalización, no a la primera de un fenómeno rápido de salida al exte-
rior.  
A nivel empresarial, la reconstrucción de la evolución del sector editorial en esta última 
etapa nos permitirá analizar las posibilidades de dos estructuras de propiedad y gestión en tér-
minos competitivos: la empresa familiar y los grupos empresariales. Es importante subrayar 
que la división entre ambas figuras en ocasiones no es tal, en la medida que muchos grupos 
son de propiedad familiar o, para ser más precisos, muchas familias empresarias estructuran 
sus negocios a través de grupos empresariales.849 El modelo de empresa familiar ya ha sido 
tratado en distintos momentos de este trabajo. En este capítulo, los grandes protagonistas van a 
ser los grupos empresariales, dado su papel central en el tejido del sector editorial internacional 
desde 1975 hasta la actualidad. Los trabajos clásicos sobre esta materia señalaban la capacidad 
de la estructura para funcionar en contextos económicos marcados por fallos en el mercado, 
con instituciones legales y reguladoras de mala calidad, lo que explicaría su ubicuidad en paí-
ses en vías de desarrollo o de desarrollo tardío.850 En este sentido, los grupos constituirían una 
estructura alternativa a la gran empresa multidivisional (en ocasiones integrada verticalmente), 
en países poco desarrollados.851 El tamaño adquirido por el grupo facilitaría la obtención de 
economías de escala, que permitiría la reducción de costes unitarios. Además, los grupos em-
presariales generarían economías de alcance, derivadas de la diversificación de áreas de nego-
cio, que reducen el riesgo empresarial. Así, algunos autores consideran que los grupos consti-
tuyen una respuesta organizativa especialmente eficiente si la empresa quiere desarrollar una 
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estrategia de diversificación no relacionada o atender oportunidades de negocio puntuales.852 
La historiografía considera que los grupos constituyen un modelo de propiedad y gestión que 
facilita la coordinación de actividades estratégicas y estimula la creación de un capital interno, 
en términos de recursos humanos, conocimiento, reputación, procedimientos y recursos finan-
cieros. Activos, todos ellos, susceptibles de ser transferidos entre las distintas partes que com-
ponen la estructura.853 El caso del sector editorial nos permitirá contrastar la validez de las 
teorías clásicas sobre grupos empresariales para un sector cultural. 
Para analizar la trayectoria del sector editorial español en esta etapa hemos dividido el 
capítulo en cinco epígrafes. El epígrafe 4.1 ofrece una panorámica del sector editorial interna-
cional. El epígrafe 4.2 refleja los cambios en la estructura de una industria editorial nacional en 
fase de concentración empresarial. El epígrafe 4.3 se ocupa de la evolución del proceso de 
internacionalización, explicando las barreras que limitaban la acción exterior de las casas es-
pañolas, los diferentes mercados y productos editoriales. Este apartado también ofrece datos 
cuantitativos que sustentan la narración y el análisis. El epígrafe 4.4 estudia las diferentes es-
trategias de internacionalización desarrolladas por las editoriales, prestando especial atención 
al Grupo Planeta y Santillana. Y, por último, en el epígrafe 4.5 se ofrecen las conclusiones del 
capítulo. 
4.1. El sector editorial internacional 
Dejábamos en el Capítulo 3 al sector editorial internacional en plena metamorfosis. El aumen-
to de la oferta editorial, en número de títulos y de ejemplares, y la concentración geográfica 
caracterizaban un sector que, además, veía cómo su dinámica se modificaba con la entrada de 
nuevos actores (agentes literarios), plataformas internacionales (ferias), e intensos procesos de 
fusiones y adquisiciones que facilitaban la creación de grandes grupos empresariales, presidi-
dos por criterios financieros y gestionados por directivos profesionales. Comprobaremos en 
este epígrafe cómo durante los años ochenta, noventa y la primera década del siglo XXI, esas 
tendencias no han hecho sino acentuarse.  
¿Quiénes son los grandes líderes editoriales en esta última etapa? Para contestar a esta 
pregunta utilizaremos los datos procedentes de dos organismos, la Unesco, que ofrece unas 
estadísticas fiables hasta 1999, y la asociación gremial alemana German Publishers & Book-
sellers Association, desde esa fecha hasta la actualidad. La información de ambas fuentes se 
recoge en el Cuadro 4.1. Como se aprecia en el cuadro, Estados Unidos, Rusia, Gran Bretaña, 
Japón y China son los principales líderes editoriales en las tres últimas décadas del siglo XX y 
la primera del siglo XXI. Podemos comprobar, por tanto, que con la notable excepción de Chi-
na, el ranking de potencias editoriales apenas ha variado desde los años sesenta. El desarrollo 
                                                            
852 Kock y Guillén (2001).  
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del sector editorial del país asiático ha sido, igual que ha ocurrido en otras facetas de su eco-
nomía, espectacular desde 1978, año en el que se puso en marcha el programa de Reforma 
Económica China.  
Cuadro 4.1. Líderes del sector editorial internacional, 1975-2013 












Francia España China Italia 
1975 85.287 78.697  40.616 35.526 34.590  28.245 23.527  n.d.   9.187 
1980 n.d.  80.676  64.761 48.069 45.596  32.318  n.d.  19.109 12.029 
1985  n.d.  83.976  54.442 52.861 44.686  37.860 34.648 40.265 15.545 
1990  n.d.   n.d.   61.015  n.d.  42.345  41.720 36.239 73.923 25.068 
1999 62.039 n.d.  74.174 101.764 65.438  34.766 48.467  n.d.  32.365 
2005 172.000 95.489   n.d. 206.000 71.073  * 60.376  76.265 140.000 55.000 
2010 328.259 127.596 ** 95.838 151.969 77.417 *** 67.278  114.205 328.387 58.800 
2013 304.912 101.981  93.600 184.000 77.910  66.527 76.434*  444.000 61.100 
* Dato para 2001; ** Dato para 2009; *** Dato para 2007. 
Nota: Los datos para España no coinciden con los ofrecidos en el Anexo 4.3 sobre número de títulos porque el ISBN se concede sobre proyectos de 
edición, no sobre títulos en el mercado y, en consecuencia, el número final suele ser más elevado. 
Fuente: Datos procedentes de la Unesco para el periodo 1975-1999. Los datos de 2005 y 2010 proceden de German Publishers & Booksellers 
Association, y los de 2013, del Annual Report October 2013-October 2014 de la IPA. Los datos de Italia para 2010 proceden de la Associazione 
Italiana Editori, los de 2005, en realidad, hacen referencia 2003 y están tomados de Gaffeo, Scorci y Vici (2008), p. 4.  
Desde la primera década del siglo XXI, la asociación gremial de editores, International 
Publishers Association (IPA), ha tomado el relevo de la Unesco en la tarea de elaborar unos 
informes que muestren el ranking de potencias editoriales. Estos trabajos indican, de nuevo, 
que el sector internacional está encabezado, invariablemente, por seis países: Estados Unidos, 
China, Alemania, Japón, Gran Bretaña y Francia.854 La fortaleza de estos países radica, siem-
pre según la IPA, en el enorme tamaño de sus mercados editoriales, mayoritariamente naciona-
les. Si por número de títulos y por tamaño de mercado, la continuidad en la cabecera del lista-
do de potencias editoriales es clara respecto a lo analizado en el Capítulo 3, ¿qué ocurre con la 
oferta exportadora? ¿Quiénes son las principales potencias editoriales exportadoras? Según la 
IPA, tomando como variable de referencia la cifra de exportación editorial, las tres potencias 
editoriales serían, por este orden, Reino Unido, España y Estados Unidos.855 En 2013, los in-
gresos por exportaciones del sector editorial inglés alcanzaron los 1.500 millones de euros, 
frente al billón de euros obtenido por las editoriales estadounidenses y a los 331 millones de 
euros en los que se cuantificaban las ventas en el exterior de casas españolas.856 Nos detendre-
mos a continuación en la relación comercial entre estas grandes potencias exportadoras, para 
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explorar el funcionamiento de la actual industria internacional. No incluiremos, obviamente, el 
caso de España, puesto que el estudio de la exportación editorial española, al tratarse del tema 
central de esta tesis, se abordará en detalle en epígrafes posteriores. Sí consideraremos, en 
cambio, otra de las grandes potencias editoriales (la siguiente en el ranking), Alemania. 
Cuadro 4.2. Principales países proveedores y clientes de las potencias editoriales, 2012 
 
Proveedores Clientes 
Estados Unidos  
China-Hong Kong  31,8% Canadá  44% 
China 16,6% Reino Unido  15,8% 
Canadá  14,8% México 6,2% 
Reino Unido 10,6% Japón 3,8% 
Singapur 5% Australia 3,1% 
España  0,7% España 0,3% 
Resto  20,5% Resto 26,8% 
Reino Unido 
Estados Unidos 31,8% Estados Unidos 9,9% 
China-Hong Kong 20,8% Alemania 9,7% 
China 9,7% Australia 8,8% 
Alemania 9,5% Irlanda 8% 
Países Bajos 5,8% Francia 4,3% 
España 2,4% España  3,1% 
Resto 20% Resto  56,3% 
Alemania 
Reino Unido  19,59% Austria 20% 
República Checa  14,31% Suiza 18,9% 
Kazajstán   9,6% Francia 8,9% 
China-Hong Kong  8,07% Reino Unido 6,9% 
Países Bajos 7,86% Países Bajos 5,3% 
España 0,72% España 2,4% 
Resto 39,85% Resto 37,6% 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Instituto Español de Comercio Exterior (ICEX). El porcentaje correspondiente a España se ha 
incluido en los cuadros a pesar de no encontrarse, en algunos casos, entre los principales clientes o proveedores.  
Los datos del Cuadro 4.2 confirman, en primer lugar, una idea ya expresada en varias 
ocasiones a lo largo de este trabajo: el fuerte sesgo de la industria editorial hacia el área lin-
güística. Estados Unidos tiene en Canadá y Reino Unido a sus mejores clientes, del mismo 
modo que Alemania vende su producción editorial principalmente en Austria y Suiza. En se-
gundo lugar, el Cuadro 4.2 nos permite matizar la condición de China como potencia editorial, 
destacando su papel como centro impresor mundial. El principal cliente de China es Estados 
Unidos, al que va destinado el 34% de las exportaciones editoriales de Hong Kong y el 24,8% 
de las de China continental. Le siguen a cierta distancia Reino Unido (14,6% de la exportación 
desde Hong Kong y 9,6% de China) y Alemania, con un 4,6% y un 3,5% respectivamente.857 
                                                            
857 Datos procedentes del ICEX.  





En resumen, a la luz del comercio editorial bilateral, podemos establecer una primera hipóte-
sis: las grandes potencias editoriales imprimen en China parte de su producción. ¿Qué escon-
den estas cifras? Los datos recogidos en todas las estadísticas precedentes sugieren que los 
actores que determinan la dinámica internacional del sector de edición siguen siendo los mis-
mos que identificábamos en el Capítulo 3: los grandes grupos editoriales. Para corroborar o 
desechar esta segunda hipótesis nos aproximaremos a la industria editorial internacional con 
un enfoque microeconómico.  
4.1.1. Multinacionales de contenidos. Los gigantes editoriales 
El fenómeno de concentración editorial, que habíamos visto nacer en los años centrales 
del siglo XX, experimentó una progresiva aceleración en los años ochenta y noventa del siglo 
pasado. Así, para 1990, más de la mitad de los libros publicados en Europa y América proce-
dían de grandes grupos multinacionales.858 El avance ha sido tan vertiginoso que, en la actuali-
dad, muchos autores ponen en cuestión la eficacia de las leyes antimonopolio y la existencia de 
una verdadera diversidad cultural. La oferta editorial mundial se decide en unos pocos despa-
chos, sedes de empresas que hacen de paraguas de un buen número de sellos.859 
¿Qué parámetros han guiado ese proceso de concentración? Dado que en el Capítulo 3 
tomamos a Estados Unidos, líder de la edición internacional, como ejemplo para explicar el 
proceso de fusiones desde los años sesenta, continuaremos con este caso para revisar la evolu-
ción de ese mercado editorial en las décadas posteriores. Tras una etapa de ralentización de la 
concentración editorial en la segunda mitad de la década de 1970, el baile de fusiones y adqui-
siciones retomó un camino ascendente en los años ochenta. Entre 1984 y 1988 se registraron 
151 fusiones, cifra algo inferior a las 213 de la década de 1960, pero sin lugar a dudas involu-
crando a compañías de cada vez mayor tamaño y principalmente extranjeras. Es decir, el pro-
ceso fue acumulativo. Si en la década de los sesenta las editoriales habían realizado adquisi-
ciones pequeñas y numerosas, las compañías resultantes, ya de mediano tamaño, serían el ob-
jetivo perfecto de las compras, en la década de 1980, por parte de los gigantes nacionales e 
internacionales en proceso de formación. En opinión de Albert Greco, experto en el sector 
editorial americano, las transacciones más significativas de la década fueron la compra de Dell 
y Doubleday por parte de Bertelsmann, la de Harper & Row a manos del magnate de los me-
dios de comunicación australiano Rupert Murdoch, y la adquisición de New American Library 
por la británica Pearson. Se produjo también la entrada en el mercado americano de la compa-
ñía holandesa Elsevier y de la canadiense Thomson Corporation. A resultas de este proceso 
continuado de fusiones, en 1989 Estados Unidos contaba con una industria editorial fuertemen-
te concentrada, tal y como se refleja en el Cuadro 4.3. 
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En 1989, las quince mayores editoriales americanas controlaban un 72,4% del mercado 
del libro en el país. Nótese que el porcentaje de penetración de mercado individual es muy 
alto, lo cual refuerza la idea de la fusión o adquisición como vía más eficiente de crecimiento 
en un mercado tan competitivo y con agentes tan estables. Un crecimiento orgánico en un mer-
cado de esas características hubiese sido costosísimo, especialmente en tiempo.  
Cuadro 4.3. Porcentaje de mercado de las 15 editoriales mayores de Estados Unidos, 1989 
Puesto Editorial Porcentaje de mercado (%) 
1 Simon & Schuster 8,83 
2 Time-Warner 7,69 
3 HarperCollins 7,58 
4 Reader’s Digest 6,32 
5 Random House 5,69 
6 Harcourt Brace Jovanovich 5,53 
7 Bantam Doubleday Dell 5,19 
8 Encyclopedia Britannica 4,18 
9 Maxwell Macmillan 3,55 
10 McGraw-Hill 3,35 
11 Times-Mirror Book Group 3,35 
12 Thomson Corporation 3,32 
13 Penguin USA 3,19 
14 Houghton Mifflin 2,71 
15 Macmillan-McGraw-Hill 1,92 
Fuente: BP Report (7 October 1991), p. 3 tomado de Greco (1995), p. 2. 
Los años noventa verían completarse esta reconfiguración del tejido editorial estadouni-
dense. En esta década, muchas fusiones volvieron a estar protagonizadas por editoriales ex-
tranjeras y por gigantes de los medios de comunicación nacionales. Los procesos de fusión se 
acentuaron gracias a la marcada convergencia tecnológica dentro de la industria de las comu-
nicaciones; soportes DVD y CD, vídeos y otros soportes electrónicos empezaron a proliferar 
en los catálogos de las editoriales. El objetivo último del proceso de concentración era, en re-
sumidas cuentas, el de controlar la creación, producción y distribución de información y de 
productos y servicios de entretenimiento impresos y electrónicos, en la vasta economía esta-
dounidense y en el mercado global. El marco legal también tendría un papel relevante en esta 
etapa. En 1996 se promulgó la Telecommunications Act (Ley de Telecomunicaciones), que 
reformaba drásticamente la anterior, puesta en vigor en 1934, disminuyendo las restricciones a 
la propiedad de las compañías de medios de comunicación, permitiendo a estas empresas en-
trar en mercados anteriormente vetados y reduciendo los controles gubernamentales al sec-
tor.860 Estas circunstancias explican la explosión en el número de compraventas. Desde 1990 
                                                            
860 La información de todo el párrafo procede de Greco (1996).  





hasta 2001, Greco registra un total de 680 fusiones y adquisiciones, la mayor parte (casi un 
61%) realizadas en los últimos cuatro años.861 Citaremos dos de ellas, las más relevantes en 
términos de cuota de mercado. La primera fue la adquisición de Random House por Bertels-
mann. Random House incluía, en ese momento, los sellos Alfred A. Knopf, Beginner Books y 
Pantheon Books, adquiridos en los años sesenta. La editorial era una de las más importantes 
del mundo anglosajón y complementaba la presencia de la casa alemana en este mercado. Ber-
telsmann quiso respetar la reputación acumulada por la editorial adquirida designando bajo el 
paraguas Random House a toda su división de literatura. La segunda fusión relevante fue la 
compra, por parte de Paramount Communications, de las editoriales líderes Simon & Schuster 
y Macmillan en 1994. La operación constituyó un símbolo de la apuesta por los libros de com-
pañías originarias del sector de la comunicación y la industria del entretenimiento.862 
Fruto de esa evolución histórica, el último censo publicado por la Administración ame-
ricana mostraba una acentuada concentración de la industria editorial. En el año 2007, de un 
total de 35.800 compañías dadas de alta como editoriales (según el epígrafe Publishing indus-
tries, NAICS 511), únicamente1.963 se dedicaban exclusivamente a los libros y estaban regis-
tradas como editores activos en la estadística. Apenas 17 de todos ellas tenían una cifra de 
ventas superior a los 100 millones de dólares. Solamente 44 editoriales podrían ser calificadas 
de medianas, puesto que tenían una cifra de ventas de entre 5 y 100 millones de dólares. El 
número asciende a 384 editoriales si consideramos las compañías cuya cifra de facturación 
estaba entre medio millón y 5 millones de dólares. Bajo la calificación de editoriales muy pe-
queñas, según la terminología utilizada por la propia asociación gremial americana, encontra-
ríamos 1.519 editoriales con ventas inferiores a medio millón de dólares.863 
En otras potencias editoriales, las claves del proceso de concentración y los resultados 
del mismo son muy similares a los explicados para el caso norteamericano. Así, Gran Bretaña 
tenía registradas 2.115 editoriales de libros a fecha 1 de marzo de 2012, según datos de Office 
for National Statistics. De ellas, 1.845 compañías presentaban una cifra de ingresos inferior al 
millón de libras y 95 superaban los cinco millones de libras. Si tomamos como referencia el 
número de empleados, la estadística no varía demasiado. La gran mayoría de las editoriales, en 
concreto 1.580 compañías, tenían cuatro empleados o menos, y apenas 15 casas superaban los 
250 empleados.864 Japón tiene actualmente registradas 3.700 empresas editoriales. De ellas, 
apenas 30 dan empleo a más de 1.000 personas. De hecho, un 60% del total son pequeñas 
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compañías con menos de 10 empleados.865 En Francia, la estadística oficial recoge alrededor 
de 10.000 editoriales. No obstante, solamente 20 compañías publican más de 5.000 títulos cada 
una, mientras que aproximadamente 5.000 empresas ofrecen menos de diez títulos en sus catá-
logos.866 De acuerdo con el Address Book of the German Book Trade, en Alemania existen 
alrededor de 15.000 compañías vinculadas, en un sentido amplio, a la producción de libros, 
aunque el número de editores activos se reduce a 2.200. Tomando como referencia esta última 
cifra, alrededor de 1. 600 empresas tienen una cifra de ventas anual por debajo del medio mi-
llón de euros. Solamente 22 editoriales alemanas presentan una cifra de facturación anual su-
perior a los 50 millones de euros, pero que supone un 70% del total de ventas del sector.867Las 
variables de medición son distintas en cada uno de los países, pero reflejan de forma contun-
dente una alta concentración empresarial de la industria editorial en las potencias líderes. El 
mercado editorial chino también está fuertemente concentrado, si bien su industria presenta 
algunas particularidades. China cuenta con un total de 580 empresas editoriales, todas ellas de 
propiedad estatal, dentro de las cuales podemos distinguir dos grupos. Unas 220 editoriales 
dependen directamente de un ministerio o institución gubernamental central, están radicadas 
en Beijing y son de gran tamaño, por ejemplo la compañía China Publishing Group que figura 
en el Cuadro 4.4. Las 360 editoriales restantes están ubicadas en provincias chinas y dependen 
de un organismo público regional.868 
El proceso de concentración, gradual desde los años sesenta, si bien acelerado en la dé-
cada de 1990 y 2000, alteró por completo la morfología del sector editorial internacional. Las 
casas adquirieron un tamaño, medido en cifra de activos y en volumen de facturación, impen-
sable décadas atrás. El resultado de ese proceso se refleja claramente en el ranking actual de 
los principales grupos editoriales (Cuadro 4.4). Los datos muestran que la concentración es 
muy marcada, incluso dentro del propio ranking. La suma de la facturación de los dos grupos 
editoriales líderes, Pearson y Reed Elsevier, supone el 27% del total del ranking. Sus cifras de 
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Cuadro 4.4. Ranking de los mayores grupos editoriales, 2013 
Posición Editorial País Compañía matriz 
Sede de la compañía 
matriz 
Ingresos 2013 en 
millones de dólares 
1 Pearson  Gran Bretaña Pearson Gran Bretaña 9.330 
2 Reed Elsevier  Gran Bretaña/Países 
Bajos/Estados Unidos 
Reed Elsevier Gran Bretaña/Países 
Bajos/Estados Unidos 
7.288 
3 Thomson-Reuters  Estados Unidos TheWoodbridge 
Company Ltd. 
Canadá 5.576 
4 WoltersKluwer  Países Bajos WoltersKluwer Países Bajos 4.920 
5 RandomHouse  Alemania Bertelsmann AG Alemania 3.664 
6 HachetteLivre  Francia Lagardère Francia 2.851 
7 Holtzbrinck  Alemania Verlagsgruppe Georg 
von Holtzbrinck 
Alemania 2.222 
8 Grupo Planeta España Grupo Planeta España 2.161 





Estados Unidos The McGraw-Hill 
Companies 
Estados Unidos 1.992 
11 Scholastic Estados Unidos Scholastic Estados Unidos 1.792 
12 Wiley Estados Unidos Wiley Estados Unidos 1.761 
13 De Agostini Editore  Italia Gruppo De Agostini Italia Sin datos 
14 China Publishing 
Group  
China  Gobierno chino y  
parte en Bolsa 
China  1.499 
15 Houghton 
MifflinHarcourt 






16 HarperCollins  Estados Unidos News Corporation Estados Unidos 1.369 
17 Springer Science and 
Business Media 
Alemania EQT and GIC 
Investors 
Suecia, Singapur 1.301 
18 Oxford 
UniversityPress  
Gran Bretaña Oxford University Gran Bretaña 1.254 
19 Shueisha Japón HitotsubashiGroup Japón 1.191 
20 Informa  Gran Bretaña Informa plc Gran Bretaña 1.185 
21 China Education and 
Media Group (form. 
Higher Education 
Press)  
China  China Education and 
Media Group 
China  1.152 
22 Kodansha Japón Kodansha Japón 1.143 
23 Egmont Group  Dinamarca/Noruega Egmont International 
Holding A/S 
Dinamarca 1.101 
24 Grupo Santillana España PRISA España 1.020 
25 Shogakukan Japón HitotsubashiGroup Japón 1.011 
26 Bonnier Suecia TheBonnierGroup Suecia 976 
27 Kadokawa Publishing Japón Kadokawa Holdings 
Inc. 
Japón 900 
28 Simon&Schuster  Estados Unidos CBS Estados Unidos 809 
29 Klett  Alemania KlettGruppe Alemania 622 
30 WoongjinThinkBig  Corea del Sur Woongjin Holding Corea del Sur 616 
Fuente: Publishers Weekly, 27 de junio de 2014.  
Es igualmente significativo que la cabecera del sector esté ocupada por editoriales que 
tienen el centro de su negocio en el segmento de libros educativos o publicaciones de referen-





cia, a todas luces el más lucrativo dentro de esta industria. Pearson es la principal editorial 
educativa a nivel mundial, mientras que Reed Elsevier, Thomson Reuters y Wolters Kluwer 
ofrecen información y publicaciones técnicas, orientadas a los profesionales. También la em-
presa China Education Publishing & Media Group (China Education), creada en diciembre de 
2010 por fusión de compañías anteriores, para reestructurar y gestionar de forma conjunta las 
editoriales educativas chinas. La primera editorial literaria, Random House, no aparece hasta el 
puesto quinto del ranking. Otras compañías tienen más diversificadas sus fuentes de ingreso. 
Es el caso de la editorial francesa Hachette, creada en 1826 por Louis Hachette, que forma 
parte desde el año 2004 del grupo Lagardère Media. La compañía cuenta con tres líneas de 
negocio. La puramente editorial se canaliza a través de Hachette Livre, la prensa escrita (revis-
tas) a través de Hachette Filipacchi Medias, y la logística a través de Hachette Distribution 
Services. 
Si atendemos a la localización geográfica de las empresas incluidas en el listado com-
probamos que, tal y como intuíamos unos párrafos atrás, estos agentes empresariales son en 
gran medida responsables de la evolución de la industria editorial internacional. Las grandes 
potencias, Estados Unidos, Gran Bretaña, Alemania y Japón, cuentan con varias empresas 
líderes mundiales que protagonizan la dinámica del sector editorial de sus países. Sus actua-
ciones condicionan tanto las estadísticas por número de títulos, como las cifras de proveedores 
y clientes de sus sectores nacionales. ¿En qué sentido? Esos grupos serían los responsables, en 
último término, de la concentración geográfica (sostenida a lo largo de las décadas) que refle-
jaban los datos del Cuadro 4.1. Asimismo, las estadísticas de proveedores y clientes de las 
grandes potencias editoriales (Cuadro 4.2) reflejan la estrategia de los grandes grupos editoria-
les de subcontratar una parte de su producción en China para ahorrar costes.  
A continuación repasaremos brevemente la trayectoria de Pearson, la editorial líder en el 
sector de la edición a nivel mundial. En realidad, la empresa es una vieja conocida, puesto que 
ya hablamos de ella en el Capítulo 3. Pearson había sido fundada por Samuel Pearson en 1844, 
como una empresa de construcción e ingeniería. No sería hasta el año 1921 cuando Pearson 
entró en el sector de medios de comunicación, con la adquisición de un grupo de periódicos 
comarcales de Gran Bretaña, UK Provincial. Su apuesta por el sector editorial se concretó a 
finales de los años sesenta y comienzos de los setenta, tras la compra de dos editoriales de 
reconocido prestigio, Longman y Penguin. En 1969, Pearson salió a bolsa para financiar su 
estrategia de crecimiento internacional, costosa en tanto en cuanto la política habitual fue la 
adquisición de o fusión con empresas nacionales con amplia trayectoria y cuota de mercado. 
Así, por ejemplo, en 1983 Pearson entró en el accionariado de Maskew Miller, editorial sud-
africana creada en 1893. Posteriormente fusionó esta editorial con Pearson's Longman South 
Africa, para dar lugar a Maskew Miller Longman (MML). En 1985 Pearson compró Addison-
Wesley, fusionándola con Longman para crear Addison-Wesley Longman. Once años más 
tarde, Pearson dio un paso de gigante con la adquisición de la editorial de educación superior 
HarperCollins Educational Publishing. En el año 2000, Pearson compró Dorling Kindersley, 
una editorial de libros ilustrados muy conocida por el público anglosajón. Ese mismo año ad-





quirió National Computer Systems (NCS), empresa líder en gestión de datos en Estados Uni-
dos, que le permitía avanzar en el objetivo de impulsar la enseñanza online, personalizar cur-
sos y realizar exámenes a distancia. Un año más tarde adquirió el 85% de Kirihara, uno de las 
mayores editoriales educativas de Japón. En 2003 compró la editorial Americana GS, especia-
lizada en publicaciones de apoyo y materiales curriculares para educadores, psicólogos y estu-
diantes. En 2009 compró Wall Street English, editorial centrada en la enseñanza del inglés 
como lengua extranjera a adultos y líder en este segmento de mercado en el prometedor mer-
cado chino. Éstas son solamente algunas de las adquisiciones, las más relevantes, que ha desa-
rrollado Pearson en las últimas décadas y que explican su enorme tamaño actual.  
Como vemos, la estrategia de Pearson se centra en dos áreas muy diferenciadas: la lite-
ratura y la educación. Las inversiones de Pearson en materia de edición literaria están agrupa-
das bajo la matriz The Penguin Group, que hace referencia a la mítica editorial inglesa de li-
bros de bolsillo. Este área de negocio ha sido objeto de una profunda reestructuración en fe-
chas recientes. En 2012, Pearson ha creado una joint venture con la editorial alemana Bertels-
mann, denominada Penguin Random House.869 Con esta operación, Pearson separa totalmente 
el negocio editorial literario del educativo, que es mucho más rentable y constituye el centro de 
su facturación. La fuerza de Pearson, la razón última de su posición de liderazgo en el ranking 
internacional, está en su alta penetración de mercado en educación primaria y secundaria, edu-
cación superior y profesional y en la enseñanza del inglés como lengua extranjera. Por ejem-
plo, alrededor del 50% de las escuelas americanas utilizan sus materiales de apoyo, en la actua-
lidad mayoritariamente electrónicos, como herramienta para ayudar a los profesores a mejorar 
sus métodos de enseñanza y la efectividad de la misma.870 En este área, las inversiones de 
Pearson se han orientado en dos sentidos. El primero, un aumento de su cuota de mercado a 
nivel internacional comprando editoriales muy importantes, muchas veces competidoras y en 
otros casos facilitadoras de una cierta diversificación de su actividad empresarial. El segundo 
se refiere a la necesidad de ampliar los canales educativos, adaptándose a los nuevos soportes 
y fortaleciendo las posibilidades del sistema educativo a través del ordenador. Por otra parte, 
Pearson ha mantenido el nombre de las compañías adquiridas, tanto en el área literaria como 
en el de la educación. De esta forma parece maximizar la alta inversión inicial derivada de la 
política de adquisición. Bajo el paraguas de Pearson operan, en realidad, más de cien marcas, 
algunas tan conocidas como Scott Foresman, Prentice Hall, Allyn & Bacon, Addison-Wesley, 
Silver, Burdette and Ginn, Longman, Benjamin Cummings y Macmillan Publishing USA.  
                                                            
869 Compañía participada en un 53% por Bertelsmann y un 47% por Pearson.  
870 Información ofrecida por la empresa disponible en Internet: https://www.pearson.com/about-us/transforming-
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4.1.2. «Los hábitos ancien régime han caducado»871: tendencias del sector 
editorial en el siglo XXI 
A comienzos del siglo XXI, los grandes grupos editoriales se enfrentan a varios retos 
importantes. El primero, la adaptación de su modelo de negocio a una sociedad global, tras la 
caída del Muro de Berlín y el fin de la Guerra Fría, y ahora totalmente conectada gracias a 
Internet. Para disminuir la distancia cultural, que es la gran barrera del sector, las grandes mul-
tinacionales siguen utilizando dos herramientas que facilitan su gestión: la labor de los agentes 
literarios y las ferias internacionales. No volveremos a explicar en qué consisten ambos, puesto 
que ya lo hicimos en el Capítulo 3, pero sí debemos resaltar el aumento de su protagonismo 
dentro de la dinámica del sector y la aparición de una figura sobresaliente: el scout. Un artículo 
publicado en El País en el año 2008 definía esta nueva profesión en los siguientes términos:  
Como en tantos otros aspectos de la vida, en el mundo editorial hay un factor que marca la dife-
rencia entre triunfar y fracasar: la información. Los principales sellos del mundo han creado sus 
propios servicios de inteligencia para sobrevivir en un sector en el que, con las nuevas tecnolo-
gías, las cosas van cada vez más rápido: los scouts (ojeadores). «Somos los espías del mundo de 
los libros», afirma la veterana Bettina B. Schrewe, que trabaja desde Nueva York como scout pa-
ra 17 países (en España su cliente es Planeta). Aunque existen desde hace 20 años, los scouts han 
cobrado mayor importancia y los editores coinciden en que ahora, en la jungla en la que se ha 
convertido el sector, es difícil sobrevivir sin ellos.872 
Los scouts son los responsables de captar las tendencias en materia cultural y literaria. 
Deben estar al tanto de los libros y autores nuevos y remitir esa información a sus clientes. 
Asesoran a varias editoriales en diferentes países (obviamente una en cada territorio), pero con 
perfiles similares. Veamos algunos de los nombres más relevantes. Por ejemplo, Koukla Ma-
clehose tiene como clientes las casas Gallimard y Denoël en Francia, Einaudi en Italia, y Ana-
grama en España. Los ingleses Anne Louise Fisher y Suzy Lucas tienen como cliente la edito-
rial italiana Mondadori y sus filiales en varios países. Lauri del Commune es scout para la 
angloamericana Penguin y la española Salamandra. Bettina Schrewe trabaja para Planeta y 
Bertelsmann. El filtro de los scouts y sus recomendaciones sobre un autor o una obra pueden 
ahorrar, o hacer ganar, mucho dinero a una multinacional. En consecuencia, la industria delega 
en ellos cada vez más poder. 
La labor estratégica de agentes y scouts tiene un lugar preferente en las ferias. En Fránc-
fort, la sala de los agentes ha sido definida por Riky Stock, directora de la Oficina de Libros 
Alemanes en Nueva York, como la sala de máquinas de la feria.873 En la edición de octubre de 
                                                            
871 Tomamos prestada la frase de Jorge Herralde en su conferencia Concentración editorial: paisaje durante la 
batalla, disponible en Internet: 
http://congresosdelalengua.es/valladolid/ponencias/activo_del_espanol/2_la_edicion_en_espanol/herralde_j.htm., 
último acceso 2 febrero 2015.  
872 Guillermo Altares y Carles Geli, «'Scouts', los sabuesos de los libros», El País, 18 de octubre de 2008.  
873 Petra Lambeck, «Libros en Fráncfort: nuevos impulsos», DW, 8 de octubre de 2013.    





2013 se registraron un total de 600 agentes literarios. Entre ellos, la agencia más importante a 
nivel mundial es la resultante de la fusión de The Wylie Agency (creada por Andrew Wylie en 
1984) y Carmen Balcells, consumada en mayo de 2014. La fusión ha sido definida como una 
unión inevitable para sobrevivir en el ecosistema mutante del sector del libro.874 La superagen-
cia representa a más de 1.500 autores, entre los que cabe destacar a Martin Amis, Norman 
Mailer, Alesandro Baricco, Paul Bowles, Kenzaburo Oe, Orhan Pamuk, Mario Vargas Llosa y 
Gabriel García Márquez. Esta fusión parece la primera señal de un posible proceso de concen-
tración no estrictamente editorial. En este sentido, el mercado de agentes literarios podría ten-
der a polarizarse en grandes empresas con muchos autores, conocidos y con grandes cifras de 
ventas, y agencias pequeñas, con autores poco conocidos y más minoritarios. Es decir, se tras-
ladaría o se generaría una estructura paralela a la del sector editorial, al que sirve.  
Esta dinámica, heredada de los años sesenta, se ha acentuado tanto en las últimas déca-
das que algunas compañías incluso han anunciado públicamente que no aceptan manuscritos 
que no procedan de agencias. Esta política existe, por ejemplo, en todas las editoriales litera-
rias gestionadas bajo el paraguas Random House. En el sitio web de la editorial alemana se 
sugiere directamente a los escritores que se busquen a un buen agente literario utilizando la 
guía The Literary Marketplace.875 La división americana de la editorial, formada por casas 
históricas como Doubleday, Pantheon, Schocken, Vintage o Knopf, famosas por haber sido el 
lugar de trabajo de editores literarios míticos, como Alfred Knopf o André Schiffrin, que te-
nían cercanas relaciones con sus autores, van un paso más allá en su comunicado oficial. Tal y 
como figura en sus sitios web, estas editoriales «only accept manuscripts submitted by an 
agent — the volume of materials we receive is just too large to accept unsolicited submissions. 
Any unsolicited manuscripts received by Doubleday, Pantheon, Schocken, Vintage / Anchor, 
and Nan A. Talese will be discarded. We are unable to return any such unsolicited mate-
rials».876 Los agentes literarios permiten externalizar en gran medida el proceso de captación 
de autores y títulos sin que se resienta la coherencia del catálogo editorial. Podemos deducir 
que los agentes literarios influyen en la concentración del sector editorial. Su labor facilita el 
paso de un editor único, que controla todo el proceso, a una división de la organización, en la 
que son los departamentos de gestión y no los de creación literaria los que detentan más poder.  
El principal interrogante abierto en el mundo del libro se refiere a la edición digital. La 
sociedad global ya no desea leer sólo en papel, sino en distintos soportes. La amenaza de la 
                                                            
874 Carles Geli y Winston Manrique Sabogal, «Balcells & Wylie: así se forja una nueva superagencia literaria», El 
País, 29 de mayo de 2014.  
875 Información tomada del sitio web de la empresa http://www.randomhouse.biz/manuscripts/, último acceso 10 
diciembre 2014.  
876 «Solo aceptan manuscritos remitidos por un agente, el volumen de material recibido es demasiado voluminoso 
para aceptar envíos no solicitados. Cualquier manuscrito no solicitado y recibido por Doubleday, Pantheon, Scho-
cken, Vintage / Anchor, o Nan A. Talese será descartado. No estamos en condiciones de devolver este material». 
Texto tomado del sitio web de la empresa, la traducción es propia, http://knopfdoubleday.com/contact-us/, último 
acceso 10 diciembre 2014.  





desaparición del libro en papel se planteó durante la Feria de Fráncfort de 1984.877 Los disque-
tes, los CD y, más tarde, los DVD, iban a desterrar el libro en papel. Pese a los mensajes apo-
calípticos lanzados en prensa y en las reuniones del sector, los editores infravaloraron, o al 
menos no supieron anticipar con éxito la velocidad de los cambios en la industria. Esto explica 
que fueran empresas de otros sectores las que rentabilizaron inicialmente las nuevas oportuni-
dades de negocio. De hecho, la primera compañía en lanzar una obra en soporte informático no 
fue ninguna editorial, sino Microsoft, que puso a la venta en 1993 la enciclopedia Encarta, 
obteniendo grandes beneficios. Ese mismo año, la Feria de Fráncfort se celebró bajo el lema 
Frankfurt goes electronic.878 Más tarde, los CD y DVD serían utilizados por los editores de 
enciclopedias y libros de referencia transformando su modelo de negocio original. De hecho, 
las editoriales más importantes del mundo por cifra de facturación, Pearson, Reed Elsevier, 
Thomson Reuters y Wolters Kluwer, editan actualmente en forma de soluciones integradas de 
software e información. Es más, en gran medida operan con suscriptores, no con la figura de 
clientes habitual en editoriales tradicionales. Sin embargo, el nuevo soporte no consiguió im-
ponerse en el resto de segmentos. Las editoriales literarias no se vieron demasiado afectadas en 
esta primera batalla con el mundo digital, pero la guerra de verdad aún no había empezado.  
La gran amenaza para las editoriales generalistas se concretó en la llegada de los libros 
electrónicos. Y, más aún, en la venta de dispositivos para leerlos a precios cada vez más ase-
quibles. El punto de inflexión en este ámbito lo marcó Amazon, cuando en 2007 sacó al mer-
cado el dispositivo electrónico Kindle, que se convertiría en líder indiscutible del mercado 
mundial. Tras él salieron Nook, creado por la cadena de librerías estadounidense Barnes & 
Noble, el Androide de Google y, en 2010, el Ipad de Apple. En paralelo a la venta de termina-
les electrónicos ha ido crecido el número de tiendas virtuales de ebooks, con tres protagonistas 
indiscutibles: Amazon, Google eBooks e iBooks (de Apple). Sin embargo, la cifra de ingresos 
procedente de esta línea de negocio es aún muy pequeña para las editoriales, a tenor de los 








                                                            
877 Véase Weidhaas (2007).  
878 Ibid.  





Cuadro 4.5. Indicadores de la difusión de la edición digital, 2013 
País 
Porcentaje de 















Estados Unidos 13%* 67% Barnes&Noble 12% Kindle y Nook 
Reino Unido 11,5%* 
 
79% Waterstone 3,3% Apple (16%), 
Kobo (10,4%) 
Alemania 5% 43% Tolino Alliance 37% Apple (15%) 
Francia 1,1% n.d. Sin datos  n.d. 
España 3% al 5% 40% Casa del Libro, 
El Corte Inglés, 
Fnac 
        n.d Apple (40%) 
Países Bajos 1% n.d. BOL 50%-75% n.d. 
Suecia 1% n.d. Adlibris   
* Dato para 2012. 
Fuente: Elaboración propia con datos de Wischenbart (2014). 
La revolución digital es un proceso en marcha, pero más lento de lo que cabría pensar. 
La heterogeneidad es clara. Los países anglosajones llevan la delantera en materia de edición 
digital. A fecha de 2013, el peso de los ebooks en la cifra de ingresos de los grandes grupos 
editoriales también era bastante dispar. Los ebooks constituían un 20% de los ingresos de Pen-
guin Random House, un 10,4% de los de Hachette, un 39% de HarperCollins y un 27% de los 
de Macmillan.879 El tipo de producto editorial y la aceptación en el mercado principal del nue-
vo sistema explican esas diferencias.880 Aunque sea un proceso en marcha, los editores antici-
pan ya una profunda transformación del negocio, que va mucho más allá del cambio de soporte 
de lectura y que se podría sintetizar con las palabras de Ricardo Cavallero, director general del 
Grupo Mondadori:  
Sí, por primera vez está cambiando el mundo editorial. El digital supone un gran impacto porque 
el poder ahora pasa del editor al lector. Desde Gutenberg no se habían vivido demasiados cam-
bios. Sí los hubo en lo mecánico, en lo técnico, pero no en el proceso ni en el negocio editorial. 
Los editores tenían el poder de decidir lo que se leía o no en un país, y, en ocasiones, olvidaban 
su actividad y la confundían con la del impresor y el distribuidor. (Con el libro digital) el poder 
pasa al lector. El consumidor es quien decide lo que quiere, cuándo lo quiere, cómo lo quiere y a 
qué precio. Éste es el gran cambio. (…) El mundo editorial no está listo para esto. Lo que marca-
rá la diferencia –como con los dinosaurios– es que para sobrevivir hay que cambiar de hábitat. 
Sin embargo, hay muchos que en este momento no tienen la fuerza mental para asumir este cam-
bio y modificar su forma de trabajar.881 
                                                            
879 Datos tomados de Wischenbart (2014), p. 22.  
880 Un análisis sobre los cambios que supone la edición digital se recoge en «From papyrus to pixels. The digital 
transformation of the book has only just begun», The Economist, 11-17 de octubre 2014.  
881 Entrevista a Ricardo Cavallero, en Cruz (2012), p. 19.  





¿Qué consecuencias tendrán estos cambios? A nivel empresarial, la edición digital su-
pone, en primer lugar, una disminución en la cifra de facturación, aunque no necesariamente 
en los beneficios de la compañía. La producción de libros electrónicos es más barata que la de 
libros en papel, aunque para maximizar ese ahorro el editor debe encontrar fórmulas también 
baratas de promoción. El menor precio de venta se traduce en una menor cifra de ingresos en 
la editorial, lo que, al menos a corto plazo, puede obligar a las editoriales a reestructurarse para 
evitar problemas de tesorería. La gran ventaja del sistema digital está en la disminución del 
coste de almacén, la facilidad de acceso a los textos, incluyendo las obras literarias y de refe-
rencia antiguas. La descatalogación de títulos no rentables puede tener sus días contados. Por 
contra, el gran problema del universo digital está en la piratería. La generación más joven está 
habituada a no pagar por la cultura. Los editores han podido observar cómo las descargas ile-
gales arrancaban un porcentaje de negocio importante a los sellos musicales y la industria ci-
nematográfica. No parece sencillo encontrar medidas eficaces para controlar esta práctica.  
No obstante, el gran cambio en la dinámica del sector editorial se refiere al choque entre 
el modelo de negocio de los nuevos actores (Amazon, Google y Apple) y el de los editores. El 
ejemplo más ilustrativo lo constituye la empresa americana Amazon, creada en 1994 por Jeff 
Bezos. Amazon no es editor ni librero, sino una compañía especializada en comercio electróni-
co que, además, tiene su propia línea de productos. Más allá de su altísimo volumen de nego-
cio, que le permite hacer economías de escala y bajar el precio de venta final de los libros, 
Amazon está dispuesto a sacrificar el margen por producto para ampliar las ventas y conseguir 
así un mayor número de clientes. Ésta es la base de su plan de expansión, que supone en sí 
mismo un riesgo para sus competidores. La compañía presenta, además, otra ventaja frente a 
los puntos de venta tradicionales, ya que sus beneficios no dependen exclusivamente del precio 
de los libros, sino que puede utilizar la publicidad como fuente de ingresos alternativa. En 
pocas palabras, la compañía puede regalar los libros y seguir ganando dinero gracias a los 
anunciantes en su plataforma de Internet. El poder de Amazon quedó patente en su enfrenta-
miento con la editorial francesa Hachette, a causa de la venta de libros electrónicos en Estados 
Unidos. Amazon controla alrededor del 60% del mercado del libro en este país. Hachette dis-
tribuye el 60% de sus libros electrónicos en Estados Unidos a través de Amazon. Apoyándose 
en estas cifras, Amazon presionó a la editorial para ajustar el precio de los libros y/o elevar el 
margen que se quedaba como distribuidor. Hachette se negó. Mientras duró el conflicto, zanja-
do en noviembre de 2014, Amazon perjudicó las ventas de los libros de la editorial francesa, 
elevó sus precios y retrasó sus pedidos.882 La compañía sueca Bonnier ha sufrido conflictos 
similares con el gigante americano. El ejemplo refleja cómo la dinámica del mundo del libro 
está condicionada por una empresa que no pertenece al sector editorial, y cuyo poder limita la 
capacidad de negociación de los editores. 
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En virtud de estas circunstancias, de la existencia de intereses contrapuestos, el resto de 
agentes que operan en el sector del libro deben reposicionar su estrategia. Muchos ya han co-
menzado a hacerlo. Por ejemplo, los agentes literarios están inmersos en una batalla sobre los 
derechos electrónicos (royalties), para que éstos se determinen en una cantidad fija, no como 
porcentaje del precio final de venta, de forma que aseguren su ingreso independientemente de 
la pérdida que esté dispuesto a asumir Amazon. Muchos expertos vaticinan, incluso, una pro-
funda mutación en la labor de los propios agentes literarios. La gran duda es si están llamados 
a convertirse en los nuevos editores, utilizando las posibilidades que ofrecen las nuevas tecno-
logías.883 El primero en plantear abiertamente este debate fue Andrew Wylie, promotor en 
2010 de un proyecto denominado Odyssey Editions. La compañía editaría ebooks, que se dis-
tribuirían a través de Amazon. La reacción de los grandes grupos editoriales, principales clien-
tes de The Wylie Agency, no se hizo esperar. Random House bloqueó las contrataciones de los 
autores representados por Wylie en cualquiera de sus empresas filiales. La amenaza surtió 
efecto y el agente frenó sus planes de diversificación, al menos de momento.  
Los editores, por el contrario, parecen no estar totalmente preparados para este cambio, 
tal y como se recogía en el testimonio de Ricardo Cavallero. Es cierto que muchos se han dado 
cuenta de la necesidad de ofrecer a los lectores productos en soporte multicanal (físico y digi-
tal). También se aprecia una tendencia a la flexibilización de las tiradas. Algunas editoriales 
han comenzado a trabajar con impresión a demanda y con el sistema de libros exprés, obras 
con tiradas muy cortas. Ambos sistemas permiten publicar libros destinados a un público redu-
cido, y por tanto no demasiado rentables, pero a un coste muy razonable. Varias editoriales han 
decidido establecer curiosas alianzas. Por ejemplo, HarperCollins, Pearson, Simon&Schuster, 
Macmillan y Hachette han sido acusados de pactar con Apple, en puertas del lanzamiento del 
iPad, con el objetivo de mantener un precio alto en los libros digitales.884 En otras ocasiones, 
los editores han querido librar la batalla contra los nuevos enemigos, Amazon y Google princi-
palmente, en términos legales. Uno de los conflictos más relevantes, en este sentido, fue el que 
enfrentó a Hachette y a otro gigante de Internet, Google. La empresa francesa denunció el 
acuerdo al que había llegado la compañía americana con varias editoriales de su país para digi-
talizar libros. En cualquier caso, los pactos sobre precios y los enfrentamientos judiciales entre 
compañías parecen, a priori, soluciones parciales al verdadero problema: adaptarse a los gus-
tos y hábitos de consumo de los clientes en un mundo globalizado. Lo demás son soluciones 
temporales, útiles exclusivamente mientras todos los afectados se acomodan al cambio. Deja-
mos planteado el debate sobre la edición digital en estos términos, pero volveremos sobre él 
más adelante, al analizar cómo se enfrentan las editoriales españolas a este desafío.  
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va», La Vanguardia, 4 de junio de 2013.  





4.2. El sector editorial en la España democrática 
El año 1975 fue clave para la política española. La muerte del dictador abrió el camino para 
una fase de Transición y, finalmente, el establecimiento de la democracia. El lapso de cambio 
político no fue fácil para el sector editorial. Las casas españolas entraron en la etapa democrá-
tica bajo la protección de la Ley de Libro de 1975, que se cerró a caballo entre los dos regíme-
nes. El nuevo marco jurídico preveía medidas de apoyo a la industria editorial (artículos 42 y 
45), pero su desarrollo reglamentario se retrasó hasta 1977. Por todo ello, en 1976 el sector 
editorial atravesaba un momento de desorientación. En medio del desconcierto, el sector se vio 
perjudicado por la disminución del porcentaje de desgravación fiscal. Surgían rumores, no se 
tomaban medidas en firme y los editores se quejaban de no tener información sobre la política 
respecto al sector del Ministerio de Hacienda.885 Recordemos que, desde el Decreto Ley de 30 
de noviembre de 1967, la desgravación fiscal para los libros era de un 9% sobre el valor total 
de lo exportado, porcentaje que se redujo a mediados de los setenta al 8%, más el 2% por ser 
un sector ordenado. La medida, aun siendo la ayuda directa más importante que se recibía del 
Estado, era mínima comparada con la de otros países europeos. Francia, por ejemplo, subven-
cionaba la exportación de su producto editorial a Hispanoamérica hasta con un 25% de desgra-
vación.886 
Los principales agentes del sector editorial, como venían haciendo en la etapa franquis-
ta, unieron sus fuerzas para presentar de forma conjunta sus peticiones al Gobierno. En esta 
línea se crearon asociaciones gremiales que defenderían desde entonces los intereses del sec-
tor. En 1978 se fundó la Federación del Gremio de Editores de España. Dos años más tarde, 
este organismo publicaba un Diagnóstico sobre la edición de libros en España en el que ofre-
cía una visión marcadamente pesimista sobre el futuro del sector, a causa de la crisis energéti-
ca y del desamparo institucional.887 En definitiva, la Transición fue un periodo de fuerte ten-
sión entre la Administración y los editores. En palabras de Francisco Pérez González, presi-
dente de la Federación del Gremio de Editores de España: «Nos fuimos quedando sin las ven-
tajas que procedían del Régimen anterior y aquello empezó a ser un poco complicado»888. El 
cambio del modelo no pudo hacerse en un momento más inoportuno, justo cuando se vislum-
braba una fuerte crisis planeando sobre América Latina, el principal mercado exterior de las 
editoriales españolas, del que dependía aproximadamente la mitad de su facturación. Esta in-
seguridad afectaba especialmente al planteamiento exportador de las editoriales, ya que éste 
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886 Ibid.  
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tenía que hacerse a largo plazo, y los cambios imprevistos generaban desconfianza en el mer-
cado comprador.889 
Tampoco fueron sencillos los primeros compases del mandato del Partido Socialista 
Obrero Español, que ganó en 1982 las elecciones generales. La situación era prácticamente 
insostenible y, para desbloquearla, los representantes del sector editorial se reunieron en Si-
güenza, en junio de 1983, con miembros del nuevo Gobierno. Entre ellos, Javier Solana, como 
flamante ministro de Cultura; Rafael Martínez Alés, director del Instituto Nacional del Libro, y 
Jaime Salinas director general del Libro. La reunión, más o menos informal, supuso un autén-
tico punto de inflexión en la relación con la Administración Pública. Las medidas directas de 
sostén financiero al estilo del Gobierno franquistas e terminaron. Sin embargo, otros apoyos 
llegarían por distintas vías. En abril de 1984, por ejemplo, el Consejo de Ministros acordó la 
concesión de una ayuda de 1.500 millones de pesetas en créditos, destinada a aliviar las pérdi-
das ocasionadas por las crisis latinoamericanas, las fuertes devaluaciones de las monedas de 
México, Argentina y Venezuela.890 Ese mismo año se puso en marcha un plan de relanzamien-
to completo del sector del libro, que atendía las reivindicaciones de los editores. El programa 
combinaba medidas destinadas a potenciar el mercado interior, mediante la creación y dotación 
de bibliotecas; el comercio exterior, regulándose la relación entre el sector y la Compañía de 
Seguridad de Créditos a la Exportación y los créditos del Banco Exterior; con soluciones pun-
tuales a problemas existentes, como la fórmula para devolver los créditos que el sector tenía 
pendientes de saldar con la antigua banca oficial o las dificultades derivadas del suministro y 
coste del papel. Más tarde, en 1988, se publicaría el Primer Plan para el Fomento de la Indus-
tria y Comercio del Libro (1988-1991). Desde entonces, el Ministerio ha seguido desarrollando 
campañas de apoyo al sector, a través de distintas iniciativas. Herramientas educativas, como 
los Planes de Lectura, concediendo subvenciones públicas puntuales destinadas a traducciones 
o a la producción de libros de interés cultural, otorgando galardones, como el Premio a la Me-
jor Labor Editorial. Algunas de estas medidas tratan, tímidamente, de sostener la bibliodiversi-
dad, aunque, por supuesto, no afectan a la libertad y la economía de mercado que caracteriza al 
sector editorial.  
Volviendo al inicio de la democracia, otras decisiones políticas, encaminadas a la mo-
dernización y mejora del nivel cultural del país beneficiaron indirectamente a los editores. 
Como ha señalado Giullia Quaggio en una investigación reciente, en estos años la cultural se 
convirtió en la niña bonita de los sucesivos Gobiernos, principalmente socialistas.891 La políti-
ca cultural se convirtió en un medio para transformar la sociedad, para facilitar y consolidar el 
tránsito entre los dos regímenes. El pacto social y la convergencia en términos educativos y 
                                                            
889 El Libro Español, enero 1977, pp. 18-20. 
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rial a Latinoamérica», El País, 26de abril de 1984. 
891 Quaggio (2014). La evolución de la cultura en España en la etapa inmediatamente posterior, desde 1986 a 2008, 
se analiza en Gracia (2009).  





culturales con una cada vez más cercana Europa, tras la caída de las barreras políticas, consti-
tuían los objetivos últimos de esta estrategia. Uno de los ejes transversales fue la recuperación 
de la cultura anterior a 1936, depositada en las personas y obras de muchos exiliados republi-
canos. Por ello, tras el retorno de algunas figuras emblemáticas, como Rafael Alberti o Fran-
cisco Ayala, se produjo una sucesión de homenajes y reconocimientos, en un intento, infruc-
tuoso o como mucho incompleto en algunos casos, de darles a conocer entre el gran público.892 
Así, el Premio Cervantes, creado en 1975, fue a parar a manos de Jorge Guillén (1976), Rafael 
Alberti (1983) o María Zambrano (1988), y varios intelectuales republicanos ingresaron en las 
reales academias. 
Las palabras del presidente de Gobierno, Felipe González, el día de su toma de pose-
sión: «que la educación y la cultura sean piezas clave de nuestra labor de gobierno»893, no se 
quedaron en papel mojado, bien al contrario, se trasladaron al ámbito presupuestario. Entre 
1982 y 1986, el importe de las partidas culturales en los presupuestos generales creció un 
91,4%, un incremento tres veces superior al experimentado por otras áreas. Las inversiones del 
Ministerio de Cultura en infraestructuras crecieron de forma notable, muy especialmente en la 
construcción de auditorios, un 414,2% entre 1982 y 1985; en bibliotecas, un 207,3% en el 
mismo periodo, y en apoyos a la industria cinematográfica 110,2%.894 
Al amparo de las nuevas políticas modernizadoras nacieron diversas instituciones. El re-
nacer de las Cámaras del Libro, la creación del Consejo General de Libro (dentro del Ministe-
rio de Cultura) y la organización del Salón del Libro (Liber) a partir de 1983, están entre las 
primeras. Al mismo tiempo, los antiguos organismos fueron desapareciendo. En 1985 se cerró 
la Editora Nacional y, al año siguiente, le tocó el turno al Instituto Nacional del Libro (INLE), 
cuyo patrimonio y objetivos fueron heredados por la Dirección General del Libro y Bibliote-
cas.895 La proyección exterior en materia cultural inspiraría la creación del Instituto Cervantes, 
entidad responsable de gestionar y promocionar el estudio de la lengua española. La entidad 
fue creada en 1991 a imitación de la Alliance Française (1883), la Deutsche Akademie (1925) 
o el British Council (1934). En materia puramente empresarial, el Instituto Español de Comer-
cio Exterior (ICEX) nació en 1982 con la misión de promover la internacionalización de las 
empresas españolas. Ambos organismos, si bien no desarrollan una labor exclusivamente vin-
culada al sector del libro, sí han apoyado en esta última etapa la acción exterior de las editoria-
les.  
Estas instituciones, unas públicas y otras de ámbito gremial, velan por una industria edi-
torial que quiere ser uno de los motores del crecimiento económico de España y, muy particu-
larmente, de la expansión internacional del país, apoyándose en la fuerte presencia de la lengua 
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castellana en el mundo. Veíamos en el primer capítulo de esta tesis que la influencia cultural 
había sido un poderoso aliado para la penetración comercial de las editoriales internacionales 
(alemanas, inglesas o francesas) en los países latinoamericanos. En el siglo XXI, esas premisas 
siguen vigentes. Los gobernantes son conscientes de la relevancia para la empresa de variables 
a priori tan intangibles como la influencia cultural o ese término multidimensional que es la 
marca país.896 Estas industrias culturales o creativas, término más utilizado en el ámbito anglo-
sajón y en el reciente Libro Verde de la Comunidad Europea, suponen un porcentaje cada vez 
más importante del PIB. Varios estudios han tratado de acotar ese valor económico de la in-
dustria cultural, que se cifra en aproximadamente el 3% del PIB español.897 El sector editorial, 
considerado individualmente, aportaría algo más del 1% al PIB nacional.898 
¿Cómo ha evolucionado el tejido editorial en esta última etapa? El legado histórico y la 
experiencia acumulada por las editoriales vivas en la última década del siglo XX quedan pa-
tentes si consideramos que, en 1999, un 49,9% de las casas habían nacido antes o durante la 
década de 1970.899 En el año 2013, último año con datos disponibles, el Ministerio de Cultura 
registró 3.086 editoriales, si bien 934 de ellas estaban en situación de inactividad. Sin embar-
go, en esta última etapa la tendencia más significativa no es el crecimiento del número de edi-
toriales, como habíamos observado en los capítulos anteriores, sino la paulatina concentración 
del sector.  
El proceso de concentración del sector editorial español comenzó en los años ochenta 
del siglo XX, coincidiendo con las crisis económicas en su principal mercado exterior: Améri-
ca Latina. Sin embargo, fue en la década de los años noventa cuando se produjo una acelera-
ción de este fenómeno, pasando de 93 a 164 las empresas que formaban parte de un holding 
editorial.900 Sin embargo, el grado de concentración empresarial era menor que el de los países 
comunitarios. Esas 164 compañías integradas en grandes grupos aportaban alrededor del 60% 
del total facturado por el sector, mientras que la media europea estaba, en ese momento, en el 
                                                            
896 Desde el año 2012, el Real Instituto Elcano publica el Barómetro de la Marca España. Para profundizar en el 
valor de la lengua española y las posibilidades de su expansión internacional, los profesores José Luis García Del-
gado, José Antonio Alonso y Juan Carlos Jiménez han desarrollado un proyecto de investigación titulado El valor 
económico del Español: una empresa multinacional, financiado por la Fundación Telefónica. Las principales con-
clusiones del proyecto han sido publicadas en García Delgado, Alonso y Jiménez (2008), Moreno y Otero (2008), 
Carrera Troyano y Gómez Asensio (2009), Girón y Cañada (2009), Rojo y Sánchez (2010), Alonso y Gutiérrez 
(2010) y Santos Redondo (2011). Véase también Alonso (2010).  
897 La industria cultural aporta un 3,75% del PIB español según Santos Redondo (2011), p. 80. Un equipo de inves-
tigadores de la Universidad Autónoma de Madrid, dirigidos por la profesora María Isabel García, han desarrollados 
varios estudios sobre este tema dentro del proyecto La dimensión económica de la industria de la cultura y el ocio 
en España. De acuerdo con esos trabajos, igual que en los del Ministerio de Cultura, la industria editorial aporta 
actualmente alrededor de un 3% del PIB, en García, Fernández y Zofío (2003). Sobre las industrias culturales en 
España, véase también Bustamente y Zallo (1988). 
898 Información de la Asociación de Editores de Madrid, publicada en «La facturación de libros en España acumula 
un descenso del 30% desde 2007», ABC, 5 de febrero de 2014.  
899 Martínez Alés (2001), p. 111.  
900 Información de la Federación de Gremios de Editores de España, tomada de Ávila Álvarez y Poza Costa (2000).  





80%.901 La polarización se ha acentuado levemente en la primera década del siglo XXI. En 
1999, un 6,1% de las empresas editoriales publicaba un 53,8% de los títulos, en cambio un 
46,2% de los mismos era puesto en el mercado por el restante 93,9% de las editoriales.902 En el 
año 2012, más del 37% de la producción editorial procedía de 104 empresas editoriales, que 
suponían el 3,3% del conjunto de empresas activas del sector.903 
Actualmente, el sector presenta una estructura claramente dual: grandes editoriales ge-
neralistas y editoriales pequeñas y medianas, con catálogos especializados que operan en un 
nicho de mercado. Entre las primeras podemos destacar Bertelsmann, Lagardère, Grupo Santi-
llana y Grupo Planeta. Dentro del segundo grupo estarían compañías como Anagrama, Tus-
quets, Pre-Textos, Lengua de Trapo o Libros del Asteroide. En España, el 63% del comercio 
nacional de libros está controlado por Santillana, Planeta y Random House.904 La concentra-
ción no es exclusiva del mercado español, sino que afecta a toda el área lingüística. En Argen-
tina, por ejemplo, los grandes grupos editoriales citados concentran casi las tres cuartas parte 
del mercado argentino y aportan el 45% de los títulos publicados.905 
Grandes impulsores de ese proceso de concentración fueron, precisamente, los inverso-
res extranjeros. Las inversiones en el sector del libro español comenzaron a finales de los años 
setenta, aunque crecieron exponencialmente tras la entrada del país en la CEE. Los gigantes 
editoriales europeos y americanos se interesaron por el mercado español y en español. Por 
ejemplo, el grupo editorial británico Pearson, líder mundial en educación, como veíamos en 
Cuadro 4.4, tiene presencia en España a través de Editorial Alambra, Longman, Prentice Hall y 
Addison Wesley, y cuenta con diez filiales en América Latina.906 El grupo McGraw-Hill está 
presente en varios países del área lingüística a través de filiales de su marca o de empresas 
como Funds Research SRL (Argentina), Editorial Interamericana (Colombia), McGraw-Hill 
Interamericana SA (Panamá), Standard & Poors SA de CV(México), McGraw Hill Interameri-
cana Brazil Ltda, Nueva Editorial Interamericana SA de CV (México). El grupo estadouniden-
se Thompson inició su inversión en el sector editorial español en 1998, gracias a la creación de 
una joint venture con Aranzadi, editorial familiar de publicaciones jurídicas fundada en 1929. 
En 1999 adquirió el 100% de Aranzadi, y en el año 2001 amplió su presencia en España con la 
compra de editorial Civitas. Para fortalecer su posición en toda el área lingüística, la editorial 
cuenta con cuatro filiales en América Latina. Otros dos gigantes internacionales, Bertelsmann 
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y Hachette, también consideraron a las editoriales españolas como presas apetecibles en su 
estrategia de expansión internacional. Nos ocuparemos inmediatamente de analizar estos casos 
en detalle.  
¿Qué buscaban los grupos extranjeros al invertir en el sector español? ¿Cuáles han sido 
las claves de la entrada de capital extranjero en esta última etapa? Los editores extranjeros 
veían en España una puerta de entrada a Hispanoamérica, una editorial con cobertura en todo 
el mundo de habla castellana. El conocimiento es fundamental en un sector tan segmentado en 
términos de lenguaje y contenidos como el editorial. La inversión extranjera compró el cono-
cimiento de las editoriales españolas, fruto de un proceso secular de aprendizaje del difícil y 
cíclico mercado latinoamericano, además de la marca y las relaciones personales y redes socia-
les de los editores españoles. En palabras de Eric Licoys, presidente y director general de Ha-
vas (Vivendi), pronunciadas al adquirir el grupo editorial Anaya en 1998: «No somos invaso-
res. Somos gente del oficio escrito que queremos conquistar el mercado Latinoamericano. No 
se puede pensar en pasar por los mercados de habla de hispana sin antes pasar por España»907.  
Considerados de forma individual, los mercados del libro en castellano no tientan lo su-
ficiente a los grandes conglomerados editoriales porque son demasiado estrechos. Igual que 
sucedía a comienzos del siglo XX, la rentabilidad para los gigantes editoriales se genera al 
tener presencia en toda el área lingüística, no en un mercado. España es un país pequeño en el 
que además, según el informe Hábitos de lectura y compra de libros en España 2009, se decla-
ran no lectores (población mayor de 14 años que no lee libros nunca o casi nunca) el 45% de 
su población.908 En México, ese porcentaje no lector alcanza el 43,6%, según la Encuesta Na-
cional de Lectura del año 2006.909 En Argentina, según un estudio del Sistema Nacional de 
Consumos Culturales realizado en noviembre de 2006, el consumo de libros registraba una 
tendencia ascendente, al pasar la cifra de lectores del 44,6% en 2004 al 55,2% en 2006.910 Es 
decir, son mercados pequeños para empresas con un escaso margen de beneficio por producto, 
grandes costes de estructura y que, por tanto, necesitan grandes volúmenes de negocio. Sí sir-
ven, en cambio, a las editoriales de tamaño pequeño y mediano, editoriales de nicho, con unas 
exigencias de rentabilidad menores, fruto de las generalmente reducidas dimensiones de su 
estructura organizativa. 
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4.2.1. La presencia de Hachette y Bertelsmann en el sector editorial español 
¿Cuál sería para usted la definición de editor? Ya le he dado varias pero por ejemplo una podría 
ser: el que ha configurado un catálogo fiable para que los buenos lectores confíen en autores des-
conocidos, a los que hay que apoyar, el que practica una política de autor con los escritores en los 
que más cree, y así ayudarles a tener el sosiego necesario para que puedan edificar su carrera. En 
resumen, la marca como contraseña.911 
JORGE HERRALDE 
Abordaremos a continuación las trayectorias de las editoriales Hachette y Bertelsmann 
dentro del sector editorial en castellano, en esta última etapa. Estos dos casos ofrecen una sín-
tesis óptima de las intenciones y de las políticas desarrolladas durante el proceso de concentra-
ción, al tiempo que permiten reflexionar acerca de las claves de ese fenómeno a nivel empresa-
rial.  
En plena vorágine expansionista europea, en 1986, la editorial francesa Hachette anun-
ció que quería comprar alguna de las grandes editoriales españolas. Realmente, Hachette esta-
ba presente en España a través de la Sociedad General de Librería desde comienzos del siglo 
XX,912 pero sus directivos querían ampliar su mercado en el área lingüística en castellano, en 
lucha por una posición de liderazgo internacional con la alemana Bertelsmann. El vehículo 
elegido para conseguirlo fue la editorial catalana Salvat. La muerte de su hermano Santiago, en 
1984, había dejado a Manuel y Juan Salvat al frente de la compañía.913 Una política de conti-
nuidad caracterizaría la actuación de la empresa en esta época. Los Salvat potenciaron las lí-
neas de negocio que tan buen resultado les habían dado, los fascículos, las enciclopedias y los 
títulos científicos, incluidas las reediciones de clásicos de la casa, como el Diccionario Enci-
clopédico Salvat Universal. También entraron en nuevas áreas de negocio destinadas a renovar 
la estructura de la empresa, como el Aula Abierta Salvat, una división dedicada a la formación, 
complemento de los sistemas educativos. En 1987, Salvat se introdujo en el mercado de las 
librerías con dos sellos: Salvat Libros y Ultramar. El primero editaba narrativa española y ex-
tranjera y el segundo, ficción científica y obras de cine, música y espectáculos en general.  
Gran parte del éxito de la compañía en los años ochenta podría ser atribuido a una agre-
siva campaña de marketing. ¿Qué imagen proyectaba Salvat? A lo largo de su historia, el com-
promiso de todos los herederos con la calidad de los productos, al margen de las variaciones en 
las líneas editoriales, había dotado a la empresa de activos intangibles que aumentaron el valor 
de la marca Salvat, y que los hermanos supieron rentabilizar con campañas de marketing masi-
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vo. El prestigio de las empresas extranjeras con las que colaboraba también afectó positiva-
mente a Salvat, que supo hacerse con una imagen de editorial de calidad ante el público espa-
ñol y latinoamericano. Cambiaban los productos y la forma de presentarlos, pero cada uno de 
ellos contaba con la «garantía Salvat», una reputación, un seguro de calidad y buen hacer que 
se había forjado durante décadas. Para difundir esa imagen, Salvat conocía la fuerza de la pu-
blicidad televisiva, por lo que destinó una parte significativa de su presupuesto a este campo. 
En 1984 fue la quinta empresa que más invirtió en publicidad en Televisión Española, 682 
millones de pesetas, tras Danone (982 millones), El Corte Inglés (910 millones), Renault (900 
millones) y Seat (802 millones), y por delante de compañías como Ford (595 millones) o Coca 
Cola (512 millones). A través de todas estas estrategias, Salvat seguía en los puestos de cabeza 
del sector en España, como se puede observar en el Anexo 4.2, que muestra la evolución eco-
nómica de las principales editoriales españolas.  
Hachette no había sido la primera editorial en hacer una oferta de compra a la casa cata-
lana. En la etapa franquista, los hermanos ya habían sido tentados, por ejemplo, por la compa-
ñía norteamericana Time. Pero la oferta de Hachette llegó en el momento justo. Con el sector 
en plena fase de concentración, Salvat se quedaba como una empresa de tamaño medio, lo que 
dificultaba su posición en el mercado.914 La competencia crecía. Especialmente relevante fue la 
creación, en 1977, de Fascículos Planeta. En 1985, la compañía pasó a ser Planeta DeAgostini, 
una joint venture entre la empresa española y la italiana, que se especializó en el área hasta 
entonces dominada por Salvat: los fascículos. Por estos motivos empresariales, a los que habría 
que añadir posibles causas familiares, a las doce de la mañana del 31 de agosto de 1988, Juan y 
Manuel Salvat cerraban las negociaciones con Hachette. Inicialmente sólo se produjo un inter-
cambio de acciones, en virtud del cual el grupo francés se convertía en accionista mayoritario 
de la casa catalana, y Salvat en accionista minoritario de Hachette. Quedaban excluidas del 
acuerdo las imprentas, Gráficas Estella e Hispano Americana, y la distribuidora Midesa, que 
no interesaban a la casa francesa. Finalmente, la operación se ciñó a un modelo de compra-
venta tradicional, una operación estimada en unos 7.000 millones de pesetas. Juan Salvat se 
mantendría como presidente del Consejo de Administración hasta 1992.  
La entrada de Hachette supuso la completa reestructuración de Salvat. La nueva direc-
ción reorganizó las empresas vinculadas y el equipo. Cuando Hachette compró Salvat, el grupo 
español estaba constituido por 39 empresas distribuidas en 10 países. En apenas un año, la 
nueva dirección las redujo a cinco y despidió a 145 de los aproximadamente 1.500 empleados 
de su plantilla.915 Después serían muchos más. Integrada en la estrategia internacional de La-
gardère, Salvat dejó de ser la compañía que revolucionó el mundo de la edición en los años 
sesenta, limitándose a reeditar sus obras más conocidas.  
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La presencia de Hachette en el sector editorial español no se limitó a Salvat. De hecho, 
pocos meses después, y utilizando a la sociedad como intermediaria, adquirió la editorial de 
libros escolares Bruño. Ya en el siglo XXI, las adquisiciones continuaron, aunque de forma 
indirecta. En 2002, el grupo francés Lagardère adquirió el 40% la división editorial de Vivendi 
Universal, una fusión que convulsionó el tejido editorial francés. En la compra iba incluido el 
Grupo Anaya, que había sido adquirido por Havas, perteneciente al grupo Vivendi, en sep-
tiembre de 1998. El Grupo Anaya era en ese momento una de las mayores editoriales españo-
las. El origen del grupo lo constituía la editorial de libros de texto Anaya, creada por el sal-
mantino Germán Sánchez Ruipérez en 1959. En 1973 se incorporarían Ediciones Cátedra y 
Ediciones Pirámide, en 1979 Edicións Xerais y, al año siguiente, Editorial Barcanova. Todos 
ellos eran proyectos propios, pero las compras no se hicieron esperar. En 1981 adquirió Edito-
rial Tecnos, en 1985 Biblograf, empresa editora de diccionarios Vox, y en 1989 la reputada 
Alianza Editorial.916 Ese mismo año el Grupo Anaya salió a bolsa.  
Como resultado de sucesivos procesos de fusión, el grupo empresarial Lagardère está 
presente en España a través de los siguientes sellos: Alianza, Cátedra, Tecnos, Siruela, Xerais, 
Oyeron, Barcanova, Algaida, Anaya Infantil y Juvenil (Grupo Anaya), Salvat, SGEL y Bruño. 
Todos ellos, tal y como se recoge en la filosofía pública del Grupo Anaya, están plenamente 
alineados a través de un sistema de gestión común, «el Grupo (…) participa en un modelo 
empresarial de dimensión internacional, basado en la permanente transferencia de recursos y 
conocimientos, y en la existencia de sistemas y procedimientos compartidos»917. En América 
Latina, las inversiones de Lagardère también son cuantiosas. El sello Larousse adquirió, en el 
año 2000, la editorial argentina de libros de texto Aique Grupo Editor, creada en 1976. Desde 
la filial mexicana Editorial Larousse SA de CV (instalada en el país en 1965), Lagardère com-
pró en el año 2007 el Grupo Editorial Patria, creado en 1995 a partir de la fusión de dos edito-
riales mexicanas, Grupo Cultural y Grupo Patria. El grupo francés cuenta también con presen-
cia en el mercado de libros de texto brasileño a través de Ediçoes Escala Educacional.  
El caso de la editorial alemana Bertelsmann, que abordaremos a continuación, presenta 
pautas comunes con el de Hachette. La editorial ya tenía presencia en España desde 1962, a 
través de Círculo de Lectores, como vimos en el Capítulo 3. Empero, Reinhard Mohn, presi-
dente ejecutivo de la editorial, quería ampliar su participación en el mercado en castellano. 
Desde 1975 tanteó a los directivos de Plaza & Janés, que le vendieron el 40% del negocio en 
1977. En 1982, tras la derogación de la ley que impedía al capital extranjero poseer el 100% de 
una empresa española, Bertelsmann adquirió el resto de Plaza & Janés. En 1988 ampliaría su 
inversión en el mercado en castellano, con la compra de la argentina Editorial Sudamericana. 
La adquisición de una editorial generalista de referencia, con fuerte presencia en América La-
tina, era la vía más rápida para ser conocido en todo el mercado de habla hispana. En 1996 
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adquirió la casa catalana Lumen, editorial destinada a un mercado de nicho, con notable pres-
tigio y algunos autores con cifras de ventas relevantes, como Umberto Eco.  
¿Qué ventajas potenciales tenía esta política y la consiguiente gestión en forma de grupo 
empresarial? La dueña y directora de Lumen, Esther Tusquets, explica cómo la dinámica de su 
compañía cambió tras la adquisición:  
Y en seguida empezaron a hablar todos de sinergia. Desde el gerente general hasta las secretarias. 
Supuse que lo habían aprendido en un cursillo de formación empresarial y, dado que yo no había 
cursado ninguno y no tenía claro qué era aquello tan maravilloso que nos iba a suceder, corrí al 
diccionario ideológico y a la enciclopedia que utilizo habitualmente para resolver dameros y cru-
cigramas. (…) El Casares definía sinergia como «concurso activo y concertado de varios órganos 
para realizar una función», y la enciclopedia agregaba otra definición que se ajustaba más a nues-
tro caso: «acción combinada de dos o más causas cuyo efecto es superior a la suma de los efectos 
individuales». Eso era. Cuando una pequeña o mediana editorial vocacional e independiente, co-
mo Lumen, se unía a una poderosa multinacional, como Bertelsmann ambas se potenciaban recí-
procamente y alcanzaban cotas a las que no cabía aspirar por separado. Los recursos económicos, 
los contactos internacionales, el departamento de promoción y la red de ventas de Plaza & Janes 
(la editorial del grupo a la que Lumen pasaba a pertenecer) abrían a mis libros posibilidades in-
sospechadas. Seguí, pues, haciendo mi trabajo de siempre (en el que no interferían apenas para 
nada, salvo su empeño en descatalogar títulos y reducir el catálogo a una lista de novedades y 
éxitos de venta) en mi local de siempre, y en gran medida con mis colaboradores de siempre. Y 
esperé ilusionada los fantásticos resultados de la sinergia.918 
El interés de Bertelsmann por el castellano y su mercado editorial no se quedó ahí. Es 
más, apenas unos años más tarde dio un gran paso, no sólo para aumentar su presencia en este 
mercado, sino con la ambición de liderarlo. La estrategia elegida fue algo distinta: la asocia-
ción con la editorial Mondadori.919 La empresa italiana tenía inversión directa en España a 
través de su filial Mondadori-Montena, pero había decidido aumentar su apuesta en el mercado 
de habla castellana comprando la editorial Grijalbo en 1989.A partir de la fusión de Bertels-
mann y Mondadori, cerrada en el año 2001, todas las marcas adquiridas por las dos editoriales 
(Grijalbo y Plaza & Janés, como sellos más importantes), operaban de forma conjunta bajo el 
paraguas Random House Mondadori. La empresa nació con sede central en Nueva York, pero 
pronto se trasladó a Barcelona, para estar más cerca del mercado objetivo. 
La asociación permitió a las compañías impulsar y multiplicar las sinergias a las que se 
refería Esther Tusquets. Esto es, la posibilidad de compartir catálogos, sistemas de distribu-
ción, imprentas, y recursos humanos, especialmente valiosos por su conocimiento acumulado, 
que podían rotar entre las distintas unidades del grupo. De hecho, el liderazgo del proyecto no 
recayó en un hombre de Bertelsmann, a todas luces el motor del proyecto, sino en Ricardo 
Cavallero, gerente de Grijalbo, por su gran conocimiento del mercado español e hispanoameri-
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cano. No obstante, Random House Mondadori no significaba nada para los consumidores, era 
ligeramente conocido como empresa, pero no como marca. Por eso, la compañía operaba bajo 
distintos sellos: Areté, Beascoa, Caballo de Troya, Conecta, Debate, Debolsillo, Collins, Elec-
ta, Flash, Grijalbo, Lumen, Mondadori, Montena, Nube de Tinta, Plaza & Janés, Rosa 
delsVents y Sudamericana. Debolsillo publicaba (y publica) los libros de todas las marcas del 
grupo en pequeño formato. El número de títulos generado por el grupo era abrumador. En el 
año 2004, los trece sellos que formaban Random House Mondadori publicaron un total de 800 
títulos.920 
En los dos últimos años, la situación de Bertelsmann en el sector editorial en castellano 
se ha modificado. En noviembre de 2012, la editorial alemana adquirió la participación de 
Mondadori en la joint venture. Actualmente, tras la fusión con la inglesa Pearson, toda el área 
en castellano se gestiona directamente desde Penguin Random House. Como colofón a su es-
trategia de crecimiento, en el año 2014 la editorial ha cerrado la adquisición de la división 
literaria del Grupo Santillana. El abanico de sellos se ha enriquecido con Alfaguara, Taurus, 
Punto de Lectura, Objetiva, Altea, Fontanar, Aguilar y Suma de Letras. La Comisión Nacional 
de la Competencia ha tenido que autorizar una fusión que, con permiso de Planeta, constituiría 
el nacimiento del mayor grupo editorial en español. 
¿Qué conclusiones podemos extraer de las experiencias de Hachette y Bertelsmann? Los 
dos casos analizados nos han permitido observar las estrategias desarrolladas por los grupos 
empresariales para maximizar el uso de sinergias dentro de su estructura mundial y, al tiempo, 
adaptarse a los mercados nacionales. Las políticas de crecimiento e internacionalización de las 
empresas se han desarrollado a través de fusiones y adquisiciones. La compra de empresas ha 
sido considerada la estrategia más fácil para absorber el conocimiento que las compañías ad-
quiridas tenían sobre los mercados exteriores.921 Junto con el conocimiento, las empresas tam-
bién adquirían una marca, conocida en un mercado o, generalmente, en todo el área lingüística. 
Igual que veremos en el caso de Planeta, Bertelsmann y Hachette han mantenido el nombre 
original de las compañías adquiridas. Símbolos en muchos casos de la cultura nacional y con 
un atractivo intelectual que no puede perderse. 
Ambas variables, conocimiento y marca reconocida, aceleran el proceso de expansión 
de la empresa absorbente y disminuyen el riesgo de entrada en los mercados exteriores. La 
tradición y los catálogos, cargados de autores emblemáticos, habían dotado a las empresas 
históricas de activos intangibles que aumentaron el valor de sus marcas, y que las empresas 
que absorbieron han sabido, en ocasiones, rentabilizar. Un ejemplo claro es el de la editorial 
Salvat, que tenía una imagen de calidad entre el público español y latinoamericano y que, tras 
la compra de Hachette, sigue vendiendo sus productos con la «garantía Salvat», un prestigio, 
                                                            
920 Testimonio de Nuria Cabutí, consejera delegada de Random House Mondadori, en Nadal y García (2005), p.47.  
921 Esta misma pauta se observa en la internacionalización de las editoriales holandesas, en Van Lente y Ferry 
(2008).   





un seguro de calidad y buen hacer forjado durante décadas. En el mismo sentido, pero en otra 
rama de negocio, el nombre de Sudamericana inmediatamente evoca a los grandes escritores 
del boom latinoamericano, Emecé el de Jorge Luis Borges, y Joaquín Mortiz, la novela mexi-
cana contemporánea.  
4.2.2. Los desafíos de un sector líder  
¿Qué desafíos ha afrontado el sector editorial español en esta última etapa? En primer 
lugar podríamos hablar del desajuste causado por la concentración. Esta circunstancia se ha 
puesto de manifiesto, por ejemplo, en el exceso de títulos. El crecimiento en número de títulos 
desde finales de la década de los noventa ha sido muy notable, como se aprecia en el Cuadro 
4.1 y en el Anexo 4.3. Varios analistas y algunos editores coinciden en señalar este exceso 
como uno de los problemas del sector.922 ¿Son demasiados títulos para pocos lectores? Nahir 
Gutiérrez, directora de comunicación de Seix Barral, explicaba gráficamente las dificultades de 
vender un libro por el exceso de oferta:  
Las librerías reciben 160 novedades diarias; la competencia por las mesas de novedades se desa-
rrolla en un territorio salvaje; la vida media de un título es de un mes; hay un 40 % de devolucio-
nes; la agencia EFE recibe 50.000 noticias al mes, esto es, 1.700 al día. (…) Y ello conlleva una 
saturación propia que conduce a la jungla mediática.923 
La clave para vender en la actual sociedad de consumo masivo sigue estando en la co-
municación: ruedas de prensa, entrevistas al autor, presentaciones al público y prepublicacio-
nes.924 La necesidad de generar novedades constantes obsesiona al sector y disminuye la vida 
de un libro en el punto de venta e incluso en el catálogo del editor. La saturación de títulos ha 
llegado a tal extremo que en 2012, el experimentado editor Gonzalo Pontón (de la casa Pasado 
y Presente) lo sintetizaba en una frase: «Publicamos como alemanes y vendemos como zam-
bianos»925. ¿Por qué se ha producido este fenómeno? Las causas últimas hay que buscarlas en 
la dinámica de los grandes grupos. Los nuevos ejecutivos, presionados por los resultados anua-
les y los ingresos por facturación, ampliaron la oferta de títulos. En consecuencia, la edición de 
novedades se disparó. Sin embargo, el mercado español ha demostrado no tener tanta capaci-
dad de compra. Muchos de esos títulos engrosan temporalmente los balances de las editoriales, 
mientras son distribuidos y, con suerte, vendidos. Pero las devoluciones amenazan la sostenibi-
lidad de esos resultados en el largo plazo. A fuerza de devoluciones millonarias de tiradas casi 
íntegras, los editores parecen haber aprendido que la sobreproducción no es el sistema adecua-
do para abrir mercado. El desafío pendiente es la flexibilización de la producción. Previsible-
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mente, la introducción de publicaciones de imprenta bajo demanda, o de libros con tiradas muy 
cortas, ayudará a equilibrar oferta y demanda.926 
La adaptación a los nuevos soportes, ebooks y terminales electrónicos, constituye el 
principal desafío del sector editorial: la edición en la era digital.927 Realmente, Internet ha ve-
nido a revolucionar el mundo del libro en dos aspectos interrelacionados: dónde se vende y en 
qué soporte. El canal y formato del producto final. Revisaremos primero cómo ha evoluciona-
do la edición en distintos soportes en los últimos años (Cuadro 4.6). 
Cuadro 4.6. Edición en distintos soportes en España, 1998-2013 
(número de editores, datos en porcentaje) 
 
1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 
Edita en 
soporte papel  








al papel del 
segundo grupo 
5,5 5,8 5,3 4,9 4,3 4,3 9,2 9,8 11,1 10,5 10,1 10 9,1 9 8,7 9,1 
Fuente: FEDECALI, Comercio Interior del Libro 1999-2013.  
Durante los años noventa, alrededor del 29% de las editoriales editaban en soportes dis-
tintos al papel, mayoritariamente en CD-ROM. Fue el inicio del periodo de digitalización, que 
afectaba especialmente a las editoriales de libros técnicos. Actualmente, el porcentaje de las 
editoriales que editan sólo en papel se ha reducido (56%), aunque sigue siendo mayoritario. A 
partir de este único dato podríamos hacer una lectura muy positiva de la adaptación a las nue-
vas tecnologías. La visión se matiza si puntualizamos que el papel sigue siendo el 90% de la 
facturación de las editoriales que editan en ambos sistemas. La mayor parte de los libros edita-
dos en otros soportes (CD-ROM o DVD) son de Ciencias Sociales y Humanidades (un total 
del 24,8% de los títulos publicados en esa partida), Divulgación General (16,2%) y Libros 
Prácticos (11,9%).928 En digital, los porcentajes se reducen aún más. Apenas un 3% de la lite-
ratura se publica en este soporte, y un 10% de los libros incluidos en Ciencias Sociales y Hu-
manidades, siendo, además, estos porcentajes lo más altos de todas las categorías. Tal como 
observábamos en la edición internacional, la aventura digital es un proceso en marcha, pero 
coexistirá con la edición en papel mucho tiempo.  
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Más veloces se revelan los cambios en el canal de venta. Internet abre posibilidades de 
distribución del libro, tanto a través de descarga de libros electrónicos, como a través de libre-
rías online que ofertan sus productos y los envían a domicilio. Recuperamos aquí el debate que 
abríamos en el epígrafe anterior sobre la adaptación de los editores a estos cambios. Veamos, 
en primer lugar, la evolución de la facturación de las editoriales españolas por canales de co-
mercialización (Cuadro 4.7). 







Cuadro 4.7. Cifra de facturación por canales de comercialización en España, 1995-2013 
(porcentaje) 
  1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 
Librerías 
n.d. n.d. 38,2 40,2 
32,4 33 36 39 37 35 33 33 32 32 33 35 37 36 35 
Cadenas de librerías 10,5 11 11 12 15 14 16 15 15 15 15 16 17 17 16 
Grandes superficies  9,3 10,4 11,1 11,6 9,2 9 8 11 10 10 10 9 9 9 10 10 10 10 9 
Quioscos 15,9 12,7 10,5 10,3 7,6 8 7 5 5 5 5 6 9 8 8 6 5 4 4 
Empresas e institu-
ciones 
3,3 4,1 4,9 6,2 8,5 9 8 7 6 8 9 9 10 10 14 13 14 14 15 
                                
Bibliotecas – – – – 0,9 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 0,4 0,5 
Editoriales 1,5 1,1 0,8 0,5 0,5  n.d. n.d.  n.d.  n.d.  n.d.   n.d. n.d.  n.d.  n.d.  n.d.  n.d.  n.d.  n.d.  n.d.  
Venta a crédito 22,4 19,9 20,8 17,9 16,8 15 14 8 12 10 10 8 8 7 5 4 3 3 3 
Correo 4,7 6,3 4,1 4,6 5,4 4 3 2 2 3 4 3 3 2 2 1 1 1 1 
Clubs 5,8 5,7 4,8 4,8 6,2 5 5 5 5 4 4 4 4 3 3 3 3 3 3 
Internet – – 0,1 0,1 0,2 0,2 0,2 0,4 0,4 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
Suscripciones  – –   – –  – – 1 1 1 1 1 2 2 3 3 4 3 3 3 
Venta telefónica – – – 1,2 0,6 2 3 3 3 4 3 3 2 2 1 1 2 2 2 
Otros canales 3,1 3 2,7 0,5 1,2 3 4 7 4 4 4 5 4 6 4 4 3 3 4 
Fuente: FEDECALI (2000- 2014).  
 Como podemos observar, la mayor parte de las ventas de libros en España se produce a 
través de librerías. La venta por Internet comenzó a finales de los años noventa y ha crecido 
desde entonces, aunque en la actualidad sigue siendo un porcentaje pequeño. El mercado nacio-
nal, en el que están basadas estas estadísticas, es un mercado regulado. La ley de precio fijo, 
reglada por el Real Decreto 484/1990, indica que la editorial marca los precios y los libreros 
están obligados a respetar los precios fijados, prohibiéndoseles su reducción dramática a través 
de descuentos. La fijación de precios a nivel horizontal o vertical está considerada como prácti-
ca ilegal en España, el sector editorial constituye la excepción a la regla. Hasta ahora ha sido 
relativamente sencillo controlar el precio fijo en los canales de venta, pero Internet puede alterar 
este sistema. Para mantenerla, los defensores de la ley esgrimen razones de difusión de la cultu-
ra escrita, protección de la actividad y producción literaria y, por supuesto, defensa de los pe-
queños minoristas frente a las grandes superficies y cadenas. Ciertamente, éste ha sido un debate 
permanente en el sector editorial europeo desde los años setenta. Suiza, Finlandia, Irlanda y 
Gran Bretaña contaban con leyes similares a la española, pero las abolieron en la década de los 
años setenta en los dos primeros casos y en la de los noventa en los dos últimos. Francia abolió 
la ley de precio fijo temporalmente a finales de los años setenta, pero volvió a introducirla en 
1982, con una ley impulsada por el ministro socialista Jack Lang. Actualmente, entre las gran-
des potencias editoriales, Alemania, Francia y España mantienen la regulación sobre precio fijo, 
mientras que Estados Unidos y Gran Bretaña no tienen regulación a este respecto ¿Tiene sentido 
en la sociedad actual una ley de precio fijo? Parece una obviedad comentar que el ámbito global 
de vendedores como Amazon o Google limitan, cuando no anulan, los efectos de una ley nacio-
nal. Un cliente puede comprar un libro más barato desde su casa a través de una distribuidora 
inglesa que en la librería de la esquina de Berlín, París o Madrid. Los pequeños libreros demo-
nizan a Amazon, pero la estrategia de queja o de denuncia no parece sostenible a largo plazo. En 
el Cuadro 4.7 puede observarse que apenas un 1% de la facturación de libros en España se hace 
a través de Internet. Sin embargo, los datos globales (no específicos del sector editorial) del 
Instituto Nacional de Estadística (INE) para 2013 señalan que el 69,8% de los españoles tiene 
Internet en su casa. El 32% de la población española ha realizado alguna compra través de la 
red, siendo la mayoría de esas compras realizada por jóvenes entre 25 y 44 años. La cifra es 
inferior a la media de la Unión Europea (UE), que se sitúa en el 47% de la población.929 La edad 
de esos consumidores y el cambio en sus hábitos de compra, no sólo españoles sino internacio-
nales, permite anticipar que éste será un canal de venta primordial en el futuro.  
El primer intento por adaptarse al mundo digital, en formato y en canal de venta, lo die-
ron las grandes editoriales generalistas españolas: Planeta, Santillana y Random House Monda-
dori. Las tres lanzaron en 2010 una plataforma, un sitio web, en la que las editoriales que se 
uniesen podían ofrecer sus libros en formato digital. El prometedor proyecto se creó bajo el 
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nombre de Libranda. Sorprendentemente, casi cinco años después, el sitio web no da servicio 
directo a los consumidores, sino que remite a otros portales de venta electrónica. Los motivos de 
esta lenta adecuación a lo que parece un mercado prometedor no es otra que la presión y el po-
der de las grandes superficies de distribución (que no quieren perder su oligopolio) y la existen-
cia en España de esa ley de precio fijo que mencionábamos antes. Parece, pues, que la industria 
española es consciente de las nuevas tendencias pero, de momento, considera que los escollos, 
una especie de statu quo que dura décadas, son superiores al incentivo de un mercado en expan-
sión. Hay razones para pensar que los intereses y las nuevas costumbres de los clientes acabarán 
imponiéndose. 
4.3. La evolución de los mercados exteriores desde 1975 
En esta última etapa, las editoriales españolas han tenido que hacer frente a situaciones convul-
sas que han condicionado su proceso de internacionalización. Cambios políticos, nuevos marcos 
legales y fiscales, junto con modificaciones en las condiciones de los países receptores tradicio-
nales y la creciente competencia internacional. Abordaremos estas cuestiones siguiendo un cri-
terio cronológico y geográfico. En primer lugar identificaremos los obstáculos a la internaciona-
lización de las editoriales españolas en América Latina hasta los años ochenta. Seguidamente 
nos ocuparemos de explicar la diversificación de la oferta editorial exportadora en productos y 
clientes durante las últimas décadas, apoyando nuestras reflexiones en datos cuantitativos. 
4.3.1. Dificultades en los mercados exteriores tradicionales (1975-1982) 
Dejamos a las editoriales españolas, en el Capítulo 3, bien instaladas en los mercados 
americanos, con más de la mitad de su volumen de ventas en aquellos territorios, pero con un 
problema grave en su principal cliente exterior: México. Durante los últimos compases del fran-
quismo, la situación no mejoró sustancialmente, bien al contrario. En 1975 continuaba la crisis 
surgida en la etapa anterior, consecuencia de las medidas de restricción a la importación que 
estableció el Gobierno mexicano.930 Las editoriales españolas tenían restricciones de entrada y 
además debían solicitar permisos previos para poder exportar. Los testimonios de los editores 
indican que dichos permisos se concedían con retraso y, frecuentemente, se autorizaban por 
valores inferiores a los solicitados.931 
Al problema aduanero se unieron complicaciones políticas, derivadas de la protesta del 
Gobierno mexicano frente a polémicas decisiones franquistas. Conflictos exacerbados el mismo 
año de 1975, tras cuarenta años sin relaciones oficiales. La casa editorial Gustavo Gili, por 
ejemplo, tenía en la capital azteca su principal sede americana y sufrió los inconvenientes de 
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931 AGA, Sección Cultura, Caja 8715. 




este enconamiento de las relaciones bilaterales. El testimonio de Emilio Castelló, gerente de 
Gustavo Gili México en octubre de 1975, resume la situación:  
Aunque a estas alturas ya debe saberse las medidas adoptadas por México contra el Gobierno es-
pañol como repudio a la ejecución de los cinco muchachos vascos es mi deber informarle sobre 
todo este asunto. En estos momentos estamos prácticamente aislados. Las relaciones comerciales 
han sido totalmente anuladas. Ni siquiera por vía telefónica puede hablarse con España. Afortuna-
damente el correo parece que sigue funcionando, según nuestros últimos informes. Todos los es-
pañoles que se encontraban en México como turistas, así como cantantes y gente relacionada con 
el medio del espectáculo han recibido un plazo para salir del país. Los vuelos, agencias españolas 
de turismo y periodísticas. Así como cualquier tipo de representación española les ha sido comuni-
cado el cierre y cese automático de sus funciones. Toda relación comercial en cualquier tipo de 
mercancía española también queda suspendida. Bancos y entidades financieras españolas no pue-
den ejercer en el país. Los mismos bancos mexicanos han recibido notificación de que queda ter-
minantemente prohibida cualquier relación, operación o transacción de ningún tipo con España.932 
Los problemas diplomáticos complicaban la gestión de las filiales mexicanas, centrales en 
la estrategia de internacionalización de las editoriales españolas. La solución al conflicto tuvo 
que esperar a la muerte de Franco, momento en el que se reactivaron las relaciones comerciales. 
Aunque no fue hasta 1977, tras la restauración de la democracia a España, cuando se restauró el 
diálogo oficial entre ambos países.  
Solventados los conflictos diplomáticos, todavía quedaba un escollo por resolver: la deli-
cada situación económica de algunos países latinoamericanos. Los primeros síntomas de inesta-
bilidad económica en América Latina se remontaban a los años setenta. El modelo de desarrollo 
hacia dentro se estaba agotando, y los altos porcentajes de deuda externa hacían a estos países 
altamente vulnerables a las crisis del sistema financiero internacional. En 1971 se desplomó el 
sistema Bretton Woods, y los países iberoamericanos comenzaron a tener problemas para man-
tener un tipo de cambio real y estable.933 Las crisis del petróleo de 1973 y 1978 agudizaron la 
situación. Los procesos inflacionistas se desataron, las monedas sufrieron devaluaciones sucesi-
vas y la capacidad de compra del mercado se resintió. Las repúblicas latinoamericanas intenta-
ron superar la situación por la vía del crédito, lo que aumentó su deuda exterior. Las editoriales 
españolas se resintieron de las dificultades económicas de su principal mercado de exportación, 
como se puede apreciar en el Gráfico 4.1. 
Las cifras de ventas a Iberoamérica cayeron cerca de un 20% entre 1975 y 1978,934 aun-
que se recuperaron en el tránsito de una década a otra. Por otro lado, los países europeos ya 
drenaban buena parte de la oferta editorial española, alrededor de un 30% de la cifra de exporta-
                                                            
932 Carta de Emilio Castelló a Gustavo Gili Torra de 2 de octubre de 1975. Archivo Gustavo Gili.  
933 Bulmer-Thomas (1998), pp. 375 y 376.  
934 El Libro Español, enero 1977, pp. 18 y 19. 





ción total de las industrias de artes gráficas (en cantidad), lo que compensaba el desplome del 
mercado americano en las cifras sectoriales (véase el Anexo 4.4). 
Gráfico 4.1. Exportación de productos editoriales españoles, 1975-1982 
(toneladas) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Estadística del Comercio Exterior de España. Los datos completos figuran en el Anexo 4.4. 
Sin embargo, esos datos agregados enmascaran la situación del tejido puramente editorial. 
Ésta era especialmente dramática para las editoriales de menor tamaño, que no tenían capacidad 
financiera para soportar los numerosos impagos y los altos costes de inmovilizado en almace-
nes, generados por el retroceso del mercado americano. Los editores solicitaban de la Adminis-
tración, un sistema que permitiera al editor cobrar el total de las exportaciones, quedando libe-
rado del riesgo, el cual mediante un seguro se trasladaría a la entidad oficial que adelantaba los 
importes. Esta medida suponía también que si un cliente no pagaba, automáticamente se le cor-
taría el suministro del conjunto de exportadores.935 Pese al interés y la presión ejercida por los 
editores, nunca se pusieron en marcha medidas de este tipo.  
La inestabilidad económica vendría acompañada de elevadas tasas de inflación y de la 
devaluación del peso mexicano en agosto de 1976 un 112% respecto al dólar. El descubrimiento 
de importantes yacimientos de petróleo en 1978 alivió la crisis, pero no solucionó los problemas 
de fondo.936 El peso seguía cayendo y la inflación aumentaba a ritmo galopante. Tomando como 
base 100 el año 1979, el dólar creció en su valoración respecto al peso en más de 500% en cinco 
años.937 Finalmente, en agosto de 1982, la gran amenaza se concretó cuando el Gobierno mexi-
cano amenazó con no cumplir el pago de su deuda pública. Este anuncio desató la crisis de la 
                                                            
935 El Libro Español, octubre 1976, pp.352-354. 
936 México había sido importador neto de petróleo hasta 1977 y se vio afectado en la primera crisis de 1973. Bulmer-
Thomas (1998), p. 376. 











1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982
Total general Principales países europeos Principales países América Latina




deuda, no sólo en México sino en toda América Latina, donde el flujo neto de préstamos banca-
rios se detuvo en seco.938 Los organismos internacionales condicionaron la reprogramación de la 
deuda y la concesión de nuevos créditos al cumplimiento del Consenso de Washington.939Para 
salir de la crisis, México tuvo que realizar una serie de ajustes internos y comenzar la liberaliza-
ción del comercio. Solicitó el ingreso en el Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio 
(GATT), consiguiéndolo en 1986. En 1989 comenzó las negociaciones para incorporarse al 
Tratado de Libre Comercio (TLC), que le vincularía a Estados Unidos y Canadá. El TLC entró 
en vigor el 1 de enero de 1994. Una década después del estallido de la crisis, las políticas de 
ajuste comenzaron a dar fruto.940 
La crisis supuso un duro golpe para el sector editorial español. La suspensión de pagos de 
la deuda era señal de una profunda crisis y se auguraba una lenta recuperación.941 Las deudas 
anteriores a septiembre de 1982 debieron registrarse en la Secretaria de Comercio, y esperar la 
asignación de divisas. La fuerte devaluación del peso mexicano, de 25 a 120 por dólar, provocó 
una situación que aún en el caso de permisos ya otorgados al importador, librero o distribuidor, 
éstos no podían pagar las compras realizadas.942 Disminuyó la capacidad de gasto privada y la 
capacidad de compra del Estado, que redujo drásticamente los presupuestos para bibliotecas.943 
Las distribuidoras sufrieron un descalabro acentuado por su propia estructura financiera. La 
financiación en el punto de venta, uno de los factores clave de los costes de distribución, se 
realizaba en moneda del país, lo que obligaba a las empresas distribuidoras a tener importantes 
activos en esa moneda. Los pasivos, en cambio, por tratarse de importaciones, se contabilizaban 
en dólares. Las devaluaciones desequilibraron totalmente la balanza y la supervivencia de las 
empresas se hacía inviable.944 Los importadores mexicanos debían ahora renegociar sus deudas, 
que se duplicaron y más tarde triplicaron en moneda nacional. Las empresas nacionales y filia-
les españolas residentes en México vieron cómo aumentaban sus costes internos, con una infla-
ción del 100% en 1982 y del 80% en 1983.945. 
Lamentablemente, la crisis de 1982 no fue la última que sacudiría los países latinoameri-
canos. Dentro de las crisis recurrentes que asolan estos países, tres fueron muy relevantes para 
el sector editorial español: la crisis inflacionista en Argentina a finales de los años ochenta, la 
crisis financiera mexicana de 1995, denominada efecto tequila, y la crisis argentina de 2001. Sin 
embargo, el periodo de recuperación fue mucho más corto y su impacto menor que el de la crisis 
                                                            
938 Bulmer-Thomas (1998), p. 424. 
939 Giráldez (2002), pp. 52-57. 
940 Bulmer-Thomas (1998), p.446. 
941 El Libro Español, febrero 1984 pp. 66 y 67. 
942 Ibid. p. 38. 
943 Ibid, pp. 66 y 67. 
944 Conferencia de José Manuel Lara para el I Congreso de la Unión Internacional de Editores. El Libro Español, 
febrero 1984, p. 25. 
945 El Libro Español, febrero 1984, pp. 66 y 67. 





de la deuda de 1982. Las caídas no fueron tan fuertes, por un lado porque el sector editorial ya 
estaba más diversificado en términos de mercados destino, y por otro, gracias a la estrategia de 
edición local, que permitía equilibrar los balances en moneda nacional. Las particularidades de 
esta estrategia serán analizadas en el último epígrafe de este capítulo.  
4.3.2. La conquista del mercado global (1982-2014) 
Para cuantificar la exportación española en esta última etapa tomaremos como fuente las 
cifras de FEDECALI, la asociación gremial española. Los datos recogidos por esta institución 
permiten ser desagregados en función de distintos criterios, lo cual facilita un análisis más deta-
llado. Así, FEDECALI diferencia, por ejemplo, entre las exportaciones del sector editorial pro-
piamente dicho y las realizadas por el sector de artes gráficas en su conjunto.946 Los datos de 
exportación del sector editorial español a sus principales países receptores se recogen en el Grá-
fico 4.2. 
Gráfico 4.2. Principales mercados del libro español, 1982-2013 
(miles de euros)  
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de FEDECALI. Véase el Anexo 4.5 con los datos completos.  
Es importante señalar que la relevancia de los países latinoamericanos para el sector es 
superior a lo que refleja el gráfico, puesto que la presencia en aquellos mercados con inversión 
directa extranjera (IDE) y producción local hace que las ventas no se limiten a la exportación 
tradicional. Aun así, como se aprecia en el gráfico, cuatro países de América Latina se sitúan 
entre los mayores clientes españoles en la actualidad. En concreto, México es el mayor importa-
                                                            
946 La Estadística General del Comercio Exterior de España, aun siendo una fuente muy fiable, no facilita esta des-
agregación, que es fundamental para el propósito de este capítulo, ya que permite entender la composición de la 
oferta exportadora editorial española en cada mercado exterior. Por este motivo utilizamos en este último epígrafe los 
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dor de libros españoles. Los datos mexicanos indican que la mayoría de las importaciones del 
país proceden de Estados Unidos (alrededor del 40%), seguidos de España (alrededor del 
20%).947 España es también el primer exportador de libros a Colombia, lo que supone alrededor 
del 40% de las importaciones de este país.948 Son los principales mercados, pero no los úni-
cos.949 En Bolivia, España aporta aproximadamente el 60% de los libros importados por el 
país.950 Un 38% de las importaciones de libros en Paraguay en 2004 procedieron de España.951 
España es, en definitiva, el principal proveedor de libros de toda el área, aportando cerca del 
30% del mercado de importación a América Latina. El segundo puesto lo ocupa Estados Unidos 
con un 25%.952 ¿Qué tipos de libro importa América Latina desde España? Los datos de FEDE-
CALI para el periodo 1990- 2014 indican que la principal materia de exportación son los libros 
clasificados como Generalidades, seguidos por los de Religión y Enseñanza.953 
Las crisis económicas recurrentes en América Latina se reflejan en el Gráfico 4.2 de for-
ma contundente. La crisis de la deuda mexicana de 1982 ocasionó un desplome en la cifra de 
exportaciones al país. México perdió su condición de principal mercado exterior de los libros 
españoles, en favor de Argentina y Colombia. La caída, sin embargo, fue temporal. Desde fina-
les de los años ochenta la recuperación es clara y las cifras de exportación vuelven a ser altas, 
con algún altibajo debido, por ejemplo, a la crisis de 1995. La crisis argentina de 2001 también 
se refleja en gráfico con una fuerte caída de las exportaciones. La recuperación, en este caso, no 
ha sido tan espectacular como la de México. Argentina, el mejor cliente exterior de las editoria-
les españolas desde el siglo XIX, es actualmente el tercer receptor de su oferta librera.  
En esta última etapa continúa una tendencia que ya habíamos detectado en los años seten-
ta: algunos países europeos se convierten en receptores de la oferta editorial española. Princi-
palmente Francia, que comparte con México la condición de mejor cliente exterior desde la 
década de 1980. La panorámica ofrecida en el Gráfico 4.1 refleja la evolución de la acción exte-
rior del sector editorial en sus principales clientes. Sin embargo, la imagen que ofrece es incom-
pleta y puede inducir a error si no se desagregan los datos por tipo de producto. Las cifras ofre-
                                                            
947 Oficina Económica y Comercial de España en México (2013), pp. 12 y 13. A comienzos del siglo XXI, los datos 
eran más positivos para el sector editorial español, que era el principal proveedor de libros a México, aportando un 
35% de su cifra de importación, según la Oficina Económica y Comercial de España en México (2004). La disminu-
ción de la cifra de importación, sin embargo, no es un dato negativo, puesto que está compensada por el aumento de 
la oferta editorial procedente de casas españolas que publican en el país.  
948 Oficina Económica y Comercial de España en Colombia (2005). 
949  Brasil, México y Argentina son los mercados editoriales más importantes, por volumen de compra, seguidos de 
Colombia, Chile y Venezuela. En el año 2002, por ejemplo, México, Argentina, Brasil y Venezuela representaron el 
70% de las importaciones de libros de toda América Latina. No parece extraño, por tanto, que estén entre los princi-
pales receptores de la oferta editorial español. Uribe (2003). 
950 Oficina Económica y Comercial de España en La Paz (2005). 
951 Oficina Económica y Comercial de España en Asunción (2005).  
952 Uribe (2003).  
953 FEDECALI (2006-2014).  





cidas por FEDECALI permiten distinguir qué tipo de producto editorial se vende en cada mer-
cado. Esas variables combinadas se reflejan en el Gráfico 4.3. 
En Europa, la mayor parte de las editoriales españolas no tienen filiales, sino que partici-
pan vía exportación, obteniendo importantes cuotas de mercado. La cercanía geográfica de estos 
mercados sin duda facilita esa fórmula comercial, que también viene marcada por el principal 
objeto de exportación editorial, los fascículos (que no exigen distribución en librerías sino en 
quioscos), y por las alianzas estratégicas de empresas españolas y europeas. El porcentaje de 
fascículos dentro del conjunto de la exportación editorial es aproximadamente del 30%, un 95% 
de cual se vende en Europa.954 
Gráfico 4.3. Evolución de la exportación del sector editorial por mercados y productos, 1997-
2013 
(euros constantes de 2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de FEDECALI (2006-2014). Véase el Anexo 4.6 con los datos completos.  
Los mercados europeos, sobre todo el británico y el francés, se están convirtiendo en fie-
les clientes de las editoriales españolas. La creciente importancia de la UE para el sector edito-
rial español evita que éste se vea muy perjudicado por la fortaleza del euro desde el año 2001, 
que encarece las exportaciones españolas hacia América Latina. En resumen, a la luz del Gráfi-
co 4.3, queda patente que España exporta fascículos a Europa y libros a América Latina. Es 
importante señalar que los datos tomados de FEDECALI no incluyen la producción del deno-
minado sector gráfico. Un sector compuesto por grandes imprentas que producen libros en Es-
paña que se editan en otros países. Por ejemplo, Pearson imprime en España cursos de inglés, 
aunque oficialmente son libros editados en Inglaterra. Hemos suprimido esta partida porque no 
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refleja la capacidad exportadora del sector editorial, sino la capacidad de impresión del sector de 
artes gráficas.955 
Hasta ahora hemos abordado la evolución de las estadísticas de exportación editorial es-
pañola en esta última etapa. Sin embargo, la apuesta exterior del sector editorial va más allá de 
esas cifras, ya que las casas españolas han dado el salto a la inversión directa extranjera. El Grá-
fico 4.4 recoge esas inversiones para el periodo 1993-2013. Con la llamativa excepción de Por-
tugal, las cifras de inversión directa extranjera muestran la predilección de los editores españo-
les por América Latina.956 En 2010 existían 196 filiales de 37 empresas editoriales españolas en 
32 países, de los cuales casi el 80% eran latinoamericanos.957 
Gráfico 4.4. Principales países receptores de la inversión directa española en Europa y América 
Latina en el sector de libros, 1993-2013 
(miles de euros) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del ICEX, DataInvex. Véase el Anexo 4.7 con datos completos por país y año.  
Los dos grandes clientes exteriores de las editoriales españolas desde el siglo XIX hasta 
la actualidad han sido México y Argentina. Hoy estos dos países concentran gran parte de la 
exportación y de filiales en el exterior del tejido editorial español, tal y como se refleja en el 
Cuadro 4.8.  La inversión directa ha permitido a las editoriales españolas disponer de filiales en 
América. De ellas, 18 son del Grupo Santillana, 20 del Grupo Océano, 10 del Grupo Planeta, 9 
de la editorial Everest y 8 de la editorial SM.958  
                                                            
955 Como ya hemos mencionado, los datos de la Dirección General de Aduanas no permiten desagregar a este nivel.  
956 El caso de Estados Unidos como cliente de las editoriales españolas, por vía de exportación e inversión directa, se 
analiza en el siguiente epígrafe.  
957 Observatorio de la Cultura y el Libro (2013), p. 8.  


















Alemania 1 – 
Francia 4 3 
Gran Bretaña 2 1 
Grecia – 1 
Italia 3 3 
Holanda  2 1 
Polonia 3 1 
República Checa – 1 
Rumanía  – 1 
Portugal 7 12 
Hungría – 2 
Subtotal 22 26 
 
b) Iberoamérica  
 
2001 2010 
Argentina 24 25 
Bolivia 3 2 
Brasil 7 11 
Chile 12 14 
Colombia 12 13 
Costa Rica 2 4 
Ecuador 5 4 
El Salvador 2 2 
Guatemala 2 3 
Honduras 1 3 
México 26 35 
Nicaragua 1 2 
Panamá 4 4 
Paraguay 3 2 
Perú 3 4 
Puerto Rico 3 7 
República Dominicana 2 3 
Uruguay 6 7 
Venezuela 7 11 
















Australia 1 – 
Canadá 1 – 
Corea del Sur 1 – 
Estados Unidos 5 12 
Filipinas 1 – 
Japón 1 1 
Turquía – 1 
Subtotal 15 14 
Total 162 196 
Fuente: Ávila Álvarez (2002), p. 9; Observatorio del Libro y la Lectura (2013), p. 46.  
La presencia directa española en el sector del libro en América Latina es importante, pero 
las casas españolas no están solas en aquellos mercados. Por ejemplo, la colombiana Editorial 
Norma tiene 15 filiales en América Latina, 10 el mexicano FCE, 6 el grupo Random House 
Mondadori, 10 Pearson Education, 6 McGraw-Hill, 4 Thomson y 5 el Grupo Lagardère.959 La 
alta inversión española en Portugal y Brasil merece una reflexión más pausada. Ambos países 
constituyen para los editores españoles grandes mercados fuera del área lingüística castellana, 
pero con ámbitos culturales similares. Las editoriales españolas están firmemente implantadas 
en ellos. Esta circunstancia revela que no es la barrera idiomática el único obstáculo para la 
internacionalización del producto editorial, sino el conocimiento del mercado, de sus redes so-
ciales y circuitos de distribución, además por supuesto del nivel de competencia interna dentro 
del mercado objetivo. Alemania, Francia y Gran Bretaña, aunque son países muy atractivos para 
el comercio editorial, también son mercados maduros, con una fuerte competencia interna. Por 
eso, las editoriales españolas han optado por entrar en el segmento del fascículo. En Portugal y 
Brasil el panorama nacional es muy distinto, lo que permite a las editoriales españolas vender 
distintos productos. En Portugal, dentro del segmento de fascículos, Planeta DeAgostini y RBA 
dominan el mercado. En el sector de librerías participan, por ejemplo, las editoriales españolas 
Planeta, con Dom Quixote, y Santillana a través de Contância Editores. Planeta participa en el 
mercado brasileño con las filiales Editorial Planeta do Brasil y Editorial Academia de Inteligên-
cia. La editorial Santillana cuenta con varias empresas filiales en Brasil: la Editorial Moderna 
(de libros de texto) adquirida en 2001, la editorial Salamandra (literatura infantil y juvenil), 
Editora Fontanar, UNO Educaçao y Richmond Educaçao.  
Consolidado en América Latina y en menor medida en Europa, el futuro del sector edito-
rial español pasa necesariamente por la apertura a nuevos mercados. Si quiere competir con los 
grandes gigantes internacionales, la editorial española deberá superar las barreras culturales, 
                                                            
959 Ibid.  





mucho más importantes en este sector que en otros. Los países emergentes como Brasil o China 
parecen una buena solución, junto con el mercado latino de Estados Unidos, país en el que las 
editoriales españolas están realizado fuertes inversiones en los últimos años. Y es que el estre-
cho mercado español, tanto en población total como en número de lectores, ahoga la industria 
editorial y obliga a sus agentes a desarrollar sus estrategias de crecimiento en el exterior, igual 
que sucedía a finales del siglo XIX. 
4.4. Las estrategias empresariales  
En estos casi cuarenta años de democracia, los editores españoles han debido adaptar sus estra-
tegias para mantener su posición en el competitivo mercado internacional. La tarea no ha sido 
fácil, pero, a juzgar por los resultados, ha resultado efectiva. Según los últimos datos ofrecidos 
por los organismos internacionales, España sigue siendo una de las principales potencias edito-
riales, manteniendo un puesto entre los diez primeros países desde los años sesenta. Según el 
último informe de la International Publishers Association (IPA), que emplea como indicador el 
número de títulos nuevos por cada millón de habitantes, España ocupa el tercer lugar, tras Reino 
Unido y Taiwán.960 Si tomamos como variable de referencia los ingresos netos anuales del sec-
tor editorial, España ocupa el séptimo puesto, tras Estados Unidos, Alemania, Reino Unido, 
Francia, Brasil e Italia.961 Dos editoriales españolas, Planeta y Santillana, ocupan, por volumen 
de facturación, puestos destacados en el ranking internacional de compañías editoriales (véase 
el Cuadro 4.4). Como ya se ha mencionado, España es una de las tres potencias exportadoras en 
materia editorial, tras Reino Unido y Estados Unidos. Algo menos de 2.500 empresas españolas 
están dadas de alta como exportadoras regulares, lo que convierte al epígrafe 49 (Libros, Publi-
caciones y Artes Gráficas) en el séptimo sector con mayor número de compañías exportadoras 
del tejido empresarial español (véase el Anexo 4.8). La competitividad internacional del sector 
editorial español está pues fuera de toda duda. De hecho, es su mercado exterior, y no el tamaño 
de su mercado interior, el que sostiene la fortaleza del sector, su posición a nivel mundial. Ana-
lizaremos a continuación la evolución de las estrategias de internacionalización de las editoria-
les españolas en esta última etapa, atendiendo a dos mercados claramente diferenciados: Améri-
ca Latina y el resto del mundo. Empezaremos por el segundo grupo de países. 
4.4.1. La internacionalización de las editoriales españolas fuera de «su mercado 
natural» 
Los datos cuantitativos sectoriales recogidos en el epígrafe anterior muestran que, en esta 
última etapa, España exporta a dos mercados: América Latina y Europa. En conjunto, esos dos 
                                                            
960 Véase el Anexo 4.1. La posición internacional del sector editorial español también se analiza en Observatorio de la 
Lectura y el Libro (2013), p. 8. 
961 Véase el Anexo 4.1.  




mercados suponen prácticamente el 90% de la exportación editorial española. Podemos hablar, 
por tanto, de continuidad en el destino de la oferta exportadora respecto al periodo franquista. 
Esta concentración geográfica de la oferta editorial se desprende también de las palabras de José 
Manuel Lara, actual presidente del Grupo Planeta:  
El gran problema con el que se enfrenta la edición española para conseguir la internacionalización 
fuera de estas áreas idiomáticas es propio del sector, y ha llevado a que el grado de multinacionali-
dad de las empresas editoriales de todos los países sea muy bajo. En nuestro proceso industrial 
existe la figura capital del editor, el creador y diseñador de un producto. Debe ser una persona con 
capacidad suficiente para gestionar y que tenga la visión de cómo debe ser un libro, un producto; 
todo el conocimiento que ello conlleva es difícil de adquirir sin haber vivido inmerso en los hábi-
tos de los lectores locales y del país. Ello ha llevado a que de una manera más práctica que teórica, 
más tácita que expresa, la empresa editorial española se haya internacionalizado, en primer lugar, 
hacia los países con hábitos culturales y lenguas similares a los suyos —Hispanoamérica— y, des-
pués, hacia países con lenguas diferentes pero con ámbitos culturales similares —Brasil y Portu-
gal—.962 
El testimonio de José Manuel Lara ha de ser analizado con prudencia, puesto que está fe-
chado en el año 2002. Lara se refiere a la importancia de la distancia cultural en el sector edito-
rial. No sólo la exportación y la inversión directa españolas están vinculadas con su área idiomá-
tica, también las de naciones como Alemania, Gran Bretaña o Estados Unidos, según figura en 
diversas estadísticas examinadas a lo largo de todo este trabajo. ¿Por qué? En primer lugar, la 
distancia cultural aumenta la dificultad para acertar con un producto que satisfaga el gusto del 
cliente y con el medio más adecuado para llegar a ese cliente. El desconocimiento es una barrera 
inicial, y la imposibilidad de utilizar la información obtenida en el mercado interior lo acentúa. 
En segundo lugar, el grado de madurez, la fuerte competitividad que existe en esos mercados, en 
los que participan tanto empresas internacionales líderes como compañías nacionales, más cer-
canas y con mayor conocimiento de los gustos de la demanda local. ¿Cómo han superado los 
editores españoles la distancia cultural en mercados distintos a los latinoamericanos? Para con-
testar a esta pregunta revisaremos las estrategias de los editores españoles en Estados Unidos y 
Europa.  
El mercado estadounidense, que en las décadas anteriores se había comportado como un 
importador discreto, con una demanda centrada fundamentalmente en los departamentos de 
español de sus universidades, se ha transformado al crecer de forma exponencial el porcentaje 
de población de habla hispana. En la década de 1996 a 2006, las ventas de libros en castellano 
en Estados Unidos ascendieron de 18 a 23,1 millones de euros.963 Las expectativas son aún más 
optimistas. De hecho, el ritmo de crecimiento es del 6% anual, el doble que la media del sector 
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editorial en el país. El aumento de la demanda animó a las editoriales españolas a priorizar el 
país norteamericano dentro de sus estrategias de internacionalización. Como se ha comprobado 
en el epígrafe anterior, Estados Unidos ha sido desde los años noventa un buen cliente de las 
editoriales españolas tanto por vía de exportación, como destino de inversión directa. Sin em-
bargo, la expansión del mercado hispano incentivó también a compañías nacionales a entrar en 
el segmento de mercado de libros en castellano. Algunas editoriales anglosajonas crearon sellos 
ex profeso, por ejemplo Rayo de HarperCollins, o Vintage Español, fundada por el grupo Ran-
dom House en 1994. 
Objetivamente, la distancia cultural en este mercado no es tan grande como pudiera pen-
sarse. No hay diferencia lingüística, puesto que es al mercado hispano y no al anglosajón, el 
segmento al que se dirigen las casas españolas. El lector hispano en Estados Unidos es un clien-
te con gustos similares al latinoamericano, dado que muchos castellanoparlantes son, en reali-
dad, inmigrantes. En el caso de Estados Unidos, la competencia local y la dificultad de distri-
buir, en un país cuyos canales de venta están controlados por los gigantes editoriales nacionales, 
constituyen los dos grandes obstáculos de las editoriales españolas para aumentar su cuota de 
mercado. Para superarlos, algunas editoriales han optado por establecer alianzas estratégicas con 
empresas rivales. Así, Planeta firmó en 2006 un acuerdo con HarperCollins para coeditar nueve 
títulos al año. Las obras, elegidas entre los bestsellers de Planeta, las produciría, publicaría y 
distribuiría en Estados Unidos el sello Rayo.964 El balance general se muestra, de momento, 
positivo para las editoriales españolas. En 2008, de los diez títulos más vendidos, cuatro estaban 
editados por casas españolas.965 Las editoriales con mayor cuota de mercado en el país son Pla-
neta y Santillana, en literatura general y en libro infantil, en este último segmento junto con el 
Grupo Océano.966 
¿Cómo han salvado los editores españoles la distancia cultural en el caso de los países eu-
ropeos? En Europa, España vende fascículos, una estrategia que, según veíamos en el Capítulo 
3, ya había iniciado la editorial Salvat en los primeros años setenta. Muchas editoriales se suma-
ron a este mercado ya durante la última etapa franquista, abordándolo con este producto y a 
través de la misma estrategia de internacionalización. Actualmente, las empresas españolas Pla-
neta DeAgostini, RBA y Altaya son líderes en el mercado europeo (también en el español) en 
este tipo de productos. La edición de coleccionables exige una fuerte inversión inicial, pero los 
empresarios han encontrado fórmulas para reducir el riesgo. La selección de los temas de los 
coleccionables se realiza con importantes estudios de mercado y encuestas que, unidas a la ex-
periencia acumulada por los editores especializados en este tipo de producto, permiten acertar 
                                                            
964 «Planeta y HarperCollins se alían para lanzar una nueva colección en castellano en Estados Unidos», La Vanguar-
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965 Ibid, p. 109. Los títulos eran La sombra del viento, de Carlos Ruiz Zafón (Planeta), Cien Años de Soledad, de 
Gabriel García Márquez (Alfaguara); Agua para elefantes, de Sara Gruen (Alfaguara) e Hija de la memoria, de Kim 
Eduards (RBA).  
966 Ibid. Sobre el mercado hispano de Estados Unidos véase también Plaza Cerezo (2000).  




con los lanzamientos. También ha facilitado la estrategia de internacionalización a Europa la 
asociación con empresas locales o líderes europeos. Por ejemplo, Planeta DeAgostini nació en 
1989 por la asociación entre Planeta y la editorial italiana DeAgostini. Ediciones del Prado, otra 
empresa con importante cuota de mercado, perteneciente al grupo Anaya (Hachette), se ha aso-
ciado con la italiana Fabbri.967 RBA apoyó su expansión internacional en una alianza con RCS, 
para conquistar el mercado de Italia y Francia, y con Eaglemoss, para acceder al mercado britá-
nico.  
En resumen, las mejores herramientas que han adoptado las editoriales para salvar la dis-
tancia cultural a países fuera de su mercado tradicional (América Latina) han sido el conoci-
miento acumulado, en productos (coleccionables) o en tipo de cliente (lector hispano), y las 
alianzas estratégicas, para salvar la trascendental barrera de la distribución. Queda reservada 
para los grandes grupos la política de fusión o adquisición de empresas nacionales. Profundiza-
remos en esta estrategia, que ya observamos al revisar la trayectoria de Penguin, Hachette y 
Random House, al analizar el caso de la editorial Planeta al final de este capítulo. Volvamos, de 
momento, a la visión de conjunto para América Latina.  
4.4.2. América Latina y la evolución del sector editorial español  
En virtud de los datos estadísticos ofrecidos en el epígrafe anterior podemos afirmar que 
el peso de América Latina sobre el sector editorial español sigue siendo determinante y estraté-
gico para mantener su posición de liderazgo en la industria internacional. Esa influencia queda 
patente tanto si nos referimos a las estadísticas de exportación, como a las de inversión directa, 
variables que reflejan las dos estrategias de internacionalización con las que los editores españo-
les participan en los mercados latinoamericanos en esta última etapa. Veamos ahora en detalle 
qué ha ocurrido en esos mercados y cómo ha marcado su evolución la del sector editorial espa-
ñol y en español. 
En el Capítulo 3 veíamos cómo a finales de la etapa franquista las editoriales españolas 
tenían más de la mitad de su cifra de ingresos en América Latina. Este dato puede ser tomado 
como una señal del éxito obtenido en el proceso de internacionalización, o como un símbolo de 
la dependencia respecto a aquellos mercados. La historia puso de manifiesto los peligros de esa 
dependencia a finales de los años setenta, al empeorar las condiciones económicas de esos paí-
ses debido a las altas tasas de inflación. Algunas editoriales no soportaron estos primeros envi-
tes. Fue el caso de la editorial Barral Editores. Creada a principios de los años setenta por Carlos 
Barral, la editora exportaba el 50% de su producción al mercado americano. Con los primeros 
síntomas de crisis a mediados de los setenta, Barral empezó a tambalearse. En 1974, la editorial 
ya tenía problemas financieros a causa de su dependencia de América. Intentó aguantar solici-
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tando créditos y dotando reservas a la exportación, que amortiguaran las pérdidas en aquel mer-
cado.968 Pero, finalmente, la devaluación mexicana de 1976 y el empeoramiento en la situación 
económica de América Latina a partir de esta fecha, obligaron a la editorial a cerrar en 1977.969 
Durante los años ochenta, el contexto económico de los países latinoamericanos no hizo 
sino empeorar, lo que alteró el curso de las exportaciones hacia aquellos mercados. La situación 
estalló finalmente en 1982, a raíz de la crisis de la deuda mexicana. Entre 1980 y 1985, el valor 
de las importaciones latinoamericanas de libros pasó de 420 a 240 millones de dólares.970 Las 
editoriales argentinas y mexicanas también sufrieron grandes pérdidas. En la década de los 
ochenta, la cifra de ingresos por exportación del sector editorial argentino cayó de 44 a 9 millo-
nes de dólares; en el caso mexicano la caída fue de 50 a 15 millones de dólares.971 En resumen, 
el conjunto del tejido editorial en español tuvo que reestructurarse. Sería lógico pensar que las 
cuentas anuales de las grandes editoriales españolas, con fuerte vocación exportadora, se resin-
tieron de forma importante con esta crisis. Los datos reales, en cambio, nos muestran una evi-
dencia contraintuitiva. La evolución de la facturación media de la cabecera del sector editorial 
entre 1976 y 1988 se recoge en el Gráfico 4.5. 
Gráfico 4.5. Evolución de la facturación media de las editoriales líderes, 1976-1988 
(miles de pesetas constantes) 
 
Nota: El gráfico recoge la facturación (en pesetas constantes de 1988) de las seis empresas líderes del sector en las fechas señaladas. La identidad de 
esas editoriales, así como sus cifras de facturación individuales se recoge en el Anexo 4.2. 
Fuente: Elaboración propia con datos de Fomento de la Producción 1977-1989, transformados a pesetas constantes de 1988.  
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969 Véase el testimonio de Barral sobre la crisis latinoamericana y su influencia en el tejido editorial español recogido 
al principio de este capítulo.  
970 Lewy (1995), p. 580.   
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El gráfico muestra que, precisamente, el año 1982 supone un punto de inflexión positivo 
en la evolución del sector. ¿Cómo se explica esa evolución? En primer lugar, el gráfico recoge 
la facturación de las empresas líderes, encabezadas en esas fechas por Planeta, Plaza & Janés, 
Círculo de Lectores (Bertelsmann) y Anaya.972 Todas ellas contaban con un volumen de negocio 
importante y estable en España, que les permitió enjuagar las pérdidas latinoamericanas. Esa 
fortaleza les permitió, además, aprovechar la debilidad de sus competidores en beneficio propio, 
iniciando su estrategia de crecimiento por adquisiciones. Así, Planeta adquirió Seix Barral ese 
mismo 1982 y Bertelsmann hizo lo propio con Plaza & Janés. Anaya había adquirido el año 
anterior Editorial Tecnos. La facturación de las empresas líderes crecía, y lo haría aún más en 
los años siguientes, como resultado de la absorción de otras empresas de tamaño pequeño y 
mediano. Así, la crisis de 1982 condicionó al sector editorial español en tres sentidos: la salida 
del mercado editorial de muchas editoriales, la concentración del sector en grandes grupos y el 
cambio de estrategia de las editoriales con mayor presencia en México y, en general, en toda 
América Latina. Veamos en detalle cada una de esas respuestas.  
Las editoriales pequeñas fueron las grandes perdedoras de la crisis. De 1972 a 1985 cesa-
ron en su actividad 1.277 editoriales, un 71% de ellas de pequeño tamaño.973 No obstante, algu-
nos sellos importantes también sufrieron las consecuencias de la crisis. Por ejemplo, en 1983 la 
editorial Aguilar se vio obligada a diseñar un plan de reestructuración, con reducción de puestos 
de trabajo y una disminución en el número de libros editados. La casa estaba compuesta por seis 
filiales y tenía un alto porcentaje de su cifra de ventas en los mercados americanos, especial-
mente en México y Argentina. Otra de las editoriales severamente castigadas fue Bruguera.974 
La editorial catalana había experimentado un gran crecimiento en los años sesenta y comienzos 
de los setenta, bajo la dirección de Francesc Bruguera, pero el hijo del fundador se retiró y le 
sucedieron sus sobrinos. Los herederos nombraron a un gestor, Joan Augur, quien desarrollaría 
una estrategia de grandes inversiones y alto nivel de endeudamiento. La política de expansión 
permitió establecer una amplia red comercial, con seis delegaciones en América Latina, una de 
ellas en México, desde la que comenzó a editar a finales de los setenta. América suponía una 
parte importante de su volumen de negocio, pero al estallar las crisis económicas iberoamerica-
nas, las deudas de la editorial crecieron de forma exponencial.975 Los directivos de Bruguera, en 
vez de replegarse, mantuvieron la política expansiva.976 Hasta que el 8 de junio de 1982 la em-
presa declaró la suspensión de pagos. Pese a los distintos intentos para salvarla, la editorial que-
bró en 1986. 
                                                            
972 Estas cuatro editoriales se mantienen en los puestos más altos del ranking año tras año. El resto de posiciones son 
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973 Galán Pérez (1986), p.159. 
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976 Moret (2002), pp.103-112. 





La crisis aceleró el proceso de reestructuración del sector editorial español, un proceso 
que ya se había iniciado en Europa en los setenta, donde muchas compañías pasaron de manos 
familiares a concentraciones empresariales de edición. Recordemos los dos procesos que se 
vivieron en el ámbito internacional: una concentración editorial creciente, que llegó a su punto 
álgido en los noventa, y la entrada de las grandes multinacionales de la edición en el área lin-
güística en castellano. Ambos fenómenos alteraron totalmente el panorama de la edición en 
España y, con ellos, la oferta editorial exportadora también se concentró. Esta concentración de 
la oferta exportadora era clara en 1982-1983: el 23% de las empresas acaparaban el 50% de las 
exportaciones, repartiéndose el restante 50% unas 770 editoras.977 En 1985, el 4% del tejido del 
sector exportaba el 60%.978 La concentración fue en aumento. Según los datos del ICEX para 
2012, el 0,5 % del sector se encargaba de realizar el 46,2% de las exportaciones. Si tomamos 
como referencia el 10% de las editoriales líderes, éstas concentrarían un 85,77% del total de 
exportación.  
Pero, aparte de las quiebras y la reestructuración del sector, la salida de la crisis mexicana 
animó a las editoriales a cambiar su estrategia respecto a América Latina. El grupo de editoria-
les con mayor presencia en aquellos países, en lugar de retirar sus inversiones, optó por aumen-
tar la producción local a través de sus filiales americanas.979 Asistimos, por tanto, a la consoli-
dación de una estrategia ya histórica, aumentando tanto el número de editoriales que la adopta-
ron, como el número de títulos publicados por las filiales. En palabras del editor Josep Lluís 
Monreal, fundador de Grupo Océano:  
Si algo he aprendido en mis largos años en el sector es que no existe el mercado latinoamericano. 
Existen los mercados latinoamericanos. Tantos como países. Cuando las crisis de los ochenta, fra-
guadas en gran parte en la década anterior, hicieron tambalear las economías americanas, fueron 
muchos los que se asustaron y se fueron. Hay que reconocer que el período de 1980 a 1985 fue una 
época realmente muy triste para la industria editorial española. Tanto que me atrevo a clasificar a 
las editoriales españolas, las que tenían casa en América y las que no la tenían pero exportaban pa-
ra clientes americanos, en tres grupos: las que lo pasaron mal, las que lo pasaron muy mal y las 
que desaparecieron. Pero, dicho esto, debo decir también que el tiempo nos acabó dando la razón a 
los que, a pesar de todo, decidimos apostar fuerte por esos grandes y prometedores mercados. (…) 
Cuando las editoriales catalanas y del resto de España volvieron a América a mediados y finales de 
la década de los noventa, lo hicieron con la lección bien aprendida. Editoriales catalanas o españo-
las, sí, pero sobre todo editoriales «en español». Hoy, tienen sus propias casas en América, pero 
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éstas no son filiales de una sede central española, sino editoriales mexicanas en México, argentinas 
en Argentina, colombianas en Colombia, venezolanas en Venezuela, etc.980 
El testimonio de Lluís (es apellido) coincide con los datos del sector examinados en el 
apartado anterior. Así, a pesar de la crisis económica de 1982 y las siguientes, como la crisis 
mexicana de 1994 o la argentina de 2001, las editoriales españolas han continuado arriesgando 
en los mercados latinoamericanos. Esa apuesta se desarrolla a través de dos estrategias. La pri-
mera se refiere al sistema tradicional de exportación-importación. Este primer modelo estaría 
representado por las editoriales españolas poco implantadas en América Latina, que recurren a 
algún tipo de acuerdo de representación con editoriales o con distribuidoras latinoamericanas o 
españolas. Una frase de Pedro del Carril de Editorial Salamandra resume esta estrategia: «El no 
tener casa en Latinoamérica no es una merma si se sabe utilizar bien la estructura de distribuido-
res y los medios de transporte»981. Editoriales como Anagrama utilizan esta forma de comercia-
lizar sus libros en América Latina con muy buenos resultados. Anagrama vende sus libros a 
través de distintas distribuidoras en cada uno de los países, Riverside Agency S.A.C. en Argen-
tina, Círculo de Lectores en Venezuela, Colombia y Ecuador, Fernández de Castro Ltd. en Chi-
le, Colofón en México, Editorial Océano S.L. en Panamá y Perú y Gussi Libros en Uruguay. De 
esta forma puede operar en cada país con la distribuidora especializada en ese mercado y sus 
particularidades. Muchas empresas combinan esta fórmula de exportación con la impresión 
local de una tirada corta de ejemplares, destinada al mercado local, en colaboración con algún 
socio, debido a su falta de estructura productiva.  
Es una editorial española, el Grupo Océano, el principal distribuidor de obras de distintas 
editoriales españolas en América Latina. El Grupo Océano (1972) es una editorial catalana, de 
las más importantes de España y posiblemente la menos conocida. Josep Lluís Monreal es su 
fundador y propietario. Lluís trabajó para Josep Janés y más tarde para la editorial Vergara, que 
le envió a Argentina en 1959, donde aprendió las claves del mercado americano.982 A su vuelta 
a España adquirió la editorial Danae (1958), el Instituto Gallach (Barcelona 1899) y Editorial 
Éxito, editorial norteamericana que tenía sede en Barcelona desde principios del siglo XX y con 
cierta implantación en Hispanoamérica.983Su oferta editorial se centró en obras divulgativas, 
diccionarios y enciclopedias (publicados en los sellos Océano e Instituto Gallach) y libro infan-
til y juvenil (Océano Travesía y Gran Travesía). Actualmente, el grupo ofrece productos multi-
media, en soporte DVD, y portales de Internet (Océano digital y multimedia). Además tiene un 
sello, Circe, dedicado a la publicación de biografías, literatura y ensayo, otro dedicado a la ar-
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quitectura y el diseño (Océano Links) y un tercero a las obras de referencia médicas (Océano 
Ergón).984 Desde la creación del Grupo Océano, en 1972, Lluís siempre tuvo como objetivo 
prioritario el mercado americano. El 80% de los 500 millones de dólares de cifra de negocio del 
grupo en 2001 procedía de sus empresas en Latinoamérica.985 Parte de ese negocio ha consistido 
en utilizar su potente red de distribución, muy tupida y con presencia en todos los países lati-
noamericanos, para distribuir libros de otras editoriales. Hoy, el amplio canal de comercializa-
ción incluye también sedes en Portugal y Estados Unidos. Editorial Océano se ocupa de la dis-
tribución de las editoriales españolas Editorial Diagonal, Ediciones de bolsillo, Ediciones El 
Cobre, EntreLibros, Fergusa, Kalandraka, La Factoría de Ideas, Editorial Luciérnaga, Editorial 
Maeva, Muchnik Editores, OQO Editora, Editorial Península, RBA, Salamandra, Salsa Books, 
Serres, Ediciones Turner, Tusquets y Ediciones El Umbral. 
La segunda vía de presencia en los mercados latinoamericanos consiste en la implanta-
ción de una filial en aquellos países. En palabras de Miguel Alzuela, del Grupo Planeta: «El 
concepto de exportación ha de desaparecer, con las monedas de Latinoamérica no se puede ex-
portar»986. Estas filiales se limitaban hasta los años setenta a distribuir libros editados en Espa-
ña, pero desde esa fecha comenzaron a publicar en América Latina. Recordemos que fueron las 
medidas tomadas por el Gobierno mexicano en 1974, que limitaban la importación de libros 
españoles, las que incentivaron a las editoriales españolas a dar el salto definitivo a la edición 
local. La salida a la crisis económica de 1982 consolidó esta estrategia como la más adecuada 
para las editoriales con gran volumen de negocio en Latinoamérica. Hoy, las editoriales españo-
las con mayor presencia en el continente siguen importando libros desde España, pero también 
editan en los países americanos, sobre todo en México, Argentina, Brasil y Colombia, gran parte 
de los libros que distribuyen. Esta estrategia les permite asentarse definitivamente en los merca-
dos exteriores, produciendo a precios locales, introduciendo en sus catálogos autores y temas 
nacionales, e insertándose en redes de distribución públicas y privadas. Las filiales locales per-
miten, en definitiva, la plena adaptación a la demanda de cada país.  
Es importante señalar que no se puede pensar en Latinoamérica como un único mercado, 
sino, como señala Lluís Monreal, como un puzzle de mercados independientes.987 Es necesario 
ajustarse a las particularidades de cada mercado. Diferencias que afectan, por ejemplo, a la im-
plicación del Gobierno en cada uno de los países. México y Brasil son los países donde el Esta-
do participa más activamente en el sector del libro, y las editoriales nacionales y extranjeras han 
de tenerlo en cuenta. Otra diferencia significativa estriba en los canales de comercialización. A 
pesar del papel crucial de las librerías, en algunos países se aprecia un aumento significativo en 
el número de cadenas de almacenes, supermercados y centros comerciales. El número de libre-
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rías varía en cada país, según los hábitos de compra de sus ciudadanos. En México, el número 
de librerías ronda las 500, lo que supone una librería por cada 200.000 habitantes, en Colombia 
hay una por cada 167.000 habitantes, en Venezuela, una por cada 30.800 habitantes y en Argen-
tina, una por cada 15.000 habitantes.988 La presencia directa en América Latina también permite 
a las editoriales luchar contra otro de los problemas del sector: la piratería. En Paraguay, por 
ejemplo, existen editoriales nacionales que realizan transcripciones literales de textos, que se 
publican con otro sello.989 México ocupa el tercer lugar mundial en productos copiados ilegal-
mente.990 
La estrategia de americanización llevó en los años ochenta y noventa a la absorción por 
parte de las empresas españolas de editoriales históricas autóctonas, que pasaron a ser filiales de 
la casa matriz española. En el proceso también participaron multinacionales europeas y norte-
americanas interesadas en el mercado del libro en castellano y que pusieron en práctica la mis-
ma fórmula de adaptación local. Los casos ya analizados de Bertelsmann o Hachette en España 
ejemplifican esta estrategia. La mayoría de los sellos que surgieron en México y Argentina en 
los años cuarenta y cincuenta, y que dominaban la edición en castellano en esas décadas, han 
pasado a formar parte de grandes corporaciones multinacionales, igual que algunas casas espa-
ñolas con fuerte presencia en América Latina, como Salvat, Plaza & Janés o Espasa Calpe. La 
editorial mexicana Joaquín Mortiz fue adquirida por Planeta en 1985. La casa catalana compró 
también las argentinas Emecé y Paidós, Espasa Calpe, Seix Barral, Destino y, más tarde, la me-
xicana editorial Diana. Random House es la propietaria de Sudamericana y Plaza & Janés.  
Situando estas compras en un contexto económico más amplio, observamos que éstas se 
enmarcan cronológicamente en el auge de inversión directa exterior española hacia América 
Latina, que tuvo lugar en los años noventa. La historiografía ha considerado esta década como 
el punto de inflexión en la salida de inversión directa desde España.991 Pero la inversión directa 
extranjera (IDE) del sector editorial presenta algunas particularidades. Utilizaremos el caso de 
México, el primer cliente exterior de las casas españolas, para explicarlo. El Cuadro 4.9 recoge 
las cifras de inversión desde 1993 a 2004, años centrales de la IDE española en el país.  
La inversión del sector editorial fue especialmente significativa en 1993 y 1996, cuando 
absorbió un 31% y 30% de la inversión total española en México. En 2002 las inversiones vol-
vieron a ser importantes, aunque en porcentaje representan apenas el 1%, por las fuertes canti-
dades que los inversores españoles destinaron a otros sectores. Estas inversiones no responden, 
como ocurre en otros sectores, a procesos de privatización por parte del Estado mexicano. Tam-
poco a la reciente necesidad del sector español de conquistar nuevos mercados, ante las facili-
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991 Véanse, por ejemplo, Durán Herrera (1990 y 1999), Alonso y Donoso (1998), Toral (2001a y b), Guillén (2004 y 
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dades de entrada de editoriales europeas en España tras la incorporación de nuestro país a la 
UE.992 Como estamos comprobando, estas inversiones son fruto de una estrategia de internacio-
nalización iniciada en los primeros años del siglo XX. Las editoriales se han familiarizado con 
aquel mercado, adecuándose a sus necesidades e implicándose cada vez más. En los años ochen-
ta se consolida la adaptación a aquel mercado. Los editores españoles se mexicanizan, editando 
obras mexicanas para su venta en aquel mercado. No se trata de colocar excedentes o de com-
pensar las crisis del mercado interno con las ventas en el extranjero, sino de participar en el 
mercado mexicano a través de una empresa local.  
Cuadro 4.9. Inversiones españolas realizadas en México en los principales sectores, 1993-2004 






















1993 17.143,04 31 – – – 27 – 
1994 2.730,70 3 – 10 – 6 1 
1995 10.551,57 5 – – – 70 – 
1996 25.115,83 30 – 2 4 1 – 
1997 898,15 – – 13 12 1 – 
1998 1.981,02 – – 12 21 1 27 
1999 2.959,62 – 20 10 16 2 – 
2000 140,07 – 3 1 2 – 84 
2001 13,96 – 43 6 33 – – 
2002 20.113,51 1 21 5 12 41 – 
2003 1.399,46 – 1 7 12 1 30 
2004 – – – – 1 – 64 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos ICEX.  
Pero, además de editar y distribuir, las filiales constituyen una pieza estratégica para ges-
tionar las ventas en el conjunto de los países americanos. Muchas operaciones de compra y de 
entrada en otros mercados se hacen directamente desde ellas. El Área de Libre Comercio entre 
las Américas, operativo entre 1995 y 2005, permitía exportar la producción nacional sin barreras 
arancelarias por todo el continente. El papel de las sociedades en América Latina también es 
clave como puerta de entrada a Estados Unidos. Para acometer esta tarea, las filiales más valio-
sas son las mexicanas, puesto que se benefician de las condiciones fiscales preferentes que tiene 
el país con sus vecinos, derivado del Tratado de Libre Comercio de América del Norte, más 
conocido por sus siglas en inglés, NAFTA. De hecho, Estados Unidos supone aproximadamente 
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un 50% de la exportación editorial del país azteca, siendo el principal destino de exportación de 
libros mexicanos.993 
El detalle microeconómico de estas estrategias de internacionalización, y su evolución 
temporal, lo analizaremos a través de las trayectorias de las dos editoriales españolas con mayor 
cifra de ventas: Planeta y Santillana. Sus estrategias respecto a América Latina, filiales plena-
mente adaptadas al mercado local, revelan que hay una experiencia acumulada en el sector, un 
saber hacer que se ha ido gestando con el tiempo y con un mayor conocimiento de aquel merca-
do.  
Una editorial escolar. El Grupo Santillana  
Santillana S.A. nació en diciembre de 1960. Su accionariado estaba, en ese momento, en manos 
de Jesús de Polanco, socio mayoritario, y otras cinco personas. Inicialmente, la editorial se ocu-
pó de publicar libros jurídicos, misión que, tras la incorporación de Francisco Pérez González 
dos años más tarde, cambiaría por la edición de libros escolares.994 Santanderinos ambos, Polan-
co y Pérez González se implicaron activamente en la gestión y expansión de la nueva compañía, 
no eran meros inversores financieros. En 1964, ellos dos y Juan Antonio Cortés de Ponte eran 
ya los únicos accionistas de la compañía. Polanco contaba con un 56,1% del capital social, Pé-
rez González con el 34,2% y Cortés de Ponte, con el 9,7%.995 Los tres detectaron un nicho de 
mercado con potencial: la edición de libros de texto en una España que estaba mejorando su 
nivel educativo. La financiación de la empresa en esta etapa se realizó principalmente a través 
de la reinversión de beneficios y, en menor medida, gracias a los créditos del Banco de Crédito 
Industrial. La temprana internacionalización de Santillana se benefició obviamente del marco 
jurídico del tardío franquismo. De 1968 a 1975, el crédito a la exportación suponía entre un 5% 
y un 8% del pasivo total de Santillana y una media del 17% del pasivo exigible.996 Los contratos 
de compra en firme de libros de texto realizados, por ejemplo, por el Ministerio de Educación de 
Chile se presentaban al Banco de Crédito Industrial y si éste aceptaba la solicitud de crédito, el 
importe concedido financiaba la producción de los libros, sin que Santillana tuviese que realizar 
ampliaciones de capital o aportaciones de los socios.997 
El crecimiento de la compañía quedó reflejado en las cuentas anuales. El activo de la 
compañía pasó de 159 millones pesetas en 1968 a 1.330 millones de pesetas en las cuentas 
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familiar denominada Hispano-Argentina, que distribuía en España libros censurados de editoriales argentinas y mexi-
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995 Martínez Martín (2015c), p. 293.  
996 Cuentas anuales de Santillana 1967-1975. Fondo Banco Urquijo, Fundación Juan March.  
997 Archivo Banco de Crédito Industrial.  





anuales de 1977.998 La cifra de ingresos ascendió de 1.382 a 7.074 millones de pesetas entre 
1979 y 1988.999A comienzos de los años setenta, sucesivas ampliaciones elevaron el capital 
social a 75 millones de pesetas, al tiempo que permitían la entrada a nuevos accionistas, como 
Carlos Robles Piquer, ex director general de Cultura Popular y Espectáculos, o directivos de la 
compañía, como Emiliano Martínez Rodríguez, y a la Confederación Española de Cajas de 
Ahorros.1000 En 1973, se incorporó al consejo de administración de Santillana, Ricardo Díez 
Hochleitner, antiguo subsecretario del Ministerio de Educación.  
La rapidez con la que Santillana asumió el liderazgo del sector de libros escolares en 
España tras la nueva Ley de Educación de 1971,1001 junto con la inclusión en su accionariado y 
máximo órgano de gobierno de antiguos miembros de la Administración, han motivado conti-
nuos rumores sobre la estrategia de Santillana o sobre la verdadera clave de su expansión. Sien-
do imposible probar cualquier sospecha de tráfico de influencias con fuentes fidedignas, los 
datos disponibles, además, apuntan en otra dirección. Es cierto que Polanco y Pérez González 
estaban bien conectados con la Administración franquista vinculada al sector del libro, de he-
cho, el segundo había sido el principal interlocutor entre los editores y los organismos oficiales, 
además de fundador de la editorial Taurus. Esta circunstancia, unida a su olfato empresarial, sin 
duda les permitió contar con valiosa información acerca de las nuevas tendencias en el sector y 
de sus expectativas de crecimiento, que a su vez les ayudaría a diseñar una estrategia eficiente y 
adaptada al marco institucional. Pero no se puede obviar que la empresa tuvo en la innovación 
uno de los puntos centrales de su estrategia. La editorial supo modernizar los libros de texto, 
crear libros complementarios de apoyo al maestro, enciclopedias para niños y libros de vacacio-
nes. Todo ello con formatos atractivos, siguiendo las tendencias más avanzadas en pedagogía. 
Otro de sus puntos fuertes, vinculado con la vocación innovadora, fue la profesionalización de 
la compañía, prácticamente desde el momento de su creación. Santillana era una empresa fami-
liar cuyos propietarios-fundadores estaban involucrados en la gestión, pero éstos se apoyaron en 
jóvenes profesionales cualificados para impulsar la actividad de la empresa. Esta política se 
reflejó también en el plano de gestión, contando, por ejemplo, con titulados de las primeras 
promociones de ICADE para las tareas financieras, contables o de distribución. Ese capital hu-
mano constituyó un elemento diferencial de la compañía en la etapa franquista, en la que mu-
chas empresas aún se regían por relaciones personales y no estaban en absoluto profesionaliza-
das. El conjunto de todos estos factores explica el crecimiento de Santillana desde mediados de 
los años sesenta, en el mercado nacional y en Latinoamérica.  
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Los beneficios obtenidos por Santillana en ambos mercados llevaron a Polanco y a Pérez 
González a la creación de una sociedad en 1972: Timón SA.1002 La entidad se convertiría, más 
tarde, en un instrumento para canalizar las inversiones en el sector de la comunicación, en con-
creto en la sociedad gestora del diario El País.1003 En el año 2000 se produjo la integración de 
las distintas unidades de negocio (prensa, televisión, radio y libros) participadas por Timón SA 
en un gran grupo de comunicación: PRISA. En este momento, el Grupo Santillana pasó a ser 
propiedad de PRISA en un 100%, entidad cotizada en la Bolsa de Madrid. En este breve estudio 
de caso nos centraremos únicamente de las estrategias de internacionalización de la división 
editorial educativa, el germen del negocio y, aún hoy, su segmento más rentable. 
La internacionalización en América Latina comenzó en los años sesenta. A finales de esa 
década ya se habían creado Santillana Argentina y Chile, y en 1972 nació Santillana México. 
Santillana había acumulado una valiosa experiencia en España donde, como hemos señalado, 
había participado en la modernización del sistema educativo español y en la adaptación del libro 
de texto a los nuevos criterios pedagógicos y educativos. Estas habilidades y conocimientos 
obtenidos en el mercado nacional fueron definitivos para entrar en los nuevos destinos, elegidos 
según un criterio de baja distancia psicológica, es decir, cercanos en lengua y cultura, para que 
la aplicación del aprendizaje fuera más efectiva. La otra clave de la estrategia de internacionali-
zación de la empresa ha consistido siempre en contar con personal nacional, con gran conoci-
miento del mercado, del país y del producto. Con esas pautas centrales, la empresa ha sabido 
adaptarse a las características del país receptor, en un segmento de mercado tan sensible a la 
distancia cultural como los libros de texto. La forma de entrada en el primer mercado exterior, 
Argentina, es especialmente ilustrativa de la estrategia de internacionalización de la Santillana. 
Santillana se había instalado en Argentina en 1963, pero la delegación era prácticamente 
una oficina de importación, una filial comercial. A finales de los sesenta y principios de los 
ochenta, Santillana se propuso entrar definitivamente en el mercado del libro escolar argentino. 
Se encontró un mercado en statu quo, dominado por unas editoriales antiguas que no adaptaban 
los catálogos y se limitaban a reimprimir ejemplares año tras año. Cada escuela tenía una edito-
rial nacional de confianza, como Kapelusz o Estrada, a la que prácticamente sin variación cada 
año encargaban los libros. Las plantillas de las editoriales eran pequeñas debido a la escasa ne-
cesidad de innovación en los materiales. La estrategia de entrada en Argentina, coordinada por 
Emiliano Martínez,1004 consistió en aplicar las novedades pedagógicas ya ensayadas en España, 
jugando además con el elemento sorpresa. La entrada de una empresa externa dinamitó el siste-
ma establecido.  
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Sin duda, uno de los elementos que garantizaron el éxito del proyecto fue la selección del 
personal nacional, profesionales de primer nivel con amplia experiencia en el sector, pero con 
juventud y motivación para introducir cambios en el sistema escolar argentino. Libros con con-
tenidos cuidados, adaptados a la pedagogía moderna, bien presentados, buenos autores, escrito-
res, diseñadores especializados para encontrar la tipografía adecuada para cada libro, según su 
disciplina y edad. La pasividad de los competidores nacionales permitió a la empresa española 
desarrollar un plan de entrada en la pretemporada de venta del libro de texto. El libro de texto 
es, digámoslo así, un producto estacional. Un corto periodo de tiempo en el que utilizaron recur-
sos de mercadotecnia que hasta entonces no se habían aplicado. Se trabajó con promotores de 
venta de servicios, con selección de objetivos (target), visitas de promotores y editores a maes-
tros para darles charlas y explicarles el producto y las novedades que introducía. Gracias a este 
sistema, Santillana se hizo con una parte importante del mercado y, lo que es más importante, 
obligó a sus competidores a adaptarse a la nueva realidad, modificando las reglas del juego del 
mercado de libro escolar. Cambios en la concepción del libro, en el modo de producción y espe-
cialmente en la venta. Las reformas curriculares de los años ochenta y noventa caminaron en 
este sentido, forzando a todas las editoriales a adaptarse a unas normas dictadas por las últimas 
tendencias pedagógicas.1005 El balance de la estrategia es muy positivo, pues Santillana es ac-
tualmente líder en el sector de libro de texto en Argentina, seguida de Puerto de Palos (argenti-
na), Ángel Estrada (argentina), Ediciones SM (española), Kapelusz (colombiana) y Tinta Fresca 
(argentina).1006 
El mercado mexicano constituye otro de los principales clientes exteriores de Santillana y 
su entrada en este país demuestra la necesidad de desarrollar estrategias de entrada flexibles, 
adaptadas al marco institucional del cliente exterior. La presencia de Santillana en México co-
menzó en 1972, al principio con una filial comercial y más tarde editando en el país. La intro-
ducción en el mercado del libro escolar se hizo de forma progresiva y ha estado muy mediatiza-
da por el papel del Estado mexicano, ya que la estructura de distribución de libros escolares en 
México no dejaba otra alternativa. El Estado mexicano está muy presente en el mundo editorial 
de su país a través de dos instituciones: la Comisión Nacional de Libros de Texto Gratuitos 
(CONALITEG) y el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (CONALCULTA). La CO-
NALITEG se creó en 1959 y desde entonces se encarga de los libros de texto, que en México 
son gratuitos tanto en la educación primaria como en secundaria. Un mercado importantísimo si 
tenemos en cuenta la pirámide poblacional mexicana. Los libros de primaria se producen en un 
25% en talleres de la CONALITEG, mientras que el restante 75% corresponde a editores priva-
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dos a los la institución pública compra la producción. La CONALITEG se encarga de la distri-
bución de todos los ejemplares. En libros de texto de secundaria el Gobierno marca los conteni-
dos, y las editoriales presentan sus títulos dentro de esos requisitos. Posteriormente, la Secretaría 
de Educación Pública es la encargada de comprar a las editoriales. El número de editoriales que 
participan de este negocio es reducido: algo menos de 25 editoriales entre nacionales y extranje-
ras, que publican entre 15 y 20 millones de libros.1007 
La otra entidad estatal con participación activa en el sector editorial es el CONALCUL-
TA. Esta institución coedita el 80% de sus publicaciones con iniciativa privada, con amplia 
participación de las editoriales españolas a través de sus filiales mexicanas, no solamente de 
Santillana. Varios ejemplos confirman esta colaboración. En 1991, el CONALCULTA sacó la 
colección Biblioteca al Mar en coedición con Alfaguara, Anaya, Altea, Espasa-Calpe Mexicana, 
Grijalbo, Mondadori, Montena, Labor, Aguilar Mexicana y Grupo Editorial Patria. Para fechas 
más recientes, podemos señalar la colección de libros infantil y juvenil Barco de Vapor y Gran 
Angular coeditadas por Ediciones SM; la colección de cuentos el Pez Amarillo por Alfaguara 
Infantil; Biblioteca Universal, coeditada por Océano; Gran Historia de México Ilustrada, Narra-
tiva Actual Mexicana, y Ronda de Clásicos Mexicanos, coeditadas por Editorial Planeta Mexi-
cana, la última en colaboración con Joaquín Mortiz; y Punto de Encuentro, coeditada por Edito-
rial Everest Mexicana. Como vemos, la participación del Estado mexicano en la industria edito-
rial, lejos de suponer una amenaza para algunas empresas españolas situadas en México, consti-
tuye un parte fundamental para su negocio en este país. 
La adaptación al mercado mexicano también ha sido exitosa. Santillana era líder de ven-
tas de material escolar para primaria y secundaria en 1991.1008 Por supuesto, en paralelo, surgie-
ron otras líneas de negocio, dirigidas al sector privado.1009 Santillana tiene cerca de un 35% del 
mercado mexicano en libros escolares. El Informe Anual del Grupo para el año 2003 indica:  
Santillana México mantiene su firme liderazgo, tanto en el mercado privado como en el de las 
compras públicas. En 2003, las ventas del Gobierno para las bibliotecas escolares fueron un 21% 
superiores al año anterior y de las compras de textos para la secundaria pública, el Grupo Santilla-
na (Santillana México, Nuevo México y Richmond Publishing) ha suministrado el 24% de los 
ejemplares adquiridos por el Ministerio de Educación Mexicano.1010 
Si la presencia de Santillana en México es importante, la del mercado mexicano en las 
cuentas de la editorial no lo es menos.1011 En realidad, toda el área latinoamericana lo es, puesto 
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que el conjunto de estos países aporta alrededor de un 70% del resultado de la división editorial 
del Grupo PRISA.1012 En los últimos años, la importancia del mercado brasileño en la estrategia 
y las cuentas anuales de la compañía ha crecido de forma exponencial. Bajo la presidencia de 
Lula da Silva, el español adquirió en Brasil la categoría de primera lengua exterior, hecho que 
abría para las editoriales españolas un enorme mercado nacional. En Brasil, Santillana edita en 
portugués, pero el gran negocio está en la enseñanza del español como segundo idioma. La es-
trategia de entrada en este mercado consistió en la adquisición de dos editoriales nacionales, 
Editora Moderna, en 2001, y Editora Objetiva, en 2005. En el último informe anual publicado, 
correspondiente al año 2013, los países que tenían mayor peso sobre los ingresos del grupo eran: 
Brasil (31,4%), España (18,6%), México (14,9%), Argentina (6,2%), Venezuela (4,5%), Chile 
(4,8%), Perú (4,4%) y Colombia (3,7%).1013 
El crecimiento y la internacionalización de Santillana han sido mayoritariamente orgáni-
cos, aunque la empresa también participó en el proceso de concentración editorial en los años 
ochenta y noventa, adquiriendo Taurus en 1974, Alfaguara en 1980 y Aguilar en 1986. Como 
proyectos propios se crearon Ediciones Altea en 1973 y Richmond Publishing en 1992. En el 
año 2000 se incorporó Punto de Lectura. En el año 2004 nació Suma de Letras, distribuidora de 
libros de bolsillo para toda América Latina desde sus sedes en México y Argentina. La adquisi-
ción de estas empresas, a través de las cuales diversificaba su negocio hacia la literatura y otros 
productos editoriales, fortaleció su presencia en América Latina. Esta división literaria ha sido 
vendida al grupo Random House en el año 2014. La compañía española se centrará a partir de 
ahora en su negocio principal (core business), los sistemas educativos, que aportan el 70% de 
los ingresos del Grupo Santillana.1014 
Una editorial generalista. El Grupo Planeta 
El Grupo Planeta es, en el año 2015, la empresa editorial española más importante, por tamaño 
y cifra de ventas, y la octava a nivel mundial. Fue creada en 1949 por José Manuel Lara Fernán-
dez.1015 Desde entonces, el crecimiento de la empresa ha sido vertiginoso. En España, la estrate-
gia inicial se apoyó en tres elementos: la traducción de bestsellers norteamericanos; la literatura 
española, publicitada a través de los famosos premios Planeta de novela, creados en 1952, y la 
venta de grandes obras enciclopédicas, distribuidas con el sistema de venta a crédito. Ninguna 
de estas estrategias era novedosa, pero Lara Hernández supo aplicar de forma eficiente innova-
ciones ya ensayadas por otros.1016 Así, en 1956 se creó la compañía Crédito Internacional del 
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Libro; en 1963, la empresa Pala SA para editar y vender la enciclopedia Larousse en español y, 
en 1966, nació Planeta-Sección Crédito. La internacionalización de la compañía comenzó en la 
década de los sesenta y tuvo como destino América Latina. Las primeras filiales se abrieron en 
Argentina, México y Colombia.1017 Inicialmente, la compañía sólo contaba con filiales comer-
ciales que abastecía con exportación, hasta que en 1983 comenzó a editar desde Planeta México. 
Actualmente, la empresa edita en América, a través de sus filiales, cerca del 80-90% de lo que 
distribuye en la zona, de forma que la exportación de libro físico se reduce a un 10-20%. Esta 
política permite producir libros a precios del mercado local, lo que facilita las ventas nacionales 
y la exportación dentro del área latinoamericana, la introducción de autores y temas locales y la 
consolidación en el mercado.  
En los años ochenta se produjo un punto de inflexión en la historia de la compañía. Un 
cambio de estrategia con el objetivo de diversificar tanto en mercados como en productos. Para 
conseguirlo, Planeta debía ampliar sus líneas de negocio, convirtiéndose en una editorial genera-
lista, y potenciar sus ventas en América Latina. Ninguno de estos objetivos resultó fácil. La 
editorial necesitaba un conocimiento muy específico de los segmentos de mercado en los que 
quería entrar. Como ha señalado José Manuel Lara Bosch:  
(…) el libro y todo su entorno corresponden a un área muy íntima y personal de los habitantes de 
cada país, cuyos hábitos vienen muy marcados por sus tradiciones y costumbres, y que crean un 
área de interés, un tipo de literatura o de libros de no ficción y unos temas propios de cada uno de 
ellos, que es muy difícil diseñar o crear desde otros países. La industria cultural es muy nacional, e 
incluso regional. Corresponde a parámetros y hábitos muy ligados a las tradiciones propias de cada 
uno de los países y, aunque pueda parecer lo contrario, es muy difícil internacionalizar el producto 
cultural.1018 
¿Cómo hacer compatible ese carácter regional con la paulatina globalización y el deseo 
de internacionalizarse? Planeta lo ha conseguido apoyándose, básicamente, en una estrategia de 
crecimiento nacional e internacional por adquisiciones. Desde mediados de los años sesenta, las 
ventas en el mercado nacional y en el exterior hacían hecho crecer los recursos propios de Pla-
neta, y junto con los créditos oficiales concedidos a la compañía habían financiado la expansión 
de la misma. En los años ochenta, Planeta gozaba de una situación financiera muy saneada, que 
le permitiría aprovechar numerosas oportunidades de negocio en los primeros compases del 
proceso de concentración del sector. El primer paso se dio en 1982, cuando Planeta compró Seix 
Barral y Ariel. En 1984 adquirió un 25% de la editorial argentina Sudamericana.1019 La apuesta 
por el mercado mexicano se reforzó con la compra, en 1985, de la editorial Joaquín Mortiz. En 
1992 pasó a controlar Espasa Calpe, otra marca con gran presencia y prestigio, después de un 
                                                            
1017 En México la filial se creó en asociación con la editorial nacional Anahuac Cía. Editorial. Martínez Martín 
(2015c), p. 267.  
1018 Lara Bosch (2002), p. 221.  
1019 Planeta vendió posteriormente ese porcentaje. Actualmente, Sudamericana pertenece al grupo Bertelsmann.   





siglo de presencia en América Latina. En 2002 adquirió las también argentinas Editorial Paidós 
y Emecé y, en 2006, compró la editorial Diana en México. De esta forma, Planeta entró en los 
mercados americanos de la mano de las editoriales nacionales más importantes. Algunas eran 
editoriales históricas españolas (Espasa Calpe y Seix Barral) y otras estaban fundadas por exi-
liados españoles en América y funcionaban como editoriales autóctonas (Sudamericana, Joaquín 
Mortiz y Emecé). Todos los sellos cumplían tres requisitos: prestigio a ambos lados del océano, 
un importante catálogo y conocimiento del nicho de mercado en el que operaban. 
Para rentabilizar esta costosa estrategia, Planeta ha mantenido tanto la marca de las em-
presas adquiridas como los directores y personal nacionales. ¿Por qué? Para facilitar la gestión 
de ese aprendizaje acumulado. Dentro de las compañías absorbidas, Planeta adquiría un activo 
fundamental: los profesionales formados en ellas, que tenían un conocimiento de las caracterís-
ticas de la demanda, mayoritariamente tácito, un estilo de gestión basado en la experiencia, y 
contaban con redes sociales propias. La forma de gestionar las compañías adquiridas ha sido 
descentralizada, para maximizar el aprovechamiento del conocimiento de los directivos en los 
segmentos de mercado, aplicable a la formación de catálogos, elección de formas de distribu-
ción, en la utilización de redes sociales y otros aspectos de gestión empresarial. El único control 
es económico y administrativo.  
La importancia del conocimiento en la internacionalización de las empresas en esta últi-
ma etapa explica, por tanto, que la adquisición haya sido fórmula más habitual de internaciona-
lización de Planeta. Sin embargo, en la elección de la estrategia de internacionalización también 
han sido determinantes otras variables, como las redes del exilio español, la mala situación eco-
nómica por la que pasaban muchas compañías a causa de los impagos tras las crisis latinoameri-
canas de los años ochenta y noventa (Joaquín Mortiz), lo que influía en el precio, y la debilidad 
de algunas compañías familiares que no eran capaces de hacer frente al cambio generacional de 
la familia (Emecé o Seix Barral), y que facilitaron la venta de la compañía. Todo ello fueron 
oportunidades de negocio, en el contexto de reconquista del mercado americano en los años 
ochenta y noventa del siglo pasado.  
La experiencia del grupo con sus filiales iberoamericanas ha sido aprovechada por la edi-
torial para dar el salto a una segunda fase de internacionalización, que rebasa el área lingüística 
en castellano. Para facilitar esta nueva fase de internacionalización en Europa, en 1985 Planeta 
se asoció con el grupo italiano DeAgostini, formando Planeta DeAgostini, para centrarse en tres 
grandes áreas de edición: los coleccionables, los productos interactivos —enciclopedias, cursos 
y obras infantiles en soporte electrónico—, y los cómics. La internacionalización en Europa se 
consolidó en 2008, con la adquisición del grupo Editis, la segunda editorial francesa por volu-
men de facturación (por detrás de Hachette), que a través de sus cuarenta sellos participa en tres 
segmentos, literatura, educación y obras de referencia. Planeta, de nuevo, compraba una edito-
rial con un sello prestigioso y fuerte implantación en el mercado, que además le permitía diver-
sificar hacia un mercado muy lucrativo en el que carecía de experiencia: los libros de texto.  




Los resultados económicos del crecimiento de Planeta son elocuentes. Si su cifra de fac-
turación en 1976 apenas ascendía a 750 millones de pesetas, que equivaldrían a 42,11 millones 
de euros de 2013, y en este último ejercicio, el mismo indicador ascendía a 2.161 millones de 
euros. El Cuadro 4.10 resume el crecimiento, por compra o creación directa, del Grupo Planeta 
en las décadas de 1980, 1990 y 2000. 
Cuadro 4.10. El crecimiento de Planeta, 1980-2006 
1980 1990 2000 
Planeta Ecuador Ariel, Seix 
Barral, Planeta DeAgostini 
(50%), Columna Ediciones, 
Joaquín Mortiz, Planeta Interna-
cional, Ediciones Deusto, Edi-
ción Temas de Hoy 
Destino, Ediciones Martínez Roca, 
Espasa–Calpe, Multimedia Ediciones, 
RBA editores, Plawerg Editores, Edi-
ciones Altaya, Planeta Publishing 
Corporation, Publicaciones Dom 
Quixote, Ediciones Bronce, Crítica, 
Editorial Barsa Planeta 
De Bolsillo, Planeta Directo, Ediciones 
Minotauro, Gestión 2000, Timun Mas, 
CEAC, Editorial Paidós, Emecé. Li-
bros Cúpula, Home English, Editora 
Planeta do Brasil, Diana, Editis, Círcu-
lo de Lectores (50%) 
Fuente: Elaboración propia a partir de los informes anuales del Grupo Planeta 1998-2013. 
Una segunda lectura de la estrategia de crecimiento de Planeta nos obliga a reflexionar 
sobre las ventajas de la estructura de grupo empresarial. En primer lugar, debemos señalar que 
la diversificación en áreas de negocio y en mercados (internacionalización) disminuye el riesgo, 
es decir, permite desarrollar economías de alcance, mientras que el aumento de la penetración 
de mercado y el tamaño de la empresa facilitan el desarrollo de economías de escala. Para pro-
mover esas economías de escala, Planeta gestiona de forma centralizada algunos servicios co-
munes al grupo. Las compras, no sólo de materias primas para la producción, sino de autores y 
libros, es decir, las negociaciones con los agentes literarios se benefician de estas sinergias. El 
tamaño de la empresa le permite pagar anticipos elevados por obras y autores de gran venta, que 
podrá rentabilizar a través de alguno de sus sellos y distribuir (en varios formatos) en toda el 
área lingüística. En materia de distribución, Planeta gestiona de forma centralizada los servicios 
de exportación y distribución. El grupo tiene una librería, Casa del Libro, derivada de la compra 
de la editorial Espasa Calpe. Desde el sitio web de esta librería realiza las ventas electrónicas. 
Recientemente ha creado también Planeta de Libros, un portal en Internet que da publicidad a 
los catálogos de los distintos sellos del grupo. Además del desarrollo de unidades propias, el 
importante volumen de Planeta otorga a la compañía un gran poder de presión y capacidad de 
negociación con las grandes compañías distribuidoras ajenas, como FNAC, El Corte Inglés o los 
hipermercados.  
Utilizaremos la adquisición de Seix Barral para explicar cómo funcionan las sinergias en-
tre las distintas unidades de negocio. Cuando Planeta adquirió la editorial catalana, en 1982, ésta 
era un símbolo de la mejor literatura en castellano. Planeta revitalizó la compañía desde el punto 
de vista económico, pero deseaba mantener a toda costa el prestigio del sello. En ese intangible 
acumulado desde los años sesenta por Barral y Salinas, entre otros, residía el auténtico valor de 





la empresa. Lara Bosch explicaba su línea de actuación tras la compra en los siguientes térmi-
nos: 
[La imagen] ya la tiene, pero está debilitada; su nombre ya no está en el candelero. Se trata de dar-
le imagen también entre el público no tradicional de la literatura. Nosotros hemos hecho encuestas 
y nos hemos encontrado con la sorpresa de que Seix Barral tiene imagen entre el público que so-
brevivía en los años sesenta. Y el público lector es más joven en todo el mundo. Queremos que 
Seix Barral siga siendo una editorial cuidadosa de su imagen literaria, pero con toda una potencia 
comercial que antes no tenía. Por eso hemos lanzado esa colección, Obras maestras de la literatura, 
que se está anunciando en estos momentos por televisión y que es un éxito sorprendente.1020 
El testimonio refleja los tres pilares de la estrategia global de Planeta: maximizar el valor 
de una marca histórica, potenciar las sinergias en materia de marketing y distribución, y utilizar 
los medios de comunicación para aumentar las ventas. La estrategia es idéntica a la de otros 
grandes grupos, como Random House o Hachette, porque está diseñada en función de los pará-
metros y desafíos actuales de un sector maduro y muy competitivo, el del libro. La oferta de 
títulos es tan amplia que la clave para conseguir vender, y seguir siendo competitivo, está en las 
estrategias de comunicación y distribución. Éstos son los ejes centrales de la estrategia editorial 
en la actual sociedad de la información. De nuevo utilizando las palabras de Lara: «Público 
activo es aquel que compra libros espontáneamente; público pasivo es aquel al que se le ofrecen 
libros. El público activo es siempre el mismo y de ése solo no pueden vivir las editoriales»1021. 
Acercar el libro a los lectores, muchas veces clientes más que lectores, es fundamental para las 
editoriales generalistas. Libros realizados para el gran público, anunciados a través de premios y 
campañas publicitarias y bien localizables (en la sección de novedades) en el punto de venta. 
¿Cómo funciona la estructura del grupo? Las distintas áreas de negocio están interconectadas a 
través de Comunicación, tal y como se refleja en el Esquema 4.1. 
Si las áreas de comercialización y distribución son fundamentales para potenciar el con-
sumo cultural, ¿cuál debería ser el siguiente paso en la estrategia de Planeta? La casa española, 
igual que la mayoría de los líderes editoriales internacionales, ha diversificado su negocio en 
medios de comunicación. La compañía es accionista de referencia de empresas de televisión 
(Antena 3 TV, AntenaNeox y AntenaNova), radio (Onda Cero y Europa FM), prensa (La Razón, 
ADN y Avui) e Internet (ADN.es). En América Latina también es accionista mayoritario de Casa 
Editorial El Tiempo, de Colombia, grupo editor, entre otros medios, del diario El Tiempo, el 
principal rotativo colombiano y del canal de televisión local City TV de Bogotá. Fruto de esta 
evolución histórica, actualmente, más que actuar como una editorial en el sentido clásico, el 
Grupo Planeta crea contenidos y los adapta a distintos formatos. Como se lee en Informe Anual 
de 2001: «creamos y compartimos contenidos apoyándonos en el desarrollo de la tecnología y 
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maximizando las ventajas de las relaciones creadas entre el mundo de la edición, el audiovisual 
y las nuevas tecnologías»1022.  
 
Esquema 4.1. Estructura del grupo Planeta 
 
Fuente: Informe Anual del Grupo Planeta 2001.  
El caso de Planeta ilustra a la perfección las peculiaridades de gestión de una empresa 
familiar y los vientos de cambio que han sacudido a estas instituciones en las últimas décadas. 
Durante su primera etapa, Planeta estuvo gestionada por su fundador, José Manuel Lara Her-
nández. Sin conocimiento ni experiencia en el sector, los mayores activos de Lara eran su habi-
lidad para moverse en un contexto institucional peculiar, que favorecía las redes clientelares, y 
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su olfato para detectar oportunidades de negocio. Ambas cualidades constituyeron, también, los 
ejes centrales de la estrategia de Planeta. Con una marcada gestión personalista o paternalista, 
definida por Rafael Borràs (director literario de la editorial durante 22 años, desde 1973 a 1995) 
como cortijo, Lara Hernández dirigía a un grupo de profesionales pero centralizaba en su perso-
na la toma de decisiones. Planeta era una empresa familiar en el sentido más clásico, en la que 
trabajaban las hermanas, la tía del dueño, su hija mayor y su mujer. La confusión entre el patri-
monio familiar y el empresarial era absoluta.1023 En sus memorias, Borràs recuerda las primeras 
etapas de Planeta:  
Lara [Hernández] no comparecía nunca en la editorial, salvo en contadas excepciones, antes de las 
doce, pues explicaba que un negocio que no permitiese levantarse después de las once no era ne-
gosio ni era ná – por las tardes la hora de empezar a atemorizar al personal la fijaba en las cinco– 
declaración que le había escuchado ad nauseaum desde que le conocí a mediados de los cincuenta. 
Estoy seguro de que el sarcasmo desdeñoso que entonces motivaba entre sus colegas del gremio – 
los Caralt, los Janés, los Vergés, que consideraban que el de editor era un oficio de caballeros y le 
miraban por encima del hombro– con el tiempo se tradujo en envidia, y a más de uno de los ma-
drugadores (…) no le ahorró luego el mal trago de ser su empresa absorbida por el futuro marqués 
de Pedroso, pueblo que, como él se empeñaba en repetir, había dado dos editores, nacidos, además, 
en el mismo inmueble, el propio Lara y Alfredo Herrero Romero y ningún lector.1024 
Los herederos designados para hacerse cargo del negocio fueron los dos varones de la 
familia: José Manuel y Fernando Lara Bosch. Nacido en 1946, José Manuel Lara Bosch estudió 
Ciencias Económicas en la Universidad de Barcelona y un máster en la escuela de negocios 
ESADE. José Manuel se inició en el mundo del libro con un trabajo temporal (en el año 1963) 
en la Librería Larousse de París. Después comenzó a trabajar en la editorial familiar, sustituyen-
do a su padre en la dirección de la misma durante una prolongada enfermedad. Desempeñó los 
cargos de director del departamento de Exportación (1968-1970), director general (1970-1983) 
y director general de Fascículos Planeta (1977-1984). Fernando Lara entró más tarde en la edi-
torial, pero ascendió rápidamente. En abril de 1984 desplazó a su hermano mayor a Planeta-
DeAgostini y fue nombrado director de la editorial matriz. Se rumoreaba que sería elegido por 
su padre como sucesor y principal responsable de Planeta, pero falleció en 1995. Desde enton-
ces, José Manuel Lara Bosch asumió la dirección de la compañía, gestionando gran parte de su 
crecimiento.1025 La reestructuración formal de la editorial había comenzado a principios de los 
años noventa, con la incorporación de un grupo de profesionales no familiares en los puestos 
más altos del organigrama, entre ellos Imelda Navajo, directora general de ediciones del Grupo 
Planeta. Pero la última palabra en las decisiones importantes seguía siempre en manos de la 
                                                            
1023 En una entrevista, José Manuel Lara Bosch confirmaba este punto, comentando que el grado de confusión era tal 
que incluso las facturas de la modista de su madre llegaban a nombre de la editorial.  
1024 Borràs (2010), p. 22.  
1025 Sin embargo, no era el accionista mayoritario. La propiedad de la editorial estaba muy dividida, ya que la heren-
cia de su padre se repartía entre sus cuatro hijos, los dos varones y Maribel e Inés. 




familia. Sería en la segunda mitad de la década, tras la muerte de Fernando Lara y, más tarde, la 
del propio Lara Hernández, cuando José Manuel Lara Bosch impulsó la renovación de Planeta y 
su adaptación a las modernas técnicas de gestión de empresa familiar. Las necesidades de la 
propia familia y las de una compañía que crecía con pasos de gigante determinaron ese cambio. 
Así, Planeta siguió la senda de la profesionalización y afrontó la separación de los dos planos, 
propiedad y gestión, tarea que se realizó gracias a un protocolo familiar.1026 Su liderazgo dentro 
del tejido empresarial y su compromiso con el modelo de gestión de las empresas familiares 
llevaron a Lara Bosch a dirigir el Instituto de Empresa Familiar, de 2001 a 2003. Su muerte, en 
febrero de 2015, ha dejado abierta la sucesión en Planeta. La atomización del accionariado obli-
gará a llegar a un pacto entre distintas ramas de la familia para nombrar al máximo responsable 
de la gestión de la editorial, la octava más grande del mundo.  
4.5. Conclusiones 
La evolución del sector editorial en esta época presenta un carácter continuista respecto a lo 
visto en la etapa anterior, con algunos matices. La internacionalización del sector editorial sigue 
estando altamente condicionada por el idioma, no constreñida pero si centrada en el área lin-
güística. La concentración geográfica de la oferta editorial se mantiene, siendo unos pocos paí-
ses, básicamente Europa, Estados Unidos y China, los que producen la mayor parte de los libros 
del mundo. El aumento del tamaño de las compañías y el proceso de concentración empresarial 
también han sido la tónica general del sector editorial internacional en este periodo, siendo la 
velocidad y la intensidad del fenómeno muy superiores a los analizados en el Capítulo 3. 
El sector editorial español participa plenamente de esas condiciones generales, aunque su 
evolución en las últimas décadas ha estado influida por dos aspectos centrales: el marco político 
y las crisis latinoamericanas. La llegada de la democracia a España supuso el fin de las ayudas 
directas al sector. Por otro lado, el cambio de marco jurídico respecto a la inversión directa en el 
país y, posteriormente, la entrada en la CEE, animó a numerosos editores extranjeros a invertir 
en España. Esto era algo inusual en los periodos anteriores. El inicio del proceso de concentra-
ción, retrasado respecto a otros países líderes, coincidió con las crisis sucesivas en la economía 
de varios países latinoamericanos. A partir de la crisis mexicana de 1982, las difíciles condicio-
nes macroeconómicas dejaron a muchas editoriales al borde de la quiebra y, como alternativa, 
fueron asumidas por los grandes grupos en formación, españoles o extranjeros. Un factor añadi-
do que se aprecia al revisar la secuencia de concentración es que dicho proceso se alimentó con 
editoriales familiares que, o bien habían agotado sus posibilidades de crecimiento, o bien pasa-
ban por problemas familiares o de continuidad en la línea sucesoria, o una mezcla de ambos 
factores.  
                                                            
1026 Entrevista a José Manuel Lara Bosch, Barcelona octubre de 2009.  





La polarización del sector nos obliga a hablar de dos modelos de negocio, con algunas 
pautas comunes. Por un lado, las pequeñas editoriales de nicho siguen funcionando con un es-
quema, digamos, tradicional. El editor se ocupa de la elección del manuscrito, con o sin ayuda 
de agentes y scouts, y subcontrata la impresión y la distribución. Por otro, los grandes grupos 
empresariales, que diversifican su oferta editorial a través de varios sellos. Cada uno de esos 
sellos recibe manuscritos de sus agentes o scouts, imprime, distribuye y publicita a través de 
empresas del grupo. La mayor parte de las sinergias que se generan en estos grandes grupos 
proceden precisamente de estos departamentos comunes, que son el centro del negocio editorial. 
La identidad individual de cada sello queda garantizada, al menos de cara al público, por la 
marca del mismo, que hace referencia (normalmente) a un prestigio adquirido antes de la adqui-
sición. 
La estructura del sector también afecta a las estrategias de internacionalización en los 
mercados latinoamericanos. Las editoriales más pequeñas, por cifra de facturación, suelen recu-
rrir, aún en esta última etapa, a la estrategia clásica: exportación y distribución a través de agen-
tes. Por el contrario, los grandes grupos editoriales han cerrado el círculo de adaptación a aque-
llos mercados. Las filiales han pasado de comerciales a productivas y funcionan como entidades 
locales autóctonas. Las crisis económicas recurrentes en América Latina no han alejado a los 
editores españoles de aquellos mercados. Por el contrario, los empresarios aumentaron su impli-
cación en los mismos comprando editoriales emblemáticas, símbolos de la cultura nacional, para 
operar con marcas locales. Estas adquisiciones reforzaron el proceso de concentración del sector 
editorial en castellano a ambos lados del Atlántico. El otro gran mercado, los países europeos, 
ha sido abordado por las editoriales españolas con una estrategia claramente distinta: exporta-
ción de fascículos y alianzas estratégicas con empresas locales. Han superado así la distancia 
cultural, variable clave en el proceso de internacionalización del sector, en mercados con alto 










































































          Theory is one thing; fact is another.1027 
KEVIN H. O’ROURKE Y JEFFREY WILLIAMSON 
 
RESULTA paradójico que una de las potencias de la edición a nivel mundial, España, sea un país 
en el que a comienzos del siglo XXI se declare no lector de libros alrededor del 40% de su po-
blación.1028 La explicación a esta paradoja, la razón última del liderazgo del sector, es la fuerte y 
temprana internacionalización de las editoriales españolas, un proceso que ha sido examinado 
en este trabajo de investigación.  
Iniciábamos este estudio preguntándonos qué pautas de internacionalización ha seguido el 
sector editorial español, y si esas pautas son las mismas que han seguido otros sectores econó-
micos. En los dos epígrafes siguientes trataremos de dar respuesta a estas cuestiones. También 
expresamos nuestra intención de utilizar las herramientas del historiador para participar en deba-
tes más amplios y teóricos sobre competitividad internacional. Con este objetivo revisaremos 
qué puede aportar el caso del sector editorial a la historiografía española y a las teorías generales 
sobre internacionalización. Cierra el trabajo una breve reflexión sobre los límites de la investi-
gación, los problemas no resueltos y las cuestiones abiertas para una agenda futura.  
5.1. ¿Cómo se ha internacionalizado el sector editorial español?  
Los resultados de esta investigación permiten afirmar que los editores fueron pioneros en la 
internacionalización de la empresa española. Una aventura que comenzó a finales del siglo XIX, 
en pleno debate sobre el nuevo papel internacional de España. Las editoriales comenzaron ese 
proceso movidas por la necesidad de buscar nuevos mercados y por las facilidades que ofrecía 
Hispanoamérica en cuanto a idioma e historia compartida. Los editores intentaron superar los 
problemas inherentes a la entrada en estos nuevos mercados – precio, transporte, distribución e 
                                                            
1027 O’Rourke y Williamson (1999), p. 133.  
1028 Informe sobre hábitos de lectura y compra de libros en España 2012, realizado por Conecta Research & Consul-
ting con la colaboración de la Dirección General del Libro, Archivos y Bibliotecas del Ministerio de Cultura, p.32.  




inadecuación de la oferta – con estrategias individuales diversas y escaso o nulo apoyo guber-
namental. 
La internacionalización no fue tanto obra de editoriales con gran capacidad económica y 
una estructura compleja, como de editoriales pequeñas y familiares, como Calleja, Espasa, Mon-
taner y Simón, Salvat y Gustavo Gili. Su acción exterior arrancó gracias a contactos personales, 
basados en lazos de paisanaje, en aquellos mercados. Inicialmente, las ventas exteriores eran 
puntuales, a petición, y los empresarios se limitaban a exportar el mismo producto que ofrecían 
en el mercado nacional. Poco a poco, estas empresas fueron ampliando el porcentaje de produc-
ción que exportaban, utilizando un sistema de distribución basado en la acción de representantes 
y agentes de ventas. Dos casos escapan a esa pauta general: Espasa Calpe y la Compañía Ibe-
roamericana de Publicaciones (CIAP). Ambas nacieron bajo la influencia de las grandes edito-
riales europeas, con expectativas excesivas para el estrecho mercado español, y con vocación 
internacional. Su proceso de internacionalización fue más rápido, apoyándose en esa capacidad 
financiera, que les permitió, en apenas unos años, establecer delegaciones en varios países ame-
ricanos. Como resultado de estas estrategias, antes de la Guerra Civil, las editoriales españolas 
habían iniciado un proceso firme de internacionalización, exportaban una media del 39% de su 
producción y muchas de ellas habían apostado por la inversión directa, instalando filiales co-
merciales en el exterior.  
La catastrófica situación de la industria española durante la posguerra española (proble-
mas de suministro eléctrico y papel y escasez de divisas) hizo caer bruscamente las cifras de 
exportación de las casas editoriales a los mercados americanos. El liderazgo español en el sector 
del libro en castellano dio paso a un reinado compartido entre México y Buenos Aires. Empero, 
algunas editoriales supieron rentabilizar su experiencia previa y su presencia en los mercados 
latinoamericanos. Empresas como Espasa Calpe, Gustavo Gili o Labor transformaron las dele-
gaciones comerciales, constituidas en la etapa anterior, en filiales productivas. Esta estrategia 
les permitiría mantener su presencia en toda el área lingüística. No obstante lo anterior, no sería 
hasta los años sesenta cuando el conjunto del tejido editorial español, amparado esta vez por el 
Gobierno franquista, retomase su vocación exportadora y liderazgo. México se convirtió en su 
mejor cliente. Casas como Planeta, Salvat o Bruguera aportaban, en conjunto, el 70% de la cifra 
total de importación editorial en el país azteca. Durante los últimos años del franquismo, las 
editoriales españolas llegaron a tener la mitad de su cifra de negocio al otro lado del Atlántico.  
Esa dependencia de las editoriales respecto de los mercados americanos se revelaría, po-
cos años después, como una apuesta arriesgada. Al elegir sus destinos exteriores, los editores 
habían priorizado países con baja distancia cultural y redes sociales compartidas. Esta elección, 
realizada sin tener en cuenta, o a pesar del riesgo económico y político del país, les hacía espe-
cialmente vulnerables. A mediados de los setenta, coincidiendo con las medidas restrictivas 
impuestas por el Gobierno mexicano a la importación de libros españoles, empezó a perfilarse la 
crisis de la deuda de 1982, que arrastró a la quiebra a algunas editoriales y obligó al sector espa-
ñol a reestructurarse. Si México era vital para el crecimiento de la industria editorial española, el 
hundimiento de su mercado, y del latinoamericano en general, convulsionó el sector editorial 
español. El baile de fusiones y adquisiciones iniciado décadas atrás en el sector editorial inter-




nacional, se trasladó ahora a España. Las pequeñas y medianas editoriales con prestigio y buen 
catálogo se convirtieron en el objetivo central de las compras. Se erigieron los grandes grupos 
editoriales, que acogían bajo su gestión a distintos sellos. La oferta exportadora también se fue 
concentrando paulatinamente. Las crisis financieras recurrentes en América Latina no amedren-
taron a un sector editorial cuya fortaleza internacional radica en su nivel de penetración en estos 
mercados. En esta última etapa, algunas editoriales han seguido utilizando el tradicional sistema 
de exportación con distribuidores locales. Otras, sin embargo, han cambiado definitivamente de 
estrategia, sustituyendo la importación y distribución de libros españoles por la edición masiva 
en América Latina. En virtud de esta estrategia, las filiales mexicanas o argentinas se convierten 
en editoriales nacionales, dirigidas por gestores y editores del país, conocedores de la demanda, 
lo que les permite integrarse plenamente en los circuitos oficiales y privados de distribución.  
El Cuadro 5.1 resume el proceso de internacionalización de las editoriales españolas entre 
1898 y 2014, atendiendo a conceptos clave destacados por la historiografía previa. Esta síntesis 
servirá de enlace con los epígrafes siguientes, orientados al análisis teórico de la evidencia his-
tórica.  
 
Cuadro 5.1.Resumen de las estrategias de internacionalización de las editoriales españolas  








Papel del Estado  Pasivo Pasivo Activo. Con medidas 
directas de apoyo a 
la exportación 
Activo-indirecto 
Desencadenante  Reactiva-proactiva Proactiva Proactiva Proactiva 
Mercados exteriores América Latina América Latina América Latina y 
Europa 
Global 
Producto Libros Libros Fascículos, libros Fascículos, libros 
Estrategia de entrada  Gradual, agentes, 
redes sociales 
Limitada a editoriales 
con experiencia previa 
Exportación masiva Rápida, aprovechando 
conocimiento 
acumulado y a través 
de adquisiciones  




y adquisiciones  
Escala de Uppsala  Exportaciones 
puntuales, exportación 
a través de agentes y 
filiales comerciales  
Exportaciones 
puntuales, exportación 
a través de agentes y 
filiales comerciales. 
Algunos ejemplos de 
filiales productivas  
Filiales comerciales  Filiales productivas  
Porcentaje de 
exportación medio  
39% 50% editoriales con 
experiencia previa; 
10% resto del tejido 
editorial 





5.2. Particularidades de la internacionalización de un sector cultural  
La evolución del proceso de internacionalización del sector editorial español presenta diferen-
cias frente a otros sectores estrictamente económicos. La mayoría de estas particularidades deri-
van del papel de la distancia cultural en dicho proceso. Ésta es la variable central, el principal 
obstáculo en el proceso de cruzar fronteras, y tiene mucho más peso en el diseño de la estrategia 
de internacionalización de los editores que en cualquier otro sector. Lo comprobaremos exami-
nando las especificidades del sector en cada etapa. 
La internacionalización del sector editorial está fuertemente condicionada por el área lin-
güística. En el caso español, ya desde el inicio del proceso a finales del siglo XIX y comienzos 
del XX, observamos la importancia de esta variable en la selección de mercados objetivo, mar-
cados por la cercanía cultural y lingüística. Más de un siglo después, América Latina sigue sien-
do el principal destino de las exportaciones y de la inversión directa exterior. La ruptura de la 
barrera del idioma llevó a los editores españoles varias décadas, y lo consiguieron gracias a 
productos distintos, como el fascículo, que no exigían un conocimiento de mercado tan profun-
do. Aún hoy la exportación española está claramente sesgada por el idioma. España vende libros 
en América Latina y fascículos en Europa, y su modo de entrada en mercados con fuerte distan-
cia cultural (Estados Unidos y Europa) se sustenta en alianzas estratégicas con entidades locales.  
El análisis de los catálogos de las editoriales literarias nos permite ahondar en un elemen-
to característico del sector editorial y derivado de su doble naturaleza: el proceso de creación de 
valor cultural. Adaptando el marco conceptual del sociólogo francés Pierre Bourdieu, una edito-
rial dispondría de tres vías para construir capital simbólico: la afiliación, la visibilidad y la dis-
tinción. El caso de la editorial Seix Barral analizado en este trabajo revela que esta estrategia 
resultó tan eficaz para revitalizar de la empresa como la tecnología más disruptiva. Las relacio-
nes de Carlos Barral con intelectuales y escritores (afiliación), el diseño de un catálogo y su 
promoción a través de actos culturales y premios (visibilidad) y un criterio literario basado en la 
actuación de comités de lectura (distinción), permitieron a la editorial acumular capital simbóli-
co, un prestigio que le otorgaba autoridad en la sociedad, al tiempo que revalorizaba económi-
camente la compañía. El caso de Seix Barral confirma que, en una editorial, las vías de comuni-
cación con los consumidores son más amplias que las diseñadas en el departamento de marke-
ting y publicidad. La imagen de los editores y sus autores cuenta. La gestión, no ya de activos 
intangibles, sino de elementos simbólicos, es primordial para la rentabilidad de una empresa 
cultural a corto y a largo plazo.  
Es, sin duda, la etapa más reciente la que mejor permite apreciar las particularidades que 
afectan a la internacionalización del sector a causa de su contenido cultural. Estas diferencias se 
aprecian en dos fuentes de ingresos de las editoriales, la tradicional venta de libros en el exterior 
y la venta de derechos de obras en el catálogo. En ambas, la distancia cultural es tan difícil de 
gestionar que los editores han desarrollado herramientas específicas para solventarla. En primer 
lugar, las ferias internacionales disminuyen los costes de transacción o intercambio. La localiza-





ción de novedades editoriales, un proceso costoso, se sustituye por tres días de negociaciones en 
una fecha, lugar y entorno concretos. La Feria de Fráncfort y, en menor medida la de Londres, 
permiten concentrar las transacciones internacionales, con la presencia física de todos los acto-
res implicados. 
La consolidación de los agentes literarios y los scouts también responde a la necesidad de 
salvar la distancia cultural y jerarquizar la información recibida. Ambas figuras permiten, a un 
coste relativamente bajo, la creación de una red internacional de empresas no participadas, res-
ponsables de captar tendencias e informar a las editoriales que tienen como clientes. La capaci-
dad para reconocer las posibilidades de venta de un manuscrito determina, al fin y al cabo, la 
sostenibilidad del negocio editorial. Los agentes y los scouts son empresas más pequeñas, mejor 
adaptadas a un mercado concreto, más sensibles a la hora de localizar información particular de 
cada mercado y con una relación más cercana con los autores. Su labor consiste en encajar esa 
información en la idiosincrasia del sello en el que la obra va a ser publicada, en su línea edito-
rial, para no desorientar al público final que conoce la marca. Esta figura de proveedor de in-
formación también se observa en otros sectores que pueden ser calificados de consumo cultural, 
tales como el sector de la moda.1029 Autores como Ben Wubs han destacado la necesidad de 
contar con esa información para predecir el comportamiento del mercado, variable clave en la 
capacidad competitiva de estas empresas. Los cazadores de tendencias y los trendsetters, por 
ejemplo, son los encargados de realizar esa tarea como consultores de moda.1030 Lo peculiar del 
sector editorial es que, al subcontratar la línea editorial en manos de empresas de agentes espe-
cializados, las grandes empresas han optado por deslocalizar no sus negocios accesorios, sino su 
actividad principal. Si la labor inicial de un editor es seleccionar manuscritos, en muchos gran-
des grupos generalistas esta tarea central queda confiada totalmente a manos de agentes y 
scouts, aunque los editores revisen o tengan la última palabra sobre la publicación. Éstos, en 
cambio, se ocupan de la producción (impresión) y distribución. El último informe de la Federa-
tion of European Publishers define la tarea del editor de manera muy reveladora: «Publishing is 
basically a marketing activity, in which finance is the critical tool. The publisher’s role is to 
place his authors’ content in the market. He is then obliged, through marketing and publicity, to 
provide it with the oxygen that allows it to breathe in that marketplace»1031. 
En esta última etapa, la evolución del sector editorial ha estado marcada por una fuerte 
concentración geográfica y empresarial. El proceso de globalización creciente ha facilitado el 
desarrollo de estrategias de internacionalización por parte de las empresas editoriales, al tiempo 
                                                            
1029 Utilizamos la expresión sector de la moda, para sepáralo de una genérica industria textil. La moda como industria 
está claramente vinculada a la creatividad y a los gustos y pautas culturales de los potenciales clientes.  
1030 Este tema de investigación es el centro de un proyecto titulado The Enterprise of Culture: International Structu-
res and Connections in the Fashion Industry Since 1945, que están desarrollando los profesores Ben Wubs, Richard 
Coopey, Regina Lee Blaszczyk, Véronique Pouillard, Barbara Townley y Alan McKinlay.  
1031 «La edición es básicamente una actividad de marketing, en la que las finanzas son una herramienta crítica. El 
papel del editor consiste en poner la obra de sus autores en el mercado. Por tanto está obligado, a través del marketing 
y la publicidad, a proveerlo con el oxígeno que le permita respirar en el mercado». Traducción propia, tomado del 
informe The Whole World is Here. Books in the digital age, Federation of European Publishers, p.4  





que éstas han sido agentes activos en ese proceso de integración de mercados. Los editores pa-
recen haber encontrado la fórmula óptima para mantener el equilibrio entre una compañía global 
y la atención a los mercados locales, en modo de crecimiento basado en fusiones y adquisicio-
nes. La formación de grandes grupos editoriales es el método más rápido para entrar en un mer-
cado nuevo con fuerte distancia cultural, ya que permite adquirir dos activos claves para afron-
tar esa distancia: recursos humanos especializados en aquella demanda y una marca reconocida 
por el público. Como pauta general, para maximizar esos dos activos, los editores gestionan de 
forma muy descentralizada las empresas participadas. El control más importante es el financie-
ro, pero se deja gran autonomía a las filiales para diseñar el catálogo o determinar los sistemas 
de publicidad y distribución.  
¿Pueden las teorías generales sobre grupos empresariales explicar la evolución e interna-
cionalización de los grandes grupos editoriales en esta última etapa? Los grupos editoriales es-
capan a algunas afirmaciones recogidas en la historiografía, puesto que no son la respuesta or-
ganizativa a una estrategia de diversificación no relacionada o a fallos en el mercado, siendo 
además típicos en países muy avanzados, como Estados Unidos, Alemania o Gran Bretaña, no 
tanto en países de desarrollo tardío o en vías de desarrollo. El fenómeno que observamos aquí es 
el de una concentración empresarial derivada de la estrategia de crecimiento de un grupo de 
compañías, siendo esta estrategia desarrollada (normalmente) dentro del mismo sector, pero 
implicando una expansión nacional e internacional. El progresivo tamaño alcanzado por los 
grupos es clave en este proceso, pues permite generar economías de escala y sinergias, que faci-
litan una reducción de los costes unitarios. Estos factores son determinantes para un sector ma-
duro, como el editorial, con un reducidísimo margen de beneficio unitario. El tamaño garantiza 
también cierta capacidad de presión sobre los agentes de distribución externos al grupo, siendo 
éstos una pieza clave de la cadena en una industria muy competitiva y con un público pasivo 
muy amplio (siguiendo el término utilizado por José Manuel Lara). La diversificación permite 
extender la oferta, atender a segmentos de mercado variados y disminuir el riesgo empresarial, 
sin embargo, como hemos mencionado, en la mayoría de los casos, los grupos editoriales han 
optado por una diversificación relacionada, en áreas de negocio próximas. La diversificación 
más alejada del área de negocio original ha sido la realizada hacia los medios de comunicación, 
que ha permitido a los editores aumentar las posibilidades de promoción de los productos cultu-
rales. 
El tamaño, las economías de escala y las sinergias se podrían haber desarrollado y gestio-
nado a través de otro tipo de organizaciones, por ejemplo estructuras multidivisionales, máxime 
cuando la diversificación ha sido no relacionada. ¿Por qué elegir una estructura de grupo, enton-
ces? La evidencia recogida sugiere que la estructura de grupo es, en la industria editorial, la 
consecuencia directa del proceso de crecimiento, no un diseño establecido a priori. El enfoque a 
largo plazo de la investigación nos permite confirmar que la estructura de grupo vendría condi-
cionada no tanto por la dirección de la estrategia crecimiento de la compañía (internacionaliza-
ción o diversificación) sino por el modo en el que se ha implementado esa estrategia, mayorita-
riamente vía fusiones o adquisiciones o en forma de joint ventures. La estrategia de crecimiento 





vía adquisiciones (no de forma orgánica) implica que la empresa matriz debe asumir bajo su 
gestión un nuevo sello. Si esta integración se realizase dentro de la misma empresa, como una 
división de la misma, el coste de incorporación sería muy alto, puesto que cada compañía adqui-
rida tendría que fusionarse completamente, y estamos hablando aquí de casas emblemáticas con 
una fuerte cultura corporativa y una identidad propia. Así, la estructura de grupo aflora como la 
opción más sencilla, más rápida y más barata dada la opción de crecimiento elegida.  
En materia de dirección de empresas, esta estructura organizativa presenta, además, una 
ventaja nada desdeñable, puesto que potencia sustancialmente la gestión independiente de cada 
marca, con esa autonomía o descentralización a la que nos referíamos antes, y que es tan conve-
niente para resolver el dilema entre control central y adaptación local. En este sentido, el caso 
del sector editorial no se ajusta a las hipótesis planteadas en algunos trabajos anteriores sobre 
grupos industriales. Gran parte de la historiografía ha señalado la capacidad de los grupos para 
generar y compartir activos, tales como el conocimiento, activos financieros o la reputación. El 
caso del sector editorial revela que esa última premisa no es válida, por tratarse de una industria 
cultural. Lo positivo, por el contrario, es que cada editorial mantenga su propia reputación, en-
tendida como marca. Como mencionábamos, las marcas se mantienen después de las fusiones 
para no renunciar al capital simbólico adquirido, un activo costoso en tiempo y en dinero. Por 
ejemplo, el rédito económico derivado del prestigio acumulado por Carlos Barral en Seix Barral 
se puso de manifiesto en el momento de la compra por parte de Planeta. En términos de interna-
cionalización, este dato es todavía más relevante, puesto que los nombres de esos sellos suelen 
ser referencias nacionales que han marcado la educación cultural de generaciones. Los casos 
Bertelsmann y sus empresas adquiridas, Random House, Sudamericana, Plaza & Janés y Grijal-
bo, muestran el interés por mantener el prestigio de la compañía. Por supuesto, los editores no 
han sido siempre competentes en esta tarea. Los procesos de compra, en muchos casos, han 
cambiado las directrices del catálogo, y la pérdida de coherencia de éste ha conllevado la pérdi-
da de identidad de los sellos.  
5.3. ¿Qué aporta el análisis del sector editorial español a la historiografía de la 
empresa española?  
La escasa competitividad internacional del tejido empresarial español ha sido señalada por la 
historiografía como causa y consecuencia del atraso económico del país.1032 Esta investigación 
cuestiona la idea de que España no ha sido capaz de generar empresas multinacionales hasta las 
últimas décadas del siglo XX. De la reconstrucción del proceso de internacionalización del sec-
tor editorial español emerge una conclusión no radicalmente opuesta, pero sí distinta a la plan-
teada en buena parte de la historiografía. 
                                                            
1032 Véanse, por ejemplo, Prados de la Escosura (1988) y Valdaliso (2004). Un resumen del debate académico sobre 
este tema, en Carreras y Tafunell (2004).  





De acuerdo con esa interpretación, un mercado interior estrecho y un bajo nivel educativo 
habrían impedido a España participar en el fenómeno de integración internacional registrado 
entre 1850 y 1914, la Primera Globalización. Sería el estallido de la Primera Guerra Mundial la 
circunstancia que facilitaría la salida de las empresas españolas al mercado internacional. En ese 
contexto, las compañías catalanas y vascas, los dos polos más avanzados en materia de indus-
trialización en España, ocuparon los nichos de mercado atendidos por las empresas de los países 
líderes, Alemania, Francia o Gran Bretaña, ahora inmersas en el conflicto. El caso del sector 
editorial, sin embargo, revela que los editores españoles habían iniciado su proceso de interna-
cionalización antes de la Gran Guerra y que, por tanto, participaron en la última etapa de la Pri-
mera Globalización. La Estadística del Comercio Exterior de España y los datos ofrecidos por 
las memorias consulares en América Latina indican que España aportaba un 39% al mercado de 
importación librero argentino (el principal por volumen de negocio en América Latina) en 1910, 
porcentaje que ascendería al 50% en 1913. Cierto es que esas cifras recogen datos de exporta-
ción, una actividad que manifiesta un grado de compromiso bajo con la estrategia exterior, pero 
los porcentajes de penetración en el mercado del libro en aquellos países son tan notables que 
podemos hablar de los primeros pasos de un precoz proceso de internacionalización. La eviden-
cia cualitativa reafirma esta hipótesis, mostrando que las editoriales fueron adaptando progresi-
vamente su oferta a aquellos mercados, destinando también personal específico y contratando 
agentes distribuidores especializados. Ese proceso se fortalecería con la inversión directa extran-
jera de editoriales como Salvat, Calleja o Espasa Calpe. No obstante lo anterior, la Primera Gue-
rra Mundial sí influyó en el proceso de internacionalización de las editoriales españolas. La 
caída de la competencia alemana y francesa, principalmente, permitió a las casas españolas con-
solidar y ampliar su presencia en mercados como el mexicano. 
¿Condicionó el estrecho mercado interior el proceso de internacionalización de las edito-
riales españolas? Las dificultades por las que pasaron las editoriales a finales del siglo XX y 
comienzos del XX son, en efecto, espejo de la situación económica española, en la que el alto 
índice de analfabetismo y la baja renta per cápita, unidos al alto coste del papel y al ahogo eco-
nómico que suponían las altas cifras de inmovilizado en almacenes, no ofrecían un mercado 
atractivo ni grandes perspectivas de beneficios. Así, el desarrollo del tejido editorial español 
estaba limitado por un mercado nacional insuficiente, hecho que reforzaría la tesis clásica plan-
teada por Jordi Nadal sobre el papel de mercado interior en la industrialización española.1033 
Ahora bien, en el caso del sector editorial, la estrechez del mercado interior funcionó más como 
un estímulo que como un obstáculo. Las circunstancias del mercado doméstico influyeron en la 
baja competitividad en costes y en la dimensión reducida de las empresas que poblaban el teji-
do, determinando el ritmo lento de internacionalización. Las editoriales tardaron décadas en dar 
el paso a la inversión directa, no por falta de expectativas en el exterior, sino por falta de capital 
financiero. ¿Cómo es posible una evolución tan diferenciada? El elevado nivel cultural de los 
                                                            
1033 Nadal (1986).  





editores facilitó la internacionalización pionera de las editoriales y es que, aunque muchos em-
presarios del sector eran autodidactas, la mayoría de ellos eran licenciados (Salvat, Gili), esta-
ban involucrados en tareas de reforma educativa del país (Calleja o Calpe), o eran inmigrantes 
con formación previa y dominio de idiomas (Maucci y Baille-Baillière). El mundo de la edición 
constituía así una excepción en el paisaje español.1034 
En su intento por conquistar los lejanos mercados latinoamericanos, los editores españo-
les se encontraron con una fuerte competencia internacional. Las casas editoriales alemanas, 
inglesas y, especialmente, francesas y estadounidenses estaban instaladas cómodamente en 
aquellos países. Los editores españoles aprendieron de estas casas algunas estrategias de adapta-
ción al mercado. Los propios empresarios solicitaban a los agentes de ventas información sobre 
la actuación de estas editoriales líderes, y los diplomáticos españoles insistían en la necesidad de 
observar de las prácticas empresariales de casas francesas o estadounidenses, para mejorar la 
penetración del libro español en América Latina. No fue este el camino habitual de aprendizaje 
entre la empresa española y los tejidos empresariales más avanzados. Siguiendo a John H. Dun-
ning y Rajneesh Narula, Núria Puig, Adoración Álvaro o Rafael Castro han demostrado que el 
proceso de internacionalización de la empresa española ha estado muchas veces vinculado a la 
asociación con firmas extranjeras.1035 El aprendizaje y los contactos derivados de esa colabora-
ción facilitarían la posterior internacionalización de la empresa española, en solitario o en forma 
de asociación. En este sentido, el sector editorial español constituye un contraejemplo. La escasa 
inversión directa extranjera en un sector no demasiado rentable marcó esa evolución tan dife-
renciada.  
En un excelente estado de la cuestión sobre la competitividad internacional de la empresa 
española, Jesús Mª Valdaliso se hace eco del impacto positivo del Plan de Estabilización, autén-
tico punto de inflexión dentro de la historia económica del franquismo. Así, durante el primer 
franquismo la política económica habría acentuado la orientación de las empresas al mercado 
interior, empobreciendo las capacidades y dotaciones que facultarían su competitividad exte-
rior.1036 Tras el Plan de Estabilización de 1959, el hecho más llamativo estaría en la atracción de 
inversión directa extranjera que ayudaría sobremanera a la modernización del país. Este fenó-
meno ha sido ampliamente probado en la literatura previa,1037 sin embargo, muy poco se ha 
dicho de la salida de inversión directa desde España.1038 El presente trabajo ofrece una visión 
complementaria. En primer lugar, esta investigación desvela un proceso de internacionalización 
temprano, anterior a la Guerra Civil. El conocimiento acumulado y las filiales comerciales esta-
blecidas resultaron ser una ventaja estratégica enorme ante la profunda crisis del mercado na-
                                                            
1034 Analizado en Tortella (1994b).  
1035 Puig y Álvaro (2004), Puig, Álvaro y Castro (2008), Álvaro (2009).  
1036 Valdaliso (2004).  
1037 Véanse, por ejemplo, los trabajos clásicos de Fanjul y Segura (1977) y Muñoz, Roldán y Serrano (1978), así 
como los más recientes de Castro (2011) y Álvaro (2011 y 2012).  
1038 Entre esas excepciones cabe destacar Torres Villanueva (2009a y b), Puig y Fernández Pérez (2009a y b) y Álva-
ro (2009).  





cional en la postguerra. De hecho, el sector editorial se recuperó antes que el resto del tejido 
empresarial apoyándose, precisamente, en esa capacidad exportadora.1039A nivel microeconómi-
co, los casos de Salvat, Gustavo Gili o Espasa Calpe apuntan en ese sentido. A nivel sectorial, 
las cifras de la Estadística del Comercio Exterior de España y los datos de la Unesco confirman 
esa hipótesis. Sin embargo, el desembarco definitivo no se produjo hasta los años sesenta, tras el 
cambio en la política industrial franquista.  
El Gobierno franquista asumió durante cuarenta años el papel de actor principal en la di-
námica del sector editorial. Era nuestra intención profundizar en este papel del Estado evitando 
el análisis meramente formal y legal de las instituciones, o la interpretación de estas últimas 
como entes aislados de la sociedad.1040 Por ello, parte del esfuerzo de la investigación se destinó 
a reconstruir los grupos de interés dentro del sector editorial y su relación con la Administra-
ción, tratando de contribuir al debate sobre la influencia de estos grupos en la toma de decisio-
nes políticas y, en último término, en el desarrollo económico.1041 La articulación de un grupo 
de presión por parte de los editores fue temprana, visible desde los primeros años cuarenta. La 
presión cristalizó, primero, en la Ley de Protección del Libro de 1946. Más tarde, otra acción 
colectiva permitió la entrada de los empresarios dentro de la cúpula del INLE, facilitando la 
incorporación del sector al nuevo marco legal y fiscal preferente, implantado por los tecnócratas 
para promover la industrialización de España. En conclusión, la actuación de los editores priva-
dos, constituidos como grupo de presión, es determinante para entender la evolución de la polí-
tica franquista respecto al libro. 
El sector editorial fue incluido como sector prioritario dentro de la planificación franquis-
ta y, como tal, recibió ayuda económica directa en forma de desgravaciones a la exportación y 
créditos blandos. Así, la cuestión que surge tras observar este periodo es mucho más amplia, y 
se podría formular en los siguientes términos: ¿pueden las ayudas gubernamentales forjar una 
industria competitiva? En líneas generales, la comunidad académica ha cuestionado la interven-
ción directa de los Gobiernos, pues normalmente conduce a la formación de tejidos empresaria-
les no competitivos o ineficientes, mantenidos artificialmente por las ayudas estatales en diver-
sas formas. La valoración de los Planes de Desarrollo realizada por la historiografía apunta en 
esta dirección. Enfatizando esa visión negativa de los Planes como herramienta de política in-
dustrial, los profesores Francisco Comín y Rafael Vallejo han sugerido que esa falta de eficien-
cia pudo estar sentenciada desde su creación. Es decir, el primer objetivo de la planificación 
franquista no sería la modernización económica del país, sino la continuidad del Régimen.1042 
                                                            
1039 Parafraseando a Jordi Nadal y a Elena San Román, esperamos que el trabajo permita arrojar luz sobre la cara más 
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Por ello, los criterios aplicados en la gestión de la inversión pública no fueron, muchas veces, 
racionales y económicos, sino que atendían a decisiones políticas.1043 El objetivo de este trabajo 
no era escribir una historia económica, política o institucional del franquismo utilizando como 
excusa al sector editorial, queríamos identificar las claves explicativas del proceso de interna-
cionalización del sector en el largo plazo. Así, este debate no es central en la investigación, aun-
que nos gustaría apuntar algunas hipótesis. Respecto al objetivo de los Planes, podemos señalar 
que la inclusión del sector editorial bien pudo deberse a una elección racional en términos eco-
nómicos. El sector tenía cualidades objetivas para ser beneficiario de la ayuda gubernamental, 
estaba convenientemente articulado y constituía una de las principales fuentes de entrada de 
divisas en el país. Sin embargo, no se puede negar la condición de sector estratégico si el objeti-
vo último de los Planes era cuidar la imagen del Régimen. Los editores constituían una pieza 
fundamental en la opinión pública que se estaba despertando y los favores concedidos por el 
Gobierno podían mediatizar su actuación en este sentido. No contamos con información sufi-
ciente para saber qué elemento primó en la elección del sector editorial como prioritario, o si las 
autoridades tuvieron ambos en cuenta. Por tanto, este tema y una valoración más profunda acer-
ca del grado de autonomía de la acción política en relación con los intereses de los editores que-
dan encomendados a una investigación futura, que necesariamente deberá explorar el archivo 
personal de uno de los hombres clave en este periodo, Laureano López Rodó, depositado en la 
Universidad de Navarra.  
Más contundente es nuestra contribución al debate sobre la eficacia de los Planes, las 
consecuencias de los mismos. En el sector editorial, el papel del Estado se revela como un ele-
mento determinante del proceso de internacionalización, tanto cuantitativa como cualitativa-
mente, favoreciendo además la exportación frente a la edición local. La continuidad del lideraz-
go internacional del sector, pues desde entonces (1963) hasta ahora España se ha mantenido 
como una de las diez grandes potencias editoriales a nivel mundial, nos llevaría a hacer un jui-
cio favorable de ese apoyo estatal. ¿Por qué fue eficaz la ayuda estatal? El análisis de largo pla-
zo nos autoriza a contestar a esta pregunta, puesto que revela un tejido editorial ya formado y 
competitivo a nivel internacional antes de 1963. Las exportaciones a América Latina confirman 
que los editores españoles habían conquistado aquellos mercados con herramientas empresaria-
les, convirtiéndose en su proveedor principal. A partir de los años sesenta, las ayudas guberna-
mentales permitieron modernizar la tecnología y dar capacidad financiera a las editoriales en 
una etapa de expansión. Todo ello les situó en una posición muy ventajosa frente a sus competi-
doras americanas durante la etapa de concentración a partir de los años ochenta, al tiempo que 
amortiguó los golpes a causa de las crisis económicas. En resumen, el Estado franquista no creó 
un sector ex novo, sino que se limitó a dar apoyo económico a un tejido bien organizado, con 
profesionales formados y fuertes redes de distribución en los mercados exteriores. El Gobierno 
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franquista incentivó las funciones improductivas en los empresarios,1044 la búsqueda de preben-
das o protección, si bien esta circunstancia no menguaría su competitividad internacional.   
Llegamos así a la etapa más reciente del proceso de internacionalización, las últimas dé-
cadas del siglo XX y las primeras del siglo XXI. Tradicionalmente, este periodo ha sido consi-
derado el punto de inflexión en el proceso de internacionalización de la empresa española.1045 
En el contexto de la incorporación a la Comunidad Económica Europea, la privatización de 
compañías en algunos sectores, como las telecomunicaciones y la energía, facilitó el tránsito a 
otra forma de gestión y a unas estrategias más ambiciosas, que incluían la diversificación de 
mercados. Oportunidades de negocio puntuales, procesos similares de privatización en varias 
economías latinoamericanas, incentivaron a antiguos monopolios a dar el salto exterior en forma 
de inversión directa extranjera. Ésta es, a grandes rasgos, la fotografía de la multinacional espa-
ñola que se recoge en la literatura académica y que no refleja la evolución del sector editorial 
español. Éste había iniciado su proceso de internacionalización mucho antes. Desde los años 
ochenta, la concentración del sector trasnacional, por criterios de mercado, sin privatizaciones ni 
monopolios estatales, y el cambio de estrategia hacia la edición local en aquellos países, anima-
ron las inversiones directas de las editoriales en América Latina, que responden a la última fase 
de ese proceso de internacionalización, no a la primera. 
5.4. ¿Qué aporta la experiencia del sector editorial español a las teorías sobre la 
internacionalización de la empresa?  
Trataremos de esclarecer en este epígrafe qué teorías sobre internacionalización explican la 
evolución del sector editorial español y en qué medida nuestro caso puede ayudar a refinar esas 
teorías. La reconstrucción del proceso de expansión exterior del sector editorial español mues-
tra, en primer lugar, que la pauta de internacionalización gradual desarrollada por la escuela de 
Uppsala, tiene capacidad para explicar la formación de multinacionales en el caso español.1046 
Las hipótesis teóricas apuntadas por Uppsala se cumplen, en nuestro caso, en dos sentidos: en la 
elección de mercados exteriores con baja distancia cultural y psicológica y en la velocidad del 
proceso. A diferencia de otros sectores como las telecomunicaciones y la energía, el desembarco 
de las editoriales en América Latina se realizó por la vía de la exportación, no de la inversión 
directa. La implantación de las editoriales en aquellos mercados se hizo primero a través de 
representantes comerciales, más tarde mediante distribuidores exclusivos y, finalmente, con la 
apertura de sedes propias de algunas editoriales. En los años setenta, al surgir los problemas de 
exportación a causa de la política restrictiva del Gobierno mexicano, aumentó considerablemen-
te la inversión directa. Las fuertes inversiones en los años ochenta y los noventa no responden, 
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por tanto, a una necesidad de salir a buscar nuevos mercados y defenderse de la entrada de edi-
toriales extranjeras en una España integrada plenamente en la Unión Europea,1047 sino a la con-
solidación de una estrategia que comenzó en los años veinte.  
Mauro Guillén y Esteban García Canal han definido la figura de las nuevas multinaciona-
les, un tipo de compañía procedente de países emergentes o de desarrollo tardío que sustenta su 
estrategia internacional en un conjunto de capacidades como la gestión organizativa, las habili-
dades para ejecutar proyectos y para moverse en entornos políticos inestables, o la gestión de 
redes sociales, en lugar de hacer uso de las ventajas tradicionales que la literatura clásica atri-
buía a las multinacionales, esto es, la tecnología propia y la marca.1048 La evidencia empírica 
recogida en los capítulos precedentes, y sintetizada en el Cuadro 5.1, muestra que ese fenómeno 
no es reciente, pues Salvat, Espasa Calpe o Gustavo Gili ya eran nuevas multinacionales antes 
de la Guerra Civil.  
Respecto la aplicabilidad de la teoría de los de distritos industriales, ésta se vislumbra 
como fondo en la evolución del tejido editorial desde el siglo XIX. La información recogida en 
los tres capítulos descriptivos apunta a la existencia de dos distritos, uno en Barcelona y otro en 
Madrid. No es nuestra intención extendernos en el análisis de esta perspectiva, aunque sí nos 
gustaría puntualizar que ese distrito comenzó y se ha mantenido en gran medida gracias al sec-
tor de la impresión, especialmente en Cataluña. Impresión y edición son dos sectores vinculados 
pero diferenciados: el primero es industrial, el segundo de servicios. La capacidad de impresión 
ha dado soporte a la vocación internacional de los editores. Las cifras de exportación, en último 
término, recogen los libros físicos, lo que constituye una medida no sólo de la capacidad de 
edición, sino de la suma de edición e impresión. Si bien el distrito marshalliano anticipa el desa-
rrollo de industrias subsidiarias, en este caso, los indicios sobre un distrito de la impresión son 
anteriores al editorial. El testimonio del fundador de la editorial Salvat, quien se inició en el 
negocio de la impresión por ser «un oficio que había visto mucho, y el cual no me disgusta-
ba»,1049 anecdótico, pero simbólico, refleja que era una profesión ampliamente difundida en la 
región. La propia casa Salvat comenzó su proceso de internacionalización imprimiendo para 
editores mexicanos. Actualmente, los fascículos siguen imprimiéndose en Cataluña, desde don-
de se exportan por toda Europa, aunque su coste sin duda podría ser menor si se deslocalizase su 
producción a otros países. En última instancia, estas circunstancias demuestran la existencia de 
un saber hacer acumulado en la región en materia de impresión.  
Este trabajo pone de manifiesto que el Estado ha sido clave en la internacionalización de 
las empresas. Las editoriales españolas sobrellevaron la pasividad de los distintos Gobiernos 
españoles desde finales del siglo XIX a la Segunda República, justo cuando comenzaban sus 
procesos de internacionalización. La llegada de la Segunda República supuso un cambio en la 
actitud gubernamental, pero fue una etapa efímera e insuficiente para modificar sustancialmente 
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la situación de las editoriales. Durante la etapa franquista, el Estado estuvo muy pendiente del 
sector editorial, tanto para controlarlo, como para potenciar su actividad comercial. Los Gobier-
nos de los países receptores también han condicionado la estrategia de internacionalización del 
sector editorial español, la preferencia de un país u otro en función de la existencia de aranceles 
o condiciones macroeconómicas y el modo de entrada, en solitario o en asociación. En definiti-
va, esta investigación permite apreciar cómo el marco institucional condiciona el diseño de polí-
ticas empresariales (o estas responden, se adaptan al entorno institucional), no sólo en la elec-
ción de países sino en el propio diseño de la estrategia de internacionalización. Tal vez sea la 
etapa franquista la que mejor ilustra esta idea. El marco institucional nacional incentivó a los 
editores españoles a imprimir en el país y desarrollar una estrategia de exportación con inver-
sión directa limitada a filiales comerciales (no productivas). Cuando, en 1974, el primer destino 
de exportación (México) introdujo restricciones a la entrada de libros españoles, los empresarios 
optaron por producir en el país azteca, cambiando de forma gradual pero definitiva su estrategia 
de internacionalización. Esta evolución corrobora las principales premisas del institucionalismo. 
No obstante, en muchos trabajos realizados desde una perspectiva institucionalista, el Estado 
aparece como una variable de influencia unidireccional, que condiciona la formación y la evolu-
ción del tejido empresarial, incluida su internacionalización. El caso del sector editorial español, 
por el contrario, se une a trabajos anteriores, como los de Mercedes Cabrera y Fernando del 
Rey, Paloma Fernández y Núria Puig, que revelan que esa relación es bidireccional.1050 Los 
empresarios no son agentes pasivos que se limitan a ajustarse a un marco legal y económico, 
sino que contribuyen a modificarlo por muchas vías, que van desde la persuasión hasta la pre-
sión y la ocupación de cargos clave en la Administración. 
En cuanto al proceso de formación de ventajas competitivas sostenibles, eje central de las 
teorías de internacionalización, esta investigación demuestra que dos variables, el conocimiento 
acumulado y las redes sociales, han sido y son importantes fuentes de ventaja competitiva de las 
empresas. De hecho, el principal resultado de este trabajo es verificar la importancia del cono-
cimiento acumulado en el proceso de internacionalización, que podría definirse como una larga 
secuencia de aprendizaje. El trabajo revela que ese conocimiento no sólo determina la forma de 
entrada en el país, como señalan las teorías clásicas, sino que a medida que evoluciona esa va-
riable la estrategia cambia, se modifica.  
Desde finales del siglo XIX, los editores españoles más internacionalizados fueron acu-
mulando dos tipos de conocimiento, tácito y codificado. Las ventas prospectivas, los viajes de 
directivos y propietarios, la actuación de distribuidores especializados, y la instalación de filia-
les comerciales fueron vías para adquirir información. El conocimiento fue un elemento valioso 
para revitalizar y sostener la estrategia de exportación (Espasa Calpe, Salvat o Gustavo Gili) o 
para crear empresas nuevas. Tras la Guerra Civil española, el exilio de muchos editores que 
habían gestionado el crecimiento del sector editorial en la etapa anterior se trasladó a casas edi-
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toriales en México y Argentina, dando lugar a una transferencia de conocimiento entre unas 
empresas consolidadas y otras recién constituidas. La experiencia de estas empresas mexicanas 
y argentinas no responde al modelo lento y gradual de internacionalización descrito por Uppsa-
la, sino una secuencia más rápida de internacionalización. Efectivamente, estaban diseñadas 
desde su creación para dar cobertura a varios países, con una búsqueda proactiva de mercados 
exteriores y la adaptación del catálogo a gustos universales. La formación de proyectos multina-
cionales, multiculturales, formados por plantillas y autores de todos los países, que en condicio-
nes normales tardaría años o décadas en producirse, en este caso se vio acelerado por la situa-
ción política española y la transferencia de conocimiento.  
La etapa de concentración del sector editorial internacional refuerza la hipótesis de la im-
portancia del aprendizaje en la internacionalización. A partir de los años ochenta, las empresas 
españolas y extranjeras con mayor capacidad financiera optaron por crecer e internacionalizarse 
adquiriendo editoriales históricas, con amplio bagaje internacional. Como ya se ha señalado, era 
la vía menos arriesgada, y sobre todo más rápida, para absorber el conocimiento acumulado de 
la empresa adquirida y una marca de prestigio, no sólo en un país sino en toda un área lingüísti-
ca. La relevancia del conocimiento tácito también se pone de manifiesto en estas compras. Co-
mo han destacado Bruce Kogut y Udo Zander, el conocimiento codificado se puede transferir a 
través de joint ventures, pero el tácito se trasmite mejor a través de unidades propias, empresas 
totalmente participadas. La estructura de grupo permitiría generar y compartir este tipo de ri-
queza entre las distintas unidades de la empresa. 
Queda claro, pues, que el conocimiento es crucial, pero ¿cómo se capta y se aplica en la 
empresa? ¿Qué lecciones podemos extraer del sector editorial español? Tomamos prestada de 
las teorías del conocimiento de las organizaciones (organizational learning) la idea de que es la 
capacidad de absorción de la empresa la que permite que el conocimiento adquirido se deposite 
en la compañía. Los casos aquí examinados muestran que ese conocimiento se instala funda-
mentalmente en personas,1051 que existe un conocimiento interno, experiencial, determinado por 
la calidad de los recursos humanos (directivos y no directivos) de la compañía. En este sentido, 
trabajos anteriores han señalado que las habilidades, capacidades y actitudes del personal direc-
tivo son factores claves en la estrategia de internacionalización.1052 Este marco analítico explica 
en gran medida la temprana internacionalización de las editoriales españolas a comienzos del 
siglo XX. La educación y el nivel cultural de los editores determinaron sus habilidades para 
detectar oportunidades de negocio exterior y su actitud abierta, caracterizada por una menor 
aversión al riesgo que la de sus homólogos de otros sectores, facilitó el proceso de cruzar fronte-
ras.  
Respecto a las redes sociales, la otra variable clave que ha marcado la internacionaliza-
ción de las editoriales españolas, la evolución del sector editorial español se comprende mejor a 
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la luz de los trabajos de Mark Granovetter.1053 Este autor define la empresa como una entidad 
inserta en un conjunto de relaciones sociales que influyen en el diseño y desarrollo de aquélla. 
Las editoriales españolas se apoyaron en esas redes sociales, basadas fundamentalmente en la-
zos de paisanaje, en las primeras etapas de su internacionalización a finales del siglo XIX. Una 
nueva red social, los exiliados republicanos españoles en América Latina, acentuó los nexos de 
unión durante la etapa franquista. Esas redes sociales también sirvieron para reducir el riesgo 
país, extraordinariamente alto en los países latinoamericanos durante el convulso siglo XX y 
superar las desventajas de ser extranjero (liability of foreignness). El caso de México refleja 
mejor que ningún otro la fortaleza de las redes sociales como puente comercial, cuando este país 
se convirtió en el principal cliente de las editoriales españolas en los años setenta, a pesar de no 
existir relaciones oficiales entre ambos Gobiernos. Unas redes sociales que los editores utiliza-
ron y utilizan para diseñar canales de distribución y búsqueda de autores, y que siguen siendo 
centrales para entender el funcionamiento del actual sector editorial español. En línea con los 
trabajos que defienden la dimensión social del aprendizaje, esta investigación ratifica que redes 
sociales y conocimiento no son variables independientes. La empresa no genera el conocimiento 
que nutre su ventaja competitiva de forma autónoma. Las redes sociales formales e informales 
en las que está inserta son puertas de entrada a ese conocimiento. Lo que se defiende aquí es que 
el proceso no es estático, sino dinámico, el conocimiento es un activo que se retroalimenta. 
El sector editorial ha estado durante los siglos XIX y XX, y continúa estando en el XXI, 
dominado en todo el mundo por empresas familiares. ¿Cómo podemos explicar esta superiori-
dad numérica? En primer lugar, existe una barrera de entrada: el sector editorial no es muy lu-
crativo y, por tanto, no es muy atractivo para grandes inversores. La escasa rentabilidad del 
sector aleja a inversores que buscan rendimiento a corto plazo, pero encaja bien en el plantea-
miento a largo plazo de la familia empresaria, interesada en otros incentivos no específicamente 
monetarios que ofrece el sector: visibilidad y repercusión social. En segundo lugar, la estructura 
de propiedad y gestión de la empresa familiar implica, según la literatura académica anterior, 
menores costes de agencia, flexibilidad de la estructura y motivación de los directivos propieta-
rios. Todas ellas son ventajas potenciales de esta estructura que quedan patentes a lo largo del 
trabajo, por ejemplo en el crecimiento de las editoriales Salvat o Planeta.  
Por estar directamente relacionadas con el proceso de internacionalización, nos gustaría 
insistir en otras dos ventajas de las compañías familiares, la transmisión de conocimiento acu-
mulado y de capital social. La capacidad para insertarse en redes sociales y la ventaja que supo-
ne la superposición de los contactos de la familia propietaria que actúan en beneficio de la em-
presa y de su reputación queda patente en los casos de Salvat o Seix Barral. A lo largo de este 
trabajo, las empresas familiares se han revelado como una herramienta eficaz para traspasar y 
rentabilizar el conocimiento acumulado y las redes sociales.1054 En muchos casos, la literatura 
previa sobre internacionalización ha desatendido uno de los mayores riesgos de esta estrategia, 
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la naturaleza no lineal del proceso, el peligro de ruptura por factores externos o internos de la 
empresa. En este sentido, el aprendizaje, para ser efectivo, no debe quedarse en una generación 
de directivos, sino en la propia empresa. La intimidad del vínculo padre-hijo y el proceso de 
formación interna en la compañía no garantizaban, aunque sí facilitaban la transmisión de cono-
cimientos de una generación a otra y permitió que los conocimientos quedaran dentro de la em-
presa. Ese proceso de formación interno en la compañía ya señalado por Mark Casson como una 
estrategia típica de la empresa familiar dinástica, que le otorga una superioridad frente a la no 
familiar.1055  
Esa riqueza fue especialmente relevante en la etapa anterior a los años setenta, es decir, 
antes de la introducción de las enseñanzas formales sobre dirección de empresas en España. En 
ese momento, en un entorno cada vez más global, concentrado y competitivo, las empresas fa-
miliares no podían seguir siendo o actuado en función de criterios dinásticos, con una gestión 
marcada por los lazos consanguíneos, puesto que esta actuación obstaculizaría su crecimiento. 
La profesionalización de las empresas, entendida como la entrada de directivos externos y/o la 
formación científica en un centro superior externo a la empresa, se hizo imprescindible.1056 El 
caso de Salvat, modesto pero significativo y documentado, demuestra que los modelos dinásti-
co-no dinástico no son estáticos, sino que pueden ser fases en la historia de una misma empresa 
familiar. El proceso de concentración empresarial registrado en el sector en las últimas décadas 
también puede interpretarse en clave de empresa familiar. La competitividad internacional deja-
ba a las empresas familiares dinásticas no profesionalizadas como presa fácil de los procesos de 
fusiones, circunstancia acentuada por las crisis económicas a las que tenían que hacer frente con 
escasos recursos financieros. Por el contrario, los grandes grupos en crecimiento eran empresas 
familiares profesionalizadas, con voluntad y capacidad para desarrollar una estrategia de creci-
miento global exitosa.1057 Planeta, Santillana o Bertelsmann son ejemplos claros de este segundo 
grupo.  
En resumen, el análisis histórico de la internacionalización del sector editorial español 
contribuye a entender el proceso a través del cual una empresa adquiere capacidades específicas 
y suficientes para lidiar con la desventaja del extranjero en el proceso de cruzar fronteras. Al 
tratarse de un estudio longitudinal hemos revisado también cómo las empresas mantienen y 
transforman esas ventajas competitivas frente a los cambios en el entorno nacional y de los paí-
ses receptores. Esas conclusiones se recogen en el esquema 5.1, que no tienen más pretensiones 
que plasmar el esfuerzo de conceptualización y de reflexión teórica sobre las experiencias anali-
zadas en los capítulos 2 a 4.  
 
                                                            
1055 Casson (1999 y 2000b). 
1056 Fernández Pérez (2003), pp. 59-60.  
1057 La importancia de la profesionalización de las empresas familiares, en Fernández Pérez y Puig (2004) y Fernán-
dez Pérez (2013). 









El enfoque elegido nos ha permitido presentar datos empíricos contextualizados históri-
camente, que hemos utilizado como campo de pruebas de teorías de propuestas formuladas des-
de otras disciplinas, pero también para refinar esas aportaciones. Así, la investigación nos ha 
permitido examinar cómo interactúan las variables del contexto institucional (el Estado, el sis-
tema bancario o el educativo, entre otras instituciones) a la hora de establecer la dotación inicial 
de las empresas en el país de origen (home country endowments), con las internas de la compa-
ñía para configurar la capacidad competitiva de éstas. Ahondar en estas últimas ha sido voluntad 
expresa de esta investigación. Sin ese enfoque microeconómico no hubiésemos podido observar 
el proceso de formación de las ventajas competitivas de las empresas y, por tanto, dilucidar por 
qué en condiciones idénticas de entorno económico, unas empresas se internacionalizan y otras 
no. Esta perspectiva ha sido determinante a la hora de explicar el distinto comportamiento del 
sector editorial durante la llamada Primera Globalización. Es una teoría analizada desde la pers-
pectiva de Dirección de Empresas, aquella que defiende que las actitudes y/o aptitudes de los 
directivos son un elemento clave para iniciar el proceso de cruzar fronteras, la que explica en 
último término la temprana internacionalización del sector. Un proceso pionero en el tejido em-
presarial que ha marcado la evolución de un sector que parece, en muchos sentidos, un contra-
ejemplo del retrato clásico de la empresa española realizado desde distintos campos de las cien-
cias sociales. 
Las conclusiones aquí expuestas reafirman, por tanto, nuestra convicción de que las prin-
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carse en el análisis microeconómico.1058 Obviamente, no queremos atribuirnos el mérito de la 
capacidad explicativa de la historia de la empresa, sencillamente deseamos contribuir con este 
modesto trabajo al desarrollo de una disciplina ya elogiada por otros,1059 y destacar su capacidad 
para aportar luz a trascendentes debates abiertos en los campos de la economía, la historia eco-
nómica y la dirección de empresas. 
5.5. Otros interrogantes. Agenda de investigaciones futuras  
El sector editorial internacional no era el objetivo central de este estudio, pero a lo largo del 
mismo hemos identificado algunas claves explicativas de su evolución. Este análisis ha sido 
forzosamente parcial y secundario en el discurso, condiciones que han generado una de las prin-
cipales limitaciones (y frustraciones) del trabajo. Una investigación pormenorizada de los teji-
dos editoriales líderes y de su expansión nacional y exterior permitiría dar respuesta a cuestiones 
centrales que sobresalen en el texto, pero a las que no hemos podido atender. Entre ellas, nos 
gustaría profundizar en la reconstrucción y el análisis de los vínculos entre la acción cultural 
exterior de los Gobiernos y la internacionalización de su tejido empresarial. En un sentido más 
amplio, nos interesa abordar, en investigaciones futuras, cómo se desarrolla y gestiona la in-
fluencia cultural de unos países sobre otros. Queda pendiente, por ejemplo, conocer cómo y en 
qué aspectos concretos ha influido que el sector editorial estadounidense tuviese prácticamente 
el monopolio de la venta de libro escolar desde finales del siglo XIX en países como Cuba, Pa-
namá o El Salvador; o conocer, en detalle microeconómico, cómo se produjo la expansión del 
conocimiento técnico entre los países líderes en la Segunda Revolución Industrial (Alemania y 
Estados Unidos) y los seguidores. Debates que tienen un eje común, la importancia de los em-
presarios culturales como transmisores de conocimiento y su papel no sólo en materia educativa 
y en la formación de capital humano, sino en los cambios institucionales que explican, en último 
término, el crecimiento económico moderno.  
Nos hubiese gustado, asimismo, profundizar en la comparación del sector editorial espa-
ñol y otros líderes internacionales, no tanto en sus procesos de internacionalización (abordados 
con mayor o menor acierto en esta investigación) como en la formación de esos tejidos editoria-
les. Es un tema que escapa al objetivo principal de esta tesis, pero que subyace a algunos resul-
tados. La importancia, por ejemplo, de la política de precio fijo en los libros. Una medida que 
protege a las pequeñas librerías tradicionales frente a los gigantes de la distribución, pero que 
sin duda ha marcado el desarrollo de sectores editoriales como el francés o el alemán. De igual 
modo quedan pendientes dos análisis muy interesantes: el impacto de la concentración editorial 
                                                            
1058 Convicción compartida por destacados académicos y subrayada en trabajos anteriores de autores como Segura 
(1993), Cuervo García (1993), Salas Fumás (1993) y Valdaliso (2004).  
1059 Sería imposible, y a todas luces imprudente, elaborar un listado completo de esos trabajos. Por eso nos limitare-
mos a citar algunos artículos que ofrecen reflexiones sobre el potencial de la disciplina y/o su crecimiento, como 
Valdaliso (1993 y 1996), Torres Villanueva y Puig (1994), Üsdiken y Kieser (2004), Sudrià y Fernández (2010), 
Friedman y Jones (2011), Lockett y Wild (2013) y Jong, Higgins y van Driel (2015). 





sobre la diversidad de la oferta cultural a nivel global, y las consecuencias de la edición digital 
para la cultura y el conocimiento.  
El futuro del libro queda también en interrogante, aunque no nos resistimos a dejar por 
escrito algunas reflexiones. La desaparición del libro en papel, que algunos editores y expertos 
llevan años pronosticando, no creemos que sea una amenaza real a corto plazo, pero sí que se 
acentuará la polarización del sector, en términos de empresas, calidad literaria y tipo de produc-
tos. El libro en papel tal y como lo conocemos tendrá una edición cada vez más cuidada, un 
valor añadido que le convertirá en un objeto cultural de semilujo. Los libros de poesía, arte, 
fotografía o de gran formato son candidatos a permanecer en ese formato de edición. Los libros 
de entretenimiento, por el contrario, se adaptarán a los nuevos formatos, bien sea electrónico, 
bien a impresión bajo demanda. 
Subsistirá también, en nuestra opinión, la figura del editor. O, más exactamente, la fun-
ción, sea ésta desempeñada por un empresario de comunicación, por un agente literario o por un 
bloguero. Aunque los autores o las agencias literarias tengan la posibilidad de distribuir a través 
de Internet los textos sin intermediarios, la necesidad de jerarquizar la información permanece, e 
incluso se acentúa en un mundo globalizado. Lo prueba uno de los últimos fenómenos de co-
municación masiva e instantánea, Twitter, una plataforma virtual en la que existen cuentas con 
miles de seguidores. Usuarios que manifiestan un interés continuo por estar al tanto de la vida y 
la opinión de esas figuras de referencia, en temas variados que van desde la moda a la cocina. 
Las personas, los más jóvenes incluidos, siguen otorgando legitimidad a opiniones de personas 
particulares o de compañías, escuchándolas e imitándolas. En materia de libros, esas personas 
seguirán siendo o ejerciendo como editores.  
Termina aquí un ejercicio de reflexión sobre las peculiaridades de un sector que mezcla 
empresa y cultura. Una investigación que ha tratado de esclarecer cómo un país de desarrollo 
industrial tardío y nivel educativo y cultural bajo, en el contexto europeo, ha sido capaz de con-
solidarse como una potencia editorial mundial. Un caso que pone en cuestión la leyenda negra 









































The internationalization of the Spanish publishing sector (1898-2014) 
 
Introduction 
There are few, if any, debates as open and controversial as the one that has arisen on the 
topic of globalization and formation of multinationals. Many works have tackled the questions 
of why, how, and where companies develop their international activities, while pointing out that 
globalization and internationalization of companies are two phenomena linked by a bilateral 
relation. The activity of multinationals nourishes global commerce and constitutes one of the 
principal vehicles for transmitting knowledge among countries. 1060 Nevertheless, these theories 
are based on observation of industrial and service sectors. In previous literature - whether inter-
national or Spanish - there are very few studies on internationalization that focus on the publish-
ing sector, or on cultural industries in general. The scant attention devoted to the publishing 
sector is surprising, especially considering the crucial role this industry plays in current 
knowledge society. Over the last two centuries, publishers have been responsible for the growth 
of a more educated and better-informed society, as they materialize and disseminate new 
knowledge among countries, and consequently become active agents in the process of integra-
tion of a global economy.  
Objectives and Principal Findings  
The present research seeks to fill this gap in the historiography. Based on rich archival re-
sources, it deals with the reconstruction and analysis of the process of internationalization of the 
Spanish publishing sector from 1898 to 2014. Our objective is to answer the following research 
question: What are the key explanatory variables in the process of internationalization of a pub-
lishing industry? Do publishers develop an analogous process to other economic sectors, or is it 
conditioned by the duality of the publishing business?  
This research reveals that the publishers were pioneers in the internationalization of Span-
ish companies, an adventure that began in the last decades of the 19th century. Its expansion 
was led by a group of publishers who, having long suffered the limitations of a narrow domestic 
                                                            
1060 See Jones (2005, 2014). The pioneering analysis of the topic studied the motivation of companies to become 
international, for example, the work of John Dunning (1979) or Raymond Vernon (1966, 1971). Later, the interest of 
the academics focused on how companies face the strategy of internationalization. The works of Mark Casson (2000) 
and Geoffrey Jones (2005) are good examples of this line of research.  





market, became aware of the strategic significance of the Latin American republics and their 
linguistic and cultural affinities with Spain. Spanish publishing houses steadily overcame the 
obstacles they encountered while trying to break into the Latin American markets  —high costs, 
transport and distribution difficulties, international competition, and products that were not a 
suitable match for the local markets— thanks to individual strategies and with no governmental 
aid. After the Civil War (1936-1939), Spanish industry was devastated: paper shortages, re-
strictions on electricity, and lack of currency stifled many publishing companies’ domestic ac-
tivities, and blocked their ability to export. The collapse of the Spanish publishing industry cre-
ated opportunities for the competition. The arrival of the majority of Spanish publishers in Latin 
America occurred in the 1960s, supported this time by governmental aid, through a variety of 
measures designed to facilitate financing, such as preferential low-interest loans and tax write-
offs for exports.  
This dependency regarding the Latin American markets would, a few years later, prove to 
be a high-risk strategy. Thus, when the first symptoms of economic instability in Latin America 
began to appear - in the second half of the 1970s - these publishers saw their principal export 
market being endangered. An economic crisis erupted in August of 1982, when the Government 
of Mexico threatened to stop paying its external public debt, and the situation soon affected all 
of Latin America. The crisis dealt a severe blow to the Spanish publishing industry, leading to 
the closure of various companies. Moreover, the crisis, together with the concentration that al-
ready existed in the international sector, deeply impacted the development of the Spanish-
language publishing industry during this period. Small and medium sized publishing companies 
with well-respected catalogues became the objects of merger and acquisition by newly created 
Spanish or European groups. In the last decades of the 20th century, these large business groups 
changed their strategy: they opted to print locally through affiliated production companies in-
stead of the traditional import-export system.  
Conclusions 
The weak international competitiveness of the Spanish business has been identified by histori-
ans as a cause and consequence of economic backwardness of the country. This research ques-
tions the idea that Spain was not able to generate multinational companies until the last decades 
of the 20th century. From the reconstruction of the internationalization of Spanish publishing 
industry emerges not a radically opposed conclusion, but certainly one that is different to what 
appears in much of the historiography. According to this interpretation, a narrow internal market 
and a poor educational level would have barred Spain from participating in the phenomenon of 
international integration registered between 1850 and 1914, the First Globalization. The present 
study reveals that Spanish publishers had begun the process of internationalization before the 
Great War, and therefore took part in the latter phase of the first globalization.  
Firstly, this piece of research verifies that the evolution of the internationalization of 
Spanish publishing is different to other strictly economic sectors. Most of these peculiarities 





derive from the role of cultural distance in the process. This is the central variable, the main 
obstacle in the process of crossing borders, and carries much more weight in the design of the 
internationalization strategy of publishers than in any other sector. Secondly, the historical anal-
ysis of the internationalization of the Spanish publishing sector helps to understand the process 
through which a company acquires specific and sufficient capabilities to deal with the liability 
of foreignness in the process of crossing borders. This paper provides a contribution to how the 
institutional context variables (the State, banking or education, among others) establish home 
country endowments for the companies, and how they interact at the business level, combining 
with the internal resources and capabilities of the companies to build a unique competitive ad-
vantage. In line with the recent theories of internationalization, this research shows that two 
variables, knowledge and social networks, have been and remain important sources of competi-
































































































La internacionalización del sector editorial español (1898-2014) 
 
Introducción  
Existen pocos debates tan actuales, abiertos y controvertidos como el surgido en torno al proce-
so de globalización y formación de multinacionales. Numerosos trabajos en las últimas décadas 
han abordado por qué, cómo y dónde desarrollan su acción exterior las empresas, al tiempo que 
ponían de manifiesto que globalización e internacionalización son dos fenómenos unidos por 
una relación bidireccional, ya que la actuación de las multinacionales alimenta el comercio 
mundial y constituye uno de los principales vehículos transmisores de conocimiento entre paí-
ses.1061 Sin embargo, esas teorías están creadas a partir de la observación de los sectores pura-
mente industriales o de servicios. Dentro de la historiografía internacional y de la española son 
muy pocos los estudios sobre internacionalización que se han ocupado del sector editorial o, en 
general, de las industrias culturales. La exigua atención prestada al sector editorial es sorpren-
dente si reparamos en el papel crucial que esta industria desempeña en la actual sociedad del 
conocimiento. Es más, durante los dos últimos siglos, los editores han sido responsables, en 
gran medida, de la mejora educativa de una sociedad cada vez más y mejor informada, permi-
tiendo la difusión del conocimiento entre los países más avanzados y los que estaban en vías de 
desarrollo y, en consecuencia, han sido agentes activos en el proceso de integración de la eco-
nomía mundial.  
 
Objetivos y resultados  
Nuestro trabajo se inscribe en este vacío historiográfico, abordando la reconstrucción y el 
análisis del proceso de internacionalización del sector editorial español desde 1898 a 2014. Que-
remos, a través de este ejercicio, responder a la pregunta ¿cuáles son las claves explicativas del 
proceso de internacionalización de una industria cultural?, examinando si los editores han se-
guido un proceso análogo al de otros sectores económicos, o éste ha estado condicionado por la 
dualidad del negocio editorial.  
Los resultados de esta investigación permiten afirmar que los editores fueron pioneros 
en la internacionalización de la empresa española. Una aventura que comenzó a finales del siglo 
                                                            
1061 Véanse, por ejemplo, Jones (2005, 2014). Los primeros análisis científicos sobre el tema se referían a la motiva-
ción de las empresas para cruzar fronteras, por ejemplo, los trabajos de John Dunning (1979) o Raymond Vernon 
(1966, 1971). Más tarde, la preocupación de los académicos se centraría en cómo debe acometer la empresa esa 
estrategia de internacionalización. Los trabajos de Mark Casson (2000) o Geoffrey Jones (2005) son buenos ejemplos 
de esta línea de investigación.  





XIX, en pleno debate sobre el nuevo papel internacional de España. Las editoriales comenzaron 
ese proceso movidas por la necesidad de buscar nuevos mercados y por las facilidades que ofre-
cía Hispanoamérica en cuanto a idioma e historia compartida. Los editores intentaron superar 
los problemas inherentes a la entrada en estos nuevos mercados—precio, transporte, distribu-
ción e inadecuación de la oferta— con estrategias individuales diversas y escaso o nulo apoyo 
gubernamental. La catastrófica situación de la industria española durante la posguerra española 
(problemas de suministro eléctrico y papel y escasez de divisas) hizo caer bruscamente las cifras 
de exportación de las casas editoriales a los mercados americanos. No sería hasta los años sesen-
ta cuando el conjunto del tejido editorial español, amparado esta vez por las medidas de apoyo 
financiero del Gobierno franquista, retomase su vocación exportadora y liderazgo. A mediados 
de los años setenta, las editoriales españolas más importantes llegaron a tener la mitad de su 
cifra de negocio al otro lado del Atlántico.  
Esa dependencia de las editoriales respecto de los mercados americanos se revelaría, po-
cos años después, como una apuesta arriesgada. A mediados de los setenta, coincidiendo con las 
medidas restrictivas impuestas por el Gobierno mexicano a la importación de libros españoles, 
empezó a perfilarse la crisis de la deuda de 1982, que arrastró a la quiebra a algunas editoriales 
y obligó al sector español a reestructurarse. En las últimas décadas del siglo XX, estos grupos 
editoriales han modificado su estrategia de internacionalización, sustituyendo la importación y 
distribución de libros españoles por la edición masiva en América Latina.  
 
Conclusiones  
La escasa competitividad internacional del tejido empresarial español ha sido señalada por la 
historiografía como causa y consecuencia del atraso económico del país.1062 Esta investigación 
cuestiona la idea de que España no ha sido capaz de generar empresas multinacionales hasta las 
últimas décadas del siglo XX. De la reconstrucción del proceso de internacionalización del sec-
tor editorial español emerge una conclusión no radicalmente opuesta, pero sí distinta a la plan-
teada en buena parte de la historiografía. De acuerdo con esa interpretación, un mercado interior 
estrecho y un bajo nivel educativo habrían impedido a España participar en el fenómeno de 
integración internacional registrado entre 1850 y 1914, la Primera Globalización.1063 El caso del 
sector editorial, sin embargo, revela que los editores españoles habían iniciado su proceso de 
internacionalización antes de la Gran Guerra y que, por tanto, participaron en la última etapa de 
la Primera Globalización.  
El trabajo verifica que la evolución del proceso de internacionalización del sector edito-
rial español presenta diferencias frente a otros sectores estrictamente económicos. La mayoría 
de estas particularidades derivan del papel de la distancia cultural en dicho proceso. Ésta es la 
variable central, el principal obstáculo en el proceso de cruzar fronteras, y tiene mucho más 
peso en el diseño de la estrategia de internacionalización de los editores que en cualquier otro 
                                                            
1062 Véanse, por ejemplo, Prados de la Escosura (1988), Valdaliso (2004), Carreras y Tafunell (2004), pp. 208-213.  
1063 Nadal (1986), Tortella (1996), O’Rourke y Williamson (1999).  





sector. El análisis histórico de la internacionalización del sector editorial español contribuye a 
entender el proceso a través del cual una empresa adquiere capacidades específicas y suficientes 
para lidiar con la desventaja del extranjero en el proceso de cruzar fronteras. Este trabajo explica 
cómo interactúan las variables del contexto institucional (el Estado, el sistema bancario o el 
educativo, entre otras instituciones) a la hora de establecer la dotación inicial de las empresas en 
el país de origen (home country endowments), con las internas de la compañía para configurar la 
capacidad competitiva de éstas. En línea con las teorías más recientes de internacionalización, 
esta investigación demuestra que dos variables, el conocimiento acumulado y las redes sociales, 























Anexo 2.1. Producto interior bruto per cápita en América Latina y otros países, 1870-1935 
 (dólares internacionales de 1990) 
a) Países América Latina 
 
1870 1880 1890 1900 1910 1920 1930 1935 
Argentina 1.311 
 
2.152 2.756 3.822 3.473 4.080 3.950 
Uruguay 2.181 2.082 2.147 2.219 3.136 2.674 4.301 3.356 
Venezuela 569 
  
821 886 1.173 3.444 3.181 
Chile 1.290 1.740 1.966 2.194 3.000 2.768 2.859 2.761 
Perú 
   
686 981 1.226 1.663 1.873 
Guatemala 
     
1.272 1.776 1.712 
Colombia 
   
973 1.162 1.255 1.474 1.677 
México 674 
 
1.011 1.366 1.694 1.823 1.618 1.660 
Costa Rica 
     
1.624 1.626 1.527 
Cuba 
      
1.505 1.371 
Nicaragua 
     
1.264 1.415 1.288 
Brasil 713 752 794 678 769 963 1.048 1.150 
Honduras 
     
1.274 1.563 1.135 
El Salvador 
     
932 1.045 1.021 
         
b) Comparación con otros países 
 
1870 1880 1890 1900 1910 1920 1930 1935 
Estados Unidos 2.445 3.184 3.392 4.091 4.964 5.552 6.213 5.467 
Francia 1.876 2.120 2.376 2.876 2.965 3.227 4.532 4.086 
Alemania 1.839 1.991 2.428 2.985 3.348 2.796 3.973 4.120 
Gran Bretaña 3.190 3.477 4.009 4.492 4.611 4.548 5.441 5.799 
Italia 1.499 1.581 1.667 1.785 2.332 2.587 2.918 3.148 
España 1.207 1.646 1.624 1.786 1.895 2.177 2.620 2.583 
Fuente: Angus Maddison, datos disponibles en http://www.ggdc.net/MADDISON/oriindex.htm. 
 
 






Anexo 2.2.: Exportación de libros españoles hacia América Latina, 1900-1935 
País 
1900 1905 1910 1915 
Kilogramos Pesetas Kilogramos Pesetas Kilogramos Pesetas Kilogramos Pesetas 
Argentina 228.677  686.031  419.635   1.258.905   1.114.106   3.342.318  580.216   1.740.648  
Bolivia   510   1.530   857   2.571   2.369   7.107   5.157   15.471  
Brasil  3.140   9.420   923   2.769   5.717   17.151   33.751  101.253  
Colombia   29.634   88.902   38.943  116.829   24.774   74.322   33.375  100.125  
Costa Rica  1.303   3.909   1.146   3.438   439   1.317   1.592   4.776  
Cuba  94.853  284.856  209.854  629.562  188.512  565.536  274.647  823.941  
Chile  33.924  101.772   27.779   83.337   41.151  123.453   36.036  108.108  
Ecuador   3.261   9.783   6.387   19.161   4.010   12.030   12.483   37.449  
Guatemala   1.230   3.690   1.371   4.113       5.338   16.014  
Honduras  230   690   2.393   7.179   342   1.026      
México 272.607  817.821  306.851  920.553  285.885  857.955   4.545   13.635  
Nicaragua      376   1.128       25.892   77.676  
Panamá          47.634  142.902   28   84  
Paraguay                  
Perú  2.935   8.805   2.182   6.546   25.661   76.983  123.777  371.331  
Puerto Rico  5.028   15.084   16.292   48.876   24.744   74.232   2.095   6.285  






Anexo 2.2. (cont.): Exportación de libros españoles hacia América Latina, 1900-1935 
País 
1900 1905 1910 1915 
Kilogramos Pesetas Kilogramos Pesetas Kilogramos Pesetas Kilogramos Pesetas 
Salvador   1.137   3.411   1.084   3.252   696   2.088   19.754   59.262  
Uruguay   47.942  143.826   56.638  169.914   35.282  105.846   12   36  
Venezuela   7.436   22.308   13.104   39.312   4.251   12.753   39.626  118.878  
Total  883.871  2.651.613  1.324.461  3.973.383  1.982.729  5.948.187  1.437.839  4.313.517  
 
País 
1920 1925 1930 1935 
Kilogramos Pesetas Kilogramos Pesetas Kilogramos Pesetas Kilogramos Pesetas 
Argentina 426.131   1.278.393  135.700  882.050   59.900  449.384  370.000  990.599  
Bolivia   1.456   4.368   200   1.300   200   596      
Brasil  13.419   31.980           14.700   77.109  
Colombia   10.660   31.980   15   9.750   4.600   13.708   27.500   97.055  
Costa Rica  448   1.344       600   1.788      
Cuba 312.072  936.212   73.900  480.350   10.500   31.290   4.400   7.831  
Chile  5.293   17.859   5.500   35.750   9.500   28.310      
Ecuador   5.282   15.846   400   2.600   400   1.192   100   108  
Guatemala   673   2.019   700   4.550       100   240  
Honduras  548   1.752       400   1.192      
México 235.387  706.161   26.800  174.200   2.500   7.450   400   1.229  
  





Anexo 2.2. (cont.): Exportación de libros españoles hacia América Latina, 1900-1935 
País 
1920 1925 1930 1935 
Kilogramos Pesetas Kilogramos Pesetas Kilogramos Pesetas Kilogramos Pesetas 
Nicaragua  2.787   8.361              
Panamá 181.434  544.302   57.300  372.450   32.600   97.148   25.800   41.095  
Paraguay       3.200   20.800          
Perú  14.015   42.045   300   1.950   2.700   8.046   100   181  
Puerto Rico  31.621   94.863          400 930 
R. Dominicana               1.100   1.768  
Salvador              500 1458 
Uruguay   39.380  118.140   3.100   20.150   8.600   25.628   2.200   8.548  
Venezuela   9.602   28.806   7.000   45.500   5.200   15.496   12.300   47.615  
Total  1.501.095  4.503.285  389.200  2.529.800  285.700  851.386  501.100   1.402.585  
Nota: 
El listado contiene países cuyo peso final sobre el total exportado es muy pequeño, sin embargo hemos decidido incluirlos para que el lector tenga una imagen completa de la expor-
tación hacia América Latina en términos cuantitativos.  





Anexo 2.3. Exportación de libros españoles a todos los destinos, 1900-1935 
 
1900 1901 1902 1903 1904 1905 1906 1907 1908 
Cantidad en 
kilogramos  
883.871 873.730 871.857 867.311 1.017.915 1.324.461 1.264.715 1.366.643 1.315.419 
Valor en pesetas 
corrientes  
2.651.613 2.621.190 2.615.571 2.603.433 3.053.745 3.973.383 3.794.145 4.099.929 3.946.257 
Coeficiente 
corrector  
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 






1909 1910 1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 
Cantidad en 
kilogramos  
1.495.689 1.982.729 1.804.525 2.078.670 2.814.928 1.814.409 1.437.839 1.498.184 1.650.162 
Valor en pesetas 
corrientes  
4.487.067 5.948.187 5.413.575 6.236.010 8.444.784 5.443.227 4.313.517 4.494.552 4.950.486 
Coeficiente 
corrector  
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 






1918 1919 1920 1921 1922 1923 1924 1925 1926 
Cantidad en 
kilogramos 
1.467.299 1.504.633 1.501.095 1.148.448 455.400 279.100 287.900 389.200 275.300 
Valor en pesetas 
corrientes  
4.401.897 4.513.899 4.503.285 4.811.997 1.821.600 1.116.400 1.151.600 2.529.800 1.789.450 
Coeficiente 
corrector  
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
15% de la 
exportación 
real 
5% de la 
exportación 
total 
5% de la 
exportación 
total 
5% de la 
exportación 
total 
5% de la 
exportación 
total 











Anexo 2.3. (cont.): Exportación de libros españoles a todos los destinos, 1900-1935 
 
1927 1928 1929 1930 1931 1932 1933 1934 1935 
Cantidad en 
kilogramos 
145.800 154.700 580.100 285.700 244.400 303.800 346.700 276.300 501.100 
Valor en pesetas 
corrientes  
480.810 527.512 1.729.463 851.386 856.913 834.201 939.492 1.121.549 1.402.585 
Coeficiente 
corrector  
5% de la 
exportación 
total 
5% de la 
exportación 
total 
5% de la 
exportación 
total 
5% de la 
exportación 
total 
5% de la 
exportación 
total 
5% de la 
exportación 
total 
5% de la 
exportación 
total 
5% de la 
exportación 
total 




El coeficiente corrector varía en el periodo de tiempo elegido. Así, hasta 1922 suponemos que la Estadística solamente recoge el 15% de la exportación total. Nos 
apoyamos para realizar esa corrección en los cálculos (contemporáneos a la Estadística) de la Cámara Oficial del Libro de Barcelona, los testimonios de las memo-
rias consulares en América Latina y los cálculos realizados por la profesora Ana Martínez Rus (2002), p. 1047. A partir de 1922 el sesgo de la fuente aumenta, por lo 
que consideramos que ésta supone apenas el 5% de la cifra real de exportación. La justificación de este cambio de criterio hay que buscarla en las propias correccio-
nes ofrecidas por la Cámara del Libro de Barcelona, así como en la firma y puesta en marcha del Convenio Postal Hispano Americano (1920) y la adhesión a la 
Unión Postal Americana (1921) que incentivaron a los editores españoles a realizar los envíos por correo postal, tal y como figura en las memorias consulares.  










Anexo 2.4.: Importación de libros en los principales mercados americanos, 1911-1921 
  (kilogramos) 
a) Argentina            
 
1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 
Alemania 142.863 150.303 174.678 191.085 34.952 2.135 
  
3.813 52.826 100.487 
Bélgica 13.659 24.337 20.626 5.798 109 
   
142 2786 79247 
Chile 3.986 2.798 1.274 3.580 1.122 2.559 12.298 3.375 2.885 3.649 826 
España 928.705 985.694 1.530.708 1.072.592 751.688 724.424 606.877 548.028 447.602 573.690 464.891 
Estados Unidos 121.111 79.061 108.179 140.274 99.720 185.871 168.933 182.892 321.969 289.141 275.757 
Francia 468.185 401.294 399.685 310.435 145.831 234.314 186.599 152.835 151.603 295.065 206.856 
Italia 373.346 394.272 554.613 431.353 265.299 182.689 113.799 70.275 76.549 67.062 90.909 
Reino Unido 307.811 1.198.246 259.206 244.395 183.838 251.698 222.907 190.705 70.147 66.485 70.347 
Uruguay 4.761 6.060 11.133 8.720 4.008 3.849 8.966 7.565 9.881 8.089 3.468 
Otros países 5.029 8.742 19.245 15.685 39.509 11.158 5.555 3.254 12.897 12.049 14.091 
Total 2.369.456 3.250.807 3.079.347 2.423.917 1.526.076 1.598.697 1.325.934 1.158.929 1.097.488 1.370.842 1.306.879 
 
  






Anexo 2.4. (cont.): Importación de libros en los principales mercados americanos, 1911-1921 
   (kilogramos) 
b) México            
 
1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 
Alemania 112.960 






 China 3.550 






 Cuba 21.635 






 España 860.615 






 Estados Unidos 1.086.100 






 Francia 1.363.830 






 Reino Unido 17.740 






 Italia 316.125 






 Suiza 11.850 






 Total 3.794.405 












Anexo 2.4. (cont.): Importación de libros en los principales mercados americanos, 1911-1921 
   (kilogramos) 
c) Cuba            
 
1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 
Estados Unidos 















       
212 
   México 










         
91 
 Francia 





         
51 
 Italia 




 Reino Unido 





         
237 
 China 
         
366 
 Japón 





       
510.381 - 522.272 
  
  





Anexo 2.4. (cont.): Importación de libros en los principales mercados americanos, 1911-1921 
   (kilogramos) 
d) Perú            
 
1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 
España 
   
36.046 32.007 48.645 59.161 18.850 50.309 
  Francia 
   
44.864 16.228 28.058 24.171 19.354 14.693 
  Reino Unido 
   
9.753 3.021 10.071 12.961 26.709 11.449 
  Estados Unidos 
   
8.152 8.140 10.673 15.793 13.251 21.035 
  Italia 
   
1.144 1.925 2.234 895 1.591 753 
  Bélgica 
   
5.663 732 
      Chile 
   
1.700 12.047 3.921 1.942 2.463 190
  Holanda 
    
344 2.371 
     Hong Kong 
    
16 16 412 117 185
  Panamá 
    
284 8.545 
     Uruguay 
   
282 557 1.028 1.010
    Paraguay 
   
1.801 
       Japón 
   
415 444 378 1.159 2.860 1.145
  Alemania 
   
1.742 22 60 
     Portugal 
     
685 74 625
   Argentina 
       
459 
   Bolivia 
        
428
  México 
        
140 
  Total 
   
111.562 75.767 116.685 117.578 86.279 100.327 





Anexo 2.4. (cont.): Importación de libros en los principales mercados americanos, 1911-1921 
   (kilogramos) 
e) Chile            
 
1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 
Alemania 235.639 177.403 201.688 129.466 7.985 448 218 
 
3.351 30.137 43.101 
Argentina 20.240 18.091 37.103 29.456 20.240 27.841 52.640 53.042 25.344 24.871 4.736 
Bélgica 
 
14.146 14.232 9.332 216 223 
   
720 655 
Estados Unidos 246.324 89.736 164.124 108.386 76.166 46.660 77.856 142.626 101.933 113.425 104.907 
España 119.579 92.715 148.894 122.368 79.970 136.053 124.383 76.321 113.909 59.544 33.013 
Francia 96.429 82.272 101.880 72.966 22.432 30.457 35.493 34.609 22.626 39.384 49.381 
Reino  
Unido 120.302 77.406 346.597 44.086 37.144 37.054 37.269 61.387 25.056 28.830 32.570 
Italia 17.069 16.249 23.299 10.099 7.340 2.295 2.296 574 1.908 2.665 4.355 
Japón 140 708 1.172 784 4 83 2.860 566 121 1.762 903 
Otros países 16.466 6.501 19.916 11.642 8.724 51.541 8.072 3.162 3.708 5.713 3.611 
Total 872.188 575.227 1.058.905 538.585 260.221 332.655 341.087 372.287 297.956 307.051 277.232 
 
  






Anexo 2.4. (cont.): Importación de libros en los principales mercados americanos, 1911-1921 
   (kilogramos) 
f) Brasil            
 1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 
Alemania 245.684 326.250 288.206 170.971 26.470 7 56 - 10.040 107.444 113.319 
Estados Unidos 190.907 251.326 553.637 255.745 291.268 236.953 281.554 185.084 286.020 435.532 362.450 
Francia 647.071 560.938 809.591 466.131 290.053 332.312 293.330 230.083 256.565 360.852 263.457 
Reino  
Unido 239.438 118.501 410.659 100.900 82.683 74.448 65.933 94.136 71.989 89.933 56.835 
España 4.541 28.634 29.211 78.500 41.214 37.479 34.977 20.719 8.947 8.483 4.122 
Italia 73.279 124.558 88.905 87.747 68.115 89.263 25.609 37.335 23.692 54.564 70.766 
Portugal 244.035 159.212 239.380 169.868 166.692 208.506 155.341 178.601 181.324 178.526 133.310 
Suiza 10.884 8.155 9.133 9.906 3.271 6.631 470 425 5.030 9.411 7.847 








Anexo 2.4. (cont.): Importación de libros en los principales mercados americanos, 1911-1921 
   (kilogramos) 
g) Colombia            
 
1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 
España 
       
11.958 24.337 27.654 
 Estados Unidos 
       
12.774 23.895 27948 
 Reino  
Unido 
       
5.674 12.943 11752 
 Italia 
       
108 3.453 2729 
 Francia 
       
2.299 13.337 12858 
 Holanda 
        
727 596 
 Total 
       
32.813 78.692 83.537 
  
  






Anexo 2.4. (cont.): Importación de libros en los principales mercados americanos, 1911-1921 
   (kilogramos) 
h) Nicaragua            
 
1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 
Estados Unidos 5.451 9.990 11.316 33.460 12.743 10.190 18.404 14.597 28.052 26.247 15.502 
Alemania 4.719 8.226 6.117 5.500 60 
    
1134 2.513,00 
Reino  
Unido 1.611 2.071 2.099 3.604 4.716 1.221 1.201 2.159 1.420 2.426 1.492,00 
Francia 12.135 11.361 14.393 12.685 874 3.537 7.158 3.023 6.012 9.330 4.721,00 
Italia 222 379 902 52 1 4 17 52 102 105,00 114,00 
España 3.216 3.061 6.229 4.553 1.769 3.333 4.443 6.192 6.202 5.839,00 4.713,00 
Otros países europ. 1.750 797 388 303 66 13 
  
52 206,00 220,00 
Guatemala 
  
53 52 27 86 33 9 22 76,00 38,00 
El Salvador 26
 
9 39 35 100 1.093 23 2.656 335,00 184,00 
Honduras 
     
1 940 23 15 25,00 73,00 
Costa Rica 
 
761 28 26 127 171 832 243 153 89,00 140 
Otros países americ. 83 4 ??? 79 106 40 109 1.093 32 6,00 534 
China 3 10 9 
   
1 
    Antillas 
      
285 
   
5
Panamá 
        
963 1409 410 
México 
        
3 6 14 






Anexo 2.4. (cont.): Importación de libros en los principales mercados americanos, 1911-1921 
   (kilogramos) 
i) Paraguay            
 
1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 
Alemania 
         
343 176 
Argentina 
         
15.372 14.600 
España 
         
34 84 
Francia 




         
471 132 
Italia 
         
985 
 Estados Unidos 
         
1.726 1.155
Uruguay 
         
168 370 
Holanda 









Anexo 2.4. (cont.): Importación de libros en los principales mercados americanos, 1911-1921 
   (kilogramos) 
j) Panamá            
 
1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 
Estados Unidos 68.859 18.386 21.598 14.457 23.443 13.667 34.197 31.458 13.645 52.292 10.355 
Reino  
Unido 4.726 9.663 6.049 2.456 2.554 2.663 7.404 1.392 1.974 2.849 443 
Alemania 3.917 1.986 1.363 63 
     
411 239 
Francia 3.893 4.165 1.350 582 779 1.971 736
 
953 1.635 1.175 
España 4.160 1.537 857 1.687 2.231 2.789 8.076 3.021 1.514 2.142 179 
Italia 14 32 1.215 
  
160 
     Holanda 
          
596
Bélgica 66 296 201














Total 87.139 36.065 34.014 19.654 30.958 21.881 51.821 36.249 18.087 61.322 14.463 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de las memorias consulares, Contestación al Cuestionario sobre el Libro español en Cuba, 1922. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja1273; Contestación 
al Cuestionario sobre el Libro Español en el Brasil. Carta de Samuel Núñez López a Ramiro Fernández Pintado, cónsul de España de 1 de noviembre de 1922. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 
1273; Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en el Brasil, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 1274; Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en México, 1923. AGA, 
Sección Asuntos Exteriores, Caja 1273; Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en México, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 1274; Contestación al Cuestionario sobre el Libro 
Español en Perú, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 1274; Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en el Paraguay, 1922. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 1273; Contes-
tación al Cuestionario sobre el Libro Español en el Puerto Rico, 1922. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 1273; Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Uruguay, 1923. AGA, 
Sección Asuntos Exteriores, Caja 1274; Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Estados Unidos, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 1274; Contestación al Cuestionario sobre 
el Libro Español en Panamá1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 1274; Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Chile, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 1274; 
Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Colombia, 1923. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 1274; Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en El Salvador, 1922. AGA, 
Sección Asuntos Exteriores, Caja 1273; Contestación al Cuestionario sobre el Libro Español en Ecuador. AGA, Sección Asuntos Exteriores, Caja 1274; Contestación al Cuestionario sobre el Libro 











Edificio calle Príncipe de Vergara 2.000.000 Librería Fé-Madrid 1.000.000 
  
Librería Renacimiento-Madrid 300.000 
Acciones 
 
Librería Fé-Sevilla 200.000 
Acciones Artes Gráficas CIAP 480.000 Librería Fé-Zaragoza 200.000 
Acciones Artes Gráficas Renacimiento 108.000 Librería Fé-Coruña 200.000 
Acciones Gaceta Literaria 10.100 Librería Fé-Cuenca 50.000 
Acciones Editorial Renacimiento 1.005.000 Librería Fé-Jerez 40.000 
Acciones Banco Cooperativo del 
Comercio y la Industria 
4.750 Librería Fé-Cartagena 100.000 
Participación en Estrella SAE 100.000 Librería Fé-San Sebastián 125.000 
Participación en Trust Gráfico 150.000 Librería Barcelona – Barcelona 250.000 
  
Librerías Asociadas CIAP 150.000 
Editoriales 
 
Agencia Colaboraciones CIAP 100.000 
Editorial Mundo Latino 100.000 Quiosco calle Alcalá 3.000 
Editorial Atlántida 40.000 
  
Editorial Mercurio 10.000 
  
Editorial Fé 50.000 Activos en el extranjero 
 
Editorial Hoy 10.000 Casa Buenos Aires 200.000 
  Casa Montevideo 50.000 
Colecciones  Casa México 150.000 
Col. Biblioteca Populares Cervantes 250.000 Casa Ecuador 30.000 
Col.Documentos Inéditos 40.000   
Col. Clásicos Olvidados 75.000   
Col. Libro para Todos 100.000 Otros activos  
Col. Libro del Pueblo 25.000 Propiedades literarias 385.000 
Col. Fuente Narrativa H.ª de América 25.000 Originales en archivo 450.000 
Col. Monografías Hispano Americanas 25.000 Almacenes CIAP 6.431.923 
Col. Biblioteca de Estudios Gallegos 25.000   
Col. Biblioteca de Cataluña 10.000   




Col. Biblioteca Investigación y Crítica 15.000 
  
Col. Biblioteca Cultura Católica 15.000 
  
Revistas 
   
Revista Novela Hoy 200.000 
  
Revista Muchas Gracias 75.000 
  
Revista Comercio 25.000 
  
Revista Cosmópolis 50.000 
  




Fuente: Tomado de López-Morell y Molina (2012). 
  






Anexo 2.6.: Datos económicos de Salvat, 1901-1935 
 (pesetas corrientes) 
Año Activo Capital social Beneficio Ratio* 
1901 423.984,12 160.218,16 37.660,46 9% 
1902 433.244,44 160.218,16 25.053,49 6% 
1903 446.439,45 160.218,16 27.300,33 6% 
1904 470.327,10 160.218,16 29.441,29 6% 
1905 489.221,98 160.218,16 29.531,29 6% 
1906 531.657,92 160.218,16 33.108,74 6% 
1907 593.475,60 160.218,16 24.499,59 4% 
1908 640.774,55 160.218,16 41.564,26 6% 
1909 712.475,20 160.218,16 50.085,10 7% 
1910 780.369,11 160.218,16 79.633,01 10% 
1911 966.152,89 160.218,16 92.459,66 10% 
1912 1.109.984,05 160.218,16 123.417,60 11% 
1913 1.350.806,63 160.218,16 138.224,18 10% 
1914 1.509.140,89 160.218,16 110.142,74 7% 
1915 1.716.356,85 160.218,16 185.497,91 11% 
1916 n.d. n.d. n.d. n.d. 
1917 1.466.372,97 48.000 78.562,75 5% 
1918 1.685.781,80 48.000 183.678,40 11% 
1919 1.853.259,56 48.000 253.120,12 14% 
1920 1.994.750,48 48.000 31.181,24 2% 
1921 2.207.168,51 48.000 226.168,37 10% 
1922 2.436.265,41 560.000 181.641,64 7% 
1923 1.921.897,38 560.000 289.854,71 15% 
1924 1.843.164,06 1.200.000 97.734,74 5% 
1925 1.874.569,60 1.200.000 103.412,26 6% 
1926 1.864.742,07 1.200.000 89.774,43 5% 
1927 1.973.417,39 1.200.000 160.101,41 8% 
1928 2.004.549,59 1.200.000 165.151,57 8% 
1929 2.244.801,31 1.200.000 173.509,76 8% 







Anexo 2.6. (cont.): Datos económicos Salvat 1901-1935 
   (pesetas corrientes) 
Año Activo Capital social Beneficio Ratio* 
1931 2.430.872,19 1.200.000 126.536,27 5% 
1932 2.522.947,95 1.200.000 71.578,40 3% 
1933 2.595.085,24 1.200.000 73.953,90 3% 
1934 2.557.861,90 1.200.000 68.243,46 3% 
1935 2.693.040,62 1.200.000 63.565,98 2% 
 * Ratio= Beneficio /Activo total. 









Anexo 3.1.: Exportación de libros desde Estados Unidos, Gran Bretaña, Alemania R.F, Fran-
cia, Países Bajos, Suiza, Italia, Bélgica y Japón a 84 países, 1966 










Bajos Suiza Italia Bélgica Japón 
 
Estados Unidos 
- 20.844 7.053 3.853 3.811 3.878 2.307 811 2.070 
 
Canadá 
73.443 5.285 547 7.104 138 274 124 1.210 57 
Argentina 862 220 203 646 69 41 136 31 49 
Bolivia 26 - 6 4 - n.d. 6 - 1 
Brasil 2.609 162 294 450 9 2 62 12 141 
Chile 1.113 113 179 200 2 4 50 11 11 
Colombia 256 51 64 242 1 - 2 - n.d. 
Costa Rica 96 4 11 15 -  1 1 1  1 
República 
Dominicana 
291 5 1 21 - - 1 n.d. 
n.d. 
Ecuador 52 2 3 5 - - 1 1 n.d. 
El Salvador 42 5 3 7 - - 1 - n.d. 
Guatemala 100 12 1 55 - - - 2 n.d. 
Honduras 51 1 n.d. 2 - n.d. n.d. n.d. n.d. 
México 1.872 112 113 386 8 48 77 18 87 









Anexo 3.1. (cont.): Exportación de libros desde Estados Unidos, Gran Bretaña, Alemania R.F, 
Francia, Países Bajos, Suiza, Italia, Bélgica y Japón a 84 países, 1966 










Bajos Suiza Italia Bélgica Japón 
 
Panamá 435 6 n.d. 6 - n.d. 1 1 4 
Perú 517 47 43 39 5 32 5 2 4 
Uruguay 21 9 12 51 - - 1 1 n.d. 
Venezuela 540 53 68 145 11 40 252 1 16 
Bélgica 661 293 1.580 11.669 6.063 586 206 n.d. 10 
Francia 781 611 2.661 n.d. 3.059 8.403 4.250 9.816 41 
Alemania (R.F) 1.086 1.100 n.d. 1.277 2.046 5.983 858 476 100 
Italia 3.040 345 1.629 1.787 413 765 n.d. 138 19 
Países Bajos 2.496 1.732 3.141 746 n.d. 372 888 3.345 48 
Gran Bretaña 16.346 - 2.118 1.378 7.254 786 1.651 1.440 616 
Dinamarca 574 676 553 96 207 45 168 21 40 
Noruega 419 697 260 34 54 2 103 14 1 
Suecia 1.509 870 725 135 451 95 247 78 2 
Austria 25 70 10.908 74 39 519 18 55 n.d. 
Portugal 24 54 79 513 5 6 34 43 n.d. 
Suiza 1.219 321 14.636 6.049 424 n.d. 626 585 38 
Irlanda 197 2.200 40 10 53 16 2 96 - 
Grecia 545 220 239 339 20 64 5 6 3 
Turquía 101 74 312 226 6 11 1 4 5 
España 735 146 466 1.477 110 233 459 72 1 
Finlandia 119 102 339 48 253 39 189 8 2 





Anexo 3.1. (cont.): Exportación de libros desde Estados Unidos, Gran Bretaña, Alemania R.F, 
Francia, Países Bajos, Suiza, Italia, Bélgica y Japón a 84 países, 1966 
























9 64 1 
 
- 
URSS 1 20 65 45 1 18 3 2 1 
Bulgaria n.d. 33 61 34 - 9 31 2 n.d. 
Checoslovaquia 13 42  271 52 5 10 3 5 n.d. 
Alemania (R.D.) 1 5 n.d. 69 11 51 16 11 - 
Hungría 3 90 172 44 2 9 12 3 n.d. 
Polonia 172 237 353 152 27 26 10 11 n.d. 
Rumanía 1 9 89 269 n.d. 5 4 3 n.d. 
Yemen  1 62 n.d. n.d. - n.d. n.d. - n.d. 
Kuwait 47 121 2 10 8 - - - 4 
Jordania 9 21 5 6 - - 2 9 n.d. 
Libia 172 161 35 8 9 2 35 1 n.d. 
Israel 230 107 249 170 26 13 1 5 n.d. 
Irán 190 97 82 140 2 3 4 1 7 
Iraq 74 212 15 16 1 - - 1 1 
Arabia Saudí 186 28 22 18 1 - 1 1 n.d. 
Líbano 333 146 27 981 3 27 6 15 42 
Siria 6 6 9 64 1 1 1 1 n.d. 






Anexo 3.1. (cont.): Exportación de libros desde Estados Unidos, Gran Bretaña, Alemania R.F, 
Francia, Países Bajos, Suiza, Italia, Bélgica y Japón a 84 países, 1966 









Bajos Suiza Italia Bélgica Japón 
 
Sudán 8 142 2 4 4 - 1 - 1 
Etiopía 158 149 6 20 2 - 15 1 5 
Australia 8.397 12.978 305 72 414 89 121 47 493 
Nueva Zelanda 2.134 2.991 37 11 68 7 1 20 240 
República de 
Sudáfrica 
1.847 4.866 311 27 247 13 
33 25 
116 
Tanzania 81 250 4 2 2 - 11 1 1 
Kenia 59 1.344 4 2 9 1 6 2 5 
Uganda 12 23 n.d. 1 n.d. 2 7 2 2 
Ghana 145 1.885 n.d. 4 49 2 - 1 323 
Nigeria 304 3.494 12 16 14 2 2 12 15 
Rodesia 12 110 4 9 1 - - - n.d. 
Zambia 17 330 n.d. 2 9 n.d. - 1 4 
Costa de Marfil 7 13 n.d. 1.454 5 2 3 1 n.d. 
Zaire 13 92 11 393 15 17 5 574 n.d. 
Angola - 15 n.d. 14 n.d. - 1 1 n.d. 
Mozambique 8 13 2 15 - n.d. 3 - n.d. 
Liberia 405 18 3 3 1 3 - 1 n.d. 
Argelia 11 3 6 1.747 - 4 220 - n.d. 
Marruecos 14 1 4 1.109 - 1 - 9 n.d. 
 
 






Anexo 3.1. (cont.): Exportación de libros desde Estados Unidos, Gran Bretaña, Alemania R.F, 
Francia, Países Bajos, Suiza, Italia, Bélgica y Japón a 84 países, 1966 









Bajos Suiza Italia Bélgica Japón 
 
Túnez 19 2 3 665 - 2 326 1 n.d. 
China 1 31 81 57 1 - - - 252 
Japón  11.800 1.024 1.426 515 72 149 19 11 n.d. 
Birmania 68 189 n.d. 1 n.d. n.d. 1 n.d. 83 
Ceylán 46 100 n.d. 1 1 1 - - 1 
India 942 2.248 73 16 94 11 10 19 361 
Pakistán  141 319 37 1 77 1 - 1 127 
Malasia-
Singapur 
870 2.149 4 3 104 1 
3 1 
89 
Hong Kong 236 1.347 16 9 10 1 3 2 118 
China (Taiwan) 34 6 2 2 - n.d. - - 130 
 
Fuente: 1966 U.S. Statistical Abstract, Printing and publishing industry report, U.S. Department of Commerce, Bureau 



















Anexo 3.2.: Principales editoriales estadounidenses según número de títulos publicados, 1959 
 
Número de títulos 
Doubleday (incluye Anchor Books, Garden City y Hanover House) 472 
Harper (incluye P.B. Hoeber) 425 
McGraw-Hill (incluye Blakiston, Gregg y Whittlesey)  385 
Macmillan  279 
Prentice-Hall (incluye Hawthorn Books) 264 
Oxford (incluye Essential Books)  216 
Dell Pub. Co.  189 
Random House (incluye Looking Glass Library y Modern Library) 176 




Charles C. Thomas  152 
Pocket Books  149 
Bantam Books  148 
New American Library 143 
Houghton Mifflin  139 
Putnam (incluye Capricon Books) 138 
Harvard Univesity Press 137 
Harcourt, Brace and Company 132 
Knopf (incluye Vintange Books) 125 
Simon & Schuster  125 
Dodd, Meadand Company 123 
Little, Brown and Company  123 
Fawcett Pubns.  118 
Fuente: Publishers Weekly, 18 de enero de 1960, p. 78 







Anexo 3.3.: Datos generales del sector de Artes Gráficas, 1955-1975 
  1955 1960 1965 1970 1975 
Capital nominal (Total sector, pesetas corrientes) 590.136.800 991.426.800 1.740.509.800 4.595.582.800  7.318.160.300 
Capital desembolsado (Total sector, pesetas corrien-
tes) 
575.133.025 949.589.800 1.717.114.800 4.524.690.550  7.116.971.050 
Obligaciones en circulación (Total sector, pesetas 
corrientes) 
28.536.700 27.440.500 26.283.000 22.007.000  67.266.000 
Capital nominal medio (pesetas constantes de 1975) 10.943.937 10.837.206 9.877.178 16.420.580  11.977.349 
Porcentaje del sector de artes gráficas sobre el total 
de sociedades 
2,49% 2,38% 2,5% 2,52% 2,53% 






Anexo 3.4.: Cifra de empleados de Bertelsmann, 1850-2009 
Año Número de empleados Año Número de empleados Alemania Número de empleados total 
1850 14 1971-72 sin datos 12.701 
1868 60 1972-73 sin datos 12.764 
1910 80 1973-74 14.557 19.361 
1921 84 1974-75 13.652 19.859 
1930 133 1975-76 13.960 21.829 
1940 436 1976-77 17.215 25.400 
1950 400 1977-78 16.143 24.591 
1951 500 1978-79 16.864 26.091 
1952 700 1979-80 18.062 29.570 
1953 1.000 1980-81 17.959 30.110 
1954 1.600 1981-82 17.636 29.527 
1955 2.200 1982-83 16.947 30.948 
1956 2.650 1983-84 17.193 31.639 
1957 3.050 1984-85 17.274 31.835 
1958 3.500 1985-86 17.324 31.593 
1959 4.700 1986-87 17.474 42.013 
1960 5.190 1987-88 17.344 41.961 
1961 5.690 1988-89 18.580 43.702 
1962 5.840 1989-90 18.649 43.509 
1963 6.370 1990-91 20.723 45.110 
1964 6.900 1991-92 23.351 48.781 
1965 7.800 1992-93 24.278 50.437 





Anexo 3.4. (cont.): Cifra de empleados de Bertelsmann, 1850-2009 
 
Año Número de empleados Año Número de empleados Alemania Número de empleados total 
1966 9.070 1993-94 23.908 51.767 
1967 9.690 1994-95 24.281 57.397 
1968 9.350 1995-96 24.124 57.996 
1969 9.596 1996-97 23.730 57.173 
1970 11.185 1997-98 23.817 57.807 
 
 
1998-99 25.418 64.839 
 
 
1999-2000 30.984 76.257 
 
 
2000-01 32.143 82.162 
 
 
2001 31.870 80.296 
 
 
2002 31.712 80.632 
 
 
2003 27.064 73.221 
 
 
2004 27.350 76.266 
 
 
2005 32.117 88.516 
 
 
2006 34.336 97.132 
 
 
2007 36.832 102.397 
 
 
2008 38.421 106.083 
 
 
2009 36.930 102.983 








Anexo 3.5.: Principales clientes exteriores de las editoriales españolas, 1940-1975 
(cantidad en toneladas y valor en miles de pesetas) 
a) Total mundial y América Latina 
 
Total mundial AMÉRICA LATINA Argentina México Colombia 
 
Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 
1940  253 884  212 699  148 404 – –  –   1 
1945  226  1.553  168  1.181  122 803 – –  –   2 
1950  929  8.885  808  7.675  362  2.862  174  1.679  55  737 
1955  1.796 25.668  1.614 23.337  162  2.910  325  4.259  165  2.483 
1960  2.970 747.376  2.636 683.111  531 133.660  430 93.159  269  76.110 
1965  11.090 1.669.647  9.182 1.392.949  2.488 371.950  1.600 218.327  843  129.184  
1970  29.068  3.943.827  21.563  3.179.215  5.038 746.555  3.775 565.166  2.565  358.730  
1975  47.066  7.524.736  24.533  5.044.867  4.667 887.593  6.070  1.141.737  2.270  497.446  
 
b) América Latina (cont.) 
 Venezuela Perú Chile Brasil Cuba 
 Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 
1940 3   14  2   10  –  –    53  255  5   12  
1945 – –  –  –   –   1   – –   45  367  
1950  120   1.152   11  138   17  266   23  255   13  152  
1955  370   5.236   48  668   18  137   251   3.938   59  919  
1960  525  109.121   82  30.761   242  91.977   124  33.587   53  20.303  
1965  1.321  183.427   880  127.549   915  157.627   126  26.331   91  17.285  
1970  3.571  460.551   886  127.933   2.426  376.152   424  102.152   184   50.274  
1975  4.415  886.093   1.446  322.577   1.555  267.286   620  211.349   417   80.617  
 





Anexo 3.5. (cont.):Principales clientes exteriores de las editoriales españolas, 1940-1975 
c) América Latina (cont.) 
 Uruguay Otros 
 Cantidad  Valor  Cantidad  Valor  
1940 – –  – –  
1945 –  –  1   5  
1950 3   34   31  394  
1955  47  672   169   2.111  
1960  47  17.014   333  77.415  
1965 –  –   918  161.264  
1970  832  113.825   2.074  301.163  
1975  483  102.189   2.589  647.980  
 
d)Europa 
 EUROPA Francia R. F. Alemania Gran Bretaña Suiza 
 Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 
1940  23   87  –  –  –  –  –  –   13   47  
1945  19  135  –   – –  –   – –  –  –  
1950  34  349   10   67  1   11  6  102  0   8  
1955  92   1.425   19  280  8  121   13  217  5   69  
1960  222  50.188   44   7.854   17  11.126   30   5.469  8   1.715  
1965  889  124.157   235  29.592   77  13.941   213  24.163  0   23  
1970  4.740  408.781   1.932  175.236   286   30.551   1.299   74.406   53   14.699  







Anexo 3.5. (cont.):Principales clientes exteriores de las editoriales españolas, 1940-1975 
e) Europa (cont.) y Estados Unidos 
 Portugal Italia Otros Europa Estados Unidos 
 Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 
1940  10   39  -  -       12   67  
1945  18  132  -  -  *   2   15  116  
1950 7   64  -  -   10   95   32  471  
1955  20  281   - -   26  455   66  870  
1960  53   1.372   34   4.513   36  18.136   87  22.143  
1965  79  16.401   70  13.580   216  26.455   895  140.501  
1970  134   25.949   109   15.570   927   72.370   1.640  252.962  
1975  415   84.757   239   45.978   1.958  205.200   4.389  777.696  
* Cantidad inferior a 0,4 toneladas.  
Nota: Con el objetivo de ofrecer los datos cuantitativos más fiables y ajustados posibles, se han desagregado las cifras de las partidas de los anuarios estadísticos y se 
han tratado de homogeneizar los distintos criterios de clasificación utilizados en la fuente oficial a lo largo del periodo analizado. Así, los datos desde 1935 hasta 
1955 reflejan las partidas 1.083 a), 1.083 b), 1.084 a), 1.084 b), 1.085 a) y 1.085 b), que recogen (en general) las exportaciones de libros, folletos e impresos en espa-
ñol y otros idiomas, no se han incluido el resto de conceptos recogidos en la Clase VII «Papel y sus manufacturas». Los datos para 1960 y 1965 recogen las partidas 
49.01 «Libros, folletos e impresos similares» y 49.03 «Álbumes o libros de estampas y álbumes para dibujar», no incluyen el resto de epígrafes del capítulo 49 «Ar-
tículos de librería y productos de las artes gráficas». Los datos para 1970 y 1975 recogen las partidas 892.1.1 «Libros, folletos e impresos» y 892.1.2. «Libros de 
estampas y álbumes de dibujo para niños», no incluyen el resto de epígrafes del grupo 892 «Impresos». 
Fuente: Estadística del Comercio Exterior de España 1935-1975.  










1940 1945 1950 1955 1960 1965 1970 1975 
Salvat Editores 1.200.000 3.000.000 5.000.000 50.000.000 50.000.000 50.000.000 50.000.000 100.000.000 
Editorial Bruguera         2.000.000 4.000.000 20.000.000 20.000.000 20.000.000 
Aguilar S. A.     8.000.000 8.000.000 8.000.000 8.000.000 8.000.000 88.000.000 
Editorial Labor 1.200.000 5.000.000 5.000.000 15.000.000 30.000.000 30.000.000 97.500.000 136.200.000 
Plaza & Janés          5.000.000 5.000.000     
Espasa Calpe  16.000.000   16.000.000 16.000.000 18.993.000 29.126.500 48.058.500 72.088.000 
Ediciones Ramón Sopena  3.000.000 3.000.000 5.000.000 10.000.000 20.000.000 46.000.000  82.775.000  213.690.000 
Editorial Planeta             25.000.000 25.000.000 
Seix Barral   
 
2.000.000 4.000.000 7.000.000 7.000.000 70.000.000 23.000.000 
Santillana          4.000.000 7.000.000 7.500.000 75.000.000 
Gustavo Gili     9.000.000 9.000.000 12.000.000 15.000.000  22.005.000 34.005.000 90.000.000 
Fuente: Cuentas Anuales de Seix Barral, Santillana, Editorial Labor, Aguilar, Labor; Anuario Financiero y de Sociedades Anónimas años 1950, 1955, 1960, 1965, 






Anexo 3.7.: Ranking de las editoriales españolas según su cifra de facturación, 
1972-1975 
1972 
Ranking Empresa Facturación Empleados 
1 Salvat editores 756 277 
2 Editorial Bruguera  699 1.251 
3 Aguilar S. A. 550 300 
4 Reader’s Digest  514 333 
5 Editorial Planeta 455 56 
6 Editorial Labor 440 160 
 
1973 
Ranking Empresa Facturación Empleados 
1 Salvat editores 785 291 
2 Editorial Bruguera  700 1.251 
3 Editorial Labor 600 175 
4 Editorial Planeta 525 175 
5 Aguilar S. A. 447 379 




Ranking Empresa Facturación Empleados 
1 Salvat editores 1.214,50 278 
2 Editorial Bruguera  900 1.027 
3 Editorial Labor 700 200 
4 Editorial Planeta 625 350 
5 Aguilar S. A. 500 390 
6 Espasa Calpe 430 459 
 
  





Anexo 3.7. (cont.): Ranking de las editoriales españolas según su cifra de 
facturación, 1972-1975 
1975 
Ranking Empresa Facturación Empleados 
1 Círculo de Lectores  1.385 300 
2 Editorial Bruguera  1.047 1.323 
3 Salvat editores 1.016 285 
4 Editorial Labor 720 200 
5 Espasa Calpe 614 394 
6 Editorial Planeta 610 350 















Número de títulos 
(millón de 
habitantes) 
Número de títulos 
1 Estados Unidos  19.563 27.400 959 304.912 
2 China 9.173 15.342 325 444.000 
3 Alemania 6.350 9.536 1.156 93.600 
4 Japón   n.d. 5.409 613 77.910 
5 Gran Bretaña  4.662 3.875 2.875 184.000 
6 Francia  2.639 4.401 1.008 66.527 
7 Italia  1.900 3.110 1.002 61.100 
8 Corea del Sur  1.408 2.974 795 39.767 
9 España 1.820 2.708 1.626 76.434 
10 Brasil 1.645 2.239 104 21.085 
11 Canadá 1.496 2.100 n.d.  n.d.  
12 Turquía  1.198 1.752 561 42.626 
13 India 1.675 1.680 n.d.  n.d.  
14 Rusia n.d.  1.582 699 101.981 
15 Países Bajos n.d.  1.431 n.d.  n.d.  
16 Australia n.d.  1.373 1.176 28.234 
17 Polonia  646 1.025 353 13.410 
18 México 606 n.d.  200 23.948 
19 Taiwán n.d.  855 1.831 42.118 
20 Suiza n.d.  828 n.d.  n.d.  
21 Suecia 214 783 n.d.  n.d.  
22 Austria 95 761 757 6.811 
23 Noruega   n.d. 743 1.275 6.373 
24 Indonesia 415 n.d.  119 30.000 
25 Tailandia  414 528 215 14.000 
26 Argentina 278 477 614 26.387 
27 Sudáfrica  379 464 68 3.653 
28 República Checa 328 n.d.  1.509 16.600 
29 Malasia 263 n.d.  639 19.171 
30 Colombia 254 n.d.  229 10.922 
Nota: Los países están ordenados según su valor de mercado para 2013 (segunda columna), siguiendo el mismo criterio 
que en los informes de la IPA.  
Fuente: Elaboración propia con datos IPA (2014) Annual Report October 2013 — October 2014. Los datos de ingresos 
netos de Alemania, Italia, Corea, España e India hacen referencia al año 2011 y proceden de Wischenbart (2012), p. 4.  
 





Anexo 4.2.: Cifras de facturación de las principales editoriales españolas, 1976-1988 
(datos en millones de pesetas)  
 
Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1 Plaza & Janés 2.000  
2 Salvat editores 1.681  
3 Círculo de Lectores  1.342  
4 Editorial Bruguera  1.213  
5 Editorial Labor 825  
6 Editorial Planeta 750  
   Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1 Plaza & Janés 2.300  
2 Círculo de Lectores  1.703  
3 Salvat editores 1.694  
4 Editorial Bruguera  1.595  
5 Editorial Argos Vergara 1.096  
6 Espasa Calpe 1.008  
   Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1 Editorial Bruguera  2.801  
2 Plaza & Janés 2.773  
3 Salvat editores 2.226  
4 Círculo de Lectores  1.918  
5 Seix Barral 1.700  
6 Espasa Calpe 1.479  
   Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1 Editorial Bruguera  3.978  
2 Círculo de Lectores  3.280  
3 Plaza & Janés 3.178  
4 Salvat editores 2.885  
5 Editorial Planeta 2.200  









Anexo 4.2.(cont.):  Evolución económica de las principales editoriales españolas, 1976-1988 
Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1  Editorial Bruguera 5.040  
2 Plaza & Janés 4.311  
3  Salvat editores  3.414  
4  Círculo de Lectores 3.313  
5  Editorial Planeta  2.465  
6  Espasa Calpe  1.794  
   Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1   Editorial Bruguera 4.770  
2  Plaza & Janés 4.600  
3   Salvat editores  4.335  
4   Círculo de Lectores 3.953  
5   Editorial Planeta  3.750  
6   Espasa Calpe  2.115  
   Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1   Editorial Planeta  9.211  
2  Plaza & Janés 8.900  
3   Círculo de Lectores 4.827  
4   Salvat editores  4.812  
5   Santillana  3.673  
6   Editorial Bruguera  3.500  
   Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1   Editorial Planeta  11.115  
2  Plaza & Janés 10.480  
3   Círculo de Lectores 6.531  
4   Ediciones Anaya  5.700  
5   Salvat editores  5.060  
6   Santillana 4.323  
 
  





Anexo 4.2. (cont.):  Cifras de facturación de las principales editoriales españolas, 1976-1988 
    
Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1   Editorial Planeta  16.500  
2   Ediciones Anaya  12.000  
3  Plaza & Janés 11.800  
4   Círculo de Lectores 6.207  
5   Salvat  5.954  
6   Santillana  4.774  
   Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1   Editorial Planeta  17.100  
2   Ediciones Anaya  15.000  
3  Plaza & Janés 13.000  
4   Círculo de Lectores 7.041  
5   Salvat  5.350  
6   Ediciones Océano  4.762  
   Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1   Editorial Planeta  19.700  
2   Ediciones Anaya  16.500  
3  Plaza & Janés 14.700  
4   Círculo de Lectores 8.045  
5   Salvat  5.400  
6   Ediciones Océano  5.254  
   Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1   Editorial Planeta  22.400  
2   Ediciones Anaya  16.080  
3  Plaza & Janés 14.200  
4   Círculo de Lectores 8.858  
5   Santillana  7.074  






Anexo 4.2. (cont.): Cifras de facturación de las principales editoriales españolas, 1976-1988 
    
Ranking Empresa Pesetas corrientes 
1 Editorial Planeta   35.400  
2 Ediciones Anaya   23.478  
3 Plaza & Janés 14.900 
4 Círculo de Lectores  10.142 
5 Espasa Calpe 8.315 
6 Santillana  7.386 
Notas: (1) Se han incluido en el ranking las empresas estrictamente del sector editorial, dejando fuera a aquellas cuyo 
principal negocio era la prensa escrita o la impresión. 
(2) Para elaborar el Gráfico 4.5. Evolución de la facturación media de las editoriales líderes, 1976-1988 se transforma-
ron los datos a pesetas constantes de 1988, utilizando la herramienta disponible en la página web de Instituto Nacional 
de Estadística http://www.ine.es/calcula/ 














Anexo 4.3.: Número de títulos y tirada media del sector editorial español, 1993-2012 
 
1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 
Tirada media de ejemplares1 4.495 4.071 4.016 4.145 3.829 4.246 4.048 3.760 3.496 3.423 
Número de títulos ISBN2 
      
 64.020   65.807   71.345   73.624  
 
 
2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 
Tirada media de ejemplares1 3.314 3.530 4.422 3.859 3.111 2.960 2.467 1.734 1.345 - 
Número de títulos ISBN2  82.196   82.207   81.312   81.451   82.559   104.223   110.205   114.459   111.907   104.724  






Anexo 4.4.: Cifras de exportación a los principales mercados exteriores, 1975-1982 
 (toneladas) 
  1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 
Principales países europeos         
Francia  8.384 10.572 9.796 9.888 10.910 10.222 9.087 8.837 
Alemania 902 1.087 1.519 1.890 1.656 2.095 1.356 938 
Países Bajos  784 1.301 1.252 3.921 6.290 6.384 3.702 3.636 
Gran Bretaña  4.408 3.726 2.852 3.556 4.132 3.514 6.792 4.750 
Suma  14.478 16.686 15.419 19.255 22.988 22.214 20.938 18.162 
         Principales países América Latina         
México  6.070 5.567 3.971 5.708 10.329 13.042 16.034 11.839 
Argentina 4.667 1.999 2.829 4.492 10.103 14.955 13.366 7.160 
Colombia  2.270 1.940 2.104 2.016 3.223 3.415 3.371 4.255 
Chile  1.555 2.693 992 788 1.498 1.714 2.002 1.052 
Suma  14.562 12.199 9.896 13.004 25.153 33.126 34.773 24.306 
Total general  47.066 47.131 45.703 56.008 79.926 82.358 82.561 69.702 
Nota: El cuadro incluye las partidas Libros, Folletos e Impresos y Libros de estampas y Álbumes de dibujo para niños. 









Anexo 4.5.: Principales mercados del libro español, 1982-2013 
 (miles de euros) 
Año México Argentina Colombia Brasil Francia EE. UU. 
1982 82.757 56.608 50.307 6.319 12.162 14.895 
1983 27.880 46.522 52.235 3.820 15.843 12.746 
1984 44.616 67.617 44.963 3.066 15.088 37.916 
1985 73.200 80.727 41.758 4.021 9.731 22.129 
1986 38.667 73.505 22.816 4.062 11.775 17.101 
1987 21.644 42.004 20.596 4.761 13.972 15.934 
1988 20.163 17.785 16.632 2.225 11.880 18.427 
1989 36.828 7.697 12.473 2.485 8.776 20.823 
1990 41.939 8.849 10.025 2.301 8.479 16.909 
1991 43.236 19.690 7.610 1.707 7.484 14.261 
1992 48.317 31.736 9.625 1.537 5.907 15.532 
1993 58.443 52.393 13.793 1.157 7.155 15.311 
1994 81.450 65.037 21.324 1.489 7.332 14.050 
1995 37.131 49.777 17.013 18.641 8.680 15.152 
1996 29.847 40.331 16.848 47.803 7.182 14.553 
1997 52.852 55.140 22.784 71.918 26.396 16.166 
1998 65.282 59.763 20.993 36.498 25.507 15.105 
1999 64.678 53.263 16.028 12.062 33.648 16.248 
2000 85.602 57.512 16.193 11.748 10.393 18.162 
2001 102.399 45.222 17.954 14.950 49.341 19.804 
2002 106.763 4.880 18.474 8.898 32.571 16.053 
2003 81.565 6.450 11.278 3.655 30.481 14.727 
2004 66.984 11.487 9.099 3.140 25.115 13.563 
2005 56.957 15.503 10.493 5.301 29.365 12.725 
2006 68.372 23.486 13.486 14.502 50.500 18.303 
2007 67.560 29.190 13.572 20.918 42.643 17.303 
2008 66.271 32.160 13.727 15.656 34.691 14.243 






Anexo 4.5. (cont.): Principales mercados del libro español, 1982-2013 
   (miles de euros) 
Año México Argentina Colombia Brasil Francia EE. UU. 
2010 47.189 25.587 11.500 14.565 31.546 11.804 
2011 50.046 28.142 10.763 9.314 42.793 11.927 
2012 58.227 26.894 13.000 12.809 49.137 15.630 
2013 51.866 22.569 12.655 14.702 54.367 13.351 
Fuente: Elaboración propia con datos de FEDECALI proporcionados por la Cámara del Libro de Madrid. 
 
  





Anexo 4.6.: Destino de la exportación española por regiones y productos 
 (miles de euros constantes de 2013) 
Año 
Europa América Latina 
No fascículos Fascículos No fascículos Fascículos 
1997 63.804 49.530 254.173 116.487 
1998 56.917 71.071 283.440 77.134 
1999 55.173 108.427 243.074 51.911 
2000 66.039 128.192 300.044 44.010 
2001 79.720 153.199 329.615 45.332 
2002 77.367 105.106 278.105 25.866 
2003 67.976 134.258 199.260 17.447 
2004 58.778 156.781 176.812 15.819 
2005 79.115 119.913 174.153 14.459 
2006 64.928 112.923 222.883 15.073 
2007 54.895 99.506 204.384 38.599 
2008 54.205 81.712 210.991 26.326 
2009 46.713 31.936 164.366 22.254 
2010 44.090 45.488 165.414 15.390 
2011 60.806 104.244 156.898 17.596 
2012 60.303 88.561 169.061 24.343 
2013 62.048 79.052 160.926 21.219 
Nota: Los datos de ambos cuadros incluyen solamente las exportaciones realizadas por el Sector Editorial, no por el 
Sector Gráfico. 







Anexo 4.7.: Destino de la inversión directa del sector editorial español por países, 1993-2013 
 (miles de euros corrientes) 
 
  1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 
Portugal 551 1.963 - 769 253 999 255 962 128 73 1.000 
Argentina 65 326  -  615 7.253 6.048 11.376 11.802 20.355 9.655 4.966 
EE. UU. 21.491 4.863 11.353 7.331 1.886 - - 448 -  10.930 -  
Brasil -  - - - 243 921 - -  1.184 1.529 2.947 
México 4.204 192 3.314 12.712 1.283 4.825 2.517 118 8 18.993 1.354 
Colombia -  70 7.859 8.003 5.349 5.933 1.211 3.532 6.225 1.066 -  
Panamá  - -  - -  -  -  -  24.347 -  -  -  
Países Bajos -   - - -   - 947 -  1.178 - -  -  
Perú -  -  -  -  -  -  -  -  -   - -  
Chile -  -  -  - 171 2.777 1.331 987 -   - -  
Rep. Dominicana -  -  -  -  -  -  -  -  -   - -  
Francia -  -  -  -  15 -  1.829 5.031 1.517 261 -  
Reino Unido -  2.359 2.413 -   - - -  -  -  3.075 -  
Venezuela 11 63 -  649 1.711 448 1.693 -   - -  -  
 
  







Anexo 4.7. (cont.): Destino de la inversión directa del sector editorial español por países, 1993-2013 
   (miles de euros corrientes) 
 
  2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 Total periodo 
Portugal 2.500 189.499 450.500 - 2.000 - - 400 -  - 651.850,78 
Argentina 916 1.258 1.199 8.339 2.092 654 1.263 1.473 295 419 90.369,69 
EE. UU. 10.516 -  -  4.476 - 3.327 4.578 4.122 -  - 85.322,44 
Brasil 1.953 10.629 11.065 18.752 10.649 11.335 11.391 1.411 23 6 84.038,85 
México 7.705 2.500 1.420 13.612 2.875 - - 229 210 195 78.265,87 
Colombia 1.509 608 1.503 1.862 126 159 - - - -  45.014,86 
Panamá -  -  -  -  -  -  -  -  -   - 24.346,98 
Países Bajos 72 - 20 - - - - 13.335 - -  15.551,74 
Perú -  227  - 187 4.245 1.071 2.945 1.741 1.073 497 11.986,05 
Chile -  1.629 -  - - - - - 4.328 -  11.224,16 
Rep. Dominicana -  1 1.559 1.774 2.406 1.258 1.974 - 286 -  9.258,41 
Francia -  50 -  - - - - - - -  8.702,62 
Reino Unido -  -  -   - -  -   - - -   - 7.847,38 
Venezuela -  1.152 -  - - - - - -  - 5.727,93 











Número de empresas Exportación anual 
media 
(miles de euros 2009) 2006 2007 2008 2009 
84 Máquinas y aparatos mecánicos  6.885 6.881 7.042 7.228 1.543,80 
85 Máquinas, aparatos y material eléctricos 3.984 4.041 4.160 4.172 2.008,50 
39 Materias pláticas y sus manufacturas  3.933 3.984 4.093 4.112 1.260,10 
73 Manufacturas de fundición hierro y acero  2.660 2.708 2.733 2.766 1.170,80 
94 Muebles, sillas, lámparas  2.914 2.874 2.792 2.706 550,5 
87 Vehículos automóviles, tractores  2.435 2.561 2.623 2.651 10.485,50 
49 Libros, publicaciones de artes gráficas 2.399 2.412 2.465 2.412 263,6 
90 Aparatos ópticos, de medida, médicos 1.828 1.856 1.869 1.931 663,4 
48 Papel y cartón, sus manufacturas  1.852 1.893 1.917 1.886 1.414,10 
22 Bebidas de todo tipo (excluidos zumos)  1.463 1.579 1.686 1.805 1.402,10 
 
Total general  38.750 39.125 39.641 39.320 3.727,60 
Nota: La cifra Total General recoge la cifra global de empresas exportadoras regulares (de todos los sectores) para esos años.  
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